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Ciudadanos  Diputados: 

A  Tuestra  comisión  de  negocios  eclesiásticos  se 
han  pasado  sucesiyamente: 

1.°  Una  proposición  del  ciudadano  Bernardo  Herre- 
ra^ en  que  se  declara  que  á  virtud  del  restablecimiento 
de  las  garantías  individuales  pueden  volver  á  sus  domi* 
cilios  7  al  ejercicio  de  su  ministerio  los  eclesiásticos 
confinados  6  desterrados^  sin  necesidad  de  manifesta- 
ción expresa  de  sometimiento  especial  á  los  decretos 
sobre  ^^ Tuición''  y  ^^ Desamortización  de  bienes  de 
manos  muertas;" 

2.**  Un  memorial  del  sefior  Arzobispo  de  Bogotái 
fechado  en  Mompós  el  10  de  Febrero,  en  el  cual  pide 
que  se  levanten  los  apremios  de  prisión  y  destierro  que 
sufre  desde  hace  diez  y  seis  meses; 

3.°  Utía  solicitud  de  varios  ciudadanos  del  Dis- 
trito Federal  para  que  se  devuelva  al  sefior  Arzobispo 
el  goce  de  su  libertad  personal  y  el  libre  ejercicio  de 
su  ministerio; 

4.°  Dos  proyectos  de  ley  sobre  **  Tuición/'  presen- 
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tados  por  los  ciudadanos  Mosquera  y  EcheTerri,  apro- 
bados já  en  primer  debate  por  la  Oonvención;  y 

6.^  Una  representación  de  la  Municipalidad  de 
Ántioquia,  en  que  se  denuncia  la  maquinación  de  al- 
gunos clérigos  fanáticos  para  subyertir  el  orden. 

Vuestra  comisión  ha  necesitado  emplear  en  el  des- 
pacho de  estos  asuntos  un  número  mayor  de  dias  que 
el  concedido  por  la  presidencia,  porque  ellos  envuel- 
yen  la  cuestión  más  difícil,  más  trascendental  entre 
todas  las  que  están  sometidas  á  yuestra  deliberación. 


Las  cuestiones  de  organización  política  ó  financiera 
son  siempre  do  carácter  transitorio,  y  su  solución, 
puede  decirse,  apenas  afecta  la  superficie  del  cuer- 
po social;  pero  las  cuestiones  religiosas  han*  sido 
hasta  el  día  las  causas  más  grayes  de  perturbación  en 
el  espíritu  humano,  de  que  han  participado  siempre, 
no  sólo  las  clases  ilustradas,  sino,  siempre  y  princi- 
palmente, por  desgracia,  las  clases  más  desyalidas  é 
ignorantes,  á  quienes  la  luz  de  la  razón  no  puede  lle- 
gar en  toda  su  plenitud,  en  quienes  más  que  las  ideas 
dominan  las  pasiones,  y  para  quienes  la  preocupación 
casi  siempre  es  más  poderosa  que  la  yerdad. 

La  cultura  intelectual  y  la  comodidad  mediana- 
mente establecidas  entre  las  clases  pobres,  pueden  dis- 
minuir en  otros  países,  como  en  Francia  é  Italia,  por 
ejemplo,  la  grayedad  de  estas  cuestiones.  No  sucede 
así  entre  nosotros:  la  ilustración  y  la  lectura  de  los 
libros  sagrados  está  circunscrita  aquí  á  un  pequefio 
número:  en  yez  de  ideas  religiosas  hay  pasión  religiosa 
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llevada  hasta  la  oxageración;  no  hay  discernimiento 
entre  lo  que  es  esencial  como  el  dogma  y  lo  que  es  va- 
riable como  la  disciplina;  desde  la  creencia  en  un  Dios 
hasta  la  adoración  de  las  imágenes  y  el  pago  de  los 
diezmos,  todo  es  solidario,  indivisible  y  sagrado  en  las 
creencias.  La  unidad  indivisible  de  éstas,  y  su  respeto 
universal  por  todos  los  hombres,  están  admitidos  como 
el  derecho  inmanente  de  las  clases  pobres,  como  el 
bien  que  las  consuela  en  medio  de  sus  desgracias,  y 
quizás  también  como  la  compensación  única  de  la  vio- 
lencia que  las  clases  superiores  ejercen  sobre  ellas  en 
las  conmociones  políticas. 

La  fuerte  centralización  de  las  monarquías  euro- 
peas, tenazmente  adheridas  á  una  política  tradicional 
transmitida  de  padres  á  hijos  al  favor  del  carácter  here- 
ditario de  los  gobiernos^  sostenida  por  rentas  cuantio- 
sas y  por  ejércitos  inmensos  concentrados  en  una  ex- 
tensión de  territorio  comparativamente  pequefia,  ha 
dado  á  los  países  católicos  del  viejo  mundo  medios  po- 
derosos de  resistencia  contra  el  influjo  de  Soma  y  el 
poder  de  las  preocupaciones  populares,  de  que  nos-. 
otros  hemos  carecido  por  acá.  La  forma  federal  es 
poco  á  propósito  para  el  ejercicio  de  la  fuerza:  nuestro 
tesoro  ha  estado  siempre  en  bancarrota;  nuestros  más 
grandes  ejércitos  apenas  han  alcanzado  al  número  de 
uno  solo  de  los  centenares  de  regimientos  europeos; 
nuestras  poblaciones  están  diseminadas  en  un  territo- 
rio vastísimo,  y  la  alternabilidad  délos  funcionarios  y 
la  sucesión  incesante  de  los  partidos,  hacen  que  se  in- 
terrumpa siempre  la  continuidad  de  nuestros  sistemas. 
Fuera  de  las  luchas  de  la  razón,  hemos  sido  siempre 
débiles  en  las  luchas  de  la  diplomacia  ó  de  la  fuerza. 
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idad  de  las  religiones  en  otros  países,  es  unu 
la  libertad  de  las  creencias  jla  pacífica  pro- 
s  cultos.  Las  congregaciones  de  las  diver- 
se hacen  contrapeso  entre  si;  la  toleran- 
e  nna  virtud,  ha  llegado  á  ser  para  ellas 
ad;  ;  los  gobiernos  políticos,  neutrales  en 
,s,  lejos  de  sentirse  atacados  en  su  sobera- 
.  el  apoyo  común  de  todas  las  sectas,  para 
GstitnciÓQ  del  gobierno  es  siempre  un  me- 
>tector  desinteresado,  y  nnnca  un  enemigo, 
enido  nosotros  esa  ventaja.  El  Catolicismo 
nica  religión  permitida  antes  y  establecida 
(j  indiferencia  religiosa  en  algunos,  pero 
iia  rival;  la  inñuencia  del  clero  católico  no 
anca  competidor;  diseminado  en  la  vasta 
el  territorio,  sirviendo  coa  frecnenoia  de 
I  formación  de  nuevas  parroquias,  prote- 
por  el  poder  del  gobierno  civil,  apoyado 
el  respeto  tradicional  de  las  poblaciones, 
a  echado  más  raíces,  su  inñuencia  se  ha 
nás  en  nuestro  país  que  la  de  ningana  otra 
&  establecimiento  social.  Ko  hay  por  qué 

de  tres  años  de  convulsiones  políticas  j 
guerra  encarnizada  y  sangrienta,  la  socie- 
do  volver  á  su  asiento:  los  triunfos  com- 
isivos  de  las  armas  federales,  la  generosi- 
encedores,  el  cansancio  y  postración  de  los 
,  más  que  todo,  la  honradez  política  de 
jlantes  pruebas  se  han  dado  desde  el  i  de 

el  caudillo  que  asumió  la  dirección  de  los 
ntos  de  la  guerra,  y  por  vosotros,  sefiores 
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delegados  del  pueblo^  en  ruestras  actuales  deliberacio- 
nes, son  garantías  suficientes  de  que,  salyo  tentattyas 
aisladas,  el  cambio  político  efectuado  se  consumará  de 
un  modo  definitivo  en  el  país. 

Pero  no  sucede  así  eon  las  causas  de  perturbación 
religiosa,  que  aun  subsisten  en  toda  su  fuerza  y  que 
son  en  el  día  la  única  amenaza  para  la  paz  pública  que 
aparece  en  el  horizonte.  Reformas  tan  trascendenta- 
les como  las  contenidas  en  los  famosos  decretos  de 
"  Tuición/'  "  Desamortización  "  y  **  Supresión  de 
monasterios,''  no  pueden  realizarse  fácilmente  en 
un  país  atrasado  como  el  nuestro.  La  espada  de  las 
reformas  se  abatió  sobre  las  preocupaciones  como 
el  hacha  del  cultivador  sobre  la  selva  centenaria: 
el  fuege  prendió  sobre  los  despojos,  y  el  huracán 
levantó  la  llama  hasta  los  cielos:  día  llegará  en  que 
«obre  las  cenizas  del  incendio  aparezca  la  verdura 
de  las  nuevas  plantaciones  y  la  mies  ostente  sus 
frutos  en  flor;  pero  entretanto  el  fuego  arde  todavía 
bajo  la  ceniza,  y  las  chispas  que  aun  se  desprenden  de 
loe  troncos  calcinados,  amenazan  con  renovar  el  incen- 
dio. ¿Guales  son  los  medios  de  conjurarlo? ¿Oómo  po- 
drá llevarse  á  esos  restos  el  riego  benigno  que  miti- 
gue el  ardor  de  los  campos  y  asegure  la  fertilidad  del 
terreno  conquistado  sobre  el  bosque  bravio? 

Entre  las  causas  de  conflagración  que  aun  subsis- 
ten^  figura  en  primera  línea  el  ejercicio  del  derecho 
de '^  Tuición,"  que  con  una  energía  singular  puso 
en  práctica,  en  medio  déla  guerra,  el  ciudadano  Pre- 
sidente provisorio.  Supuesto  que  la  contienda  bé- 
lica ha  cesado,  que  la  paz  se  ha  restablecido  en  todos 
loa  ámbitos  del  territorio  y  que  es  preciso  dar  al  ejer- 
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cício  de  esa  facnltad  nna  forma  compatible  coa  la  li- 
id  y  reapeto  psra  todas  las  religloaea,  que  es  un 
Da  de  la  fe  republicana,  ¿cuftl  debe  ser  esa  forma 
láñente  del  derecho  de  "Tuición,"  en  tiempo  de 
Tal  es  la  materia  de  estadio  oonSAda  á  maestra 
iiiÓD. 

II 

lia  no  se  lisonjea  con  la  esperanza  de  encontrar  nna 
;ión  que  ponga  término  al  combate  qne  incesan- 
inte  se  ha  eostenido  desde  el  siglo  iv  hasta  el  día, 
a  el  espíritu  dominador  del  Oatolicismo  por  una 
3,  j  la  necesidad  de  coneerrar  la  supremacía  del 
ir  civil  de  los  gobiernos  por  otra.  Esa  Incha  obs- 
la  de  quince  siglos  est&  todavía  muj  lejos  de  sn  tér- 
};  j  annqne  la  lógica  de  la  historia  no  permita 
^r  dudas  sobre  sa  resultado  final,  favorable  á  la 
a  de  la  soberanía  de  las  naciones,  es  forzoso  reco- 
r  qne  el  altramontanismo  ha  contraído  alianzas  es- 
las  con  tas  tiranías,  qne  la  apoyan  y  sostienen,  y  la 
ar&n  y  sostendrán  por  algunos  siglos  más  aún. 
atolicismo,  apoyado  en  la  memoria  de  sns  primeros 
tires,  en  la  veneración  debida  á  las  virtudes  de 
piadosos  anacoretas  de  los  cuatro  primeros  siglos, 
i  gratitud  qne  las  generaciones  modernas  deben  & 
claustros  que  salvaron  el  precioso  depósito  de  las 
:ias  debajo  de  las  ruinas  del  mundo  romano;  ro- 
lo todavía  de  una  pálida  auréola  de  ]a  gloría  que 
I  conquistar  como  heredero  del  trono  de  Occidente 
ruido  por  la  irrupción  de  los  bárbaros;  arraigado 
I  corazón  de  los  pueblos  por  el  recuerdo  de  la  pro- 
ón  desinteresada  que  les  prestó  en  medio  da  la 
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edad  de  hierro,  en  la  lucha  contra  los  señores  feada- 
les, — el  Gaiolicismo  cuenfca  todavia^  en  la  enumeración 
de  todos  estos  recuerdos,  motivos  seductores  para  ex- 
traviar la  conciencia  de  las  almas  honradas. 

El   poder  del   Catolicismo  ha  sido  el  más  colosal^ 
el  más  duradero  que  se  conoce  en  la  historia  de  las  do- 
minaciones humanas.  Las  conquistas  de  Alejandro;  la 
gloria  heroica,  artística  y  filosófica  de  Grecia;  la  en- 
tonces llamada  Bepública  universal  del   mundo  ro- 
mano hasta  Constantino;  el  trono  de  Cario  Magno,  fue- 
ron fugaces  metecHTOS  comparados  con  la  gloria,  el  poder 
7  la  riqueza  del  Catolicismo,  desde  la  época  de  las 
Cruzadas  hasta  el  siglo  de  León  x,  de  Carlos  y  y  de 
Francisco  i,  en  que  por  primera  vez  se  embotaron  en 
la  coraza  de  Borbón  los  rayos  hasta  entonces  irresis- 
tibles del  Vaticano.  Los  cataclismos  que  en  esos  dias 
memorables  cayeron  á  la  vez  sobre  los  tronos,   las 
instituciones  y  los  pueblos,  fueron  otros  tantos  triun- 
fos y  adquisiciones  para  los  papas  y  su  clero:  las  Cru- 
zadas,  que  empobrecieron  á  Europa,   hicieron  in- 
mensamente rica  á  la  Iglesia;  los  monasterios  here- 
daban los  bienes  que  las  pestes  y  las  hambres  deja- 
ban sin  dueño;  la  aproximación  del  milenario  que  se 
creía  inminente,  de  la  hora  terrible  en  que  la  trom- 
peta del  ángel  anunciara  el  fin  del  mundo,  fue  causa 
de   nna  cesión  universal  en  favor  de  las  iglesias,  de 
las  riquezas,  inútiles  yá  para  los  espantados  mortales. 
El  diezmo,  la  primicia  y  la  venta  simoniaca  de  los 
sacramentos,  encubierta  con  el  nombre  de  derechos 
de  estola,  recibían  todos  los  días  nuevas  confirmacio- 
nes por.  parte  de  los  príncipes.  La  legislación  civil  en 
materias  de  matrimonie;  la  propiedad  de  los  cernen- 
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torios^  cnyas  Hayes  tenían  la  misma  eficacia  que  las  de 
las  pnertas  del  cielo;  el  fuero  eclesiástico  en  materias 
ciyiles  y  criminales^  qae  hacía  imposible  la  justicia 
contra  los  clérigos;  el  asilo  de  las  iglesias;  el  privile- 
gio de  laensefianzay-'todo,  todo  hacía  irresistible,  ab- 
sorbente y  dominador  el  influjo  del  clero.  Desde  el 
nacimiento  bástala  muerte,  la  yida  del  hombre  estaba 
en  sus  manos.  El  agua  del  bautismo  daba  inyestidura, 
no  sólo  del  carácter  cristiano,  sino  también  de  los  de- 
rechos ciyiles  y  de  los  escasos  derechos  políticos  que 
reconocía  el  feudalismo  en  los  seres  humanos.  La  es- 
casa instrucción  que  se  recibía  en  esos  tiempos  caligi- 
nosos, tenia  por  objeto  imprimir  en  el  espíritu  el  sello 
de  la  dominación  absoluta  que  la  Iglesia  ejercitaba  en 
el  mundo  físico.  Los  dulces  afectos  del  amor  y  la  rea- 
lización de  sus  ardientes  deseos  estaban  exclusiya- 
mente  en  las  manos  del  sacerdote;  ;  á  la  hora  de  la 
muerte  éste  tenía  en  su  poder  y  disponía  á  su  volun- 
tad, delante  del  moribundo  aterrado,  de  las  recompen- 
sas del  cielo  y  de  las  penas  eternas  del  infierno.  Bl 
confesonario  ponía  en  su  poder  los  más  íntimos  se- 
cretos del  alma  de  los  hombres,  y  les  entregaba  sin 
reñatencia  los  más  ocultos  resortes  de  su  carácter: 
los  hombres  debían  sentirse  débiles  ante  los  que 
poseían  la  noticia  de  sus  faltas,  como  el  reo  ante 
su  juez.  El  pulpito  completaba  este  ascendiente, 
poniendo  en  sus  manos  el  único  medio  entonces  co- 
nocido de  ejercer  influencia  colectiya  sobre  ios  hom- 
bres en  esas  reuniones  contraídas  á  un  solo  obje- 
to, en  que  el  alma  individual  se  funde  y  se  asimila 
en  el  alma  de  todos  como  una  sola  alma  múltiple. 
La  inquisición  establecía  el   espionaje  en  el  hogar  de 
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ia,  y  perseguía  las  concieDcías  con  el  hierro 
lego.  Nobles  y  plebeyos,  rasallos  y  prínci- 

estaban  igaalmeoto  sometidos  á  este  poder 
i,  qae  así  disponía  de  las  almaa  como  de  los 

las  opiniones  y  de  las  creencias  como  de 
8  y  de  los  territorios.  Los  emperadores  más 
se  rieron  obligados  á  deponer  sn  orgullo 
apas,  y  besar  de  rodillas  la  sandalia  consa- 
sierTO  de  los  sierTos  de  Dios, 
olicipmo  es  el  ánico  poder  qne  ha  realizado 
e  la  monarquía  universal,  nncido  los  pne- 
illo  del  pescador,  ;  colocado  la  tiara  de  los 
en  la  cnmbre  más  alta  de  todas  las  nació- 

rennidas.  La  tentación  de  Satanás  sobre 
la,  infrnctaosa  contra  la  mansedumbre  de 
abía  Bedncido  al  sacerdocio  católico  algunos 
pnés:  el  clero  había  aceptado  el  pacto  del 
y  éste  le  habla  dicho:  "renegarás  de  tn 
profesarás  el  orgnllo,  despreciarás  la  po- 
iiciarás  el  mando,  olvidarás  la  ley  del  amor, 
s  reinos  de  la  tierra  serán  para  ti." 

in 

mundo  moral  como  en  el  mundo  físico  la 
is  ignal  á  la  acción.  La  reacción  contra  el: 
10  empezó  desde  entonces  bajo  la  forma  de 
i  de  los  emperadores  contra  el  papa;  resis- 
},  no  estando  todavía  bien  apoyada  en  el  es- 
loa  pueblos,  fue  ineficaz,  y  sólo  sirvió  para 
nevas  humillaciones  al  poder  de  los  gobiér- 
nales, y  nuevos  titnlos  de  orgullo  al  clero, 
ita,  el  grande  ariete  de  la  verdad,  aun  no  es- 
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taba  conocida;  mas  apenas  lo  fue,  y  la  lectura  de  la 
Biblia  se  puso  al  aloince  de  las  inteligencias,  la 
luz  empezó  á  abrirse  paso  por  entre  las  tinieblas  del 
cerebro  humano,  y  las  preocupaciones  á  huir  como  los 
fantasmas  de  la  noche  al  resplandor  de  la  aurora.  La 
intervención  del  papa  en  los  asuntos  temporales  de  los 
pueblos,  los  privilegios  enormes  del  clero,  los  abusos 
multiplicados  de  la  Iglesia,  todo  empezó  á  discutirse 
con  el  ardor  teológico  que  caracteriza  el  principio  de 
la  época  del  renacimiento  en  Europa.  La  venda  que 
cubría  los  ojos  de  los  pueblos  empezó  d  caer:  las  som- 
bras de  los  mártires  de  la  Inquisición  parecieron  salir 
de  sus  tumbas;  y  de  entre  las  cenizas,  que  parecían 
frías  yá,  de  la  hoguera  del  concilio  de  Constanza,  se 
levantó  un  fraile  audaz  predicando  la  libre  interpreta- 
ción de  los  libros  sagrados,  denunciando  la  simonía 
descarada  de  la  venta  de  las  indulgencias,  y  convidan- 
do, más  con  su  ejemplo  que  con  sus  palabras,  á  defen- 
der contra  todas  las  tiranías  de  la  tierra  la  inviolabi- 
lidad  del  santuario  de  la  conciencia  y  la  independencia 
absoluta  en  las  relaciones  del  alma  con  su  Dios.  Ale- 
mania y  el  norte  de  Europa  respondieron  á  este  grito 
con  aclamaciones  unánimes,  é  Inglaterra  entró  más 
tarde  en  la  liga:  cuarenta  y  cinco  millones  de  católicos 
habían  reivindicado  los  derechos  desconocidos  de  su 
conciencia,  y  la  autocracia  del  saperdocio  católico  ha- 
bía recibido  el  más  crudo  sacudimiento  que  fuera 
dable  infligirle.  La  ruptura  do  los  lazos  que  mante- 
nían esos  pueblos  uncidos  al  yugo  de  la  tiranía  sacer- 
dotal, consolidó  al  mismo  tiempo  el  principio  de  la 
soberanía  política  é  individual  de  los  pueblos  y  de  los 
hombres.  Pero,  no  lo  olvidemos,  ese  resultado  no  se 
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debió  á  la  f  aerza,  ni  á  las  batallas;  no  se  debió  tan  sólo 
ala  audacia:  se  debió  á  la  razón,  al  influjo  de  la  libre 
discusión  sobre  los  espíritus.  Si  Enrique  yiii  emancipó 
á  Inglaterra  de  la  dominación  del  clero  romano^  fue 
porque  la  disposición  popular  del  espíritu  inglés  era 
íaTorable  á  la  emancipación.  Enrique  lY  de  Francia, 
el  Tencedor  de  Contras,  Arques  é  Irry,  el  guerrero 
cajo  penacho  blanco  se  encontraba  siempre  en  el  ca- 
mino del  honor  y  de  la  victoria,  el  primer  hombre  de 
Estado  de  su  siglo,  encalló  en  la  empresa  de  introdu- 
cir la  reforma  en  Francia,  y  rey  francés  más  que 
niognn  otro  de  la  historia,  abjuró  la  religión  luterana 
y  adoptó  la  católica  da  su  pueblo. 

Espafia  Ueyaba  entretanto  otro  camino.  Sea  re- 
saltado de  la  tenacidad  singular  del  carácter  espafiol, 
aferrado  siempre  á  las  antiguas  tradiciones,  sea  efecto 
de  la  despótica  opresión  de  Fernando  ii,  Garlos  y  y 
Felipe  II,  que  juzgaban  favorable  al  despotismo  el  apo- 
yo del  clero  católico,  el  hecho  es  que  al  mismo  tiempo 
que  la  dieta  de  Nuremberg  y  la  paz  de  Passau  conce- 
dían á  los  luteranos  de  Alemania  el  libre  ejercicio  de  su 
nuevo  culto,  las  hogueras  de  la  Inquisición  ardían  en 
Espafia  con  más  furia  que  nunca.  Mas  no  por  eso  des- 
atendía BU  Gobierno  el  cuidado  de  mantener  ilesas  las 
prerrogativas  de  la  monarquía  en  la  administración 
temporal  de  los  pueblos.  Sus  medios  fueron,  sucesiva- 
mente, las  regalías  de  Tuición  y  Protección,  y  el  dere- 
cho de  Patronato.  Por  la  primera  se  reservaba  el  Qo- 
bierno  la  facultad  privativa  de  conceder  ó  negar  el  pase 
á  las  bulas,  breves  y  rescriptos  pontiñcios,  y  á  los  de- 
cretos de  los  concilios,  requisito  sin  el  cual  ningún 
laeerdote  ni  lego  podía  darles  cumplimiento.   Asimis- 
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mo  concedía  ó  negaba  el  permiso  de  ejercer  funciones 
eclesiásticas  á  los  sacerdotes,  según  incurrieran  en  su 
simpatía  ó  en  su  desagrado.  Por  la  segunda  los  tribu- 
nales civiles  tenían  la  facultad  de  corregir  los  abusos 
que  se  cometieran  en  los  juicios  eclesiásticos,  y  la 
policía  podía  intervenir  contra  la  aplicación  de  las 
penas  espirituales  y  físicas  impuestas  en  virtud  del 
fuero  privilegiado.  Por  la  tercera  se  reservaba  el  Go^ 
bierno  una  intervención  más  ó  menos  directa  en  el 
nombramiento  de  los  prelados  y  en  la  provisión  de  los 
beneficios  eclesiásticos. 

De  estas  materias  se  hablará  luego  con  más  de- 
tención. 

Los  espíritus  habían  tomado  en  los  pueblos  de  la 
raza  latina  un  camino  hacia  el  progreso  religioso,  dis- 
tinto del  Adoptado  por  las  poblaciones  anglosajonas. 
En  éstas  la  reacción  tuvo  un  carácter  individual,  y 
no  disminuyó  en  nada  el  fervor  de  las  creencias.  Apli- 
cado por  extensión  el  principio  á  las  ideas  políticas, 
radicó  en  las  conciencias  el  amor  á  la  libertad,  y  con- 
tribuyó poderosamente  á  fundar  las  garantías  indivi- 
duales. En  las  otras,  en  las  poblaciones  latinas,  la  re- 
forma tuvo  un  carácter  colectivo,  y  puede  decirse  que 
más  bien  debilitó  que  fortificó  el  sentimiento  religioso; 
pudiendo  asegurarse  que  el  triunfo  del  poder  civil 
ejerció  una  influencia  muy  débil  en  el  avance  de  las 
ideas  políticas;  más  todavía:  puede  decirse  que  el 
freno  puesto  á  las  invasiones  de  Boma  consolidó  el 
poder  de  los  tronos,  pero  no  hizo  más  libres  á  los 
pueblos. 

La  revolución  verdaderamente  popular  de  las  ra- 
zas latinas  no  llegó  sino  hasta  el  siglo  xyiii;  pero  en 
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yez  de  tomar  una  direoción  teológica  como  en  las 
otras,  adoptó  una  dirección  filosófica,  de  donde  nació 
el  germen  de  las  reformas  religiosas  que  sucesiya- 
mente  han  ido  desenvolviéndose,  en  Francia  &  fines 
del  siglo  pasado,  en  Espafta  en  la  tercera  década  del 
presente,  en  laAmóríca  espafiola  en  los  diez  últimos 
afios,  j  en  Italia  en  estos  mismos  momentos. 

De  ese  germen  memorable,  cayos  más  grandes 
apóstoles  fueron  Voltaire  y  los  enciclopedistas  del 
siglo  XYiii,  han  brotado  los  siguientes  frutos: 

La  abolición  del  fuero  eclesiástico  y  de  la  inmuni- 
dad de  las  iglesias. 

La  abolición  de  los  diezmos,  la  primicia  y  los  de- 
rechos de  estola. 

La  desamortización  de  los  bienes  del  clero. 

La  supresión  dé  las  comunidades  religiosas. 

La  tolerancia  universal  de  todos  los  cultos. 

La  ruptura  de  las  relaciones  entre  los  gobiernos 
políticos  y  el  de  la  Iglesia. 

Y  como  consecuencia  de  esta  ruptura^  se  discute 
también  la  inhabilitación  de  los  sacerdotes  para  el 
desempefio  de  funciones  de  carácter  politice. 

IV 

La  influencia  de  estas  reformas,  bien  que  no  pueda 
apreciarse  suficientemente  en  pocos  años,  es  de  carác- 
ter inmenso. 

Se  comprende  perfectamente  que  el  clero  católico, 
acostumbrado  á  considerarse  exento  del  influjo  de  las 
leyes  de  un  país,  pues  que  no  las  recibía  sino  de  los 
'oncilios  y  de  los  papas,  no  diese  ejemplo  de  obe- 
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i  el  día  en  qne  por  primera  toz  se 

llaa. 

laimiamo  qae  el  sacerdote,  pvivi- 
iBpeciales  de  sa  misma  confrater- 
eractes,  forjadas  á  propósito  para 
condición  saperíor  &  los  demás 
neterse  blandamente  al  principio 
ualdad  ante  las  leyes,  eotuanes 
>B  y  á  lo&que  hasta  eutonces  ha- 
ires  y  dependientes  en  la  esencia 

1  nn  clero  rodeado  de  riquezas  no 
abajo,  debía  considerar  como  pa- 
jíenes  y  como  tributarios  suyos  por 
I  pueblos  que,  por  costumbre  inve- 
liezmo,  la  primicia  y  la  estola,  vo- 
receS]  compelidos  otras  por  la  f  uer- 
tie  el  dia  de  la  justicia,  el  dia  en 
queza  procede  tan  sólo  del  trabajo 
protestase,  y  ee  creyese  despojado, 
a  para  conservar  sus  obTcnciones. 
mbién  que  los  frailes  acostambra> 
3I  regalo,  por  nua  excepción  única 
le  Dios,  k  virtud  de  las  cuales  el 
indispensable  de  la  existencia, 
y  esclavizados  el  día  de  la  repa- 
t  la  sociedad  destruya  esa  mone- 
roclame  la  igualdad  de  todos  loa 
F  do  Dios:   ganarás  la   vida  con 

t  fin,  qne  los  que  se  reputaban  á 
dispensadores  de  la  sabiduría  di- 
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yiua^  apóstoles  iluminados  con  la  palabra  de  Dios^  se 
ofendan  con  la  idea  de  conceder  á  todos  el  derecho  de 

« 

pensar  y  de  creer  y  adorar  al  Omnipotente  conforme 
tan  sólo  á  los  dictados  de  sa  conciencia. 

Pero  lo  que  no  podría  comprenderse  ni  explicarse 
es  que  después  de  destruidas  esas  desigualdades  ar* 
tificiales  entre  hombre  y  hombre,  entre  corazón  y 
corazón,  entre  alma  y  alma,  el  clero  continuase  por 
muchos  años  gozando  de  la  misma  superioridad,  ejer- 
ciendo igual  ascendiente  y  encontrando  en  todas  par- 
tes el  mismo  respeto. 

Podrá  suceder  y  sucederá  que  el  prestigio  tradicio- 
nal de  tantos  siglos  se  sostenga  todavía  por  su  mismo 
recuerdo  durante  algunos  afios,  sobre  todo  en  la  actual 
generación,  y  que  las  ideas  formadas  desde  la  nifiez  é 
incrustadas  en  el  cerebro  humano,  resistan  por  algún 
tiempo  el  empuje  del  siglo  y  la  influencia  de  las  insti- 
tuciones reformadoras:  porque  en  las  ideas  hay  tam- 
bién impenetrabilidad  como  en  los  cuerpos  físicos,  y 
porque  en  el  cerebro  español,  de  que  nosotros  descen- 
demos, hay  más  resistencia  y  terquedad  que  en  el  ce- 
rebro del  resto  de  las  naciones.  Pero  la  verdad  tiene 
también  su  fuerza  irresistible,  y  cuenta  con  el  apoyo 
eterno  de  su  padre,  el  tiempo. 

Entre  los  progresos  enumerados  arriba  puede  con- 
siderarse como  el  principal,  y  que  los  resume  todos, 

"LA  SEPAEACIÓK   DE   LA  IGLESIA  T  EL  ESTADO."   La 

alianza  entra  las  dos  potestades  ha  sido  funesta  siem- 
pre, á  la  vez,  para  el  Catolicismo  y  para  la  liber- 
tad. El  Catolicismo  se  ha  corrompido  al  contacto  de 
loa  intereses  mundanos,  y  los  gobiernos  han  dispues- 
to de  un  poder  inmenso  que  los  ha  convertido  en 
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opresores.  Ese  matrimonio  sacrilego  ha  engendrado 
dos  de  los  monstruos  de  más  fatídico  recuerdo  para  la 
humanidad:  la  Inquisición  y  el  Jesuitismo:  la  cruel- 
dad de  los  discípulos  de  Cristo,  y  la  hipocresía  refi- 
nada en  los  gobiernos  políticos.  La  matanza  del  día  de 
San  Bartolomé,  el  destierro  de  los  Hugonotes  en  Fran- 
cia, la  expulsión  de  los  Judíos  y  los  Moros  en  España, 
y  la  persecución  de  los  Puritaíios  y  demás  sectas  inde- 
pendientes en  Inglaterra,  son  obras  suyas. 

El  concordato  de  la  Bepública  francesa  con  Boma^ 
en  1801,  es  la  demostración  más  completa  de  esta  ver- 
dad. La  filosofía  reinaba  en  Francia,  los  altares  esta- 
ban destruidos:  en  medio  de  su  vértigo  impío  el  pue- 
blo francés  había  adorado  á  la  diosa  Bazón  bajo  la 
forma  de  una  prostituta:  las  tropas  francesas  vencedo- 
ras en  Marengo  habían  ocupado  á  Boma  y  anexado  & 
Francia  el  patrimonio  de  San  Pedro;  Pío  vii,  en  fin, 
amaba  y  temía  á  la  vez  al  vencedor  de  las  coaliciones 
europeas.  Y,  sin  embargo  de  estas  circunstancias,  las 
más  favorables  que  pudieran  presentarse  jamás  para 
conseguir  del  papa  la  sanción  de  los  triunfos  de  la 
filosofía  revolucionaria,  el  primer  cónsul  otorgó  la 
dotación  del  clero  católico  y  la  renunciación  al  prin- 
cipio de  incapacidad  de  las  manos  muertas  para  ad- 
quirir bienes  raíces.  La  alianza  de  Boma  hizo  retro- 
ceder á  la  revolución  francesa,  arrojó  la  primera  pale- 
tada de  tierra  sobre  el  cadáver  de  la  Bepública,  y  le- 
vantó el  primer  escalón  del  Imperio. 

Para  los  intereses  morales  de  la  religión  bien  en- 
tendida no  6s  menos  peligrosa  esta  alianza.  El  sacer- 
docio de  caridad  se  ve  arrastrado  á  pesar  suyo  al 
torbellino  de  los  odios  políticos:  defensor  obligado 


\ 
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desde  entonces  de  los  gobiernos  reaccionarios,  no  hay 
concesión,  por  vergonzosa  que  sea,  á  que  no  esté  fatal- 
mente sometido;  y  apareciendo  como  enemigo  de  la 
libertad  de  los  pueblos,  pierde  en  respeto  y  amor  lo 
que  gana  en  influencia  material.  A  pesar  del  horror  con 
que  desde  el  cuarto  siglo  ha  mirado  la  Iglesia  el  divor- 
cio, Pío  vil  fue  á  París  á  bendecir  con  frente  humi- 
llada el  matrimonio  de  LTapoleón  con  María  Luisa;  y 
esto  después  que  un  Consejo  de  Obispos  había  decla- 
rado, con  desprecio  de  todos  los  cánones,  que  la  este- 
rilidad de  Josefina  era  una  causa  suficiente  de  divor- 
cio. Por  una  necesidad  inevitable  de  la  situación,  el 
Catolicismo  ha  sido  el  cómplice  más  ardoroso  de  los 
tiranos  contra  los  pueblos:  de  Fernando  vil  y  de 
D.  Garlos  contra  la  España  liberal,  de  Napoleón  i  con- 
tra la  Bepública,  del  Bey  Bomba  contra  los  napoli- 
tanos, de  Napoleón  iii  contra  México.    AI  contrario 
de  lo  que  sucedía  en  los  siglos  medios,  en  que  el  Catoli- 
cismo era  el  aliado  de  los  pueblos  oprimidos,  en  los 
tiempos  modernos  no  hay  para  qué  preguntar  de  qué 
lado  está  Boma,  á  quién  protege  la  mayoría  del  clero 
católico  en  las  luchas  de  la  tiranía  contra  la  libertad. 
Boma  y  la  mayoría  del  clero  católico  están  en  roga- 
tiva permanente  por  los  tiranos. 

¿Es  el  Catolicismo  incompatible  con  la  libertad? 
Vuestra  comisión  cree  firmemente  que  nó.  El  divino 
Fundador  del  Cristianismo,  que  desde  el  monte  de  las 
Olivas  ofrecía  las  bienaventuranzas  del  cielo  á  los 
mansos,  á  los  pobres  y  á  los  oprimidos,  no  pudo  jamás 
fundar  una  religión  protectora  de  los  tiranos.  Si  el 
Catolicismo  se  hubiese  conservado  fiel  á  sus  tradicio- 
nes, no  estaría  hoy  en  minoría  sobre  la  tierra:  las  na- 
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ebloB  bendecirían  bu  influjo  bienhechor, 
h\  religión  unirerBal,  bajo  cayas  doctrí- 
el  mando  en  paz  á  la  unidad  de  la  raza 

labra:  las  relaciones  entre  el  Estado  y 
neden  existir  sino  sobre  la  base  de  loa 

clero;  y  nn  clero  prÍTÍlegíado,  ámás 
rasentido  en  una  república,  es  nn  ine* 
onspiracífin  permanente  contra  las  li> 
CBS.  Los  privilegios  del  clero  hacen  ser- 
n  de  instrnmento  de  laa  pasiones  mna- 
atnralizan,  la  corrompen  y  la  pierden. 

de  las  dos  potestades  no  hay  término 
ible:  6  la  autoridad  religiosa  domina  y 
der  cítíI,  6  éste  oprime  y  pervierte  &  la 
¡gpaOa  gobernada  por  los  frailes,  ó  los 
Irlanda  oprimidos  y  esquilmados  por 
ue  la  religión  tenga  por  único  apoyo  el 
^ue  los  gobi  emos  tengan  por  únicas  bases 
miento  de  la  confianza;  la  libertad,  qne 

on  los  principios  que  guiaron  á  los  legis- 
>3  al  establecer  la  completa  separación 
7  el  Estado  en  la  memorable  I^ey  de  15 
nismo  aSo. 


ion  de  ella  coincidió  con  la  de  otraréfor- 
te:  el  planteamiento  del  safragio  univer- 
sma  de  sufragio,  desconocido  hasta  en- 
losotros,  debía  producir  pertarbacioues 
n  las  condiciones  electorales  del  pt^s:  las 
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poblaciones  rnrales^  sobre  todo,  debían  adquirir  nna 
inflaencia  considerable  á  expensas  de  las  ciadades  en 
las  qne  se  concentraba  antes  toda  la  agitación  eleccio- 
naria de  la  Sepública.  Ese  sistema  se  prestaba  además 
á  fraudes  osados,  que  no  podían  ser  corregidos  sino 
por  la  experiencia  y  por  la  vigilancia  organizada  de  los 
partidos.  £1  resultado  de  las  elecciones  de  1853,  favo- 
rable en  gran  parte  de  la  Bepública  al  partido  conser- 
yador,  no  se  atribuyó  á  la  división  casi  irreconciliable 
que  existía  en  el  liberal,  sino  al  influjo  del  clero  sobre 
las  poblaciones  ignorantes.  La  prueba  hecha  en  1856, 
en  la  elección  presidencial,  en  la  que  subsistiendo  la 
dimisión  en  las  filas  liberales,  estuvo  sin  embargo  muy 
próximo  el  triunfo  de  la  candidatura  del  sefior  Muri- 
Uo,  no  bastó  á  tranquilizar  á  algunos  espíritus.  La 
reacción  contraria  al  sufragio  universal  y  á  la  inde- 
pendencia de  la  Iglesia  y  del  Estado,  empezó.  El  su* 
fragio  fue  restringido  en  casi  todos  los  Estados  á  los 
qne  supiesen  leer  y  escribir;  y  en  algunos  de  ellos  se 
ha  incapacitado  á  los  eclesiásticos  para  elegir  y  ser  ele* 
gides. 

Vuestra  comisión  no  pretende  negar  tampoco  en 
manera  alguna  la  influencia  del  clero  en  asuntos  elec- 
cionarios. La  verdad  exige  que  este  hecho  so  reconoz- 
ca para  estudiar  el  mal,  analizarlo  fríamente  y  buscar 
el  remedio. 

Es  un  hecho  notorio  la  influencia  de  los  curas  so- 
bre las  poblaciones  sencillas  diseminadas  en  los  cam- 
pos, ajenas  á  las  agitaciones  generales  de  la  política, 
y  en  quienes  el  sentimiento  religioso,  avivado  en  la  so- 
ledad, es  mucho  más  fuerte  que  en  las  poblaciones 
urbanas. 


Bu'' 
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También  es  un  hecho  notorio  k  intervención  anti- 
cristiana^ descarada,  impudente,  qne  los  curas  se  per- 
miten en  los  asuntos  eleccionarios. 

Igualmente  es  notorio  que  las  opiniones  retrógra- 
das del  país  han  adoptado  de  algún  tiempo  á  esta 
parte^  y  principalmente  después  do  la  supresión  del 
patronato,  la  propaganda  religiosa  como  su  principal 
medio  de  acción. 

También  es  notorio  que  la  Curia  Romana  ha  pre- 
tendido tomar  parte  en  esta  propaganda  y  ejercer 
una  influencia  culpable  en  nuestras  discordias  intesti- 
nas, esparciendo  encíclicas  y  pastorales  subversivas 
del  orden  en  los  momentos  en  que  éste  ha  empezado  á 
trastornarse.  De  esto  se  han  visto  ejemplos  en  1851  y 
durante  la  última  lucha. 

Menos  notorio  es,  pero  afirmado  por  muchos  sin 
embargo,  que  la  evolución  política  consumada  en  Sep- 
tiembre de  1860,  que  hizo  imposible  la  terminación 
pacífica  de  la  última  guerra, — la  adopción  de  la  candi- 
datura Arboleda  en  reemplazo  de  la  del  General  Ho- 
rran— fue  sugerida  por  el  Delegado  Apostólico  resi- 
dente en  Bogotá  (1). 

En  resumen:  el  clero  ultramontano  no  es  aliado 
de  la  soberanía  popular:  pretende  negar  en  algún  caso 
su  obediencia  al  poder  del  gobierno,  y  más  aún,  ejer- 
cer una  intervención,  inconciliable  Con  su  carácter,  en 
la  dirección  délos  asuntos  temporales  para  dirigir  con- 
tra la  libertad  su  influencia  sobre  las  poblaciones. 

¿Cómo  conjurar  este  peligro? 

¿Cómo  someter  al  clero  á  la  obediencia  debida  á  la 
majestad  de  las  leyes? 


(1)  El  hoy  Cardenal  Ledochowski. 
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10  precaver  el  mal  de  qaelasconTnlstoQes  po- 
itiiras  del  país  se  tiDan  coa  el  color,  siempre 
to  y  encarnizado,  de  ta  pasión  religiosa?  ^ 
oiuoiones  propuestas  para  estas  onestioiies  en 
>s  católicos  han   sido  y  son   todivía  lausí* 

Brocho  de  tuición. 

lición  y  ei  patronato. 

loapacidad  de  los  clórigos  para  elegir  y  ser 

1  utro  orden  de  ideas: 

rescindencia  absoluta  del  gobierno  en  asuntos 

ón. 

itra  comisión  entiu.  á  tratar  del   examen  de 

idios. 

VI 

uición,  tal  como  se  ha  ejercido  entre  nosotros, 

en  tres  cosas: 

En  la  facultad  de  permitir  ó  prohibir  lacircala> 

jecnción  de  los  cánones  de  loa  concilios,  bulas, 

rescriptos,  pastorales  y  encíclicas  de  la  Caria 

,  ó  de  los  prelados  eclesiásticos  ínTestidos  de 

id  y  jurisdicción  canónica. 

El  derecho  de  prohibir  el  c]*ercicio  de  fancio- 

siásticas  á  los  sacerdotes  que  no  sean  del  agra- 

I  autoridad  civil. 

j!l  derecho  de  exigir  á  los  eclesiásticos  y  minis- 

cnlto  un  acto  de  samísión   expresa  á  las  leyes 

lOa  de  la  antoridad  civil  en  asuntos  eclesiás* 
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I  de  la  primera  debe  observarse  que  es  in- 
con  el  libre  ejercicio  de  la  imprenta  y  de 
ae  acabáis  de  proclamar  como  dogmas  del 
)lÍcano;  que  la  clrcnlación  de  esos  actos 
tarse  fácilmente  por  medios  clandestioos, 
diencia  6  respeto  que  les  presten  los  cató* 
lera  de  lo  que  aconsejen  los  diotados  de  bu 
retiro  inviolable  que  está  fuera  del  alcance 

tos  2.°  y  3.°  reqoiercn  examen  mny  se- 
3o. 

derecho  hay  indisputable  en  los  gobiernos 
B¡  como  en  los  individuos,  es  el  de  proveer 

conservación  y  de  imponer  á  todos  obe- 
espeto:  si  hay  entidades  ó  personas  qne 
ixonerarse  de  esa  obediencia,  respecto  de 
indudable  el  derecho  de  exigir  sumisión 
liento;  más  todavía:  deja  de  ser  éste  un 
i  pasar  á  ser  nn  deber;  porque  Jos  gobier- 
gobiernoi  sino  en  tanto  qne  son  univer- 
conocidos.  Pretermitir  el  ejercicio  do  esta 
a  nn  snicidio.  En  un»  sociedad  organi- 
idiciÓn  de  orden  y  de  paz  el  reconoci- 
todos  los  ciudadanos,  de  los  poderes  poli- 
dos  á  su  gobierno;  y  este  reconocimiento 
ón  indispensable  de  donde  puede  única- 
ar  el  goce  de  las  libertades  v  derechos  indi- 
:  la  sociedad  asegura.  Ahora  bien:  los  mi- 
lulto  que  niegan  al  gobierno  la  facultad 
n  ciertas  materias  temporales,  que  no  re- 
i  poder  sino  en  entidades  distintas  de  la 
ctonal,  ó  en  un  soberano  extranjero,  qne 
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provocan  incesantemente  á  la  desobediencia,  y  por  la 
desobediencia  á  la  rebelión,  no  pneden  alegar  derechos 
á  la  libertad  común  de  los  demás  ciadadanos  someti- 
dos y  obedientes^  y  no  podrían  inculpar  la  repre- 
sión qne  sobre  ellos  se  ejercitara,  sino  &  en  propia 
rebeldía. 

Estas  nociones  son  triviales:  admitida  como  nn 
hecho  la  inflaencia  que  sobre  las  masas  ignorantes 
ejercen  los  ciudadanos  investidos  del  ministerio  sacer- 
dotal, repite  vuestra  comisión  que  permitirles  el  ejer- 
cicio de  su  ministerio  á  pesar  de  la  negación  que 
hagan  de  los  derechos  inmanentes  del  gobierno  en  los 
asuntos  temporales,  equivaldría  á  una  abdicación. 

Pero  ¿debe  concederse  ó  negarse  este  permiso  de 
un  modo  arbitrario^  que  implique  la  destrucción  de 
toda  libertad  y  de  todo  derecho  en  los  ministros  de  los 
cultos? 

Sentar  esta  cuestión  es  resolverla  negativamente. 
Los  ministros  de  los  cultos  tienen  los  derechos,  que 
son  comunes  á  todos  Jos  ciudadanos,  y  la  nación  debe 
protegerlos  en  su  ejercicio;  es  decir,  debe  ponerlos 
fuera  del  alcance  de  la  arbitrariedad,  debe  presentar- 
les reglas  fijas,  conforme  á  las  cuales  deben  arreglar 
su  conducta,  y  reglas  de  tal  naturaleza,  que  no  los 
hagan  de  peor  condición  que  los  demás  hombres. 


¿Cuáles  deben  ser  esas  reglas? 


¿Debe  exigírseles  sumisión  especial,  protesta  de 
adhesión  á  los  principios  de  reforma  religiosa  consig- 
nados en  los  últimos  decretos  sobre  tuición,  desamor- 
tización y  abolición  de  monasterios?  O  ¿pí^dría  bastar 
una  sumisión  de  carácter  general  á  las  leyes  del  país, 
en  los  mismos  términos  á  que  están  sujetos  los  demás 
ciudadanos? 
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YneBtra  oomÍBÍdii  ee  decide  por  la  áttima  alterna- 
tira  de  este  dilema. 

Qoe  el  Poder  Ejecatiro  ó  el  Poder  Jadicial  do  de- 
ben tener  facilidad  para  eotrometerse,  flin  motivo  al- 
guno grave,  en  suspender  ó  prohibir  el  ejercicio  del 
minifiterio  sacerdotal,  es  una  verdad  qne  se  desprende 
del  principio  universal  de  la  tolerancia  de  los  caitos. 

Que  el  Poder  Ejecutivo  no  debe  tener  en  sus  manos 
la  potestad  de  permitir  ó  prohibir  las  manifestaciones 
exteriores  del  sentimiento  religioso,  es  indudable,  si 
no  queremos  establecer  causas  permanentes  de  pertur- 
bación de  las  conciencias,  de  abusos  injustificables  en 
los  funcionarios  subalternos,  de  colisiones  incesantes 
entre  las  creencias  religiosas  y  las  opiniones  políticas. 

Pero  hay  un  punto  de  vista  desde  el  cual  cree  vues- 
tra camisiÓD  más  notoria  la  equidad  de  su  juicio. 

Se  puede  exigir  á  los  vencidos  en  la  lucha  con  las 
preocupaciones,  la  sumisión  al  vencedor;  se  les  puede 
exigir  respeto,  obediencia,  silencio;  pero  la  adjuración 
de  sus  anteriores  creencias,  jamás.  La  desgracia  tiene 
también  sus  fueros,  y  seria  una  injusticia  pretender 
de  los  vencidos  un  acto  de  apostasla  de  sus  opiniones. 
Se  puede  exigir  á  los  clérigos  obediencia  á  las  leyes,  su- 
misión á  Us  autoridades;  pero  la  confesión  de  que  ellos 
estaban  errados,  de  que  ejercían  un  poder  usurpado, 
de  que  disfrutaban  bienes  qne  no  les  pertenecían,  y 
qne  por  sólo  el  hecho  de  haber  sucumbido  en  la  lucha 
se  abre  su  inteligencia  á  la  luz  de  la  razón  y  reconocen 
la  verdad  de  la  reforma  que  habían  combatido,  seria 
eligir  lo  que  la  naturaleza  humana  no  puede,  más  to- 
davía, no  debe  dar  jamás.  Un  juramento  de  obedien- 
cia á  la  constitución,  leyes  y  autoridades  de  la  nación 
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y  del  Estado^  envuelve  el  principio  general  á  que  están 
sometidos  todos  los  ciudadanos,  y  de  que  no  se  podría 
hacer  ana  excepción^  sin  injasticia,  en  contra  del  clero. 

La  exigencia  de  reconocimiento  explícito  de  las 
leyes  de  reforma  en  materias  eclesiásticas,  sólo  ser- 
viría para  obtener  sumisiones  hipócritas  y  crear  en 
los  así  sometidos,  motivos  más  fuertes  de  irritación  y 
de  propaganda  subversiva.  Es  imposible  pensar  con 
sinceridad  en  que  una  sumisión  violenta  de  esa  natura- 
leza pneda  cambiar  en  un  día  las  ideas,  las  preocupa- 
ciones y  los  intereses  formados  en  el  curso  de  toda  una 
vida^  ni  cambiar  en  un  instante  en  espíritu  liberal  un 
carácter  ultramontano  formado  á  la  vez  por  la  tradi- 
ción,  por  el  interés  y  por  la  costumbre. 

La  presente  cuestión  tiene  dos  aspectos:  uno  rela- 
tivo al  clero  católico,  y  otro  á  los  ministros  de  otras 
religiones  cristianas  que  empiezan  á  establecerse  en  el 
país.  Las  restricciones  que  se  impongan  al  primero, 
forzosamente  tendrán  que  aplicarse  á  los  segundos,  en 
Tirtud  del  principio  de  igualdad.  Y  téngase  presente 
que  si  el  Catolicismo,  por  ser  la  religión  dominante  en 
el  pais^  puede  resistir  algunos  ataques,  no  sucederá  así 
con  las  religiones  incipientes,  que  se  verían  forzadas  á 
abandonar  el  campo.  La  consecuencia  sería  entonces 
que,  por  exceso  de  precaución  contra  el  clero  católico, 
lo  dejaríamos  más  fuerte,  porque  no  tendría  siquiera 
el  contrapeso  de  otros  cultos.  La  libertad  religio- 
sa, una  de  las  más  brillantes  conquistas  del  espíri- 
tu liberal,  desaparecería  de  entre  nosotros  por  la  ex- 
asión  lógica  del  principio  que  hoy  estableciésemos. 

En  concepto  de  vuestra  comisión  basta,  pues,  un 

ramento  general  de  obediencia  á  la  Oonstitución  y  á 
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vfAaAois  del  paÍB,  y  en  este  sentido  os 
ito  proyecto, 

3mprendid&  de  un  modo  distin- 
^nieter  al  clero  á  Ja  corriente  de 
Una  palabra  vertida  en  nna  sola 
es  bastante  para  cambiar  la  na- 
fa preciso  establecer  motivos  se- 
lara  ligar  al  clero  eon  los  intere- 
Bsos  intereses  sólo  podrían  crear- 
niento  del  patronato.  En  la 
«neficioB,  aeceneos  ;  recompen- 
ejercio  de  este  poder,  e!  habría 
er  al  clero  en  íavor  de  la  cansa 

<  es  posible  entre  nosotros?  Vues- 

e. 

I,  presupone  6  conduce  al  con- 

ito  implicit  siempre  el  reconoci- 

los  papas  en  loa  asnntos  tempo- 
Sn  un  estado  anterior  de  la  civi- 
atolicismo  dominaba  sin  contra- 
f  sobre  los  pueblos,  el  concorda- 
oy  equivaldría  á  nna  abdicación. 

na  alianza  con  el  clero  católico, 
popular  pierde  en  respeto  moral 

8  gobieraoa  puede  ganar  en  in- 

II  Avmn  de  oorrupción  poderosa 
irnos  retrógrados  y  sin  probidad, 

9  loa  gobiernos  liberales  y  hon- 

le  un  efecto  contrario  al  <]ae  se 
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trata  de  obtener.  Se  buscan  los  medios  de  alejar  de 
la  política  al  clero;  y  la  concesión  .de  beneficios  y  em- 
pleos eclesiásticos  por  la  autoridad  civil  no  puede  me- 
nos de  atraerle  como  una  vorágine  al  torbellino  de  los 
partidos  y  de  los  intereses  mundanos. 

El  patronato  corrompe  al  clero^  y  por  consiguiente 
á  la  religión  de  que  es  intérprete.  Ahora  bien:  vale 
más  para  la  libertad  una  religión  sincera  que  un  clero  / 

eavilecido. 

Vuestra  comisión  rechaza  absolutamente  el  patro- 
nato; y  juzga  que  sin  él  es  peligroso  dar  una  forma  im- 
periosa al  ejercicio  del  derecho  de  tuición. 

La  ikcapaoidap  de  los  ministros  de  los  cul- 
tos PARA  ELEGIR  Y  SER  ELEGIDOS  pucdc  Únicamente 
ser  objetada  con  el  principio  de  la  igualdad  ante  la  ley 
reconocido  en  todos  los  ciudadanos;  pero  esta  obje- 
ción^ si  se  hiciese,  podria  ser  satisfactoriamente  con- 
testada. 

El  principio  de  igualdad  ante  la  ley  exige  una  re- 
ciprocidad de  obediencia  y  respeto  á  la  ley  por  parte 
de  los  ciudadanos,  y  autoriza  el  establecimiento  de  des- 
igualdad respecto  de  aquellos  que  la  desconocen  y  le 
rehusan  obediencia;  tampoco  debe  consentirse  que  go- 
cen de  sus  ventajas  los  que  no  quieren  someterse  á  sus 
inconvenientes. 

El  sacerdocio  hace  profesión  de  humildad  y  abs- 
tracción de  las  cosas  terrenales:  si  esa  profesión  es  sin-  * 
cera,   debe  respetársela,   consagrando  el  principio  en 
as  leyes  políticas;  si  es  hipócrita,  no  debe  permitirse 
[ue  á  la  sombra  de  ella  se  engañe  á  los  pueblos. 

£1  sacerdocio  imprime  carácter  é  implica  la  consa- 
ración  exclusiva  de  la  existencia  al  desempeño  de  sus 
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augustas  funcioneB:  exige  absodonar  padre,  madre 
é  hijos,  ambiciones  y  bienes.  ¿Oómo  podría  ser  com- 
patible este  carácter  cdd  e!  de  la  ciudadanía  polí- 
tica, con  loa  deberes  angradoa  del  patriotismo,  qne 
también  exigen  ia  renunciación  de  sí  mismo,  la  con- 
sagraaión  de  ios  desvelos  á  la  patria,  y  el  saoriñoio  de 
vida  j  fortuna  &  la  defeosa  de  las  libertades  públicas? 
Los  derechos  políticos — qne  son  distintos  de  las 
garantías  individuales — do  están  concedidos  á  todos 
tos  seres  humanos  sin  límite  alguno.  De  su  ejercisio 
están  exceptuadas  )a  niñez,  que  ae  debe  toda  á  las  ta- 
reas de  la  educación,  y  la  mujer,  cuyo  destino  está  con- 
.  sagrado  al  hogar  doméstico:  ¿qué  tiene  de  extrafio  qne 
también  lo  estén  los  que  han  hecho  votos  eternos  de 
consagración  exclusiva  á  la  salvación  delaaalmasy 
al  servicio  de  Dios? 

La  libertad  religiosa,  bien  supremo,  aspiración 
inextinguible  de  las  conciencias,  conquista  preciosa  de 
la  civilización  moderna,  no  podrá  nuncii  obtenerse 
completa  mientras  haya  motivo  de  colisión  entre  ios 
dos  sentimientos,  político  y  religioso;  entre  las  dos 
potestades,  temporal  y  espiritual.  La  marcha  de  estas 
dos  ideas  debe  ser  eternamente  paralela,  acorde,  pero 
separada  y  distinta:  ni  en  sus  términos,  ni  en  su  ex- 
tensión deben  confundirse  jamás.  Para  hacer  del  todo 
independientes  del  gobierno  civil  á  los  sacerdotes,  es 
necesario  alejar  también  á  los  sacerdotes  del  gobier- 
no civil. 

Sélo  así  podrá  ser  efectiva  ia.  abstención  del 

GOBIERNO  BN  ASÜNTOB  DE  BELiaiÓH. 

La  marcha  progresiva  del  espíritu  humano  en  ma- 
terias políticas  ha  partido  incesantemente  desde  el  ab- 
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Bolutismo,  es  decir,  desde  la  absorción  completa  del 
individuo  en  el  gobierno,  hasta  el  liberalismo,  cuya 
fórmala  puede  concretarse  en  el  desprendimiento  de 
los  poderes  públicos  en  favor  de  los  individuos;  de  la 
autocracia  gubernamental  á  la  autocracia  individual. 
El  origen  primero  de  los  gobiernos  existentes,  hasta 
donde  la  historia  permite  remontarnos,  no  fue  la  es- 
pontánea  .renunciación,  hecha  por  los  individuos,  de 
algunos  de  sus  derechos  para  asegurar  los  demás:  fue 
la  conquista.  Prescindiendo  de  que  una  gran  parte  de 
éstas,  sobre  todo  en  los  pueblos  de  Oriente,  se  hizo 
con  un  fin  religioso  más  bien  que  político,  en  la  uni- 
versalidad de  los  casos  los  pueblos  conquistados  que» 
daron  sometidos  en  todo  al  yugo  del  vencedor,  hom- 
bre, familia  6  pueblo.  Los  derechos  políticos  y  civiles, 
la  propiedad  y  la  libertad,  el  pensamiento  y  los  he- 
chos, la  religión  y  las  costumbres,  todo  fue  del  domi- 
nio del  vencedor,  que  reunía  en  sus  manos  la  facul- 
tad de  prescribirlo,  organizarlo  y  administrarlo  todo, 
inclusive  y  muy  particularmente  las  creencias  reli- 
giosas. Esta  era  la  tiranía  en  toda  su  desnudez,  en 
toda  la  extensión  del  principio,   cuya  fórmula  más 
avanzada  se  resume  en  la  forma  teocrática.  La  mar- 
cha de  la  civilización  ha  venido  recortando  sucesiva- 
mente estos  poderes  inmensos:  primero  tuvo  inter- 
vención en  el  Gobierno  un  corto  número  de  familias, 
después  uno  mayor,  después  la  sociedad  entera,  en 
esos  grados  sucesivos  que  se  llaman  oligarquía,  aristo- 
cracia  y  democracia.  La  propiedad  fue  devuelta  al  in- 
dividuo, y  el  hombre  dejó  de  ser  siervo  de  la  gleba, 
;on  lo  cual  terminó  el  feudalismo:  cayeron  los  mono- 
lolioB,  y  la  industria  fue  un  derecho  individual;  caje- 
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ron  los  gremios  y  maestrías^  y  ol  trabajo  personal  fue 
entregado  á  la  libre  competencia;  desapareció  la  inqui- 
sición, y  el  hombre  tuvo  libertad  para  creer;  la  censa- 
ra previa  fue  abolida,  y  el  hombre  adquirió  libertad 
de  hacer  circular  sus  pensamientos;  cesó  el  principio 
de  la  religión  oficial,  y  el  hombre  tuvo  libertad  para 
escoger  culto  y  profesarlo  pública  ó  privadamente. 

La  fórmula,  pues,  más  avanzada  de  la  libertad  re- 
ligiosa es  la  abstención  completa  del  Gobierno  en 
asuntos  de  religión. 

Mas  esta  abstención  no  puede  ser  todavía  tan 
absoluta  como  llegará  á  serlo  más  tarde;  la  sociedad 
necesita  defenderse  del  influjo  de  los  errores  y  preocu- 
paciones inveterados,  para  poder  arraigar  y  hacer  efec- 
tivo el  progreso  de  la  verdad.  En  esta  posición  defen- 
siva, y  puramente  defensiva,  es  en  donde  vuestra  comi- 
sión cree  que  debe  colocarse  el  Gobierno  en  asuntos 
de  religión. 

VII 

Vuestra  comisión  reduce,  pues,  su  programa  en 
materias  religiosas  á  los  puntos  siguientes: 

I.''  Exigir  á  los  ministros  de  los  cultos  un  jura- 
mento de  obediencia  á  la  constitución  y  leyes  de  la 
Nación  y  á  las  autoridades  nacionales  y  de  los  Esta- 
dos; imponiendo  pena  de  extrañamiento  á  los  que  no 
se  sometan  á  esta  formalidad. 

2.°  Incapacidad  de  los  ministros  de  los  cultos  para 
elegir  y  ser  elegidos. 

3.°  Amnistía  general. 

Vuestra  comisión  repite  que  no  se  lisonjea  de  que 
estas  proposiciones  den  una  solución  definitiva  al  con- 
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flioto  religioso  del  país.  Ni  el  clero  católico  renunciará 
en  nn  dia  á  sus  pretensiones  antinacionales^  ni  nos- 
otros podemos  consentir  en  reconocerle  privilegios  in- 
compatibles con  la  soberanía  nacional,  la  cansa  del 
orden  y  el  progreso.  Lo  único  qae  está  en  nuestras 
manos  es  proclamar  justicia  é  igualdad  para  todos. 
¿Queréis  gozar  de  los  derechos  comunes  á  todos 
los  ciudadanos,  tener  libertad  para  predicar  vuestras 
doctrinas  y  profesar  vuestro  culto?  preguntamos  á  los 
ministros  del  clero.  Paes  jurad  obediencia  á  las  leyes 
que  os  reconocen  esas  libertades.  ¿  Pretendéis  rehusar- 
les obediencia?  Pues  salid  del  país:  id  á  buscar  esos 
privilegios  á  otra  parte.  Os  exigimos  únicamente  lo 
mismo  que  exigimos  á  los  demás  hombres. 

A  esto  queda  reducido  el  ejercicio  del  derecho  de 
tuición. 

Gomo  medida  bélica,  la  forma  dada  por  el  ciuda- 
dano Presidente  provisorio  al  derecho  de  "Tuición/*' 
nada  tenía  de  objetable:  en  tiempos  de  conmoción  po- 
lítica la  suprema  energía  puede  llegar  á  ser  la  supre- 
ma prudencia;  pero  juzga  la  comisión  que  esa  forma 
no  es  compatible  con  las  garantías  de  la  paz,  y  que 
tampoco  fue  el  ánimo  del  Supremo  Director  de  la  gue- 
rra darle  carácter  permanente.  Bello  es  en  medio 
de  la  lucha  provocar  abiertamente  á  los  enemigos  mal 
encubiertos,  desafiar  las  preocupaciones,  despreciar 
el  misterioso  prestigio  que  ejercen  sobre  las  masas 
con  el  ánimo  indomable  y  entero  de  Beinaldo  en  el 
bosque  encantado  de  Jerusalén;  porque  es  seguro  que 
ante  el  valor  y  la  fe  desaparecerán  los  monstruos  y 
fantasmas  evocados  por  el  conjuro  de  los  magos  para 
espantar  al  vulgo  ignorante  y  mantener  el  reinado  de ; 
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0  también  es  noble;  bello  deponer 

1  combate,  curar  las  berídaB  de  los 
todos  libertad  y  olvido,  j  convidar 

triotismo  con  un  abrazo  de  paz. 
leligroao  como  combatir  de  frente 
'opulareB,  bijas,  no  del  interés,  sino 


til  como  la  persecQoión  contra  las 
física  es  impoteute  contra  las  cir- 
Ipablee  del  cerebro;  con  la  taevz» 
To  no  convencer;  la  persecución  ea 
>neB  lo  qae  la  poda  para  los  árbo- 
Qtras  más  se  recortan  las  ramna, 
I  los  frutos.  Destruid  é]  bosque,  y 
tmbrad  abrojos, ;  Cogeréis  cosecIíaB 

a  de  las  armas:  cédase  el  campo  & 
3n;  embotad,  seQores,  el  fíio  de  las 
las  armas  de  la  inteligencia  j  del 
a  verdad,  que  es  eterna;  poro  tola- 
le  son  patrimonio  inevitable,  pero 
ituraleza  humana.  Como  herederos 
ones  de  1810,  alzad  en  lo  alto  las 
rancia,  y  respetad  este  santo  prin- 


le  miscrito,  adeniáa  del  autor,  parios  is- 
a  y  Bemarilo  Herrera;  mu/  coDOcIdu 
¡rales  y  las  daceras  creencias  catúUcM 
de  1982). 
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PROYECTO  DE  LEY 
Mpor  el  oaal  se  define  el  ejercicio  del  derecho  de  'Haiolóu. 


La  Convención  Nacional 


dbcbbta: 

Art.  1.°  Los  prelados  y  ministros  de  los  caitos  es- 
"tablecidos^  ó  que  en  lo  sucesivo  se  establezcan  en  la 
IN'ación^  no  podrán  ejercer  las  funciones  de  su  ministe- 
rio sin  prestar  previamente,  ante  la  primera  autori- 
dad política  del  lugar  en  que  deben  ejercerlo,  un  ju- 
ramento de  obedecerla  Constitución,  leyes  y  autorida- 
des de  la  República  y  del  Estado. 

Parágrafo.  De  este  juramento  se  extenderá  una 
diligencia  suscrita  por  la  autoridad  política  y  por  el 
iíninistro  del  culto  respectivo,  que  se  enviará  original 
al  Ministerio  de  lo  Interior,  dejando  copia  auténtica 
en  el  archivo. 

Art.  2.^  Los  que  en  contravención  de  lo  preveni- 
do en  el  artículo  anterior,  ejerzan  publica  ó  privada- 
emente  funcionea  del  ministerio  sacerdotal,  sin  prestar 
el  juramento  requerido,  sufrirán  la  pena  de  extraña- 
miento del  Estado  en  que  debieran  ejercer  sus  f un- 

•  <2iones,  por  un  término  de  seis  meses  á  tres  afios.  En 
caso  de  reincidencia,  la  pena  será  de  expulsión  del 
territorio  de  la  República,  por  un  término  que  no  ex- 

*-ceda  de  cuatro  aflos  ni  baje  de  dos. 

Art.  3.^  Los  prelados  y  ministros  de  los  cultos  no 

pueden  elegir  ni  ser  elegidos  para  los  puestos  públicos 

^Añ  la  Nación  ó  de  los  Estados. 
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Alt.  4.°  Exímese  á  los  prelados  y  ministros  de  loa- 
cultos  de  todo  cargo,  empleo  6  servicio  público  perso- 
nál,  y  de  toda  contribución  ordinaria  ó  extraordinaria, 
por  razón  de  su  oficio. 

Art.  5.°  Los  prelados  y  ministros  que  después  de 
haber  prestado  el  juramento  de  que  trata  el  artículo 
1.°  resistan  el  cumplimiento  de  una  ley,  desobedezcan 
á  las  autoridades  establecidas,  ó  exciten  al  pueblo  & 
resistir  ó  desobedecer,  serán  juzgados  como  perjuro» 
según  la  legislación  del  Estado  respectiyo,  sin  perjui- 
cio de  la  pena  que  la  ley  nacional  6  la  del  Estado  im- 
pongan por  el  delito  de  resistencia  ó  desobediencia  en 
qne  se  haya  incurrido. 

Art.  6.**  Los  juicios  de  que  trata  esta  ley  se  segui- 
rán ante  los  trilunaUs  y  juzgados  de  los  Estados  y- 
distrito  federal,  en  la  forma  ordinaria  prescrita  por 
las  respectivas  leyes  de  éstos. 

Art.  7.°  Concédese  plena  amnistía  por  los  hechos 
ejecutados  en  contravención  de  las  disposiciones  del 
Gobierno  provisorio  de  los  Estados  Unidos  de  Colom- 
bia, sobre  **tuición,"  y  en  consecuencia,  desde  la  pu- 
blicación de  esta  ley  cesarán  los  confinamientos  y  des- 
tierros dictados  contra  algunos  eclesiásticos,  quienes 
]H>drán  volver  á  sus  domicilios  y  entrar  libremente  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones,  cumpliendo  previamente 
con  la  formalidad  prescrita  en  el  artículo  1.°  de  la 
presente  ley. 

A.rt.  8.*»^E1  Gobierno  de  la  Unión  no  podrá  admi- 
tir en  el  territorio  de  ésta  enviados  de  la  curia  roma- 
na, cualesquiera  quesean  su  denominación  y  objeto. 

Tampoco  permitirá  que  en  el  pa's  se  establezcan,, 
en  comunidad,  religiosos  regulares,  aunque  sean  de  la. 
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^tslase  de  las  qae  se  kan  reconocido  por  las  leyes  qae 
'liaa  estado  rigentes  en  la  República. 

Art.  9.°  Qaeda  derogado  el  decreto  de  20  de  Ju- 
lio de  1861,  expedido  por  **1  Gobierno  provisorio  de  los 
Sstados  Unidos  deNaeva  Granada,  sobre  "tnición;*' 
los  dos  de  5  de  Noviembre  y  9  de  Diciembre  del  mis- 
«ao  afio  de  1861,  y  el  de  7  de  Junio  de  1862,  y  todas 
las  demás  disposiciones  que  sean  contrarias  á  la  pre- 
sente ley. 

Salvador  Oamacho  Roldan.  — Justo  Arosemena.'-^ 
JBernardo  Herrera  (1). 

{AnáUs  de  la  Gtmvencwn  de  Rionegra  20  de  Abril  de  1863). 


PROYECTO 

'^l  señor  General  Mosquera,  sobre  orden  público  y  sobe- 
ranía nacional. 

La  Convención  J^acionálf 

COIfSIBBRANDO: 

1.*  Qae  los  Obispos  de  Antioquia,  Cartagena, 
Pamplona,  Pasto  y  Panamá,  el  Arzobispo  de  Bogotá  y 
■^l  Vicario  general  de  Santa  Marta,  abasando  de  la  ley 
per  la  cual  se  declaró  independiente  la  Iglesia  católi- 
ca, apostólica,  romana,  han  pretendido  sobrepone.rse 
á  ]m  autoridad  nacional  para  ejercer  la  potestad  de  ja- 

(1)  Üoa  gran  parte  del  clero  conservador  antioquefio,  pre- 
-Mida  por  el  sefior  doctor  José  ^Ignacio  Montoya,  Vicario  Capi- 
tular eatoaces,  después  Obispo  de  Medellia,  tuvo  conocimiento 
^^  este  proyecto  y  envió  á  la  Convención  de  Rioaegro  una  re- 
^reae&tacion,  ofreciendo  someterse  si  el  proyecto  fuese  acep» 
tado.  Desgraciadamente  no  lo 'fue,  por  sólo  un  voto  de  mayoría 
<«ontraria.^(Kota  de  1693). 
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risdicción  ea  el  país,  para  imponer  contribacíones con. 
el  nombre  de  diezmos  y  primicias,  y  poseer  bienes  in- 
maeblfls  en  la  Nación; 

%."  Que  han  negado  la  soberanía  j  suprema  ins- 
peooión  á  la  Nación  para  regularizar  el  modo  como  po- 
dían ejercer  la  potestad  de  ordenar  y  consagrar  mi- 
nistros de  sn  culto,  sin  que  el  Gobierno  ejerciese  el 
derecho  de  inspección  y  de  tuición  en  lit  nación; 

3.°  Que  abusando  del  derecho  de  sufragio  univer- 
Bal  concediilo  á  los  ciudadanos,  se  han  mezclado  en 
las  elecciones  de  los  primeros  magiatrudos  nacionales, 
para  elegir  individuos  que,  siendo  enemigos  de  la  de- 
mocracia, le  diesen  al  partido  enemigo  de  lalibtrtad  é 
independencia  de  la  Nación  los  primeros  destiuos  para 
someter  í  la  Sepáblica  á  un  Gobierno  oligárqnico-teo- 
crático, 

DBCEETA: 

Art  1.°  Los  expresados  Arzobispo  de  Bogotá  j^ 
Obispos  de  Antíoquia,  Cartagena,  Panamá,  Pamplonaj 
Pasto  y  Vicario  general  de  Santa  Marta,  como  enemi- 
gos de  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  serán  expaU 
eados  del  país;  y  de  ninguna  manera  se  reconocerá  so 
potestad  de  orden  y  jurisdicción  en  el  país  que  com- 
prende  los  Estados  Unidos  de  Colombia. 

Art,  2,°  £1  Obispo  de  Popayán  y  todos  los  eclesiás- 
ticos católicos  que  se  han  sometido  á  la  autoridad  sa- 
prema  de  los  Kstados  Unidos  de  Colombia,  pueden' 
ejercer  libremente  su  ministerio,  prestando  el  jura- 
mento de  obediencia  á  la  Constitución  y  loyea  nacio- 
nales, y  serán  considerados  como  ciudadanos  en  el 
goce  de  todos  los  derechos  de  ciudadanos  de  Colom- 
bia en  materia  civil,  y  exentos  del  deber  de  serTÍr  en  la. 
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milicia  7  empleos  municipales  y  de  pagar  contribacio- 
nes  personales,  en  razón  de  las  rentas  qae  reciben  co- 
mo párrocos  y  ministros  de  un  culto  religioso. 

Art.  3.^  Los  colombianos  que,  desobedeciendo  la 
ley,  pretendan  de  cualquier  modo,  directa  6  indirec- 
tamente, oponerse  á  la  autoridad  suprema  del  pais^ 
reconociendo  potestad  y  jurisdicción  en  los  prelados 
del  culto  católico  romano  para  desobedecer  las  leyes 
del  pais,  son  traidores,  y  serán  juzgados  y  penados 
conforme  al  Código  Penal  de  los  Estados  Unidos  do 
Colombia,  y  sus  bienes,  rentas  y  haberes  serán  secues- 
trados y  destinados  al  mantenimiento  de  la  fuerza  pú- 
blica para  sostener  la  independencia  y  libertad. 

Art.  4.^  Los  colombianos  que  pretendan  desobede- 
cer la  presente  ley  de  un  modo  directo  ó  indirecto, 
sean  irarones  ó  mujeres,  no  gozan  de  ninguna  de  las 
garantías  que  la  Constitución  ó  la  ley  reconocen  en 
los  Estados  Unidos  de  Colombia,  y  serán  expulsados 
del  país,  y  sus  propiedades  destinadas  á  sostener  la 
soberanía  é  independencia  nacional. 

Art.  5.^  Las  bulas/  decretos,  encíclicas,  breves  y 
resiriptos  de  la  curia  romana,  y  los  decretos,  actos  (y 
preceptos  de  cualesquiera  jefes,'  superiores  ó  magistra- 
dos de  cualquier  culto  religioso,  cuyo  jefe  exista  fne- 
r».del  territorio  de  los  Estados  Unidos,  no  podrán  ser 
cumplidos  ni  observados  sin  el  pase  del  Gobierno 
nacional;  y  los  que  de  cualquier  modo  pretendan  obe- 
áfecurlo  y  cumplirlo,  serán  tenidos,  juzgados  y  pena- 
dos como  traidores  y  enemigos  de  la  Nación. 

Art.  6.*  El  Gobierno  nacional  reconoce  en  el  obis- 
po de  Popayán  y  en  todos  los  eclesiásticos  católicos. 
que  han  acatado  y  respetado  la  autoridad  suprema  del 
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pafs,  cindadanOB  dignos  de  la  protección  del  Gobierno; 

y  en  coiiseonencia,  lea  permite  ejercer  su  miniaterío 
a  libertad,  y  sin  qne  la  antoriáad  páblio» 
en  la  ensefianza  que  den  á  sas  oorreligítv 
anto  CDanto  no  se  mesclen  en  la  oosa  p&- 

De  los  fondos  nacionales  se  dar&n  alObit- 
yán  doscientos  pesos  ((  SOO)  meneuates  de 

que  pueda  vivir  independientemente,  y  ae 

como  ciudadano  sumiso  y  obediente  i  la 
uprema  nacional.  Del  mismo  modo  seria 
y  rentados  los  ecleñáaticoa  de  caalqnier 
reconozcan  al  Gobierno  supremo  de  la  IT»- 
iretendan  turbar  la  paz  pública. 
'  Se  aprueban  y  ratifican  por  la  presente 
)  y  decretos  de  tuición  y  desamortieaciÓn 
e  manca  muertas,  dados  por  el  Preaidenie 
de  los  Estados  ünidus  de  Colombia;  j  en 
la,  el  colombiano  6  extranjero  que  preteo- 
cery  cnmpllr,  ó  qae  pretenda  qae  cual- 
osición  dada  por  el  Pontífice  romano,  log 
icarios,  ó  cualquier  jefe  de  una  iglesia,  reo- 
jo de  una  religión  6  secbi  extranjera,  w 
ecer  ó  cumplir  sin  el  pase  del  (Gobierno  n»- 

tenido  como  enemigo  de  la  Nación,  y  jai- 
ido  con  arreglo  á  Is  ley. 
!ta 

ulo  por  el  iofraaorito,  diputado  por  el  Ba- 
ruca. 

T.  O.  dt  Itoiquera. 

10  de  Mftrzo  de  1868. 

(AniiUi  de  la  Oomeneion  de  Bioaegro}. 
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La  abstención  absoluta  del  gobierno  civil  en  asun- 
tos de  religión  es,  evidentemente,  la  última  pala« 
bra  del  partido  liberal  en  materia  de  libertad  religiosa. 
Las  disposiciones  de  la  Ley  do  23  de  Abril  son  de  ca- 
rácter transitorio;  son  un  puente  para  pasar  de  las 
restricciones  qne  el  curso  de  la  última  guerra  hizo  ne- 
cesarias, al  régimen  de  la  libertad  completa;  son  nna 
-defensa  contra  la  mayoría  del  clero  católico  que,  entre 
todos  los  enemigos  de.  la  pasada  lucha,  ha  sido  el  úl- 
timo en  soltar  las  armas,  ó  más  bien  qne  no  las  ha 
soltado  todavía. 

Pero,  ¿es  esa  una  ley  de  persecución  y  de  impie- 
dad, una  ley  de  tiranía,  como  pretende  hacerlo  creer 
una  parte  del  clero  de  esta  ciudad? 

¿  Cuál  es  la  condición  que  esa  ley  impone  ai  clero 
para  concederle  el  permiso  de  ejercer  sus  funciones? 
.jEs  la  de  abjurar  su  fe?  ¿Es  la  de  adorar  á  otros  dio- 
ses? ¿Es  la  de  negar  algunos  dogmas  del  credo  cató- 
lico? ¿^  la  de  renunciar  á  algún  punto  de  disciplina 
exterior? 

Nó:  única  y  exclusivamente  es  la  de  prometer 

obediencia  á  la  Constitución  y  á  las  leyes;  á  la  Oons- 

titanión   y  á   ias  leyes  que,   tanto  en   su   carácter 

«de  ministros  del  culto,  como  en  su  simple  calidad 
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de  hombres,  les  garantizan  Beguridnd,  libertad  en  to- 
do sentido;  á  la  Constitución  jr  á  las  leyes  é,  qae  nni- 
Tersalmente  vive  sometido  y  presta  homenaje  el  clero 
en  todo  país  del  orbe  en  que  se  permite  el 
de  este  culto. 

1  es,  pnes,  la  pretensión  de  los  eclesiésticos  - 
i/e;;  de  la  ley  de  33  de  Abril?  Su  pretensión 
menos  que  negar  obediencia  á  la  Constitución 
;yeB,  erigirse  en  cuerpo  privilegiado  indepen- 
rÍTir  en  perpetua  rebelión  contra  el  Qobierno, 
sin  embargo,  de  todos  los  beneficios  de  esa 
ción  y  de  esas  leyes. 

tsta  la  doctrina  cristiana,  ECflores  sacerdotes,. 
M  de  CrÍEto? 

én  es  el  que  puede  tener  boy  la  pretensión  de 
ento  de  la  obedieijoia  á  las  leyes  del  país  en 
P  Los  extranjeros,  naturales  de  naciones  pode- 
)  vienen  á  nuestro  país  Bino  con  la  condición  de 
íss;  los  ministros  diplomáticos  tienen  esa  coa- 
ara  gozar  de  sus  privilegios;  el  rey  más  podero- 
Jerra  que  vinieae  á  nuestras  playas,  no  estaría 
eaa  obediencia.:  el  Papa  mismo  que  viniese 
ar  entre  nosotros,  tendría  que  ser  el  primer  - 
3e  la  ley;  y  Jesucristo,  en  fin,  seDores  discípu- 
:,  Jesucristo  mismo,  si  volviese  á  la  tierra,  seria, 
:¡mo  en  prestar  el  juramento,  sino  el  primero 
tarlo  y  en  dar  ejemplo  de  humildad,  man- 
:e  y  respeto  á  las  autoridades  constituidas, 
para  obedecer  las  leyes  y  las  autoridades,, 
a  sobrellevar  con  paciencia  la  baena  y  la  mala- 

>ued,  seUores  sacerdotes,  que  Jesucristo  vol- 
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»e  á  la  tierra  ;  se  presentara  en  medio  de  noaotroa 
eatoB  instantes:  suponed  que  el  ee&or  Vicario  de  la 
qnidiócesis  fuese  inmediatamente  delante  de  El  á- 
:le  cuenta  de  sng  qaejas  contra  \m  autoridades  ;  la 

— Maestro,  le  diría:  hay  varios  pleitos  pendientes 
•re  capellanías;  se  trata  de  adjudicar  nn  huerto  al 
itimo  capellán;  como  á  nosotros  nos  han  impedido 
infieles  resolver  este  pleito,  venid  ¿resolverlo  vos. 
— Y  ¿quién  me  ha  hecho  juez  Ó  partidor  entre  vos- 
os? 

Sea  sería,   porque  esa  fue,  la  respuesta  del  Divino 
estro. 
— Maestro,  diría  otro:  teníamos  establecida á  nnes- 

favor  la  contribución  del  diezmo,  j  éramos  ticos 
I  su  prodncto;  pero  este  gobierno  gentil  y  pubticano 
ba  de  declarar  que  el  derecho  de  imponer  y  cobrar 
itribucionee  le  pertenece  á  él  tan  sólo,  y  que  uos- 
)s  debemos  vivir  únicamente  de  las  donaciones  vo- 
tarías de  los  fieles;  resolved  á  quién  deben  pa- 
se las  contribuciones. 

— Dad  al  César  lo  que  es  del  del  César,  y  k  Dios 
[De  es  de  Dios. 

— Maestro,  diría  nn  tercero:  nuestro  legítimo  Pre- 
rate  acaba  de  ser  depuesto  por  una  revolución, 
lia  reunido  en  Bionegro  una  Convención  ilegítima; 
dado  leyes  injustas  contra  nosotros;  nos  ha  privado 
los  derechos  políticos;  yá  no  podemos  ser  Senado- 

y  quiere  que  prestemos  obediencia  á  esas  leyes. 
e  Oobierno  nuevo  es  una  farsa;  derribémoale,  j- 
lid,  aéd  nuestro  rey;  á  vos  si  os  prestaremos  obe- 
ucia  sin  límites. 
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— Mi  reino  no  es  de  este  manda. 

Beplicsría  el  Dios-Hombre  oon  acento  dulce  j 
-  graie  á  la  vez. 

— Sefior,  le  diría  otro:  acaba  de  pasar  nna  Tevoln- 
asoladora;  han  mnerto  más  de  doce  mil  hombrea 
acampos  de  batalla;  han  qnedado  más  de  caatro 
nadas  desamparadas,  más  de  veinte  mil  huérfa- 
bandonadoa  y  ain  an  pan;  hay  ana  miseria  gene- 
ntre  todas  taa  clases  de  la  sociedad;  las  poblacio- 
stán  aterradas  y  deseosas  de  paz,  de  paz  á  todo 
»;  pero  si  dejamos  qne  la  paz  se  consame,  qne  las 
ie  se  consagren  &  trabajos  pacíñcos,  qne  nuestros 
militares  encuentren  ocapación,  nos  obligarán  & 
ar  JQrsmento  de  obediencia  á  la  Constitución  y  á 
lyes;  necesitamos  cerrar  las  iglesias,  alarmar  á  los 
,  hacer  an  escándalo.  Permitidnos,  Maestro,  ha- 
]a  escándalo  y  Inégo  preparar  ana  revoluoiÓQ 
derribar  á  este  Gobierno.  Contamos  con  mucboB 
entos:  en  primer  lagar,  el  clero  se  halla  hoy  colo- 
es la  dará  necesidad  de  escoger  entre  "  ana  sas- 
iÓn  eclesiástica  y  una  suspensión  civil;"  en  se- 
to lagar  yá  hemos  gritado  al  pueblo:  "  se  trata 
iabar  con  el  Cristianismo,  se  acaba  con  la  círili- 
n,  y  acabada  ésta,  será  preciso  volver  al  Paga- 
o,  si  no  á  la  barbarie."  Y  en   ñn,  yá  lo  hemos 

j;    "E»    LA    CAUSA.    DE    LA    BELiaiÓN  TODO  CBI8- 

O  BB  SOLDADO."  Tomad  parte  en  esta  revoló- 
Maestro;  sed  naestro  general  en  jefe. 

Qué  pensáis,  se&ores,  que  responderla  Cristo,  el 
de  DiosF 

ró;  El  no  daría  respnesta  alguna;  silencioso  y 

nado  ooa  esta  humanidad,  que  al  cabo  de  diei  y 
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ocho  siglos  de  predicación  es  tan  orgullosa  y  soberbia- 
como  el  primer  día^   abandonaría  la  tierra  y  volvería 
triste  á  los  cielos. 

Los  primeros  cristianos  juraban  obediencia  á  les 
más  órneles  tiranos  de  Roma:  peleaban  voluntarios  en 
8Q8  ejércitos  y  buscaban  luego  en  secreto  las  cavernas 
7  las  catacumbas  para  celebrar  los  ritos  del  culto.  ¡Y 
los  cristianos  modernos  cierran  las  iglesias  y  predi- 
can la  rebelión  contra  las  leyes! 

Los  misioneros  cristianos  de  otro  tiempo  predica- 
ban la  religión  en  medio  de  los  gentiles^  desafiaban 
animosamente  el  martirio  contra  las  prohibiciones  de 
los  tiranos,  y  lograban  que  en  la  Atenas  pagana  se  le- 
vantara un  templo  al  Dios  no  conocido.  Entre  nos- 
otros no  basta  la  libertad,  no  basta  el  apoyo  de  todo  un 
pueblo  católico,  no  bastan  los  ruegos  para  que  los 
ministros  cristianos  desempeñen  sus  funciones;  aquí 
ca  necesario  que  los  gobiernos  abdiquen,  que  las  leyes 
Bo  se  cumplan,  que  se  derrame  la  sangre  de  los  ino- 
centes y  que,  por  consecuencia  de  esos  escándalos,  se 
liiegae  todo  tributo  de  adoración  al  Dios  que  todos 
conocen  y  confiesan ! 

Apenas  hace  diez  afíos  que  ese  juramento  que  hoy 
se  eiige,  se  exigía;  que  el  permiso  de  la  autoridad  ci- 
vil era  necesario  para  ejercer  el  ministerio  eclesiástico;. 
niás  todavía:  que  la  autoridad  civil  nombraba  á  esos 
mismos  ministros  y  no  permitía  que  ejercieran  fun- 
ciones sino  los  de  su  propia  elección;  y  esto  con  acuer- 
do y  sumisión  de  ese  mismo  clero  que  hoy  protesta 
cierra  las  iglesias  tan  sólo  porque  se  le  exige  obedien- 
I  á  las  leyes! 

¿Cuál  es  el  objeto  de  estas  maniobras?  ¿Es  conti- 


45         Obediencia  á  la  CorutUueión  pala  Le¡f 

nuar  la  gnerrap  Paes  U  guerra  continuará,   pero 
ley  será  cumplida, 

¿Es  provocar  la  divÍEióu  del  partido  liberal  j  p 
moTer  é,  la  sombra  de  esa  división  qd  cambio  polític 
Pues  téngase  bien  entendido:  el  partido  liberal  no 
■dividirá. 

jEs  destruir  el  reinado  de  las  leyes,  qne  trabajoi 
mente  acaba  de  restablecerse,  para  dominar  &  ías 
de  la  anarquía?  Paes  téugaae  entendido  rgae  el  r 
nado  de  laa  leyes  ea  el  interés  permanente  de 
sociedad,  en  cuya  defensa  se  agruparán  todos  I 
buenos  ciudadanos,  sin  distinción  de  matices  polÍtic< 
'Téngase  presente  también  qne  el  día  en  qne  a 
guerra  civil  rompa  la  Constitución  y  las  garantí 
que  ella  asegura,  habrá,  para  obligar  al  clero  á  la  oí: 
diencia,  poderes  y  energía  de  qne  hoy  no  se  puede 
se  quiere  hacer  nso. 

Entiéndase  qne  la  sangre  qne  se  derrame  cae 
exclusivamente  sobre  los  que  promueven  estas  né 
tencias  injustificables;  qne  la  paz  está  restableoii 
en  todos  los  ámbitos  de  la  República;  que  el  reinai 
de  las  leyes  ha  empezado  de  nuevo;  que  la  tranqni 
dad  pública  empieza  á  brindar  esperanzas  al  trabaj 
y  que  la  guerra  que  hubiera  de  volver,  qne  destrnir 
todas  esas  esperanzas  y  haría  volver  la  sangre  á  I 
CHiatrices  de  los  heridos  y  el  llanto  á  los  ojos  de  I 
haérfanos  y  de  las  viudas, — los  horrores  qne  sobrereí 
drían  en  nombre  de  la  resistencia  del  clero,  sólo 
clero  serían  imputables. 

Las  opiniones  políticas  se  faan  declarado  vencid. 
en  la  lacha;  las  ideas  en  cuyo  nombre  se  sostnro 
,^serra,  haa  callado  sa  vox;  los  intereses  qae  sostenfa 
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^«l  combate^  han  entregado  las  armas.  La  guerra  conti- 
iraaria  onica  j  exclusiyamente  con  este  motivo: 

¿Debe  el  clero  estar  sometido  ó  no  á  la  obediencia 
de  las  leyes? 

Porque,  lo  repetimos:  hoy  no  habría  cuestión  poli- 
tica  en  las  banderas,  no  se  trataría  de  desamortización 
de  bienes  de  manos  muertas,  por  la  cual  yá  se  comba- 
tió, y  cuyos  enemigos  depusieron  las  armas;  no  se 
trataría  de  la  exclaustración  de  las  monjas,  medida 
que  se  llevó  á  cabo  sin  combates  ni  protestas,  y  sin 
que  por  ello  se  cerrasen  los  templos;  no  se  trataría  de 
íorma  de  gobierno:  se  trataría  exclusivamente  de  obe- 
diencia ó  desobediencia  á  las  leyes  por  parte  del  clero. 

El  conflicto  sería  este: 

Por  una  parte  el  orgullo  de  los  ministros  cristia- 
nos que  no  se  creen  obligados  á  obedecer  las  autorida- 
des constituidas. 

Y  por  la  otra  el  interés  eterno  y  trascendental  del 
"fiel  cumplimiento  de  las  leyes  sobre  que  reposa  el 
orden  social  y  del  que  dependen  la  propiedad,  la  segu- 
ridad, la  libertad  y  la  paz. 

Y  la  cuestión  no  sería  siquiera  la  de  decidir  en 
principio  si  el  clero  debe  ó  nó  estar  sometido  á  las  le- 
yes, pues  esa  cuestión  está  prejuzgada  afírmativa- 
mente,  tacto  por  la  práctica  secular  anterior  á  1853, 
como  por  el  informe  del  Cabildo  eclesiástico  de  esta 
ciudad,  que  opinó  debía  prestarse  el  juramento  exi- 
gido: la  cuestión  sería  saber  si  por  la  falta  de  ciertas 

rtesías  tiene  ó  ño  tiene  derecho  el  clero  para  ponerse 
rebelión  contra  las  leyes,  porque  este  es  yá  el  último 
'ecto  de  lo  que  se  ha  llamado  en  estos  días  cuestión 

giosa  en  esta  ciudad. 

Ténganlo  presente  los  hombres  honrados  de  todos 
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s.  Acabamos  de  atravesar  una  gaerra  desas- 
le  la  sangre  ha  corrido  á  torrentes;  acaba  de 
ina  dictadura  militar  impuesta  por  las  ne- 
de  la  sitaaciÓD,  pero  que  se  hacia  ji  más 
quelaf;aerra  misma;  deseábamos  con  ansia 
ti  régimen  legal,  al  tiempo  en  que  la  lef 
I  arbitro  de  los  intereses,  de  las  libertades 
las;  todos  de  común  acuerdo,  liberales  y 
res,  federalistas  y  centralistas,  autoridades  y 
, — todos  hicieron  un  esfuerzo  por  poner  tér- 
situacíón  ominosa.  La  guerrilla  de  Guasca 
nrmas;  el  Gobernador  de  Antioquia  diaoWiá 
I  y  sometió  el  Estado;  el  seDor  Canal  capi- 
sto;  el  General  Mosquera  depuso  en  mn- 
lonvención  sus  poderes  ilimitados.  Los  ren- 
cieron  olvidados,  laa  garantías  volvieron, 
de  la  paz  volvió  á empezar. . . . 

seria  causa  de  que  no  continuase;  quién 
errumpir  este  acuerdo  universal  de  sacrifír 
)coe  en  favor  de  la  paz  y  de  la  ley? 
:ro. 

i  ha  faltado  en  estos  momentos  un  grano 
3mo  que  ofrendar  en  aras  del  régimen  le- 

paz.  Uno  aaciifieó  su  posiciÓD,  otro  su 
ro  sus  ascensos,  otro  sus  rencores,  otro  su 
¿Quién  es  el  ánico  en  quien  habrá  predo- 
orgullo,  en  quien  el  egoísmo  habrá  secado 
io  la  abnegación,  y  en  cuya  alma  no  se 
trado  el  día  de  la  prueba  un  poco  de  amor 
¡antes  y  al  bíen  público  F 

BO. 

erra  tornase  á  encenderse;  si  la  hoguera  de 
Ivieae  á  arder  con  más  furia;  si  laa  propie- 
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dades  volviesen  á  estar  á  merced  del  soldado;  si  las 
libertades  públicas  cayesen  otra  yez  en  eclipse;  si  las 
leyes  desapareciesen  y  la  dictadura  militar  las  reempla- 
zase, ¿quién  sería  el  ¿nico  responsable  de  estos  horro- 
res, el  que  habrá  preferido  el  alarma,  los  crímenes,  la 
ruina  de  los  propietarios,  la  miseria  de  los  artesanos,  la 
pérdida  de  las  libertades  y  el  imperio  de  la  arbitrarie- 
dad, antes  que  prestar  obediencia  á  las  leyes?  £l  clero. 

¡  Pensadlo  bien,  señores  sacerdotes  católicos!  O  sois 
ministros  de  una  religión  de  caridad,  de  paz  y  de  hu- 
mildad, ó  sois  meros  ciudadanos  activos  del  país.  Si  lo 
primero,  vuestro  deber  es  obedecer  la  autoridad,  aun- 
que fuese  la  de  un  tirano.  Sí  sois  meros  ciudadanos,  el 
patriotismo  os  impone  el  deber  de  la  abnegación  y  del 
«acrifício  de  vuestra  comodidad  y  aun  de  vuestras 
opiniones  particulares  en  obsequio  del  bien  mayor  de 
la  paz  pública. 

Xo  sois  sacerdotes  de  una  divinidad  cruel  é  impla- 
cable: vuestro  Dios  no  exige  que  las  ruedas  de  su  carro 
aplasten  desapiadadamente  á  las  multitudes:  es  un 
Dios  de  bondad  y  de  paz;  sed  consecuentes  con  su  doc- 
trina. 

No  os  dejéis  llevar  pojr  la  cólera,  ni  por  los  conse- 
jos interesados  de  los  hombres  que  os  rodean.  Esperad. 
La  revolución  que  acaba  de  pasar,  en  la  cual  muchos 
de  vosotros  habéis  tomado  parte  activa,  no  podía  ha- 
ceros justicia  en  el  primer  día  de  la  paz:  sed  patrio- 
tas y  resignados,  y  el  tiempo  os  reconocerá  el  derecho 
que  os  pertenezca. 

Ko  hay  que  tener  esperanza  de  una  división  en  el 
partido  liberal.  Los  que  antes  pudieron  detestar  la 
jirbitrariedad,  hoy  respetan  la  ley:  en  medio  de  la  tem- 
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atravesado,  en  medio  de  la  oscnri' 
rodea,  en  medio  de  los  escollos  qae 
I  hay  sino  un  faro  de  salrsoión: 
institución  y  &  la  ley! 

:  La  Opinión  de  17  de  Junio  de  IWS). 
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"  Y  M  levintó  un  doctor  d«  1»  ley  y  le  dijo  por  Umtorle :  Man- 
tro,  i  qoA  h«ré  par»  poieer  1»  vida  «tema  I 

"  Y  Al  le  dijo :  (Ea  la  ley  qué  hay  «serito!  i  C6mo  leee  t 
"la,  respondiendo,  dijo:  Amaris  al  tefior  ta  Dkw  con  t4»do 
ta  coraaón  y  con  toda  ta  alma,  y  con  tudaí  tas  ftieiM»,  y  oon  tod« 
ta  entendimiento ;  v¿tu  príjime  como  ¿  U  mitmo. 

"  Y  le  dijo :  Bien  has  respondido :  Has  e«o  y  vivlr&s. 
"  Mas  él,  qneriéndose  jastiñear  k  d  mismo,  dijo  4  Jesús :  (  T 
qoián  ee  mi  pW^imo! 

**  Y  Jesús,  tomando  la  palabra,  d^o :  Un  hombre  bajaitm  de 
Jemsalte  á  Jerioó,  y  dio  en  manos  de  anos  ladrones,  loe  caales  Ic 
despojaron ;  y  después  de  haberle  herido,  le  dqaroq  medio  maerto, 
y  se  Alerón. 

"Aconteció,  pnes,  qae  pasaba  por  el  mismo  camino  un  sacerdote; 
y  eoaado  le  vio  pasó  de  lai^o. 

"  Y  asimlano  un  lerlta,  llegando  cerca  de  aquel  lugar  y  viAn- 
dole,  pasó  también  de  largo. 

"  Mas  un  samaritano  que  s^;u<a  eu  camino,  se  llegó  cerca  de  él, 
y  cuando  le  vio,  se  movió  k  compasión. 

"  Y  acercándose,  le  vendó  las  heridas,  echando  en  ellas  aeeite  y 
vino ;  y  poniéndolo  sobre  su  bestia,  lo  llevó  á  ana  venta,  y  tavo  coi 
dado  de  él. 

"  Y  otro  día  sacó  dos  denarioe,  y  los  dio  al  mesonero  y  le  d^o: 
Coidamele ;  y  cnanto  gastares  de  más,  yo  te  lo  daré  caando  welva. 
"  i  Cuál  de  estos  tres  te  parece  que  fut  el  prójimo  de  aqoel  qnfe 
dio  en  manos  de  los  ladrones! 

— "Aqnel,  respondió  el  doctor,  que  usó  con  él  de  miserloordia* 
— "Poes  vé,  le  d^o  entonces  Je^ús,  y  has  tú  k)  mismo." 

[San  Lacas.— Cap.  x,  veraicalos  85  á  37], 


Compárense  estas  palabras  con  los  hechos  de  los 
sacerdotes  de  Pasto  que  pretendían  negar  la  entrada  al 
templo  7  sepultura  al  cadáver  del  sefior  José  Ortiz, 
cuya  relación^  tomada  de  un  periódico  de  aquella  ciu* 
dad^  publicamos  en  otro  lugar. 

Los  mismos  que  durante  la  vida  de  un  hombre^  por 
pecador  que  se  le  suponga,  vivieron  con  él,  respiraron 
un  mismo  aire  j  se  sentaron  á  una  misma  mesa,  quisie- 
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nsión  de  mnerte  y  podredumbre 
id  de  Boe  icstoa  íDanimadosI 
nriseoa  del  tiempo  de  Jesucristo 
I  Divino  Maestro  porque  recibía  á 
¡a  con  ellos;  y  á  pesar  de  las  sabU- 
astor  que  abandona  las  noventa  y 
tea  en  el  aprisco  por  buscar  la  oen- 
-iada,  y  del  padre  que,  no  habiea- 
)bediente  y  sumiso  un  solo  cabrito 
migoa,  celebra  con  banquete  sun- 
lijo  pródigo;  á  pesar  de  las  máa 
del  fundador  del  Oristianismo, 
res  y  maestros  olTidau  la  doctrina 
eve  siglos,  y  profesan  la  intoleran- 
¡uridad  y  de  error  que  precedieron 

lo  era  desde  los  tiempos  anteriores 
isericordia  enterrar  álos  muertos? 
timiento  del  pecador  la  virtud  de 
la  misericordia  infinita?  ¿Pasaron 
e  era  un  deber  religioso  perdonar 
o  siete  veces,  sino  setenta  veces 
irdotes  creen  acaso  que  la  justicia 
!ia  de  cefiir,  en  la  vida  futura,  á 
tdada  de  las  sentencias  de  aqu! 
30T  la  inteligencia  del  hombre  so- 
al  error? 

ly  equivocados' en  la  interpreta- 
e  Cristo,  ó  loa  juicios  de  la  grsn- 
n  por  baso  las  decisiones  de  la 
Jlá,  ante  el  Juez  omiiisapiente,  el 
laoe  &  la  misericordia,  las  obras 
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buenas  redimen  de  las  obras  malas  y  la  pureza  de  co- 
razón no  se  mide  por  la  abundancia  de  las  fórmulas 
externas^  sino  por  el  fervor  interior  con  que  sd  ama  á 
Dios  7  á  los  hombres. 

(De  La  Paz  de  11  de  Diciembre  de  1868). 
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nal  va  á  rennirse  en  eats  ciadas 
9,  bajo  la  presideocia  del  Metro 
áez. 

ibioB  ocurridos  ea  la  ccndícióa  d< 
á  virtad  de  la  separación  de  I 
j  ds  laa  lachas  entra  estas  do 
s  áltimoB  siete  aflos,  la  Aaambleí 
I  los  Doctores  de  la  Iglesia  va  i 
ntos  farerables  de  calma  y  de  pa: 
atando.  La  persecnoión  ba  ce 
[06  la  Iglesia  Oatólica  reclamabí 
.0  en  todo,  á  lo  menos  en  sn  ma 
ridad  cíyII,  y  el  gobierno  tempo 
3ar  los  medios  de  cumplir  Sel 
Clones  religíoaaa  las  obligacionei 
eamiento  de  la  deBamortizaciÓD 
!ro.  La  ocasión,  pues,  en  qne  é 
■ae  OB  propicia,  j  ens  decísionei 
ortaucia  notable  en  el  país;  d( 
bI  afianzamiento  de  la  tranqaí' 
dia  más  perfecta  entre  las  dof 
ción  de  una  nueva  era  de  tolO' 
angélicas  reciprocamente  obaer< 
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radas;  ó  la  continuación  de  la  lacha,  y  gérmenes  nae- 
Y08  de  perturbación  y  de  duda  en  el  seno  de  las  con- 
eiencias.  Hagamos,  pnes,  ardientes  votos  por  que  la 
promesa  del  Salvador  á  sus  discípulos  se  realice  en 
sos  actuales  sucesores,  acompafiándolos  en  espíritu  y 
en  Terdad  en  la  reunión  solemne  que  vamos  á  pre- 
senciar. 

La  generación  actual  de  este  país  no  habia  pre- 
senciado aún  este  espectáculo,  de  ver  congregados  en 
un  solo  lugar  á  los  predicadores  de  la  palabra  divina 
escogidos  por  sus  más  altos  méritos  para  presidir  la 
grey  de  los  cristianos.  Esperemos  que  el  tono  de  sus 
deliberaciones,  el  espíritu  de  sus  tendencias  y  la  sabi- 
duría de  sus  decretos  estarán  á  la  altura  de  la  misión 
de  que  vienen  investidos;  que  del  recinto  de  esa 
Asamblea  no  saldrán  sino  predicaciones  de  concor- 
dia y  de  paz,  ejemplos  de  desprendimiento  y  de 
iibnegación,  y  confirmaciones  severas  del  precepto  de 
obediencia  á  las  autoridades  y  de  respeto  á  las  leyes; 
que  de  ahí  no  saldrá  nada  profano,  nada  que  proceda 
del  amor  de  los  bienes  terrenales,  nada  que  tenga  su 
raíz  en  el  espíritu  de  partido;  nada,  en  ñn,  que  des- 
diga de  la  sublimidad  de  aquellas  palabras  divinas: 
'^  Amad  á  vuestros  enemigos,  volved  bien  por  mal,  y 

« 

rogad  por  los  que  os  persiguen  y  calumnian." 

Bespetando  todo  lo  que^lebemos  la  independencia 
de  disci^sión  de  los  miembros  del  Ooncilio,  y  sin 
pretender  mezclarnos  para  nada  en  debates  en  que 
no  tenemos  voz  ni  participación,  no  podemos  pres- 
eindir  de  manifestar  con  cuánto  placer  y  gratitud 
veríamos  alguna  resolución  sobre  los  tres  puntos  si- 
guientes: 
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1."  Recomendación  expresiva  al  clero  católico  de 
evitar  toda  participación  en  las  lachas  de  los  partidos 
políticos;  porque  sólo  así  desaparecerán  loa  pretextos 
que  en  los  días  de  tempestades  poUticas  7  de  cólera 
entre  hermanos  se  han  alegado  para  restringir  la  inde- 
pendencia de  la  Iglesia  y  apelar  al  ejercicio  de  pode- 
res arbitrarios. 

Z."  Exhortación  á  todos,  precisa,  clara  j  sin  ex- 
cepciones, al  camplimiento  del  precepto  religioso  qne 
manda  respetar  las  leyes  ;  obedecer  á  los  magistrados; 
deber  cnyo  cnmplimiento,  por  desgracia,  se  ha  rela- 
jado lastimosamente  entre  nosotros  con  el  ejemplo  y 
¿veces  con  la  predicación  de  los  ministros  de  la  re- 
ligión. Decimos  esto  sin  amargura  y  sin  ánimo  de 
ofender  ni  reconvenir  á  nadie,  y  tan  sólo  porque  el 
espíritu  de  rebelión  y  de  deeobediencia  á  las  leyes  ee 
hoy  el  gran  peligro  de  nuestra  sociedad.  En  pocas  par- 
tes es  el  gobierno  tan  débil  como  entro  nosotros;  por- 
que la  fuerza  de  éste  para  proteger  á  los  ciudadanos 
y  dar  seguridad  á  sns  intereses,  no  viene  de  los  ejér- 
citos, ni  de  las  atribuciones  escritas,  sino  del  senti- 
miento cívico  del  pueblo  y  de  la  disposición  de  todos 
í  prestarle  obediencia  y  apoyo. 

3.°  Una  roaolución  que  incluya  entre  las  obliga- 
ciones de  los  párrocos  el  sostenimiento  de  una  escuela 
en  las  parroquias  poco  pobladas  y  pobrea,  eu  donde 
las  rentas  de  los  cabildos  ó  ayuntamientos  no  sean  su- 
ficientes para  sostenerla.  La  obra  de  misericordia  de 
ensoSar  al  que  no  sabo,  no  e61o  ea  una  de  las  máa 
aceptables  á  Dios;  no  sólo  contribuiría  á  rodear  da 
respeto  y  amor  á  los  ministros  del  culto,  sino  qne  sería 
uno  de  loa  aervicios  máa  gr;ítulea  que  se  pueden  prea- 
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tar  al  país  j  álos  intereses  de  la  civilización  y  de  la 
moral.  El  establecimiento  de  las  escuelas  públicas 
gratuitas  como  institución  general  j  permanente,  es 
nna  de  las  glorias  de  la  Iglesia  Católica  qne>  en  yarios 
concilios,  pero  principalmente  en  los  de  Boma  (836), 
de  Letrán  (1179)  y  de  León  (1245),  mandó  establecer- 
las y  sostenerlas  con  las  contribuciones  voluntarias  de 
los  padres  y  por  medio  de  la  buena  voluntad  de  los 
ministros  del  culto,  entonces  casi  los  únicos  deposita- 
rios del  saber  humano.  Por  desgracia,  el  fervor  de 
esos  tiempos  se  apagó  muy  pronto,  y  esas  disposicio- 
nes han  quedado  olvidadas  hasta  nuestros  días,  en  que 
los  gobiernos  han  tomado  á  su  cargo  esa  tarea. 

Concluiremos  estas  cortas  y  respetuosas  indicacio- 
nes apoyándonos  en  la  autoridad  del  eminente  y  nun- 
ca bien  lamentado  Arzobispo  de  París,  Monseñor  Si- 
bour^  de  quien  copiamos  las  siguientes  palabras  de  su 
circular  confirmatoria  del  decreto  del  Concilio  de  Pa- 
rís de  1850,  "sobre intervención  del  clero  en  los  asun- 
tos políticos. ''  Esas  palabras  han  sido  publicadas  qui- 
zás más  de  una  vez  entre  nosotros;  pero  son  tan  elo- 
cuentes, tan  elevadas,  tan  llenas  de  las  más  puras 
tradiciones  del  Cristianismo,  como  no  se  habían  oído 
hacía  muchos  siglos  y  como  tal  vez  no  se  volverán  á 
oír  en  mucho  tiempo,  y  bien  merecen  repetirse: 

*' El  sacerdote  que  en  su  vida  social,  en  sus  relacio- 
nes oficiales  y  cútidianas  con  el  mundo,  se  mezclase  en 
los  debates  apasionados  de  la  política;  el  que,  sobretodo, 
en  el  camplimieato  de  los  deberes  de  su  santo  ministerio, 
y  particularmente  en  la  predieacióa  de  la  palabra  divi- 
na, olvidando  el  respeto  debido  á  la  cátedra  cristiana, 
la  transformase  en  una  especie  de  tribuna,  en  la  que  sola- 
mente se  permitiese  alusiones  más  ó  menos  directas  á  los 
negocios  públicos  y  á  los  que  toman  parte  en  ellos,  com- 
*>Tometerfa  bien  pronto,  con  su  carácter  de  sacerdote,  los 
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intereses  augustos  de  la  religión;  ese,  esterilizando  por  sí 
mismo  su  fe  7  su  celo,  haría  iofractuosas  todas  las  obras 
de  su  sacerdocio,  á  lo  menos  para  aquellos  cuyos  senti- 
mientos hubiese  lastimado  por  esas  demostraciones  de 
espíritu  de  partido,  demostraciones  más  culpables,  desde 
luego,  que  intempestivas,  verdaderamente  criminales  á 
los  ojos  de  Dios  como  á  los  de  los  hombres. 

í ••• 

^ 'Ahora,  si  es  esto  lo  que  en  nuestros  días  divide  más  ¿ 

los  hombres,  si  ellos  han  llegado  hasta  mirar  como  ene- 
migos á  todos  los  que  contrarían  6  no  aceptan  sus  senti- 
mientos en  esta  materia  (la  política),  ¿cómo  les  acordarán 
su  estimación,  su  afecto  y  su  confianza,  á  los  sacerdotes  á 
quienes  colocarán  en  el  número  de  sus  adversarios?  Así 
pues,  comprenderéis,  queridos  cooperadores,  que  faltaría- 
mos á  todo  lo  que  la  prudencia  y  el  éxito  de  nuestro  san- 
to ministerio  exigen  de  nosotros;  faltaríamos  á  Dios,  á  la 
Iglesia  y  á  nuestra  misión  de  paz  y  de  amor,  si  nos  mez- 
clásemos en  los  debates  de  la  política  humana. 

''No  descendáis  de  la  montaña  sagrada  á  la  llanura 
sino  para  llenar  en  ella  vuestro  ministerio  de  reconcilia- 
ción y  de  amor,  para  calmar  los  odios,  para  bendecir, 
para  amar.  Durante  los  conflictos  de  la  política  humana, 
entre  los  choques  violentes  del  poder  y  de  la  libertad,  en 
medio  del  ruido  de  las  revoluciones,  en  el  derrumba- 
miento de  los  tronos  y  la  ruina  de  los  imperios,  que  la 
voz  del  pontífice,  la  voz  del  sacerdote  no  se  haga  oír  sino 
para  predicar,  como  Ambrosio  á  Teodosio,  las  leyes  de 
la  clemencia  y  de  la  justicia,  del  arrepentimiento  y  de  la 
expiación ;  para  defender,  como  Fia  vio  ante  el  emperador 
ensañado,  la  causa  de  la  humanidad  en  favor  de  una 
ciudad  condenada  á  perecer;  ó  como  ese  gran  papa  que 
corrió  sin  armas  delante  del  terrible  conquistador  llama- 
do el  azote  de  Dios,  para  detener  las  olas  de  la  barbarie; 
ó,  en  fin,  como  el  inmortal  Arzobispo  de  París,  nuestro 
predecesor  de  gloriosa  memoria,  que  se  arrojó  con  pala- 
bras de  paz  al  través  del  fuego  de  la  guerra  civil,  para 
detener  una  lucha  fr-itricida,  y  la  extinguió  con  la  efu- 
sión de  su  sangre  que  ofrecía  á  Dios  en  sacriflcie. 

"Amar  á  Dios  es  el  primero  y  más  grande  de  los  man- 
damientos, el  que  comprende,  todos  los  demás;  y  asi- 
mismo, AMAB  A  su  PATRIA  ES  BI<  PRIMERO  Y  MÁS  GRAN- 
DE DE  LOS  DEBERES  DEL  CIUDADANO,  y  el  patriotismo  OS 

el  principio  de  todas  las  libertades  públicas. 

''Ahora,  haced  notar  bien  esto  á  nuestros  fieles,  ama- 
dos cooperadores:  así  como  el  amor  de  Dios  no  se  mide 
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bien,  ni  se  aprecia  con  exactitud,  por  la  vlyaeidad  del 
sentimiento  7  los  transportes  de  la  ternura,  sino  más  bien 
por  el  complimiento  de  sa  palabra  y  por  la  fidelidad  á 
EOS  mandatos, — así  también  el  amor  á  la  j^atria  no  se  esti- 
ma por  protestas  y  frases,  sino  principalmente  por  la 
exactitnd  en  ejeootar  sas  leyes,  por  el  deseo  de  todo  lo 
qae  le  pueda  ser  útil  y  glorioso,  por  el  celo  en  cumplir 
las  obligaciones  que  ella  impone,  en  prestar  los  servicios 
que  exige,  en  hacer  los  sacrificios  que  espera,  yendo  aun 
más  allá  de  lo  que  tiene  derecho  á  exigir;  y  en  fin,  si  la 
salud  del  país  y  el  interés  de  todos  lo  reclaman,  por  el 
abandono  de  su  fortuna  y  por  la  inmolación  de  su  Tida. 
"Nó;  todayfa  más:  el  verdadero  patriotismo  no  se  prueba 
eon  soberbios  discursos,  con  magníficos  sistemas,  con  sa- 
bias teorías  para  mejorar  la  suerte  de  todos  6  de  algunos : 
se  demuestra  por  la  preferencia  habitual  del  interés  pú- 
blico al  interéé  privado,  y  por  la  abnegación  de  sí  mismo 
ante  el  bien  común.  Amor  de  la  patria,  virtud  sublime, 
¡  cuan  rara  eres  I 

'*La  Escritura  está  llena  de  ejemplos  que  nos  enseñan 
lo  que  debemos  á  nuestra  patria ;  pero  el  más  bello  de 
todos  es  el  de  Jesucristo  mismo. 

'*£1  Hijo  de  Dios  hecho  Hombre  no  solamente  cumplía 
todos  los  deberes  que  exige  de  un  hombre  la  sociedad  hu- 
mana: la  caridad  con  todos;  y  los  de  un  buen  hijo  para 
con  sus  padres,  á  quienes  está  sometido;  sino  también 
los  de  buen  ciudadano,  reconociéndose  *  enviado  á  las 
ovejas  descarriadas  de  la  casa  de  Israel.' 

'*Se  le  reconocía  por  buen  ciudadano,  y  era  una  pode- 
rosa recomendación  para  con  él  la  de  amar  la  nación 
Judaica.  Los  senadores  del  pueblo  Jadío  para  obligarle  á 
volver  '  al  centurión  un  servidor  enfermo  que  le  era 
muy  querido,  rogaban  á  Jesús  con  ardor,  diciéndole :  Me- 
rece que  le  asistáis  porque  ama  nuestra  nación  y  nos  ha 
construido  una  sinagoga:  y  Jesús  fue  con  ellos  y  curó  á 
este  servidor. '  ** 

(De  La  Paz  de  19  de  Junio  de  1868j. 
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Ciudadano  Preaidente: 

31  orador  que  acaba  de  tomar  su  asiento  ha  con- 
clnido  BU  discarao  con  doe  aaeicioneB  que  me  obligan 
á  cambiar  el  orden  en  que  pensabayo  emitir  mis  ideas. 
Hágolo  asi  para  poder  analizar,  fresca  todavía  la  me- 
moria de  las  palabras  dol  ciudadano  Representante,  H 
aplicación  que  él  ha  dado  á  esas  doe  aserciones. 

Es  la  primera  de  éstas,  que  la  represión  del  clero 
católico  ha  sido  un  principio  constante  en  la  práctica 
del  partido  liberal  en  nuestra  patria.  Y  ha  agregado 
el  orador  que,  aunque  esta  necesidad  de  represión  no 
fue  en  otro  tiempo  una  convicción  3uju,  la  ha  for- 
mado al  fia  junto  con  el  valor  adquirido  en  los  cam- 
pos de  batalla.  Aceptando  el  cambio  de  opiniones 

(1)  El  Congreso  de  1877— al  terminar  la  insurrección  con- 
Bervadora,  promovida  en  Julio  del  año  anterior  priocip símente 
por  alguno»  miemljroa  del  cloro, — había  expedido  uoa  ley  de 
Tuición  restrictiva  de  laa  garantías  individualea  de  los  sacerdo- 
tes católicos.  El  Presidente  de  la  República,  seiíor  General 
Tnijitlo,  solicita,  por  medio  de  un  mensaje  al  (Congreso  de 
1878,  la  derogatoria  de  esa  ley.  y  en  la  discusión  á  que  ese  acto 
dio  lugar  en  la  Cámara  de  Representantes,  fue  pronunciado 
este  discurso. 
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del  cindadano  Representante,  juzgo  que  la  antigüedad 
de  la  práctica  intolerante  del  partido  liberal  colom- 
biano en  asuntos  de  religión,  no  data  muy  de  atrás, 
sino  de  una  época  posterior  á  la  rendición  de  Mani- 
zales,  en  Abril  de  1877.  Encuentro  en  el  Diario  Ofi' 
cial  de  Marzo  de  ese  afio,  en  una  alocución  dirigida 
por  el  Congreso  al  Oobierno  y  al  pueblo  de  Antioquia, 
aprobada  en  dos  debates  en  cada  Cámara  y  firmada  el 
día  22  de  Marzo,  las  siguientes  palabras: 

'*Para  dar  mayor  libertad  de  acción  á  la  Iglesia  Ga- 
tóliea^quese  quejaba  antes  delasrestrioolones  que  le  im< 
ponía  el  Poder  civil,  á  título  de  patrono,  há  más  de  vein- 
tidós años  que  por  mutuo  acuerdo  adoptamos  como  ca- 
non fundamental  de  nuestra  existencia  política  y  social, 
la  presoindencia  absoluta  del  gobierno  en  los  asuntos 
religiosos,  y  á  este  canon  se  ha  sujetado  estrictamente  la 
sociedad  civil. 

**  Bsta  ni  pone  ni  quita  iglesias,'  no  da  ni  estorba  la 
enseñanza  religiosa;  cumple  con  severidad  el  deber  da 
respetar  la  creencia  y  el  culto  de  los  colombianos.  Le 
Nación  sabe  cuan  escrupulosamente  ios  poderes  civiles 
ban  cultivado  ese  respeto/' 

*'£1  Poder  civil  llena  su  deber  sin  poner  obstáculos 
para  que  el  clero  haga  por  su  parte  lo  que  le  cumple 
como  entidad  religiosa.  Ki  impide  que  la  Iglesia  bendiga 
los  enlaces,  ni  que  provea á  la  instrucción  religiosa.  ¿Por 
qué  el  clero  no  levanta  escuelas  al  lado  de  las  otras?  £1 
Poder  civil,  que  no  quiere  sino  extender  la  luz,  entraría- 
con  placer  en  esta  coneni^rencia,  y  la  Juventud  recogería 
de  ello  opimos  frutos." 

Este  documento  fue  redactado  por  el  señor  doctor 
Manuel  Murillo,  según  es  notorio^  y  firmado  por  to- 
dos los  miembros  de  las  Cámaras.  Entre  las  de  la  Cá- 
mara de  Bepresentantes  encuentro  la  firma  del  señor 
Aníbal  Galindo. 

JS7  ciudadano  Galindo.  Interrumpo  al  señor  Secre- 
urio,  si  él  me  lo  permite. 


Ltjfu  de  tatetíin 

r  Secretario  del  Tesoro.  Con  mncho  gast 
m  U  interrnpoiÓD. 

ladatio  Oalindo.  Firmé  esa  alocDCión  e 
mto  i  nna  reeolnciÓn  del  Congreso;  per 
sn  el  Diario  Oficial,  el  acta  de  la  seeióti  e^ 
IrÍTamente  f  ae  aprobado  ese  documento, 
ista  que  mi  voto  fae  negativo  &  la  idea  d 
alocución  al  pueblo  de  Antioquia. 
íadano  Camocho  Roldan,  La  recLificaciói 
table,  y  la  acepto  en  loque  se  refiere  al  ciu 
presentante  Gatindoj  pero  siempre  es  cierb 
oría  de  los  miembros  de  las  Cámaras  di 
as  cuales  no  había  un  solo  conservador 

para  el  partido  liberal   babía  sido  desdi 

OAHOK  ESENCIAL  DE  NO£STKO  VODO  D] 
:0  r  SUCIAL,  LA  PBESCINDEIfCIA  ABSOLCTi 
BKO  BN  UATEBIAS  DB  BELIGIÓN."  FareC< 
rmación  es  bascante  respetable  por  su  orí' 

ella  contradice  de  la  manera  más  termi 
[  ciudadano  Oalindo  referente  ala  antigüe- 
ema  de  persecucióo  religiosa  por  parte  d< 
;8  liberales  del  país. 

nda  aserción  del  ciudadano  Galindo,  qne 
;o  analizar,  es  la  de  que  los  actoB  de  perse- 
:iosa  j  de  crueldad  en  nombre  de  Dios  co- 
r  el  Catolicismo  en  diversas  épocas  de  la 
¡gen  una  represión  contra  los  católicos  por 

gobiernos  libres.  El  ciudadano  Bepresen- 
a  dicho  qne  la  perseonoión  contra  los  do- 
lí arrianoB,  los  maniqueos  y  otras  sectas 
rétioas  en  los  ocho  primeros  siglos  de  la 
— sectas  qne  fueron  ahogadas  en  la  sangre 
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de  los  qne  á  ellas  perteoecian — fueron  pedidas  por  los 
papas  y  decretadas  y  ejecutadas  por  los  emperadores. 

Pues  bien:  ¿qué  es  lo  que  prueba  esa  cita  histórica? 
¿Se  desprende  de  ella  algún  argumento  en  fayor  de  la 
intervención  del  poder  temporal  en  asuntos  de  creen- 
cias religiosas?  Nó:  al  contrario.  La  ensefianza  que 
86  desprende  es  U  del  peligro  de  poner  la  fuerza  del 
gobierno  temporal  al  servicio  de  las  ideas  religiosas. 
Las  religiones  solas  hubieran  sido  impotentes  para 
cometer  esos  crímenes  contra  la  humanidad,  contra  la 
libertad,  contra  las  conciencias.  Las  religiones  no  te- 
nian  ejércitos  ni  verdugos  á  su  servicio,  hasta  que 
el  emperador,  el  César,  el  poder  temporal,  terció  en 
esas  luchas  de  creencias  religiosas  encontradas,  en 
íavor  de  uno  de  los  combatientes.  La  verdad  hist.órica 
exige  que  se  reconozca  y  proclame  que  la  persecución, 
el  destierro,  el  martirio  de  los  herejes  fueron  ejecuta- 
dos por  el  brazo  de  hierro  del  poder  temporal,  estimu- 
lado á  lo  más  por  la  espada  espiritual  de  los  papas  y 
de  los  obispos. 

Podían  éstos  estar  animados  de  pasiones  anticris- 
tianas, podían  pedir  venganzas  y  hogueras  contra  sus 
adyersarios.   Si  ellos  no  hubieran  contado  con  la  in- 
tervención  del  Gobierno  en  asuntos  religiosos,   sus 
maldiciones  hubieran  sido  impotentes  y  se  hubie- 
ran perdido  en  los  aires.   Fueron  los  gobiernos  civi- 
les los   qne  levantaron  los  patíbulos  y  encendieron 
las  hogueras.  El  origen  de  esos  crímenes  fue  un  prin- 
cipio falso:  el  de  la  intervención  del  gobierno  en  asun- 
08  de  religión.  Porque  de  la  fuerza  sólo  puede  abusar 
I  qne  la  tiene  en  su  mano,  nó  el  que,   aunque  ezpe- 
imente   deseos  de  yenganza,  no  dispone  de  medios 


64  Lt¡/ei  de  tuición 

para  couenmarla.  Si  los  emperadores  romanos  habie- 
ran  profesado  el  prÍDcipio  de  la  tolerancia  moJerna, 
la  religiÓD  cristiana  estaría  libre  hoy  de  las  acusacio- 
nes qne  le  hace  la  historia,  y  probablemente  no  hubie- 
ra degenerado  de  la  santidad  de  su  primera  doctrina. 
Las  acusaciones  del  ciudadano  Kepreseutante  contra 
el  clero  católico,  justas  en  parte,  pesan  con  macha 
más  fuerza  contra  el  principio  de  participación  del  go- 
bierno civil  en  las  contiendas  religiosas  que  él  nos 
predica.  Si  do  esas  contiendas  salió  ensacgrontado  el 
nombre  católico,  ensangrentado  también  salió  el  poder 
temporal  que  intervino  en  ollas.  Si  la  religión  se  salió 
de  su  camino  de  caridad,  otro  tanto  se  descarriló  del 
SUJO  de  seguridad  y  libertad  el  gobierno  civil. 

Ciudadano  Presidente,  este  es  uno  de  los  aspectos 
principales,  y  aun  podré  decir,  el  principal  de  todos, 
que  tiene  la  cuestión  qae  ocupa  en  este  instante  le 
mente  de  la  Cámara.  Se  trata  de  saber  si  hsy  cúnye> 
nieucia  en  que  el  G-obierno  colombiano  se  entrometí 
en  cuestiones  religiosas,  desarmado  como  está  el  clero 
católico  de  toda  arma  material  entre  nosotros.  ¿Tiene 
algo  qne  ganar  la  libertad  en  que  el  Gobierno  civil  lo 
reprima  y  morigere  por  medio  de  la  f  aerza?  Esta  es,  ¿ 
mi  ver,  la  cuestión. 

¿Puede  ganar  algo  el  orden  público,  es  decir,  el 
funcionamiento  armónico  de  los  intereses  sociales,  con 
qne  el  gobierno  civil  intervenga  en  cuestiones  religio- 
sas? La  revolución  pasada,  semejante  á  un  terremoto, 
sacó  al  orden  social  de  sus  bases  acostumbradas:  se 
trata  de  volverlo  á  ellas  y  de  tornar  6.  la  regularidad 
apacible  de  las  épocas  normales.  ¿Convendrá  fundar 
el  orden  sobre  un  principio  de  represión  eistemátioa 
de  los  actos  del  clero  católico? 
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Ha  dicho  an  profundo  pensador  moderno^  Gnizot, 
que  cnando  una  sociedad  ha  salido  del  camino  del  or- 
den,  el  primer  progreso  debe  consistir  en  Tolver  á  61. 
Ese  es  eLpensamiento  qoe  preocnpa  hoy  á  la  Adminis» 
tración  ejecntiva.  Ella  desea  y  busca  las  medidas  á 
propósito  para  que  nuestra  patria  vuelva  al  orden* 
Ese  es  el  problema  de  la  situación.  Pero  hay  muchas 
clases  de  orden:  hay  el  orden  de  la  fuerza,  el  del  can- 
sancio, el  de  la  impotencia,  y  hay  el  orden  de  la  liber- 
tad* ¿A  cuál  de  ellos  se  quiere  volver?  El  Presidente 
de  la  Unión  quiere  que  se  vuelva  á  este  último,  al 
orden  de  la  libertad:  ese  es  el  orden  á  que  aspiraban 
nuestros  padres,  los  fundadores  de  nuestra  independen- 
cia; ese  es  el  orden  siempre  apetecido  por  el  partido 
liberal;  ese  es  el  orden  establecido  por  nuestras  ins- 
tituciones desde  1853  en  la  ley  de  separación  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado,  á  que  se  refería  el  Oongreso  de 
18*77  en  su  alocución  al  pueblo  antioquefio. 

La  separación  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  moder- 
namente expresada  con  la  fórmula  de  ''  Iglesia  libre 
en  el  Estado  libre,"  ¿es  un  principio  empírico,  hijo 
del  miedo  6  de  la  contemporización,  como  ha  querido 
darlo  á  entender  un  orador  de  esta  Cámara?  ó  ¿es,  al 
contrario,  un  principio  de  legislación  constitucional 
deducido  de  la  experiencia  de  la  historia  y  de  Ja  ob- 
servación de  la  naturaleza  humana?  Voy  á  entrar  en 
esta  disquisición,  y  para  ello  pido  que  me  dispenséis 
vuestra  benevolencia  por  pocos  instantes. 

Hay,  por  decirlo  así,  en  el  seno  oscuro  de  la  organi- 
zación humana,  dos  naturalezas  distintas.  La  una,  qu^ 
corresponde  á  las  necesidades  visibles  y  físicas  de  esta 
vida;  la  otra^  %nQ  está  ligada  á  las  relaciones  misterio-- 

5 
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eae  del  aér  individnal  con  lo  infinito  y  lo  eterno  de  U 
creación  universal.  A  la  primera  h  refieren  las  ideas 
de  trabajo  personal,  las  aatieíacciones  materiales,  el 
derecho  de  propiedad;  ella  tiene  por  base  el  fnncioita- 
miento  fisiológico  de  los  órganos  vitales,  y  &  cierto 
orden  de  necesidades  que  de  ella  se  desprenden  provee 
el  gobierno  civil  por  medio  de  actos  externos  dirigidoa 
&  dar  libertad  y  seguridad.  La  eegnnda  naturaleza  fan- 
ciona  exclusivamente  por  medio  de  los  órganos  del  pea- 
asmiento,  de  la  meditación  contemplativa,  y  da  esos 
resortes  misteriosos  que  se  escapan  al  an&lisis,  que 
se  llaman  la  conciencia,  el  alma.  La  primera  tleno 
por  objeto  principal  satisfacer  necesidades  fisiciis  de 
conservación  y  producción;  la  seganda  trata  de  in- 
vestigar los  problemas  relativos  í  una  seganda  exis- 
tencia que  todas  los  razas,  todos  los  pueblos,  todos 
los  hombres,  desde  los  más  ilustrados  hasta  loa  más  ig- 
uorantes,  por  tradición  no  interrumpida  desde  Io«  orí- 
genes más  remotos  de  la  humanidad,  temen  6  esperan. 
La  primera  divide  á  los  hombres  en  esa  clasifioaoión 
qne  se  llama  de  los  partidos  políticos;  la  seganda,  no 
menos  fuerte  en  su  imperio,  los  divide  en  ese  orden 
de  clasificación  qne  se  llama  de  las  ideas  religiosos. 

Esta  última  manifestación  déla  naturaleza  huma- 
na no  es  menos  vigorosa  é  inmanejable  por  la  volun- 
tad caprichosa  de  los  hombres  ó  los  gobiernos,  que  I» 
primera.  Ella  ha  dado  origen  ft  esos  grandes  movi- 
mientos de  la  humanidad  qne  aparecen  en  la  historia 
OOD  los  nombres  de  transformación  religiosa  y  de  gue- 
rras de  religión. 

£1  centro  de  acción  de  estas  manifestaciones  reside 
en  el  asilo  sagrado  de  la  conciencia,  que  está  fuera  de  I» 
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«cción  del  gobierno  y  libre  de  la  presión  de  la  fnerea 
exterior.  Cuando  los  gobiernos  temporales  han  pre- 
fenaido  dominadla  7  esclavizarla,  el  resaltado  ha  sido 
«iempre  esas  grandes  cóleras,  esos  grandes  crímenes  que 
^llaman  las  guerras  de  religión,  que  han  llenado  de 
TÍctimas  y  verdugos  las  páginas  de  la  historia.  Las 
flrázaflas,  que  produjeron  el  sacrificio  de  más  de  seis 
laniones  de  hombres  de  la  flor  y  nata  de  la  población 
joropea;  las  guerras  de  los  albigenses  y  de  los  husis- 
^  en  que  fueron  destruidas  las  comarcas  más  ricas 
íelSur  de  Francia,  del  Norte  de  Italia  y  del  Sur  de 
Afemanra,  y  pasados  á  cuchillo  los  hombres  más  civi- 
lizados entonces  de  toda  la  cristiandad.  Nada  hay  en 
lahÍBtoriaqae  haya  producido  tintos  crímenes^  tantos 
^08  de  sangre  como  la  pretensión  de  oprimir  con  la 
ítterza  el  santuario  déla  conciencia;  y  esta  opresión 
861o  es  posible  cuando  los  gobiernos  civiles  pretenden 
intervenir  eú  los  asuntos  de  religión. 

Ssa  pretensión  de  los  gobiernos  lia  estado  siempre 
empatiada  de  un  fenómeno  político:  el  absolutismo. 

lia  forma  más  avanzada  de  la  tiranía  es  la  too» 
tracia. 

Los  gobiernos  que  han  pretendido  intervenir  en  el 
Movimiento  de  las  ideas  religiosas,  han  sido  siempre 
loBqae  han  desconocido  más  las  libertades  publicas, 
ejemplos  de  ello  son  la  4ominación  mahometana,  Feli- 
pe ii  de  Espafia,  Enrique  viii  de  Inglaterra,  Luis  xiw 
¿«^rancia,  en  los  últimos  afios  de  su  reinado;  los  con- 
^  onistas  franceses  á  fines  del  siglo  xviii,  el  doctor 
^r  cia  en  el  Paraguay  y  el  sefior  Oarcía  Moreno  en 
^  lador.  No  importa  en  qué  sentido  intervenga  el 
{^     "cenólas  lachas  religiosas;  su  intervenoión  rm 
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acompaDada  de  dos  agentes:  cmeidad  y  tiraoia.  Ed- 
riqne  vui  combatía  la  snpremacía  papal  y  qnemaba. 
católicos;  la  GonTenoJón  íranceBa  de  93,  en  nombre 
de  la  emancipación  de  la  mecte  humana,  gnillotinaba'. 
monjas,  clérigos  y  frailea.  Oaalqniera  qae  sea  el  objeto 
con  que  se  quiera  hacer  presión  sobre  la  mente  hn- 
mana,  sea  para  obligar  &  creer  ó  para  obligar  á  uo 
creer,  ora  para  dif  andir  preocnpaoiones,  ya  para  esta- 
blecer la  supremacía  de  la  razón,  esa  presión  tiene  nn 
nombre  propio  y  exclusivo:  tiranía. 

Para  llevar  á  efecto  las  medidas  represivas  contra  . 
el  clero  entre  nosotros,  es  necesario  armar  al  Ejecu- 
tivo de  facultades  nuevas,  desconocidas  en  nuestra 
tradición  republicana.  £a  preciso  darlo  facultades  jn- 
diciales,  poder  de  desterrar  ó  confinar,  poder  de  abrir  ó  ■ 
cerrar  las  iglesias;  ejército  permanente  numeroso  para 
sostenerse  en  la  ejecnción  de  estas  medidas.  Este  ca- 
mino no  es  el  de  la  Uepública,  no  es  el  de  la  pondera- 
ción y  equilibrio  de  los  poderes  sociales.  Eti  pos  de 
estas  nuevas  facultades  tiene  que  venir,  si  estas  medi- 
das se  quieren  erigir  en  sistema,  la  mayor  duración 
del  período  presidencial,  la  supremacía  iucontestada  . 
del  Gobierno  de  la  Unión  sobre  los  gobiernos  de  loa 
Estados,  la  reorganización  del  elemento  militar,  y  la 
creación  de  caudillos  erigidos  en  contra-hombres  del 
clero.  Ese  no  es  el  camino  de  la  República,  cindadanos 
Seprcseutantes. 

Hoy  estas  facultades  ser&u  ejercidas  por  nn  caudillo 
grande  y  fuerte  en  los  campos  de  batalla,  modesto  j 
humilde  en  tiempo  de  pazj  lleno  de  prestigio  en  mO' 
dio  de  la  guerra;  sumiso  y  respetuoso  k  la  representfb 
ción  nacional  y  á  la  opinión  pública  desde  que  se  a^ 
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HH  el  eco  del  úlfcimo  de  los  disparos.  Empero,  no  todos 
losíátnros  presidentes  tendrán  ese  equilibrio  de  ía- 
cnltades  ni  esas  virtudes  singulares  del  General  Trnji» 
lio.  Los  poderes  de  opresión  fascinan  á  los  hombres; 
la  posesión  déla  fuerza  inspira  tentaciones  de  hacer 
Q80  de  ella.  Ko  demos  esa  clase  de  tentación  á  nues- 
tros mandatarios. 

Eviden  temen  te,  ciudadanos  Bepresentantes,  esta- 
mos atravesando  un  periodo  de  transición.  El  mundo 
marcha  y  se  regenera.  Las  religiones-*lo  mismo  que 
todas  las  instituciones  humanas^  lo  mismo  que  todo 
lo  que  nace — crecen,  se  desarrollan,  caen  y  mueren; 
ó  no  mueren:  se  transforman,  so  renuevan. 

El  Catolicismo  parece  haber  entrado  en  un  pe- 
ríodo de  crisis,  y  los  espíritus  reformadores,  la  inteli- 
gencia del  siglo,  aspiran  á  un  cambio,  esperan  una 
aurora  religiosa  de  nuevas  doctrinas.  Ese  movi- 
miento que  se  siente  en  todo  el  orbe  cristiano,  se  sien- 
te entre  nosotros.  El  divide  á  nuestros  conciudadanos 
en  dos  bandos  opuestos:  el  que  quiere  aferrarse  al  pa- 
sado, y  el  que  pide  renovaciones  al  poívenir.  En  este 
punto  todos  estamos  de  acuerdo  en  esta  Cámara:  to- 
dos deseamos  un  cambio  en  la  autoridad,  en  la  doc- 
trina, en  la  disciplina  del  Catolicismo:  diferimos  sólo 
en  los  medios  de  acelerar  este  cambio.  Unos  quieren 
el  empleo  de  la  fuerza;  otros  queremos  que  venga 
por  solo  el  imperio  de  la  razón  libro,  espontánea, 
convencida.  A  este  orden  de  ideas  pertenece  el  Men- 
saje del  Presidente  de  la  Unión. 

Hablar  de  reacción  fanática,  de  abandono  de  las 
conquistas  hechas,  de  sumisión  de  la  autoridad  civil  á 
la  autoridad  clerical  católica,  es  hacer  uso  de  palabras 
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destituidas  de  faudameutOy  llenas  de  exageraci<$n  j  de 
intolerancia. 

Nosotros  aspiramos  á  la  reforma  con  el  mismo  ar- 
dor que  vosotros:  .vuestras  mentes  no  son  más  librea 
que  las  nuestras,  ni  estáis  más  emancipados  de  la  au- 
toridad dogmática  que  nosotros;  pero  vosotros  queréia 
obligar  á  los  demás  á  que  no  piensen  como  piensan,  y 
nosotros  queremos  dejarlos  libres  para  pensar  y  creer  y 
obrar  conforme  á  su  conciencia.  Y  lo  queremos,  por- 
que al  entrar  á  desempefiar  nuestras  funciones  presta- 
mos promesa  solemne  de  sostener  y  defender  la  Gong- 
titución  de  la  Bepúhlica,  y  ella  promete  á  todos  la 
libertad  áe  profesar  pública  y  privadamente  su  reli- 
gión, Y  lo  queremos  también  porque,  en  el  credo  de 
la  comunión  política  á  que  pertenecemos,  es  un  dogma 
esencial  la  tolerancia  de  Jas  creencias  y  opiniones  aj^e- 
nas,  y  porque  sabemos  que  el  cuerpo  puede  ser  opri- 
mido, torturado,  desfigurado,  pero  no  el  alma  impal- 
pable que  se  escapa  á  la  herida  do  las  bayonetas. 

fieconozcoy  confieso  que  el  clero  católico  pretende 
y  ba  pretendido  siempre  invadir  el  campo  de  acción 
reservado  á  la  potestad  civil;  pero  considero  necesario 
expresar,  en  justicia,  que  todas  las  religiones  tienen 
más  ó  menos  ese  carácter  invasor  y  dominador,  sin  ex- 
cluir de  esta  apreciación  las  sectas  mismas  nacidas  de 
la  reforma  de  Lutero.  Ese  es  un  inconveniente  aneso 
á  todas  las  religiones,  del  que  no  se  puede  deducir  la 
necesidad  de  hacer  guerra  á  las  religiones  en  general 
ni  á  la  católica  en  particular.  Contra  esa  tendencia 
invasora  del  Catolicismo  hemos  luchado,  privándola 
de  todos  los  privilegios  y  medios  temporales  de  acción 
de  que  antei  disponía  éste.  Hemos  suprimido  los  con- 
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▼ento8^  los  diezmos^  el  íaero  eclesiástico  y  el  asilo  de 
las  iglesias.  Hemos  quitado  de  las  manos  del  clero  el 
registro  ciyil^  lo  hemos  despojado  de  ese  poder  in> 
menso  qne  lo  constituía  en  arbitro  de  la  felicidad  de 
los  hombres  por  medio  de  la  legislación  sobre  el  ma« 
trimonio;  le  hemos  qnitaao  las  llaves  de  los  cemente- 
rios, qne  eran  repatadas  como  la  llave  de  las  pnertas 
del  cielo;  hemos  permitido  la  libertad  de  cultos  y  su- 
primido el  privilegio  exclusivo  del  culto  católico  de 
ser  el  único  que  pudiese  aparecer  en  los  templos,  en 
las  calles  y  en  las  plazas.  Destituido  de  todos  estos 
medies  de  acción,  no  puede  el  clero  católico  ser  máa 
inerte  hoy  qne  en  otros  tiempos,  ni  el  gobierno  civil 
puede  ser  más  débil  en  la  lucha  que  en  los  tiempos 
pasados.  Oonfíemos  en  los  progresos  del  siglo,  en  la 
emancipación  cada  día  más  efectiva  de  la  inteligencia 
humana,  en  la  Universidad  y  las  escuelas,  en  la  im- 
prent»,  en  la  tribuna,  en  los  medios  naturales  de  con* 
vieci6n, — nó  en  la  fuerza  de  las  bayonetas. 

La  transformación  llegará  por  sí  misma  sin  necesi- 
dad del  apoyo  de  la  fuerza.  El  mundo  parece  espe- 
rar algo  grave:  hay  en  la  atmósfera  voces  desconocidas, 
gritos  agudos  en  el  alma  humana,  dolores  profun- 
dos, que  parecen  síntomas  del  alumbramiento  de  una 
grande  renovación  religiosa;  no  tal  vez  en  los  atributos 
esenciales  de  la  concepción  de  la  divinidad,  pero  sí  en 
as  formas  del  culto,  en  su  disciplina,  y  sobre  todo  en  la 
posición  futura  q^e  la  Iglesia  ha  de  asumir  frente  á 
los  gobiernos  civiles,  y  á  las  libertades  de  los  350 
millones  de  hombres  que  forman  el  orbe  cristiano» 
Algo,  señores,  que  morigere  el  conflicto  entre  la  razón 
V  la  fe;  y  digo  algo  solamente,  por  más  que  este  adver- 
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bio  paeda  irritar  el  oído  de  los  impacientes,  porque  los 
oambios  religiosos  se  forman  en  la  inteligencia  hunnana 
Gon  tanta  lentitud  como  los  continentes  que  snrgen  en 
nn  trabajo  de  siglos  por  la  aonmulación  de  las  arenas 
en  el  fondo  de  los  océanos. 

Los  ciudadanos  Representan  tes  que  combaten  el 
mensaje  del  Ejecatiro  quisieran  aplicar  contra  el  in- 
flujo del  clero  la  ley  del  talión:  la  intolerancia  contra 
la  intolerancia,  la  persecución  civil  presente  contra  la 
persecución  religiosa  del  pasado:  pedir  ojo  por  ojo  y 
diente  por  diente.  Pero,  cindadadanos  Bepresentan- 
tes,  la  ley  del  talión  no  es  ley  del  programa  liberal, 
no  es  canon  de  las  instituciones  republicanas.  La  ley 
del  talión  es  ley  de  sociedades  atrasadas,  de  pueblos 
dominados  aún  por  instintos  salvajes.  Siguiendo  su 
lógica,  deberíamos  invertir  el  pasado,  y  en  vez  de  ho- 
gueras contra  los  herejes,  deberíamos  levantarlas  con- 
tra los  católicos.  Porque  hay  una  lógica  inflexible  que^ 
podría  llevarnos  á  esos  resultados,  ante  los  cuales  no 
habría  quien  no  retrocediera  lleno  de  horror.  En  los 
tiempos  modernos  el  procedimiento  es  distinto:  á  la 
represión  se  opone  la  libertad,  al  fanatismo  la  tole- 
rancia, á  las  cóleras  la  magnanimidad. 

El  mundo  moral  parece  girar  á  veces  en  nn  círculo 
vícieso.  Si  quiere  el  progreso,  lo  busca  en  ocasiones 
en  la  destrucción  del  orden;  si  desea  el  orden,  lo  busca 
en  el  aniquilamiento  del  progreso  y  de  la  libertad.  Asi, 
la  miseria  europea'  se  quiere  corregir  con  la  destruc- 
ción de  la  propiedad;  y  la  seguridad  de  lá  propiedad 
con  la  destrucción  del  progreso,  con  la  vuelta  al  régi- 
men de  lá  arbitrariedad  y  de  la  violencia.  ¿No  tendre- 
mos valor  en  estas  sociedades  del  nuevo  mundo  par» 
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romper  los  eslabones  de  esta  cadena  de  serTÍdumbre 
fatalP  ¿No  eerá  posible  entre  noaoiros fundar  la  liber- 
tad Bobre  !a  tolerancia,  j  el  orden  sobre  la  libertadF 

.jAcaeo  no  puede  fundarse  la  libertad  religiosa  sobre 
otra  base  que  no  eeu  la  do  la  represión  del  caito  ca- 
tólico? 

Ciudadanos  Bepresen tantea:  lo  qae  bascamos  en 
este  país  no  es  la  represión  de  la  idea  católica,  sino  la 
.    completa  emancipación  del  pensamiento  humano,  y 
ésta  requiere  libertad  para  los  católicos  y  los  no  cató- 
licos, ^ara  los  que  creen  y  para  los  que  no  creen. 

Queremos  fundar  un  gobierno  civil  qae  dé  segari- 
dad  á  las  propiedades,  libertad  á  las  personas  y  cal- 
tiro  á  las  inteligencias;  no  perdamos  de  vista  estos 
Altos  objetos  del  gobierno  mezclándonos  en  cuestiones 
religiosas.  El  gobierno  tiene  por  objeto  asegurar  los 
bienes  terrenales  del  hombre;  la  salvación  de  las  almas 
□o  es  su  fin.  El  ñu  de  los  gobiernos  es  dar  paz  y  or- 
den, nó  conspirar  contra  las  religiones.  Los  gobiernos 
no  pueden  ser  re volucIoQ arios;  tienen  que  ser  conser- 
vadores del  orden,  protectores  de  la  concordia  entra 
los  hermanos. 

En  nna  palabra:  la  separación  éntrela  Iglesia  y 
el  Estado,  es  decir,  la  abstención  del  gobierno  ea 
todo  asunto  relacionado  con  la  religión,  es  una  grau 
garantía  del  buen  funcionamiento  del  gobierno  civil, 
del  respeto  á  las  libertades  páblioas,  de  la  emancipa- 

-ciÓn  verdadera  del  pensamiento  humano,  de  la  armo- 
nía y  la  concordia  entre  los  ciudadanos.   La  interven- 

-cióo  en  asuntos  religiosos  distrae  al  gobierno  de  sus 
atribuciones  naturales,  conduce  á  la  lucha,   exige  la 

-arbitrariedad,  presupone  gobiernos  fuertes  incompati- 
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bles  con  la  libertad,  y  va  á  parar,  por  la  lógica  inevi- 
table del  mando  moral,  al  panto  opaesto  al  qae  se 
pensaba  llegar,  á  erigir  religiones  oficiales  é  imponer 
una  religión  determinada  á  los  hombres. 

¿Qaeréis  la  prneba,  ciadadanos  Bepres^entantesP 
El  cindadano  qne  acaba  de  tomar  aa  asiento  nos  la  ha 
dado  hace  pocos  instantes.  El  ha  leído  aquí  con  sa- 
tisfacción la  ley  de  patronato  de  1824;  él  parece  que 
quisiera  volver  allá.  ¿Deque  manera  sería  posible  el 
patronato? 

Por  medio  de  un  concordato  con  Roma,  por  el  es- 
tablecimiento de  la  religión  católica  como  la  únicaque 
permita  y  sostenga  la  Nación.  Así  era  como  se  ejercía 
el  patronato  hasta  18ó3.  Patronato  eclesiástico  y  reli- 
gión oficial,  son  palabras  sinónimas.  En  el  término  de 
todas  estas  leyes  de  inspección  sobre  los  cultos  está  el 
triunfo  del  clero  católico  por  medio  del  concordato  y 
de  la  religión  oficial. 

Permitidme,  ciadadanos  Representantes,  conside- 
rar esta  caestión  por  otros  puntos  de  vista. 

La  represión  contra  el  clero  católico  seiá  recibida 
como  nna  represión  de  las  creencias,  y  creará  un  moti- 
vo de  antipatía  en  una  gran  parte  de  la  población* 
contra  el  Gobierno.  Será  nna  causa  de  debilidad  na- 
cional, de  que  en  la  historia  hallaréis  pruebas  repetidas. 

Ese  poderoso  pueblo  de  la  Gran  Bretaña,  el  más 
rico^  de  carácter  más  sólido,  de  más  alto  patriotismo 
entre  los  pueblos  civilizados,  tiene  un  lado,  un  solo^ 
hido  vnlnerable:  Irlanda.  El  gobierno  inglés  quiso 
reprimir  allí,  durante  dos  siglos  de  tiranía  y  de  seve- 
ridad implacable,  la  influencia  del  clero  católico,, 
y  sólo  ha  conseguido  erigir  en  el  pueblo  irlandés  el 
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enemigo  más  irreconciliable  de  la  nacionalidad  bri- 
tánica. Irlanda  ha  sido  en  todas  épocas  el  puerto 
más  abierto  para  los  enemigos  de  Inglaterra.  Allá 
80  dirigía  la  grande  armada  de  Felipe  ii;  allá  desem- 
barcaban  las  tropas  ele  Luis  xiy  durante  las  guerras 
dé  coalición  contra  éste;  allá  se  dirigían  las  expedicio- 
nes francesas  del  tiempo  de  la  reTolución;  allá  cons- 
piraban los  fenianos  durante  los  peligros  de  guerra 
con  los  Estados  unidos  en  1862  y  1863. 

¿Quién  gobierna  sin  contrapeso  las  elecciones  de 
Irlanda?  El  clero  católico. 

Pasemos  al  continente  europeo.  La  más  poderosa 
nacionalidad  hoy  en  él  es  Alemania.  Cuarenta  y  dos  mi- 
llones de  población,  dos  millones  de  ejército,  grandes 
rentas,  recientes  y  prestigiosas  yictorias,  la  mejor  orga- 
nización militar,  los  primeros  tácticos  de  este  siglo,  un 
pueblo  inteligente,  pensador  y  civilizado  como  pocos: 
nn  gran  rey,  y,  según  se  dice,  el  primer  hombre  de  Es- 
tado de  toda  la  Europa.  Nada  le  falta  para  ser  el  más 
fuerte,  excepto  que  la  tercera  parte  de  su  población  es 
católica,  y  que  el  Qobierno  se  ha  puesto  en  lucha  con  el 
clero  de  este  culto.  Se  teme  allí  que  el  día  de  un  con- 
flicto sea  más  fuerte  el  sentimiento  religioso  de  los  cató- 
licos que  el  amor  á  la  patria,  y  se  comprende  que  ese 
peligro  debilita  al  gobierno  alemán.  La  locha  que  acaba 
de  tener  por  teatro  el  territorio  comprendido  entreoí 
Danubio,  el  mar  Negro  y  el  Mediterráneo,  importaba 
enormemente  á  Alemania:  el  Danubio  es  un  río  alemán 
en  las  dos  terceras  partes  de  su  curso;  Tarquía  es  un  ele- 
mento de  equilibrio  europeo  contra  el  gigante  ruso  del 
ICorte:  de  la  disolución  de  Turquía  podía  resultar  el 
engrandecimiento  de  Busia  ó  el  de  Austria,,  yecinos  pe- 
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}B  á  pesar  de  todo,  Alemania  ha  perinane- 
lie  en  ese  conflicto,  porque  la  tercera  parta 
;í6d  es  católica  y  enemiga  del  Gobierno; 
i  ]ucha  con  la  curia  pontiGcal,  podía  re- 
«  aorgir  contra  eila  alguna  alianza  de 

liCOB. 

sa  entretanto  en  Francia?  Sa  dice  qne  los 
Estado  de  este  gran  país,  hoy  repnblioa- 
pueblo  es  libre-pensador  por  excelencia, 
más  político  mantener  buenas  relaciones 
10  Pontíñce,  que  apoyar  á  la  Italia  liberal; 
esperanzado  tener  en  alguna  próxima  6 
ación  de  la  guerra  con  Alemania,  el  apoyo 
To,  &  lo  menos  de  los  católicos  alemanes 
ixé  no  pudiera  suceder  entre  nosotros,  ea 
}ad  &  lo  menos  de  la  población  masculina 
ente  católica? 

cuántas  complicaciones  inesperadas  da  orí- 
ion  de  an  solo  principio. 
}T?.o3o,  ciudadanos  Re  prese  at¡iutes.  En  U 
03  dos  principios — el  de  la  soberanía  nar- 
3  la  pretendida  soberanía  católica — tiene 
rimera,  6  nó.  Si  la  tiene,  no  necesita  leyes 
.  Si  no  la  tiene,  esas  leyes  san  de  ejecución 
ara  mí  tengo,  y  me  alienta  de  ello  una  con- 
ra:  la  soberanía  nacional  está  en  mayoría, 
afirmar  que  si  el  Catolicismo  pretendiese 
á  la  autoridad  civil  estando  el  partido 
en  el  poder,  ese  gobierno  conserrador  no 
menos  celoso  que  el  liberal  por  la  consor* 
a  prerrogatiTHa.  He  oído  é.  más  de  un  con- 
)etable  expresar  el  concepto  de  que  si  ellos 


Leyu  de  tuición  77 

hubiesen  triunfado  en  la  pasada  guerra  doméstica, 
quizás  hubieran  tenido  que  sostener  contra  las  preten- 
siones del  clero  católico  una  lucha  semejante  á  la  que 
han  sostenido  los  liberales.   {Denegaciones  en  la  C&* 
mará  y  en  Xa  barra). 

¿Se  duda  de  esta  aserción?  ¿Se  cree,  por  ventura, 
que  los  gobiernos  conservadores  son  menos  celosos  de 
8u  poder  que  los  demás  gobiernos?  ¡Guantas  veces  no 
han  roto  lanzas  los  gobiernos  conservadores  de  Espafia 
con  Boma!  Sin  ocurrir  á  otros  ejemplos,  citaré  sólo  el 
que  me  acaba  de  recordar  aquí  mi  colega  y  amigo  el 
Befior  Náfíez.  El  Gobierno  imperial  del  Príncipe  Maxi- 
miliano en. México,  levantado  sóbrelas  ruinas  de  la 
Bepública  y  del  partido  liberal,  sostuvo  la  desamorti- 
zación y  continnó  la  lucha  con  el  clero  católico  casi 
en  los  términos  mismos  que  la  había  sostenido  el  Oo- 
bierno  republicano. 

Consideraré  esta  cuestión  por  otra  faz  importante, 
descuidada  hasta  ahora.  Pueden  las  ideas  reformado- 
ras de  la  religión  católica  y  el  espíritu  de  resistencia 
contraía  autoridad  del  clero  católico  haber  hecho  gran 
número  de  prosélitos  entr&  la  parte  masculina  de  nues- 
tra población;  en  la  parte  femenina  esas  ideas  no  han 
penetrado:  la  mujer  es  en  nuestro  país,  casi  sin  excep- 
ción, católica  ferviente.  Para  los  caracteres  delica- 
dos, para  las  almas  que  respetan  lo  que  es  débil,  para 
los  que  creen  que  la  fuerza  y  la  superioridad  no  deben 
emplearse  en  oprimir,  ¿no  será  motivo  de  seria  consi- 
deración el  de  que  estas  leyes  que  restringen  el  libre 
ejercicio  del  culto  católico  oprimen  y  contrarían  loa 
sentimientos  de  la  mujer  colombiana? 

La  mujer  entre  nosotros  ha  estado  confinada  al 
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hogar  doméstico^  para  ella  no  han  existido  nniversi- 
dades  ni  colegios  ni  edacación  avanzada  que  inicie  en 
su  mente  las  nuevas  ideas  del  siglo.  Ella  es  lo  que  era 
antes  de  la  independencia.  No  hemos  tratado  de  coló* 
oarla  en  la  corriente  del  siglo,  y  se  ha  quedado  atrás 
de  nosotros.  ¿Querríamos  hacerle  un  crimen  de  nuestro 
descuido?  ¿No  pesarán  nada  en  la  balanza  sus  opinio- 
nes y  sentimientos?  ¿No  querremos  tener  alguna  con- 
sideración por  lo  que  ella  ama  y  respeta? 

Ciudadanos  Representan tes^  investigad  el  fondo 
de  vuestras  conciencias.  La  mujer  és  un  ser  sensible^ 
^ue  debiera  ser  por  las  leyes  igual  al  hombre,  y  cuyas 
opiniones  debieran  ser  respetadas  por  nosotros.  Esa 
exclusión  absoluta  del  voto  de  la  mujer  no  es  li- 
beral, ni  republicana,  ni  digna  de  corazones  generosos. 
Recordad,  señores,  que  ese  olvido  sembrará  la  dis- 
cordia en  el  seno  de  vuestros  hogares  y  dará  frutos  de 
cólera  en  el  alma  de  vuestros  hijos. 

Los  adversarios  de  las  ideas  del  mensaje  alegan 
como  consideración  principal,  nó  inexactitud  de  las 
ideas  en  él  contenidas»  sino  inoportunidad.  Dentro 
de  un  afio,  se  nos  dice,  esos  principios  tendrán  opor- 
tunidad. ¥oy  á  replicar  con  pocas  palabras. 

Lo  que  es  justo  no  es  inoportuno  jamás.  La  Oons- 
titución  de  la  República»  cuyo  cumplimiento  pedimos» 
ne  es  inoportuna  á  ninguna  hora.  El  reconocimiento 
de  las  garantías  individuales  es  una  necesidad  de  to- 
dos los  instantes,  sobre  todo  en  medio  de  la  paz.  Si 
esas  leyes  represivas  son  causa  de  persecución,  la  opor- 
tunidad de  reformarlas  es  cualquier  momento  en  que 
M 'pueda 'poner  término  á  la  persecución.  Si  ellas  dan 
^origen  á  rencores,  no  debemos  esperar  á  que  esos  ren- 
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cores  seeovenenen.  Caando  ellas  hubieran  producido 
estos  males,  habría  pasado  yá  la  oportunidad  de  refor- 
marlas. Si  esas  leyes  amenazan  el  orden  público»  no 
debemos  esperar  á  qae  éste  se  perturbe  para  derogar- 
las. El  momento  preciso  de  hacerlo  es  el  actnal,  en 
que,  mandados  olvidar  por  una  amnistía  los  hechoB 
pasados,  se  quiere  volver  tranquilamente  al  carril  de 
las  instituciones  fundamentales.  ' 

Parece  que  es  llegada  la  hora,  y  debo  poner  fin  á 
este  discurso.  Concluyo,  pues,  invocando  los  grandes 
principios  de  libertad  y  tolerancia  proclamados  por 
nuestros  padres  los  fundadores  de  la  independencia. 
Ellos  dieron  su  vida^  nó  porque  este  país  fuese  católico 
6  anticatólico^  creyente  ó  incrédulo,  sino  porque  aquí 
hubiese  un  asilo  para  la  libertad,  un  campo  franca 
para  todas  las  opiniones,  un  suelo  hospitalario  para 
todas  las  creencias  y  un  gobierno  que  impartiese  jus- 
ticia igual' á  todos  los  hombres.  Estos  son  los  princi- 
pios que  han  inspirado  al  Presidente  en  su  mensaje,  y 
los  que  él  quisiera  ver  imperar  en  esta  República  por 
toda  la  eternidad. 

(De  La  Btfortna  de  25  de  Mayo  de  1978). 
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1X70RMB  TXEBVUTADO  FOB  XL  8ECBETABIO  DE  LO  IKTXBIOB  T  BELáCIOKX9 
XZTXBIOBE8  AL  CIUDADANO  PBBSIDENTB,  SOBBS  LA  SOLICITUD  DEL  OBISPO-> 
DE  PAMPLONA,  PABA  QUE  SE  LE  LEYANTB  EL  CON7INAMIENTO  fl] 


Ciudadano  Presidente  de  la  Unión. 

La  solicitad  del  sefior  Obispo  de  Pamplona  para^ 
que  se  le  levante  el  confinamiento  por  dos  mil  días,  á 
que  fue  sentenciado  por  el  ciadadano  Presidente  déla 
Unión  en  Noviembre  de  1877,  exige  considerar  pre* 
TÍamente  dos  cuestiones: 

1.*  ¿Puede  ser  modificada  6  suspendida  en  sus^ 
efectos  la  sentencia  que  le  impuso  esa  pena? 

2.*  Admitida  la  posibilidad  legal  de  levantar  el  con- 
finamiento impuesto,  ¿hay  conveniencia  pública  en< 

levantarlo? 

I 

£1  estudio  de  la  primera  requiere  traer  á  la  vista  la»- 
BÍguientes  disposiciones  constitucionales: 

**  Art.  86  de  la  Constitución.  El  Gobierno  general  de 
los  Estados  Unidos  de  Colombia  será,  por  la  naturaleza 

(1)  En  ejecución  de  la  ley  de  inspección  de  cultos  dictada  en^ 
1877,  el  sefior  Parra,  Obispo  de  Pamplona,  fue  acusado  de  ha- 
ber expedido,  durante  la  guerra  civil  del  mismo  año,  una  pas- 
toral en  que  se  aconsejaba  á  los  bacerdotes  de  su  dependencia 
la  desobediencia  á  los  decretos  del  Gobierno.  Con  este  motivó- 
le fue  impuesta  por  el  Presidente  del  Estado  de  Santander,  con 
aprobación  del  Poder  Ejecutivo  nacional,  la  pena  de  dos  mil 
días  de  confinamiento  en  Barranquilla. 


de  sü€^>if'ÍQ^!pios cooidtitatít^d;  ifé^ttbiiisaao;.:  :..dÍYÍdléa- 
dose,  para  sa  ejercicio,  en  Poder  Legislativo,  Poder  Eje- 
catiyo  y  Poder  Jadicial." 

'  -  .'^  Art.  '69.  El  Poder  Jadicial  se  ejerce  por  elSénado, 
PQV;i|Qa  OorM.  Suprema  Federal,  por  los  Tribunales  y 
Juzgados  de  los  Estados,  y  por  los  que  se  establezcan  éñ 
lós'terntórióiEi  que  deben  regirse  por  legislación  espeeiatw^' 

:  .^V  Art.;Jl5u'  Es'  ba«e  esencial  é  inyarial^e  de  la  UaiáD 
entre  los  Estados  el  reconocimiento  y  la  garantía  por 
parte  ¿el  Gobierno  gfeneraíy  denlos  gobíertíos  de  todos' y 
de  cada  uno  de  los  Estados,  d^^lof  derechos  jiiid}vid^al«!ft 
qae  pertenecen  á  los  hjajbitantes  y  transeúntes  de  íps^Bs- 
twiOs  ünidói'de  Colombia,  á  saber;  '     ^•'-  ''"       ' 

**  6.*  La  libertad  absoluta  de  imprenta  y  de  circula- 
«tóúdeloiiüpréBo;-^ '^   ''   ■"    •'•-•*   *•• '-^^  ^  :  •'♦■.:':::>:'.c  ni 

I  ^'í:7.»»,t»  tibertad^de  expresar  sua  poí^aindejí^tos^»  F^-i 
labra  6  por  escrito,  sin  limitación 'alguna^ 

-"*'-lé.  Ija  {irofesión  libre,  páÜlíca  ó  priV^das-de  éáal-' 
q^ra^  religíó%  con  tal  que^no  se  j^je^utea  kecbos  incpiun 
patibles  con,  la  soberanía  nacional  ó  que  tengan  por 
objeto  turbar  ia  par  públiéa;*'  ^  1m\ 

-  Vi»*"  Lsi.segurídad: personal;  de mao^ra: .que  ¡nosef^, 
«tacada  impunemente  por  otro  individuo  ó  por  la  autori- 
dad pública;  ni  ser  presos  ni  detenidos  stño  ípbr  iñbtivb^ 
criminal  6  por  vía*  Ú9  pena  cof reeeiop^l ;  ii4«  juagados  por 
comisionéis  ó  tribunales  extraordinarios;  ni  penados  sin 
fier^oídos'y  vencidos  en  juiéío,  y  toáo  ééto  én  -virtud  de- 
leznes 3Jifi^«tentesu'--  :^       ..í;       :      •       «       <     t   -^ 

,  /^Árt.  23..  Para  jBosten^  la  sobetranía  nacional  y  man- 
tendía  segtíriáLád  ytránquíliiíáá*  pÍHbIttíás,'  el  Óbbiériíó*^ 
naeíonal  y  los  délos  jSsI^adQtv:  en  «uieaso,  eíeijceír  el^ejdn:. 
cho  dQ  suprema  inspección  sobre  los  cultos  religiosos^ 
««Pii^'i^etéíiúiñálliW."     -^^      :v.::f-.?  •:.,*?  i  .rr: 

*^  ÍJScitfsM'tículbsbbnsutaciWátés'fl^^^^^  á  mi^verV 

la^Éftfcértinífi^cferiál  f  MnWiÍ¿í  I^^leg^idáíí  y^afí^^ 

pt#ÍÍfy^dli:^Éjecütiv(/ná(Mo^      nilds'pMden^'^ 
tes  ó  Gobernadores  de  lóá '  ÍÉstadós  haóeñ^  pattí^^^^ 
PoaW^íüdíéííftl,  íoi  püed'én  ejercer  fuñcioiíéS  aé  ikfeW 
rréapi)Wdi¿to£e^  á -éété  P(kl¿i^^  éí  oííalf  ^r1bs  priiícípibg  ^ 

••    ■*-  !>?•.•   1,  -      •         i    •     t   <;^i  •-•■  "1    -»      V  <    ,  *       —   ;»•■  t  •    ■     ■ 
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constitutiyos  de  nuestra  organización,  es  separado  é 
independiente  del  otro. 

2.°  Que  siendo  los  procedimientos  del  Poder  Eje- 
cativo,  en  materia  de  inspección  de  cultos,  de  natura- 
leza administrativa,  son  transitorios  en  sus  efectos  y 
revocables  á  juicio  del  Poder  Ejecutivo,  como  lo  son 
todos  los  de  naturaleza  administrativa,  cuando  la  con* 
veniencia  pública  lo  exija. 

3."  La  misma  Ley  35  de  1877  da  á  estos  juicios  el 
nombre  de  ^^juicios  sumarios  de  policía,"  de  naturale- 
za desconocida  hasta  ahora  en  el  sistejia  federal,  pues 
aunque  esta  forma  de  gobierno  no  excluye  y  antes  bien 
exige  el  ejercicio  de  funciones  de  investigación  y  pre- 
vención pertenecientes  al  servicio  de  la  policía,  na 
están  determinadas  ni  arregladas  en  ninguna  ley  pos- 
terior á  1858,  época  de  que  datan  las  instituciones  fe- 
derales vigentes. 

De  los  procedimientos  adoptados  por  la  ley  de  ins- 
pección de  cultos  de  1877,  sólo  encuentro  precedente, 
en  el  periodo  republicano,  en  las  leyes  de  medidas  de- 
seguridad, promulgadas  en  17  de  Abril  y  25  de  Mayo 
de  1841  y  26  de  Mayo  de  1842,  que  también  confirie- 
ron al  Poder  Ejecutivo  nacional  y  á  los  Qobernadores: 
de  las  provincias  facultades  para  arrestar,  confinar  6 
expulsar  de  una  provincia  á  los  individuos  que,  por  su 
conducta,  Liciesen  temer  que  tramaban  contra  el  orden 
público;  pero  en  esas  leyes  el  ejercicio  de  esta  facultad 
debía  limitarse  al  tiempo  indispensablemente  necesa- 
rio, ^^mediante  á  que,  agregan  las  leyes  expresadas,^ 
esas  medidas  eran  de  precaución.'^ 

Igualmente  podía  el  Poder  Ejecutivo  nacional  re- 
formar ó  revocar  tales  medidas  siempre  que  las  consi» 
dorase  '^más  rigurosas  de  lo  necesario." 
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También  puede  encontrarse  alguna  analogía  entre 
la  Ley  35  de  18Y7  y  la  de  "medidas  de  alta  policía," 
de  25  de  Abril  de  1848,  que  autoriza  al  Poder  Ejecu- 
tivo para  negar  entrada  en  el  territorio  de  la  República 
á  los  traidores  á  la  causa  de  la  independencia  americana 
y  á  los  extranjeros  pertenecientes  á  naciones  que  estén 
ó  haya  motivo  prudente  para  temer  que  se  declaren 
en  guerra  con  nuestra  patria."  En  esta  última  la  ne- 
gativa no  podía  extenderse  más  allá  del  tiempo  que 
durase  la  guerra  6  el  prudente  motivo  para  temerla. 

Unas  y  otras  leyes  tenían  por  objeto  sostener  la  so- 
beranía nacional  y  defender  la  tranquilidad  pública, 
y  á  pesar  del  atraso  comparativo  de  las  ideas  políticas 
en  esos  tiempos,  y  de  que  fueron  expedidas  bajo  la  do- 
minación de  un  partido  político  que  so  preocupaba 
mucho  más  de  la  conservación  del  orden  público  que 
de  la  protección  de  las  libertades  de  los  ciudadanos^ 
las  primeras  á  lo  menos,  las  de  medidas  de  seguridad, 
despertaron  en  la  cojQciencia  pública  la  idea  de  que 
eran  incompatibles  con  el  sistema  republicano,  y  son 
consideradas  todavía  como  un  borrón  en  la  historia  del 
período  político  en  que  estuvieron  en  vigor. 

á,^  Asimismo  puede  deducirse,  aunque  quizás  con 
menos  certidumbre,  que  las  sentencias  de  destierro  y 
extrafiamiento  impuestas  por  el  Poder  Ejecutivo  en 
virtad  de  dicha  ley  de  inspección  sobre  los  cultos, 
35  de  1877,  sólo  en  tiempo  de  guerra  interior  ó  de  grave 
peligro  de  ella,  pueden  ser  aplicables.  Esta  conjetura 
de  mi  parte  nace  de  las  siguientes  fuentes  de  inter- 
pretación: 

a)  El  artículo  23  de  la  Constitución  funda  el  dere- 
cho de  suprema  inspección  sobre  los  cultos  en  la  ne- 
cesidad de  sostener  la  soberanía  nacional  y  de  mantener 


iBe^ 


iá  ^égi9 r idad  y-  trásquili á^d  ^públicas; :1o :qufi  .piesu pone 
qu^  la  eoberanm  nacional  y  lá  segíitídaá  y  fcfanquilir 
dad  .jMiblicaft  Imyíúisida  y  estén  ^tásLG&áaLsAé.hecJu).  liC 
digo  de  heoha,  porqae  en  tiempo  de;  paz  ei  uso  .solo,  der 
lá^'palabpa,  -de  la  pi^nsa-ó  de  la  escritura. no*  constituya 
delito  ni  contravcnoióaiv  social:  de.  ningún  ^énero^.  ni 
tííéhó»  ataqxie  4  ^'^  soberanía  naciohal  ó  á  la  segmídád; 
p6t)tica»  8ÍÍ10,  al  conirátio/.  el  plentuejerdcio.  de>e^aa.j 
^-3>)  El  artíciiloíÍ&.de  la  tey.  35 jdaiSTJ.  pareo» (Eafc% 
ppéi^á^  con  <}lá^idad:  este  {ien¿miienio:.  anaodp  expresa-i/ 
méífte  '^étmiíe  ^'tí^^kd  s^ntéúxási»  áp<  coofinamienlb  6 
destierro  díctadfiíf  pOTv  el  Poíder^  !E|ec[uitáTo  nacidiisi:  ái 
fj^p  lós  Preside  Ates:  y  Go^bernadoresK  denlos:  EstaqÍQÍs/f 
contra  ios  mí>n;l8tFC^e^^l08i[>«ñtoei  eá  t4eflfip(rde:gQBi7a;c^ 
**firér lleven  á  éfediopor tod^;el  tiempo .^flalado^:a2¿tti 
déépnés  de  restablecido  el  orden. público;  jbí  asi  loicmc 
yéiré-'éi^nVeniéñteki  ^utc^idad'qne:  dictó,  tales  seo^: 

^^^¡by^^mi  modo  d¿-ter>  lírá  medidatf  que  -pnedatií: 
aSopfónel'QobieüniD  "nSoríoiml  y  los  de  los-igiStad^ds,  én: 
^'^asóy ' según  k>- determina}^ lej^' para ¿sostenei:^ Jao 
soberanía  náé^ilal  y  tñaxtt^^la^pgn^iddd'  y^ranqn^ 
li^^^d^^&blic^s^  n<x>  ^«ede^ti  8aM^¡r^:e^  4iempo^4Sé  ^z^ 
fber&'^Seiés  Kkiltéd'^b^íiPdiinoBeii  eétábteoidi^^pof^ltf: 
C^éttta*eiét>^p^F¿él^jieá:ct€n^  <dé^^-aiijPtoi4da4  f  á&Hl)a&  3 
SSPdécIr/áqcFétíai  sledl3a|i¿ño  d^bé^n^^stí^ingíráált^^ 
l^^ia^ábsdPutá^á^liÉi^íi^H^^  S%8  th\¿'^ 

dlídjBÍéóáíá  }^i1ií^tad^4#^xj)!ré6ár  stis>  p^iisátñientoisóde^ 
páWbx*a  6-pá^%8éFÍtoJ«iavlH4ita©íón^lgtiBa;:^l«p5^ 
les  de  la  profesión  libre,  pública  ó  privada,/ ^ectól-l 
qúíe^  feligtón;  ni  á^tdnizar  la  ereáeión-de-  éomisio^es 
egpédales  ó-iribuñales'  HÑétraórilinarios  «^pará ^  jfizgar  á- 

T>    '  '•'    <T  .  •     -        y        -    •    ;     ■    .  .••    ..  ■  -■  .-■'( 
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Itcé'hábítáiitesy  transeáhtes  de  Oolombiiá;  ni  feorroSder 

facul£áde¿^adícíale6  al  Poder  Ejecutivo  qíie  desfeíuytó 

'  '      '  •  /•  ■ 

fa  división  dbl  poder  supremo  nacional  en  tres  ráfn|s; 
ptincípio  cardinal  y  esencial  ijué  distingue  los  gobiélí; 
ños  y  los  pueblos  libres  de  IbS^ gobiernos  ar})itíátibá^y 
léfB'püeblds  ésélavofl;    ' '  '      '  ■  ^  '::-.;     :::;3C 

^  "  Mí  rázé1>  se  resiste  á  creer  que  el  déteCho  de  fiftipíi&* 
raá-  inépeécfdn  'sobré  Ibs'iSulios,  otftabl^cido.  pé!¿(J^;n6 
Séfiifi3o"por  eíartíoffM^^S'der  la  Constitución,  j^^B^á 
entértfdérsé  y'aí^i'éarsé  de  mía  manera  que  cbhduzó^'A 
lá^íiiflácíBn  y  *déstriHccié&  -ddmpfóta  de  Ifis  :¿araíiK*í 
fíífiviádal*>^qat>S0ñ;  como  lié  éióé' eVeñéihéizatáit&QtO 
del  artículo  15  de  laOonstitiíóiÓHV'^tlas^bages  eseqciaí*' 
lésíóvftfiablfe&^dola  IJhloii  oolomtiiána.— Cualquiera 
ftitérprétaeién  qtesíEr  átese  á  ese  artícuFo  ^3  á^-tiB§ 
iháhVrá  coii  tVáriálá  it)s  dérécTiós  individuales  -de-  16S 

tóiéis'tró^  de  los^éultosj  séríft"  fgúálmeñtó  apl^iéáblé'-fi 

>     ,  .     ,      ,       »    •  ^  . 

loft  sectáriotf-d€  cuálquieri*  deí  las  Religiones,  es'-dléói^/ 
á-'iodds-lbs  éfádádáhbsí  -  y  ésto"  séni»'^^^^  BrééSíi"  pdr 
ábiide  sé  ílégaria^á  la  dést^úeciÓrfdé  lás-libei^ácíé^^  púí^ 
blidae  y  á  íáruiña'y  fféíscH'édító  HÍe^MCónstituéi^ri^á'^ 
ci&bál.'  I/9S  tiT)értadéá  pubircas  d^beii  existir  paraíbdól 
6  para  nadie.  La  regla  de  la  igúáMád  -bó  'sóío^  (SSf -tfó 
pripcipio  deiñócratico,  siñbiin  rebultado üiéltóiéfe  de 
]ff^tóátóicá^Bb«lali-  -^  :^'-^:  5.-  '  ::c  9cr::-^:;'c  ^  ^7Ír¿-^ 
3:'.  íQ  Lo^s  héchés  oánfffiádos  éomb'áténtááx)  ooi|tfa%^ 
áébéroiiía  nacional  6  lésegufíi^ád  ó' tranquilidad -p4'^; 
mem  iii  Jos  artíéulos'  2;^  y^B.^de  la  Ley  85  de  ISY^Í 
sé  encuentran  aísimiemi5  deJTñidos  éoíño' delitos  éíílos 
artículos  18(rál88,  20T  á  209  y  230.  en  sií  parte  fiéal,- 
áel  Código'  Petial  dé  la  Uhióii;  pero  cóñ  dos  diféreii- 
cias  esenciales:  .    ::. 


1 
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La  primera,  que  en  el  Código  Penal  no  se  reputan 
tos  1&8  exhortaciones,  eermonea,  pláticas,  etc.,  dí- 
das  á  producir  el  deBobedecimionto  de  alguna  ley 
ional  ó  de  la  autoridad  pública  ó  la  usurpación  de 
prerrogativas  de  la  Nación,  sino  en  el  caso  de  que 
án  producido  el  efecto  deseado  por  sus  antores; 
án  lo  preceptuado  en  el  artículo  190  del  Código  y 
principio  general  de  jurisprudencia  oriminal  con- 
tado en  el  artículo  13  del  mismo  Código, — que  ha 
I  un  principio  constante  de  la  legislación  ropnbli- 
a, — de  que  la  conspiración  ó  conjuración  para  co- 
leter  un  delito  no  son  punibles  mientras  no  tengan 
principio  de  ejecución. 

La  segunda,  que  el  delito  real  j  efectiro  de  atentar 
lecho  contra  la  soberanía  de  la  Nación  ó  contra  la 
iridad  j  tranquilidad  públicas  se  castiga,  previos 
sedimientos  judiciales  y  fórmulas  protectoras  de 
egnridad  individual;  mientras  que  el  solo  designio 
someterlo,  aunque  no  tengan  consecnencias  ningn- 
las  exhortaciones  y  predicaciones  dirigidas  &  ese 
ito,  debe  ser  juzgado,  conforme  á  la  Ley  35  de  1877, 
medio  de  jnicio  breve  y  sumario,  ante  las  antorí' 
es  del  orden  ejecntivo. 

&.hora  bien :  yo  creo  que  es  nna  interpretación  equi-. 
rs  y  conforme  con  los  principios  repnblícanos  re* 
ros  al  enjuiciamiento  criminal,  admitir  que  los 
¡edimientoB  de  la  Ley  35,  en  lo  relativo  &  juicios 
t  la  imposición  de  penas,  sólo  son  aplicables  en 
tpo  de  guerra  ó  de  perturbación  del  orden  público, 
ipo  en  que,  según  el  antiguo  proverbio  judicial 
ifiol,  "  cnando  las  armas  suenan,  las  leyes  callan." 
i)  Confirma  esta  suposición  el  hecho  de  que  la 
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Ley  35  citada,  aunque  expedida  en  los  momentos  en 
que  la  última  guerra  civil  tocaba  yá  á  su  término 
{9  de  ]^ayo),  debió  de  ser  redactada  y  discutida  antes 
del  combate  de  5  de  Abril  que  determinó  la  capitnla- 
<3Í6n  de  la  plaza  de  Manizales  el  día  6,  y  precedió  tres 
meses  al  completo  restablecimiento  de  la  paz. 

Sea  de  todo  esto  lo  que  fuere,  por  ahora  sólo  nece- 
sitamos saber  si  la  sentencia  de  confinamiento  en  Ba- 
Tranquilla  impuesta  al  sefior  Ignacio  A.  Parra,  Obispo 
-de  la  Diócesis  de  Pamplona,  por  el  Poder  Ejecutivo  de 
la  Unión,  es  de  tal  naturaleza  que  pueda  ser  reforma- 
da 6  revocada  antes  del  cumplimiento  del  plazo  seña- 
lado para  sufrirla.  En  mi  concepto,  no  sólo  es  clara  la 
facultad  para  decretar  tal  modificación  ó  revocatoria 
por  parte  del  Poder  Ejecutivo,  sino  que,  de  acuerdo 
«on  el  artículo  15  de  la  Ley  35,  se  está  en  el  icaso  de 
decidir  si  hay  ó  nó  conveniencia  de  continuar  en  la 
-ejecución  de  aquella  providencia. 

Habréis  notado,  ciudadano  Presidente,  que  estas 
observaciones,  relativas  á  la  ejecución  de  la  Ley  35  de 
1877,  se  refieren  tan  sólo  á  la  parte  de  ella  cuya  apli- 
<3ación  y  cumplimiento  pertenecen  al  Poder  Ejecutivo 
de  la  Unión,  y  en  manera  alguna  á  aquellas  de  sus  dis- 
posiciones que  pertenecen  á  la  decisión  del  Congreso. 
Bespecto  de  éstas  Animas,  mi  deber,  como  funciona- 
rio ejecutivo,  es  únicamente  prestarles  respeto  y  obe- 
diencia. 

Más  aún:  por  más  que  la  adopción  de  medidas  ex- 
oepcionales  sea  extraordinariamente  delicada  en  la 
práctica  de  los  pueblos  republicanos,  con  toda  since- 
ridad debo  reconocer  que  ellas  se  justifican,  en  ocasio- 
nes solemnes  á  lo  menos,  con  la  práctica  universal  de 
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i  loa  pueblos, '  en.  virtud  del  prii^cipip  Ae  propjii 
^rfación,:  q,n«  es^^Buprema  |ey,  fitit^e;  loa  iodivi- 
1  y  ¡aa  naciones.  Oon  teda  Jngenaiilad  de&o.coo- 
iqu.e,  Bcgúii  mi  conciencia,  ii1gniipsde.],9s  obispo^ 
|)radoade-l&ÍO  para  acá.-  se  habían^.erigido,:  bien 
j  por.- ereencias  sinceras^  bieiipor  oarAoter  illir»tt^ 
It6,  »iii«nemig08  permanentes  del  reposo  p4¿!ico, 
<S  cuale^:1a.  «oci^d^d  -y.  los  Q-obiecnda  t4ígnea 

iho,y.«wtl  deber,4e,pFefnr^r;c^. '.'  .  ■  r.    ¡.     ;  :,.-.r-: 


\Ionyiene  levantitr  ó  mantener  njás  .bi^n,4;J,c<>nQ; 

^ento  j-mpuestft  al  aettor  Jgn*(;íoAi-Pftrrft,,íí'biei» 
emplpna  por  se&tenoitt  d.^  PodeivEjccutiyoilede; 
?.30.de  JíoT¡enibrede.l877.?  .  ;   .- 

"n.?!  examen.de  estaciieatión  es  de  rigor  tencr;prfr- 
a  Eentimientqsy.opinionea  contrarioa.qne.han 

"ido  á  nueatro^  eancindaáaíoa  en  «sta  mateii-i  de 

^¡ói^'á;|a:qonductadel¡c1^rQ:catóIicov  -  ■•■:'■ 

■reen  Iqs. unos  qnet-  eataj  repreaión.  couatituye '  üti 

i.  fc  loa.  derechoa  indi  vid  ualea,-  una  reetriccióo.- 

Jerechftiide.píiissr-i-dft  creer :y  de  profeaár:una 

j4n,.,uDa;niani;feS|tac¡,ói(,  de^ntipatía  íl  una  de  joa 
on^  pri^f^adaa  en  e!:pa,i<ajp.or  uM'~giraQ  mn^ijat" 

■a  habitantes. -,;.  ■.  ■  .-:.;;  ,:■•   li- 

neen otroB  que  cualquiera  relajación  en  el  sj^tie^ase 
adidas-adoptadq  en.jl^??  pai;a.ec»nbatir  lü.iñier- 

lúndj^  olemeato  rieJigJ^soeii'l/i^.IíjcbaspoliticBa^: 

^  -;er¿  ponsiderqd^QODioaua  manifoat$ci6Ade.debi>; 

I  j  .coníe8i6n..de.impot8noia,..á  propósito;  patr»' 

B^F  la  lncba» apenae  apsgada,  do  1876  á,l&77;qBei 
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la  lemdftd'  eii^  esta  materia  es  nna  falta  de  justicia  jáe 
castigo  reparador  á  ciertas  transgresiones  déla  libertad 
religiosaque  condujeron  el  país  á  la  guerra  dvíl;  y  que^ 
eor'iftn^  esas  medidas  de  moderación  s6lí>  tienen  porob* 
jeta  producir  perturbacioneis  en  el  equilibrio  da  las 
fuerzas  políticas  que  se  contraponen  en  la  organizan 
cioB  de  I'OS:  partidos,  del;  país,  perturbaciones. poco  á 
prepósito- pai'a  asegujac:  el  orden  y  la¿n«^rcha  córtser- 
eue^te  4e  Jas  ideas  .papulares  ^n  el  camiao  trabado  por 
Qli>rograsaaliheraU:  r  .  -i  .  :i  •:  :  :  ^.: 
i  jSin  pretender  el  don  deJ^  impaKjiadad  en  ^  medio* 
¿^•fifttas.interpretacionefl  opuestas,  si  creo  qoees  per- 
míiádo  adaptar  «in  camlúo  «liFerso  de  est^s  dos  opinio« 
nc» ^setremaSy  que  coloque^lá  resoiueión  del  punto  hn 
Qiiieufcianfsobre'un!  terreno:  de  pcincipios  permíinentes.^ 

^ :  Jjas  medida«-re8trictiras  adoptadas  roontraiel  clero; 
católica  en  1877,  no  ^uedeurtontíderarse,  eñ  estricta 
justÍGiia^  desde  el  solo  piínto  de  :vistavde  antipatía  contra* 
uj^:  religijín  y :^us  «cetarios,  ifcodja  yé^  que  iesámposibte 
negar  la  partieipacion.de  algunos  prdadosen  la  predio 
cación  de- la  gi*errarcÍYÍl>  y  que  á  las  medidas  de  repre- 
só» consiguientes  á  ellas/  contribuyeron  muclros  ciáda- 
daia^os  añliadós  asesas  mismas  creenciasirelígiosas;  pera 
st^  parece  evidente  queifueronen  gran  parte  resultada 
del  conflicto  doméstico,  que  aun  no  habí  a  desaparecida 
m  las  pasiones,  por  una:parte,  ni:  en  las  desconflanzas 
aoeraa  de  la  yifelta  dejla- paz,*:por  otra.  iEl-afia:de': 
pft&qne  acaba  de  transcurrirw  permite  tener  más:  cen-^ 
fiajíija  en^ol. restablecimiento  del  orden-  natural  y  píii^ 
CÍftcp..í  :  .-.¿••.i.:  .::    .    .:    .:.í^    .    -    ,  —  ! ".    w        :■:'•:;■•*: 

i  ^jj  Actos  de  naturaleza  puramente  defensivadB  la  soi 
berania  i^acional  y  delasegúridad  y  tranqaiUdad  pábli-r 
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nñd'partei  y  por  otra  conservador^  católico,— peso; 

buen  ciudadano.  Lo  que  parece  más  conforme  con  la 

Terdad  es  qae  esa  lacha,  ese .  conflicto  que  preseot^  la 

sociedad  tomada   t&n  conjanto,   existe  también  ei^el 

corasióá  de  cada  individuo,  qnzien,  siendo  á  iin  mismo*: 

tieppo  ciudadano:  y  creyente,  aeotario  político  y  awJ- 

tario.'  religioso,,  sreate  lavacilacisónLdeleeít^JuQha  injbe-, 

rior,  yunasíveces se  inclina  del  ladode:  .sus-cyeeRipipei 

retí^Qsas,  f  btrasr  del:  dado  de^ús  Qreer>.QÍa9  políticas 

i: -Xas  sociedades  católicas  .?del  Gauc^  ^n  31875  yr|jB76 

seloompoñlani  en  .^granrparte  de  liberaies,  y  eaeino^  {ti.% 

abstáciilo.para<ipoen  el  momento  de  principiar  la  gne-, 

n»iCÍYÍl  ios  liberales  Xíorrtesen  i:  sus  bandera^  %8Í, 

coma  los  oonservadores  corrieron  á  las  suyas.  La.Bxpfir. 

rjenoia  de  1876  :  ha  engendrado  en  mi  la  sospeohaide: 

que,  en  lo  general,  la  opinión  política  predomina  so^re 

la  opinión  religiosa,  y  que  hay  una  ley  de  equilibrio mo^' 

ral.en  virtud  de  la  cual  las  opiniones  poli  ticas.  secC^al- 

taaejxlamismaproporción,  perlas  mismas  causáaque 

exaltan  las  opiniones  religiosas,,  y  viceversa;  en  otrog^; 

términos:  que. el  fluido  de  la  pasión  política  y  el  de  la 

pasión  religiosa  tienen  entre  sí  nna-relaeiónsctmeiatuteít 

á  la  que  hay  entre  la  electricidad  y  eL  galvanismo^  y: 

que  Jas  icaus^;  que  obran  ^obre  el  uno,  determinan,  mo- 

TÍmientosjgualesfinelotro.-  ,.'  •    ;     í.. 

,:  En.  .esta  sítnaQión  de  los- espíritus,  dividido  cada. 

cual.^ntre  dos  f  tuerzas  interiores,  que  luchan  dentro  .de. 

sjO'  propia  Oíganizacióu»  la  .política  aconseja  no  contra-:: 

riar  el  curso  de  las  ideas  religicsas,  no  engendrar  en.; 

el  ciudadano  motivos  de^  antipatía  contra  el  gobierno 

civil,:  y  aplacar  esa  lucha  del  interior  de  cada  concien-, 

ciay  de  la  sociedad  toda  entera,^  con  la  aplicación  de 
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na  Mrmedio  heroico^  con  el  empleo  '40  ;mi .  am»  irre- 
sistible, rque  está  y  ha  estado  siempra.en.e)  arsenal  deV 
partido  liberal:  ¡la  libertad! 

¿Por  qué,  sino  por  nna  extrafla  exageración  de.  len- 
gnaje^  pudiera  decirse  que  esta  apelación  i  la  libertad 
«nvael^nB,  de  nuestra  parte^  un  peasamiontodealiaiis^. 
<50n  losque  se  supone  -ó  se  dice  .  que  .son  .eP:^TOgQSi 
•deella?  [ri     :■::    :  v;  ;^    :¿p 

-r^íor-qué  la  aplicación  del  principio qa© h^ 9es- 
tirróUadict:lft  óidu6tria,:dada  /vida-  á.!lai  easefianza^.  mo^ñ 
rigerado  la  prensa,  püostoi^l.páislal  jabriga de.loagPJi^H 
P^jde  JSfitado — li  libertad  de  industria,  la  libertad  de 
eiaBD^fia]»d^(^  l^li-b^<k;t8id:dB:la^  ApfMiSA,  )4:ti^it«í<l  r^:.^Qt5< 
meirciar  en  armas  y  municiones, — ^^btrtfiérti'^áeHibñfiMé^- 

1^  »y\í,..z.:2  *■:.  y-.:.v-5   .-;:/   h-  \s  ''- -^^  ^^''-'^ 

raifflCceífejBeufcacYeíí  .eft^si^  apuosojoB^l:  aerjeclu^  d^  or^f y, 
y'í)i*ofásHr- 8iñ*'mfed6  tÍTia'bfeentia  i^Ugíósáji-alíaéa&P 
<5on  el  espíritu  de  dominación  y  de  servidumbre? 

'¿-Sb  és^e^dad-^né  la  gai-añtfí^  qtt^s^  dátil  depécho 
-db^  creer  es  eitiactafiteiite  la  misma  qise  •  por  el  .mismo*; 
heóBo^ádquiere  el  derecho  de  no  creer?  .: 

-"B^ritittiéndo  la  (Sfración:  ¿n^  es  :ve?*dad  .que  ia: 
resf édelóti^ai  Kt&écho  dé  cré^  en?ol^£Ía  i m'zpsamente.: 
nna  restricción  al  derecho  de  dudar?      .    i::.?*;-:  .ib'.n 

-'^IBb  oSánddft¿át3afip7ÍnV4)c»tóidns«  4' ia:  tolerancia  y 
é.'t¿^]\hiñi&í li¿ncd^a^a::d^  uetfXCÚirmg^íí^mbtBñBUc&l 
'del'5litti4«é'^toralfcjC-5T:£n.:;  <¿i  ¿¡tc.^:-:  ¿¿^:'.  ^' 


htr^&i 


j 'J&:1;S51  jjeI&E^  «xisüióisntisé:  ino¿otfós/;|)OC:l^gtid0;^ 
de  ialgnerra:  céi:^  da  18^1:;,:^  :miams^<iopflicto;  eix  tfWo 
lio^^pQS  AncDi^ramoAoEl  í^abielpiBi:  destocó  Jos  ^bia»^ 
póB^  aprkismársaáerdiilfiS'^sareYÍí^iú.datodí^s^  Tlg^Táq 

:^Bt£l8éB  el  Congresooio  liaHó  -otrar  0olu«iÓYi^.Ipai!9  - 
f andar, lá:  pazi  piiblica,  sino  estobleoel*  la  completa: se? 
parací5n  ieátré'  la  Iglesia  y  el  Sstado» : . 
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1861  k  1866,  por  coDsecuenoia  de  la  gnerra  ci- 
[S60  á  1864  7  de  la  desamortización  que  fue  Ba 
lo,  esUs  ouestiones  volvieroa  con  nn  ardor 
ande,  si  cabe.  £1  poder  civil  ejercido  por  nno 
liombres  de  Datoraleza  más  enérgica  que  lia  pio- 
eate  país,  el  seDor  General  Mosquera,  aprisio- 
iterró,  confinó  cnras,  prebendados,  obispos,  sin 
ion  ni  debilidad. 

\eBeuencia :  en  1867  an  Congreso  liberal  depn- 
nando  al  sefior  General  Mosquera  y  sanoionÓ  la 
te  le;  (19  de  Julio,  Ley  39): 

«de  la  Bftnciftn  de  la  presente  ley  qaeda  derogada 

8  san  partes  la  Ley  de  17  de  Uayo  de  1864,  sobn 
16n  de  caitos. 

iB  heohoB  panibles  qne  ejeoaten  los  mlai^tros  del 
o&tra  el  orden  público  7  la  soberanía  naeicnal, 
sometidos  á  la  Jarisdieoión  de  loe  tribonoles  or- 

ación  entre  el  efecto  y  la  causa.  Las  medidas  de 
5n  contra  el  clero  saltan  fnera  de  los  Umites 
echo  común,  requerían  arbitrariedad,  y  su  eje- 
presnponia  nn  poder  arbitrario,  que  al  fin  se 
soportable  á  los  ciadadanos.  (Esta  es  mi  opi- 
irsonal). 

9  tanto  acaba  de  pasar  en  Héxico.  £1  seCer 
le  Tejada,  el  ilustre  compafiero  de  Juárez  dn- 
>  Inoha  contra  la  interrención  europea,  traspa- 
Imites  del  derecho  modeme  en  sn  repreaión 
el  clero;  eso  dio  origen  á  una  guerra  cítíI  en 

Gobierno  presidido  por  aquél  sucumbió,  7  el 
conserTador  estuvo  próximo  á  apoderarse  del 

a  revolución  era  encabesada  por  uno  de  los  más 
caudillos  de  la  guerra  contra  el  imperio,   por 

ral  muy  caracterizado,  el  General  Porfirio  Díaz. 
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En  mi  convicción  más  sincera  y  más  consecuente 
en  todo  el  curso  de  mi  oscura  carrera  poHtica^  este 
sistema  de  represión  contra  creencias  tradicionales  y 
sinceras,  contra  un  sistema  de  ideas—que  puede  ser 
erróneo  y  que  yo  reputo  tal,  pero  que  está  apoyado 
por  una  práctica  secular^  inoculado  en  las  almas  por 
el  principio  de  transmisión  hereditaria  en  los  gérme- 
nesy — es  del  todo  insostenible.  Pone  incesantemente 
en  peligro  la  paz  pública;  debilita  el  sentimiento  na* 
cionaly  contra  quien  se  levanta  en  lucha  el  sentimien- 
to religioso;  divide  al  partido  liberal  sin  necesidad,  y 
coloca  al  Gobierno,  en  ocasiones,  en  la  posición  ridi« 
cala  de  confesar  su  impotencia  de  cumplir  las  le- 
yes. Este  sistema  conduce  á  la  derrota  por  la  esta- 
ción intermedia  de  una  dictadura,  militar  ó  civil^ 
pero  siempre  de  régimen  arbitrario. 

Mientras  más  medito  en  esta  cuestión,  resuenan 
con  mayor  fuerza  en  mi  mente  las  palabras  de  un  li- 
beral eminente — quizás  el  primer  hombre  de  estado  de 
este  siglo— al  sacerdote  que  lo  acompañaba  en  su  lecho 
de  muerte,  palabras  que  fueron  el  último  resplandor 
de  esa  gran  luz :  Frate^  libera  Chiessa  in  libero  Stato  ! 
''  Hermano,  la  Iglesia  libre  en  el  Estado  libre!  ^' 

Del  conflicto  actual  se  saldrá  por  grados,  y  conviene 
mucho  más,  para  hallar  una  solución  verdadera,  dar 
treguas  al  combate  por  medio  de  arreglos  transitorios 
sncesivos,  que  sostener  por  medio  de  la  f  aerza  una  aí- 
tnación  tirante  que  puede  conducir  á  las  resoluciones 
inciertas  y  casi  siempre  contraproducentes  de  la  es- 
pada. 

La  situación  del  país  exige  más  que  nunca,  paz, 
seguridad,  conñanza^  para  reanimar  las  fuentes  agota- 
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^       Confinamiento  cíd  Úbfspotie  Pamplona 

'cFafi  ÍÍ07  dé  la  riqueza  y  íeí  bienestar.  El  hambretíau- 
tóda  por  la  langosta  amenaza  al  Cauca  y  á  Ahtioquía, 
la  J)obreza  es  general,  el -desaliento  empieza  á  cundir. 
Para  hacer  reacción-  contra  esos  peligros  se  necesita 
pa^i  pa^,  paz;  pero  uo  hay  paz^  verdadera  en  Jas  solu- 
cioné» qué  i-equíéren  el  empleó  de  lá  fuerza,  sino  en  íás 
quéséfiíndíñí  en'él  g^oéetiñívérsárde  utíos-mismosíe'- 
rééhoftx  efi  lá^práctíéa  fiel  de  Tíná  libéréad  igtratpfeta 
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'•^--^0%  proponte,'  pué»,  -qué  sé  létanté  éFéóñflüamíén- 
fc  ai  fléfio^ ^Parrá,  Obispo  dé 'Pamplona.  -  "i  -  -^^ 
'  -  Giudadálio  Presidehté,'  ^"^ -'-   •'      '•    "  '     ••  •-'--• 
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PUNTO  NEGRO  EN  EL  HORIZONTE 


La  circular  del  señor  tíecreUrio  de  Instrucción 
Publica  y  los  párrafos  de  una  hoja  suelta  de  Popayán, 
que  á  continuación  reproducimos,  dan  idea  clara^  so- 
bre todo  los  últimos,  del  conflicto  renaciente  entre 
una  parte  del  clero  católico  y  del  partido  conservador 
que  admite  la  dirección  de  éste,  de  un  lado,  y  el  Go- 
bierno de  la  República  del  otro,  en  materia  de  educa- 
ción popular;  conflicto  que,  más  ó  menos,  existe  hoy 
en  todos  los  países  en  donde  el  catolicismo  ejerce  al- 
guna influencia  sobre  los  movimientos  del  espíritu 
humano. 

Por  más  de  un  motivo  ha  llamado  nuestra  atención 
el  hecho  signiflcativo  de  aparecer  esta  dificultad  en  el 
Estado  del  Cauca  y  de  adoptar  repentinamente  el  Go- 
bierno la  actitud  que  ha  tomado.  Hay  en  estos  suce- 
sos alguna  reminiscencia  de  los  primeros  resplandores 
de  la  hoguera  de  1876^  cuya  chispa  inicial  apareció  en 
el  Cauca,  provocada  por  el  celo  intemperante  y  mal 
avisado  del  mismo  seCior  Obispo  actual  de  esa  Dióce- 
sis. En  segundo  lugar,  ha  sido  una  novedad  en  la 
administración  del  seCior  Núñez,  quien,  del  camino 
de  la  conciliación  entre  los  partidos,  parecía  haberse 
inclinado  decididamente  al   conservador, — como  ]o 
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:an  sna  hecbos  en  materia  de  ejército  pertna- 
orden  público,  protección  ñscal  á  las  industriafi, 
Nacional  y  monopolio  déla  circulación  fidncia- 
lasta  en  sus  eimpatíag  especiales  por  gobiernos  de 
ion  y  de  violencia  como  el  del  General  Ouzmán 
I  en  Venezuela; — ha  sido  una  novedad,  deci- 
er  en  ella  por  primera  vez  ana  muestra  de  espí- 
leral,  en  esta  materia,  la  primera  do  todas  en 
ÍAncia  para  los  gonuinos.  republicanos,  Verdad 
el  asunto  de  que  se  trata  es  uno  de  aquellos  que 
tren  á  la  existencia  misma  de  los  gobiernos  y  de 
iedades  ci viles  que  desean  tener  vida  propia,  en 
)  liberales  ó  conservadores  no  vacilan  en  defender 
pin  existencia  sin  consideración  alguna  al  origen 
liGcultad.  En  cierto  modo  se  trata  psra  el  Qó- 
de  ser  ó  de  no  ser. 

clero  católico  pretende  ejercer  en  todas  partes 
premacía  absoluta  sobre  el  pensamiento  del  hom- 
azur  límites  in traspasables  á  la  actividad  de  la 
,  y  ser  el  depoaitaiio  de  la  verdad  y  su  único 
sador  á  los  pueblos.  Desde  la  Congregación  del 
,en  Roma,  que  pretende  ejercer  la  prerroga- 
declararcufllesson  los  únicos  libros  que  pueden 
líos,  de  acuerdo  con  cuyas  resoluciones  muy  po- 
'ían  los  admitidos  al  acceso  de  ¡as  inteligencias, 
il  último  sacerdote  que  todos  los  días  condena 
ñámente  en  el  pulpito  la  expresión  más  sencilla 
conjeturas  de  la  ciencia, — el  Catolicismo  vive 
petuo  antagonismo  y  lucha  abierta  con  la  liber- 
penaar  y  de  creer. 

mo  t¡\  pensamiento  es  un  acto  involuntario,  ori- 
•  de  causas  superiores  á  nuestra  organización. 
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de  las  cuales  no  puede  juzgar  el  hombre  porque  no 
tiene  poder  alguno  sobre  ellas^  se  ha  ocurrido  á  la  ex- 
traña teoría  de  que  algunos  de  nuestros  pensamientos 
proceden   directamente  de   Dios,  y  otros,  la  mayor 
parte  de  ellos,  de  las  divinidades  de  las  tinieblas;   sin 
que  tenga  poder  para  distinguirá  procedencia  divina 
de  la  infernal  otra  entidad  que  no  sea  la  de  los  hom- 
bres que  visten  sotana,  pero  iguales,  y  en  lo  general 
inferiores  á  sus  semejantes  en  todo  lo  demás.  Una  vez 
sentada  esta  teoría,  se  deducen  de  ella,  como  es  de  su- 
poner, consecuencias  extrañas;  por  ejemplo:  sólo  la 
Iglesia,  pero  no  la  que  se  compone  de  todos  los  fieles, 
sino  la  Iglesia  reducida  ¿  unas  pocas  personas  escogi- 
das, tiene  derecho  para  decidir  cuál  es  la  verdad,  y 
enseñarla.  El  papa  y  los  obispos  se  juzgan  autorizados 
para  restringir  la  esfera  de  la  actividad  intelectual  en 
él  hombre.  Todo  lo  qtie  no  procede  ó  lo  que  se  aparta 
de  la  enseñanza  católica,  es  obra  del  demonio,  y  debe 
ser  reprimido  por  medio  de  la  fuerza.  Los  gobiernos 
civiles  tienen  obligación  de  prestar  mano  fuerte  á  las 
decisiones  de  la  Iglesia,  y  carecen  de  potestad  para  en- 
señar ó  para  permitir  la  enseñanza  de  cualquiera  cosa 
no  autorizada  por  la  decisión  sagrada  é  infalible  de 
los  cánones  católicos;  y  son  Gobiernos  ateos  los  que  se 
apartan  de  esta  línea  de  conducta. 

Se  puede  comprender  que  si  estas  teorías  hubiesen 
dominado  en  el  mundo,  éste  estaría  sumergido  en  las 
tinieblas  de  la  ignorancia,  de  la  degradación  y  de  la 
miseria,  de  las  que  sólo  la  luz  de  la  ciencia  ha  podido 
redimirlo.  Se  comprenderá  asimismo  cuánta  blasfe- 
mia hay  encerrada  en  el  fondo  de  esa  presuntuosa  so- 
berbia; de  la  cual  la  primera  consecuencia  sería  una 
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idea  (le  la  pequeílez  del  Dios  que,  incapaz  de  luchar 
con  el  poder  del  demonio,  deja  sometido  al  imperio  del 
error  y  á  las  llamas  del  infierno  las  seis  séptimas  par- 
tes de  la  especie  humana  que  profesan  religiones  dis- 
tintas de  la  católica. 

Por  supuesto  que  esta  pretensión  no  ha  sido  ex- 
clusiva del  Catolicismo,  sino,  al  contrario,  propia,  con 
más  ó  menos  extensión,  de  todas  las  religiones  que 
dividen  á  las  grandes  razas  que  pueblan  la  tierra.  Asi- 
mismo, tampoco  es  resultado  de  maldad  ó  perversión 
de  los  sacerdotes,  sino  un  resto  de  la  primitiva  domi- 
nación que  algunos  hombres  levantados  sobre  el  nivel 
intelectual  de  sus  semejantes  pudieron  ejercitar  en 
épocas  distantes  de  oscuridad  y  de  error;  dominación 
que,  una,  vez  alojada  en  el  cerebro  del  hombre,  se  ha 
conservado  de  generación  en  generación,  en  virtud  de 
la  ley  fisiológica  de  transmisión  hereditaria,  con  el  sello 
de  la  autoridad  en  los  unos  y  de  la  sumisión  en  los 
otros;  pero  dominación  que  tiende  á  desaparecer  por 
una  causa  contraria  á  la  que  debió  su  origen,  es  decir, 
por  el  influjo  de  la  igualdad  que  una  educación  gene- 
ralmente esparcida  tiende  á  establecer  entre  los  que  se 
juzgan  desiguales. 

Es  una  ley  del  orden  físico  como  del  orden  moral 
que  ninguna  superioridad,  una  vez  formada,  desapa- 
rece voluntariamente  y  sin  combate.  La  fuerza  des- 
arrollada por  el  vapor  comprimido  se  gasta  sólo  al  po- 
der contrario  de  la  fricción;  el  huracán  azotaría  per- 
petuamente la  atmósfera  si  su  fuerza  de  movimiento 
no  fuera  combatida  constantemente  por  la  de  inercia 
que  le  oponen  los  cuerpos  en  reposo.  Así  sucede 
también  con  las  superioridades  físicas  y  morales  del 
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mando  social.  Una  vez  formadas,  oontinúan,  y  sólo 
ceden  al  poder  de  otras  superioridades  nuevas  que 
les  oponen  resistencia  cada  dia  más  poderosa.  A  la 
influencia  del  poder  sacerdotal  del  Catolicismo,  irre- 
sistible en  el  período  de  anarquía  é  ignorancia  de  la 
Edad  Media^  se  opone  hoj  la  de  las  sociedades  polí- 
ticas organizadas,  y  sobre  todo  la  que  procede  del  pro- 
greso de  las  ciencias  y  de  las  artes,  que  cada  día  tie- 
ne nn  poder  mayor  sobre  los  espíritus. 

La  dominación  del  clero  católico  se  fundaba  sobre 
la  ignorancia  de  las  masas:  esa  superioridad  era  un 
hecho  real  que  concedía  prerrogativas  especiales;  na- 
tural es,  pues,  que  el  clero  quiera  conservarlas,  conser- 
vando la  base  sobre  que  se  apoyaban,  es  decir,  per- 
petuando la  ignorancia;  y  esa  es  la  lucha  de  los  pue- 
blos modernos. 

No  en  su  totalidad,  pero  sí  en  gran  parte,  el  clero 
católico  es  enemigo  de  la  educación:  no,  por  supuesto, 
de  la  educación  católica  que  enseña  al  hombre  á  ve- 
nerar sin  motivo  y  á  obedecer  sin  discusión,  sino  de 
la  que  ensefia  á  pensar  con  libertad,  á  formar  nuestros 
juicios  por  las  percepciones  de  nuestros  sentidos  y 
por  el  análisis  y  deducción  de  nuestra  propia  mente, 
sin  atenernos  ciegamente  al  juicio  de  la  inteligen- 
cia ajena.  Esta  última  enseñanza  tiende  á  soca- 
var toda  influencia  ilegítima,  toda  superioridad  me- 
ramente convencional,  y  en  ese  sentido  es  contraria 
á  los  intereses,  nó  de  la  religión,  sino  de  sus  minis- 
tros; en  consecuencia,  éstos  son,  en  lo  general,  ene- 
migos de  ella. 

Decimos  en  lo  general,  porque  habría  injusticia  en 
hacer  extensivo  este  c^irgo  á  todos.  Una  parte  del 
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católico  entre  nosotros  está  indadEtblGtnente  aní* 
t  del  verdadero  espíritu  cristiano,  parte  inte- 
te  del  ospiritn  moderno,  qae  obedece  al  mandato 
iridad  y  miBOricordift  de  enaeflar  al  que  no  sabe; 
es  innegable  cjoe  hay  otra  parte  del  clero  que  de- 
a  incnlcar  únicamente  la  disposición  &  obedecer. 
e  habrá  comprendido  en  nuestras  observaciones 
30  es  nuestro  ánimo  atacar  en  manera  alguna  la 
ion  ni  causar  ofenaa  á  las  creencisB  de  nuestros 
iadadanos.  Bespecto  de  )a  primera,  la  creemos 
como  una  síntesis  que  entre  las  clases  ignoran- 
uede  reemplazar  la  obra  de  moralidad  y  discipU- 
icial,  que  en  las  ilustradas  ea  resultado  de  la  edn- 
m.  En  cuanto  á  tas  segundas,  las  reputamos  sin- 
I,  y  juzgamos  qne  k  ellas  se  les  debe  el  mismo 
ito  que  á  las  nuestras.  De  ninguna  manera  que- 
108,  puee,  en  nuestro  carácter  de  liberales,  atacar 
tases  cardinales  de  la  predicación  cristiana,  en 
B  bienaventuranzas  y  obras  de  misericordia  en- 
rames un  código  completo  de  garantías  indivi- 
E8  más  estenso  y  protector  del  pueblo  que  el  del 
ulo  15  de  nuestra  Constitución;  y  al  contrario, 
nos  de  nuestro  deber,  como  sectarios  de  ella,  ex- 
ir  nuestro  disentimiento  de  los  descarríos  á  que 

quiere  llevar.  'En  cuanto  á  las  creencias  ajenas, 
,  tenemos  que  hacer  con  ellas:  verdaderas  ó  falsas, 
)ropiedad  de  los  qne  las  profesan,  y  ante  ese  dóre- 
los inclinamos. 

[ay,  sin  embargo,  algnnas  de  esas  creencias  que 
icen  relación  al  que  las  profesa,  sino  á  oprimir  las 
icias  de  los  demás,  yaute  ellas,  ante  esas  creencias 
oras  del  derecbo  ajeno,  no  solamente  no  podemos 
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guardar  silencio,  sino  qne  juzgamos  an  deber  combatir- 
las y  resistirlas  en  su  accióu,  en  defensa  del  derecho 
de  todos. 

¿Por  qué  pretende  el  clero  católico  el  privilegio 
de  la  enseñanza?  ¿Quién  le  ha  dado  esa  misión?  ¿Qué 
títulos  puede  alegar  para  sustentarla?  ¿Es  un  acto  de 
religión  la  desobediencia  á  la  ley  y  la  lucha  con  las 
autoridades  constituidas?  ¿Es  esa  ladoctrinia  do  Jesu- 
cristo? 

Si  hay  en  materias  religiosas  algún  principio  in- 
concuso que  baste  emitir  sin  peligro  de  que  sea  revo- 
cado á  duda,  es  el  de  que  la  religión  no  tiene  por  ob- 
jeto los  bienes  terrenales  ni  la  vida  social.  Su  campo 
está  más  allá  de  lavidapresente,  en  las  relaciones  eter- 
nas qne  ligan  el  alma  humana  con  lo  inñnito  de  la 
creación.  Las  religiones  empiezan  por  reconocer  la  socie- 
dad civil  y  política  gobernada  por  leyes  distintas  de  las 
suyas,  y  cualquiera  intervención  en  estas  materias  por 
parte  de  los  ministros  del  culto,  es  una  intrusión  en 
campo  ajeno,  expresamente  prohibido  por  las  más  ter- 
minantes palabras  del  fundador  déla  Iglesia  cristiana. 
La  misión  de  enseñar  las  ciencias  es  incompatible  en 
lo  absoluto  con  la  de  predicar  los  dogmas  de  la  reli- 
gión: requeriría  en  los  ministros  una  educación  entera- 
mente distinta,  á  la  que  no  se  presta  la  organización 
de  la  Iglesia  católica. 

Nadie,  por  otra  parte,  le  hadado,  ni  mucho  menos 
reconocido,  semejante  misión,  que  no  está  en  las  pala- 
bras ni  en  el  ejemplo  de  Cristo,  el  cual  limitó  su  pre- 
dicación á  la  humildad  y  el  amor  á  todos  los  hombres. 
Semejante  misión  requeriría  á  lo  menos  algún  antece- 
dente que  no  existe  en  la  historia  ni  en  la  tradición  ni 
^n  la  naturaleza  misma  de  las  cosas. 
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Titnlos  no  puede  alegar  tampoco  para  ejercerla. 
La  enseSanza  requiere  ta  consagración  entera  del 
hombre,  estudia  fenómenos  intelectuales  distintos  de 
los  de  lamida  futura,  y  se  ejercita  en  artes  no  relacio- 
nadas en  modo  alguno  con  el  destino  trascendental  de 
la  humanidad.  Las  inatitnciones  docentes  de  los  jesni- 
tas  7  de  alganas  otras  comunidades,  son  de  invenciÓD 
moderna,  han  tenido  por  objeto  disputar  al  poder  civil 
la  supremacía  sobre  las  cosas  terrenales,  y  han  condu- 
cido á  lochas  é  inquietud  del  espíritu  humano  entera- 
mente contrarias  &  los  ñnes  de  la  religión;  luchas  en 
qne  aqnellos  contendorea,  por  su  participación  iodebi- 
da  en  los  intereses  terrenales,  han  llevada  la  peor  parte, 
como  lo  comprueba  el  hecho  de  que  no  hay  casi  país 
civilizado  de  donde  las  comunidades  de  los  jesuítas  no 
hayan  sido  expulsadas  en  el  curso  de  este  siglo.  Prue- 
ba evidente  de  que  la  conciencia  humana  rechaza  esa 
pretensión  dominadora  sobre  los  intereses  políticos 
con  pretexto  de  religión;  pues  además,  sea  dicho  de 
paso,  tales  inatitucioneB  no  han  podido  vivir  sino  al 
abrigo  de  la  fuerz»  empleada  por  gobiernos  despóti- 
cos: en  la  EspaDa  de  Fernando  vil,  en  Ñapóles  Bajo  los 
Borbones,  en  Italia  bajo  I»  dominación  de  los  prínci- 
pes austríacos,  en  Guatemala  bajo  el  feroz  Carrera, 
en  el  Ecuador  al  abrigo  de  la  cnehilia  de  García 
Moreno. 

La  pretensión  á  intervenir  en  la  enserian:!»  de  las 
eacuelaa  á  despecho  dé  la  ley  y  de  la  autoridad  públi- 
ca, es  un  mero  síntoma  de  rebelión  y  de  guerra  que 
acabará  aquí,  como  ha  acabado  en  otras  partes,  por 
hacer  odiosa  la  religión  misma,  sospechosas  sns  doc- 
trinas y  despreciables  sus  ministros.    Porqne,  en  fin. 
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la  paz  es  el  primero  de  los^bienes  y  sa  defensa  el  pri* 
mero  de  los  deberes,  y  el  que  atenta  contra  ella^ 
cualquiera  que  sea  la  ocasión  y  el  pretexto  con  que  lo 
haga,  no  puede  menos  de  ser  considerado  como  un 
enemigo  público  y  como  un  criminal  de  lesa  huma- 
nidad. 

En  la  manera  como  está  constituido  hoy  el  mundo^ 
toda  innovación,  todo  nuevo  movimiento  que  se  quie- 
ra comunicar  á  la  sociedad,  necesita  empezar  por  ob- 
tener la  aquiescencia  y  el  consentimiento  voluntario 
de  todos;  el  que,  una  vez  obtenido  por  la  convicción 
pacífica  de  las  mayorías,  no  puede  ser  combatido  por 
la  violencia  ni  la  astucia. 

Si  esa  aquiescencia  no  puede  obtenerse  pacífica- 
mente, hay  insania  en  pretenderla  por  medio  de  la 
fuerza  de  las  armas,  en  las  que  el  que  no  esté  en  ma- 
yoría no  puede  tampoco  lisonjearse  de  alcanzar  el 
triunfo;  y  obstinarse  en  un  camino  en  el  que,  por  ex- 
periencia personal,  se  sabe  que  hf  y  un  abismo  y  ma- 
les sin  cuento  para  el  país,  demuestra  un  grado  de 
obstinación  singular. 

El  sefíor  Obispo  Bermúdez,  por  segunda  vez  autor 
de  esta  nota  de  guerra,  parecía  haber  vuelto  al  país 
animado  de  sentimientos  distintos;  y  no  podemos 
explicarnos  á  qué  causa  se  deba  su  actual  conducta, 
queyá  es  un  principio  de  inquietud  general. 

El  clero  católico  no  puede  enseñar.  No  tiene  ren- 
tas para  dar  gratuita  la  enseñanza  á  las  clases  pobres, 
como  puede  hacerlo  el  Gobierno;  no  tiene  organiza- 
ción alguna  que  le  permita  formar  maestros;  no  tiene 
la  confianza  pública  en  cuanto  al  objeto  primordial  á 
que  se  dirigen  sus  instituciones  docentes;  se  sabe  que 
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no  querrá  enseñar  lo  que  pueda  parecer,  auu  de  lejoe, 
contrarío  á  las  nociones  ;á  difundidas  por  la  Iglesia 
en  épocas  de  caliginosa  ignorancia.  La  educación  cleri- 
cal, se  sabe  por  todos,  puede  formar  fanáticos;  pero  no 
puede  formar  ciudadanos,  porque  nunca  enseñará  que 
el  primero  de  los  deberes  del  hombre,  acá  en  la  tierra, 
es  el  amor  á  la  patria,  y  el  segundo  el  respeto  ala 
ley.  Ahora  bien:  si  la  Iglesia  no  puede  fundar  escuelas, 
¿qué  se  propone  combatiendo  sin  descanso  el  respeto 
debido  á  las  que  sostiene  el  Gobierno? 

Inútil  es  dar  voces  de  alarma:  afortunadamente  el 
punto  de  que  se  trata  es  uno  de  aquellos  que  hieren  in- 
mediatamente la  percepción  republicana  de  todos,  y 
sobre  el  cual  quedará  fija  con  persistencia  la  atención 
del  país. 

'*NOT  A 

KBLATIVA  Á  LA.  MABCHA  DK  LAS  ESCUELAS  PRIMARIAS 

DEL  ESTADO   DEL  CAUCA 

"Señores  Secretario  de  Gobierno  del  Estado  Boberano  del  Cauca  y  Su- 
perinteadente  de  Instruoción  Pública  del  mismo. 

'*Con  pena  y  con  sorpresa  ha  sabido  el  Presidente  de 
la  unión  qué  la  marcha  decadente  de  las  escuelas  públi- 
cas del  Cauca  proviene  en  gran  parte  de  la  hostilidad 
que  contra  ellas  se  acentúa  á  nombre  del  interés  religioso. 
Tal  impresión  de  dolorosa  sorpresa  se  halla  plenamente 
justificada  por  el  criterio  de  alta  imparcialidad  con  que 
la  actual  administración  ejecutiva  ha  tratado  y  ha  re- 
suelto las  cuestiones  de  gobierno  que  de  alguna  manera 
se  rozan  con  las  creencias  católicas  de  los  colombianos  y 
los  derechos  positivos  de  hu  Iglesia.  Todos  sus  actos,  y 
muy  particularmente  los  que  atañen  á  la  enseñanza  na- 
cional, han  obedecido  á  aquel  criterio  y  traducen  fiel- 
mente las  firmes  convicciones  que  lo  forman.  Aun  puede 
decirse,  sin  temor  de  exagerar  la  amplitud  real  de  seme- 
jante conducta,  que  después  de  establecido  en  nuestras 
instituciones  fandameiitales  el  principio  que  se  creyó  pa- 
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eifloador,  de  la  distineión  j  recíproca  iodependeneia  de 
la  Iglesia  y  del  Estado,  el  aetaal  Gobierno  es,  si  no  el 
único,  sf  el  que  con  más  franqueza  ha  reconocido  qne  la 
Beligión  es  un  poder  moral  de  primer  orden ,  de  que  no 
paede  hacer  abstracción  completa  el  Estado,  dando  de 
este  reconocimiento  repetidas  pruebas  así  en  el  ejercicio 
legal  de  su  autoridad,  como  en  los  procederes  particulares 
de  los  ciudadanos  que  ocupan  los  puestos  superiores  de 
la  Administración  ejecutiva.  Apenas  puso  mano  á  la  obra 
de  reorganizar  la  enseñanza  nacional,  fue  visible,  y  hoy 
se  siente  de  una  manera  notable,  el  propósito  fundamen- 
tal que  abriga  de  purgar  la  instrucción  de  todo  espíritu 
de  secta,  devolviendo  á  la  escuela  el  carácter  de  institu- 
ción nacional,  único  que  le  dará  vida  seria,  capacidad  re- 
generadora y  acción  ettcaz  sobre  las  masas.  Tanto  las  opi- 
niones de  8U8  miembros  como  los  actos  emanados  de  su 
aatoridad,  han  tendido  y  tienden  á  alcanzar  aquel  fin,  sin 
que  hayan  podido  detenerlo  en  semejante  vía  las  preocu- 
paciones de  aquella  otra  intolerancia  que  aun  cree  servir 
á  la  causa  de  la  libertad  y  de  la  ciencia  con  el  empleo  ser- 
vil de  los  viejos  y  yá  desacreditados  procedimientos  de 
los  sistemas  opuestos.  Prueba  la  conformidad  en  el  Go- 
bierno de  los  actos  y  de  las  ideas  á  este  respecto,  la  reso- 
lución dictada  por  esta  Secretaría  sobre  instrucción  reli- 
giosa en  las  escuelas. 

**  El  estado  de  nuestra  actual  organización  política  no 
tiene  dogma  religioso  que  enseñar  y  mucho  menos  que 
imponer  á  los  que  son  objeto  de  sus  tareas  docentes;  pero 
en  virtud  del  respeto  por  las  creencias  religiosas  de  los 
asociados  que  prescribe  la  ley  fundamental,  y  atenta  la 
reconocida  y  saludable  influencia  que  en  la  marcha  de 
las  sociedades  ejerce  la  acción  tranquila  y  garantizada 
de  la  moral  y  dogmas  que  ellas  acatan  y  sostienen,  se 
apresuró  á  establecer  eficaz  comunicación  entre  la  Igle- 
sia y  la  escuela,  por  el  intermedio  de  la  familia,  para  los 
efectos  de  la  instrucción  religiosa  que  ésta  elija  libre- 
mente. La  bondad,  ó  sea  la  suficiencia  intrínseca  de  este 
sistema,  en  relación  con  los  actos  religiosos  del  pueblo, 
ha  sido  generalmente  reconocida,  puesto  que  en  los  de- 
más Estados  de  la  Unión,  excepto  el  Cauca,  las  autorida- 
des eclesiásticas  no  le  han  opuesto  reparo  alguno,  y  aun 
algunas  lo  han  declarado  satisfactorio.  Debemos  creer 
que  la  doctrina  de  estos  conformistas,  así  como  su  celo 
apostólico  y  su  disciplina  de  cuerpo,  no  ceden  en  integri- 
dad y  vigor  á  la  de  ninguna  otra  autoridad  eclesiástica, 
y  como  es  uno  el  dogma  y  uno  también  el  interés  de  las 
religiones,  debemos  creer  igualmente  que  lo  que  satis- 
face y  tranquiliza  á  una  parte  de  la  comunidad,  debe 


108  Punto  negro  «n  ei  horitonts 

satísf&cer  y  tranquilizar  á  In  eoinnnldad  entera.  A  este 
respecto  conviene  recordar  lo  qae  ha  ocurrido  en  el  Sena- 
do francés,  con  motivo  de  la  discusión  sobre  la  naeya 
ley  de  enseñanza,  en  la  coal  el  Gobierno  de  la  Bep6» 
blioa  ha  procurado  dar  á  la  escuela  del  Estado  Duurca- 
dfsimo  carácter  de  escuela  neutral  para  los  efectos  de 
la  lucha  religiosa.  Juzgaban  los  partidarios  de  la  ense- 
ñanza católica  que  tenían  derecho  de  pedir  que  ésta  se 
dictase  forzosamente  en  las  escuelas,  puesto  que  en  Fran- 
cia Estado  é  Iglesia  mantienen  relaeiooes  regladas,  y  es 
de  cargo  del  primero  la  eficaz  protección  de  la  última; 
mas,  següQ  se  lee  en  el  Diario  Oficial  francés  número  159, 
de  12  del  pasado  Junio,  los  representantes  del  interés  re- 
ligioso en  aquella  Cámara  se  limitaron  á  pedir,  y  en  efecto 
obtuvieron  de  la  mayoría  ministerial,  la  adopción  de  una 
medida  análoga  á  la  que  aquí  se  ha  adoptado,  salvo  que 
mientras  en  las  escuelas  colombianas  el  acceso  del  sacer- 
dote y  su  enseñanza  son  completamente  libres,  en  Fran- 
cia quedan  sometidos  al  buen  parecer  y  á  la  vigilancia 
de  las  municipalidades.  Difícil  sería  explicar  cómo  es  que 
una  solución  que  eatísf  aee  á  los  representantes  de  un  ins- 
tado con  religión,  no  es  igualmente  satisfactoria  para  el 
sacerdote  que  funciona  en  una  nación  cuyo  Estado  ni  re- 
conoce ni  está  obligado  á  proteger  especialmente  ningu- 
na Iglesia  ni  determinado  dogma. 

^'Mas  aun  existiendo  tales  antecedentes,  todavía  podría 
explicarse  y  hasta  Justificarse  la  hostilidad  de  que  en  el 
Cauca  son  objeto  las  escuelas,  si  hubiera  modo  de  probar 
ó  siquiera  pretexto  alguno  para  temer  que  la  obra  de  mo- 
ralización religiosa  á  cargo  del  sacerdote  introducido  por 
la  familia,  sea  destruida  ó  relajada  por  la  enseñanza  del 
maestro  oficial.  Tarea  imposible  sería,  sin  embargo,  la 
de  justificar  este  temor  ó  la  de  exhibir  aquella  prueba, 
pues  no  se  concibe  cómo  con  sólo  inculcar  las  nocione» 
elementales  del  lenguaje,  ó  lae  del  calórico  y  la  luz,  ó  la 
de  la  indestructibilidad  de  la  materia,  ó  las  de  la  canti- 
dad, etc.  etc.,  pueden  minarse  las  religiosas  que  ense- 
ña el  sacerdote.  Si  tal  antagonismo  fuera  posible,  no  se- 
ría entonces  exasto  lo  que  á  la  Iglesia  cristiana  recono- 
cen publicistas  tan  independientes- como  Blunstchli,  por 
ejemplo;  á  saber:  que  ella  es  institución  propicia  á  los 
progresos  de  l.i  civilización  y  á  la8  formaciones  políticas 
humanas  y  coDscientes. 

**En  virtud  de  estas  justas  consideraciones  y  de  los 
ejemplos  que  ellas  sugieren,  el  Poder  Ejecutivo  se  cree 
suficientemente  autorizado  para  no  contemporizar  por 
máfl  tiempo  con  la  injustificada  oposición  de  que  en  el 
Cauca  flon  objeto  las  tareas  docentes,  y  en  consecuencia 
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«xcita  al  Gobieruo  de  ese  E^tado  y  á  los  empleados  supe- 
riores del  ramo  para  que,  mancomuDando  vigorosamente 
«a  acción  y  sas  esfaerzos,  restablezcan  allí  en  toda  su 
plenitud  el  régimen  de  enseñanza  páblica^  y  presten  á  la 
«scuela  el  apoyo  que  su  marcha  y  adelantamiento  re- 
quieren. La  ciencia,  como  lo  observa  el  yá  citado  pu- 
blicista, toca  al  Estado  más  de  cerca  que  la  Religión, 
puesto  que  si  ésta  establece  las  relaciones  del  hombre 
<M>n  Dios,  la  primera  ilustra  las  relaciones  de  los  ciuda- 
danos entre  sí.  El  Estado  es  el  Gobierno  consciente  de  sí 
mismo,  y  por  tanto  requiere  ser  ilustrado.  Cabría  tal 
vez  que  se  cejara  en  cuanto  al  interés  científico,  si  éste 
«n  realidad  fuese  antagónico  da  creencias  que  viven  á  la 
raíz  del  corazón  humano ;  pero  desde  que  tal  antagonis- 
mo no  existe,  y  desde  que,  por  el  contrario,  se  ha  pro- 
curado que  sentimiento  y  razón  sean  armónicamente  fe- 
cundados, no  hay  ni  pretexto  para  convenir  en  que  la 
tarea  instruccionista  decaiga  y  en  que  perdure  y  triunfe 
la  ignorancia. 

*'  Por  otra  parte,  una  de  las  grandes  ventajas  de  la  mo- 
deración, es  que  ella  atesora  fuerza  para  resistir  con  buen 
4xito  á  los  partidos  extremos.  Fuerza  ha  tenido  y  tiene  el 
Oobierno  nacional  para  ir  expurgando  de  sectarismo  la 
instrucción  que  él  administra,  y  con  fuerza  suficiente  cree 
-contar  para  combatir  también  á  los  que  á  nombre  de  otras 
ideas  suscitan  iguales  ó  mayores  dificultades. 

**Síryase  usted  dar  amplia  publicidad  á  la  presente 
nota,  de  modo  que  ella  sea  leída  por  el  mayor  numero 
posible  de  los  padres  de  familia,  jueces  naturales  en  la 
presente  cuestión.  Importa  que  los  del  Cauca  sepan  que 
está  libre  de  toda  aprehensión  ó  reato  la  conciencia  de 
los  demás  católicos  colombimos  que  en  la  actualidad 
•envían  sus  hijos  á  las  escuelas  públicas,  y  que  conozcan, 
además,  que  una  solución  menos  liberal  que  la  nuestra, 
ha  satisfecho  en  Francia  á  les  amigos  de  la  ingtrucción 
religiosa.  La  rectificación  de  ideas  no  se  hará  esperar  así 
•demasiado,  con  razón  tanto  mayor  cuanto  esa  parte  de 
la  sociedad  colombiana  es  la  que,  al  precio  de  los  más 
dolorosos,  entre  los  muchcs  padecimientos  que  registra 
la  historia  de  nuestra  gestación  nacional,  ha  aprendido  á 
desconfiar  de  lo  absoluto  y  á  recelarse  de  todo  fana- 
tismo. 

'*Soy  de  ustedes  con  respeto  su  atento  servidor, 

"Ricardo  Becbbba.'' 
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DE  LA  HOJA  SUELTA  DK  POPAYAN 


'^Caando  el  señor  Secretario  de  lostrueción  Pábli- 
ea  de  la  Unión  ha  deseado  conciliar  la  cuestión  religiosa 
con  los  deberes  qae  el  Gobierno  civil  tiene  qué  camplir, 
▼emos  qae  en  la  circalar  de  27  de  Mayo  postrero  fija 
estos  cnatro  pantos  de  avenimiento : 

*1.  **  Qae  el  sacerdote  qae  haya  de  dar  lecciones  de 
religión  en  las  esencias  ottciales,  sea  de  conducta  moral 
intachable  y  prescindente  en  las  cuestiones  políticas. 

*2.°  Qae  los  textos  escogidos  por  la  autoridad  religio- 
sa, no  contengan  doctrina  alguna  contraria  á  las  bases 
fundamentales  de  nuestra  organización  política;  y 

^3.*"  Que  haya  completas  garantías  para  el  sacerdote 
maestro  y  para  el  alumno  en  las  prácticas  religiosas.' 

*'  *£1  señor  Obispo  Bermúdez  no  acepta  ninguno  de 
los  puntos  anteriores,  y  para  que  el  país  y  el  Gobierno 
tengan  conocimiento  de  su  manera  de  proceder  en  la 
^  tesis  que  se  ventila,  ha  fijado  también  en  las  pá^nas  68 
y  69  del  número  39  de  La  Semana  Religiosa  estos  seis 
puntos : 

*1/  La  Iglesia  apostólica,  católica,  romana,  es  la  única 
que  tiene  la  misión  divina  de  enseñar  á  todas  las  gentes. 

^S."  Que  á  todos  obliga,  en  conciencia,  el  aprendiza- 
je y  práctica  de  lo  que  enseña  la  Iglesia  romana. 

'S.""  Que  todos  deben  cuidar  deque  la  juventud  se 
sujete  á  los  pastoree  de  la  Iglesia  católica. 

*4.°  Que  para  la  enseñanza  no  ge  pueden  servir  de 
otros  textos  qae  de  aquellos  que  han  sido  aprobados  por 
la  Iglesia  y  designados  por  el  prelado  diocesano. 

^S.*"  Que  todo  Tratado  de  Moral,  sea  cual  fuere  su 
título  y  su  autor,  debe  ser  desechado :  á  no  ser  que  el  pre- 
lado haya  especial  y  expresamente  permitido  su  uso;  y 

*6.  *"  Que  los  únicos  moralistas  que  tienen  el  pase  epis? 
copal  son  Astete,  Gaume,  García  Mazo  y  Therou.' 

**De  la  comparación  de  unos  y  otros  puntos,  se  verá 
qae  na  pueden  estar  en  mayor  desacuerdo  el  Gobierno 
civil  y  la  Iglesia  católica  cancana,  porque  es  flagrante  la 
divergencia  en  el  fondo  de  las  ideas :  de  las  cuales  surgi- 
rán no  sólo  los  partidos  que  ne  disputan  el  mando  de  la 
República,  sino  también  una  denominación  general  de 
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elericales  j  hombres  civiles;  de  s(^bdito8  de  Roma  6  el 
Vaticano  y  ciudadanos  de  Colombia. 

*^No  hay  medios  de  conciliación;  tenemos  que  optar 
por  nno  de  los  dos  partidos.  El  camino  está  claro,  y  debe 
distinguirse,  para  reconocer  á  los  amigos  de  la  República 
y  á  los  partidarios  de  la  Teocracia  con  su  cortejo  de  infa- 
libilidades. 

* 'Alejandro  Santander. 

"Popayán,  3  de  Septiembre  de  1881/* 

(De  La  Unión  de  27  de  Septiembre  de  1881). 


SECCIÓN  2. 
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FOMENTO  DE  IOS  INTERESES  MATERIALES 


8 


CAMINO  CARRETERO  AL  MAGDALENA 


(ARTÍCULO  !.•) 


"  LoB  íenómenoB  que  resoltan  de  la  comanioaoión 
de  los  dos  polos  de  la  pila  yoltaica  ofreoen  á  los  sabios 
una  mina  inagotable  qae  explotar:  no  hay  en  la  cienofa 
humana  nn  hecho  más  genenü,  pnes  basta  qne  dos  cuer- 
pos se  toqaen  para  que  inmediatamente,  obrando  el 
uno  sobre  el  otro,  formen  una  pila  más  ó  menos  actl- 
ya....  Este  hecho  físico,  material,  tiene  otro  exacta- 
mente jBinálogo  en  el  orden  moral.  Cuando  acercáis  & 
dos  hombres  que  hablan  vivido  separados,  por  peqne- 
fia  que  sea  ía  cualidad  notable  de  estos  hombres, 
su  roce  producirá  Inevitablemente  alguna  chispa.  Si 
en  vez  de  dos  hombres,  son  dos  pueblos  los  extremos 
de  vuestra  pila,  el  resultado  se  ensancha  en  la  propor- 
ción de  un  hombre  á  un  pueblo."  -  Chbvalisr. 

[  Cartas  sobre  la  América  del  Nortél 


La  sitaaoión  super-andina  de  la  ciadad  y  explana- 
da de  Bogotá,  si  bien  concede  las  ventajas  de  un  clima 
agradable  y  sano,  impone  por  condición  para  el  pro- 
greso grandes  deberes  qne  llenar.  Las  bellas  y  ricas  lla- 
nuras que  rodean  la  capital  terminan  á  pocas  leguas  de 
distancia  en  un  descenso  rápido  y  peligroso  hacia  los 
valles  profundos  del  Magdalena  y  del  Meta,  separados 
por  una  barrera  colosal  intermedia  entre  esta  ciudad  y 
los  pueblos  ribere)ios  de  los  ríos  navegables.  Mientras 
la  población  fue  comparativamente  escasa,  la  fertilidad 
singular  de  esta  comarca  bastó  para  mantener  en  una 
mediana  comodidad  á  sus  habitantes;  pero  desde  que 
fue  creciendo  y  los  refinamientos  del  lujo  europeo  in- 
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troduciéndose  en  el  seno  de  las  familias^  cambiaroD  las 
proporciones  entre  la  producción  y  el  consnmo,  y  el 
Talle  de  Funza  no  ha  podido  bastarse  á  sí  mismo.  Los 
capitales  bascan  colocación^  la  industria  cruza  los  bra- 
Z0S9  ^1  precio  de  las  subsistencias  sube  á  un  nivel  muy 
alto^  el  pauperiámo  muestra  sus  harapos  en  la  calle^ 
y  el  espíritu  inquieto  de  sus  pobladores^  aguijoneado 
por  la  miseria,  busca  un  motivo  de  acción  en  el  crimen 
nocturno  ó  en  las  revoluciones  á  la  luz  del  día. 

La  Providencia  ha  distribuido  de  un  modo  des- 
igual sus  dones  protectores  del  desarrollo  industrial: 
la  majestuosa  corriente  de  los  ríos  navegables  y  la  in- 
mensa llanura  de  los  mares  han  prestado  sus  olas  al 
movimiento  progresivo  de  los  pueblos  felices  acampa- 
dos á  sus  orillas,  y  f ranqueádoles  los  medios  de  reco- 
rrer sin  dificultad  la  vasta  extensión  del  globo,  no  sólo 
en  busca  de  un  fácil  sustento,  sino  también  de  la  do- 
minación de  pueblos  y  continentes  enteros.  Tiro,  Sí- 
don  y  Cartago  en  la  antigüedad;  Bizancio,  Genova, 
Venecia,  en  la  Edad  Media;  Liverpool,  Calcuta,  Nue- 
va York,  Buenos  Aires  y  Valparaíso  en  los  tiempos  pre- 
sentes, no  han  debido  su  opulencia  y  su  gloria  á  los 
esfuerzos  titánicos  ejecutados  por  otras  ciudades  en. 
este  siglo;  el  espíritu  aventurero  de  sus  habitantes,  fa- 
vorecido por  una  localidad  maravillosamente  adecua- 
da á  las  necesidades  de  la  locomoción,  ha  bastado  para 
levantarlas  al  pináculo  de  la  fortuna  y  para  hacer  tri- 
butarias de  su  genio  á  las  regiones  más  remotas  del 
globo. 

Pero  estas  ventajas  han  sido  repartidas  con  mano 
avara  por  la  naturaleza:  otros  pueblos  se  han  visto  sor- 
prendidos en  su  crecimiento  en  el  centro  de  vastos  con- 
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tinentes  sembrados  de  pantanos  y  de  bosques  espesos; 
las  arenas  del  desierto  han  tendido  su  alfombra  move- 
diza en  el  camino  de  otras  ciudades,  y  acá  en  Améri- 
ca las  cordilleras  han  escondido  las  poblaciones  entre 
los  huecos  casi  inaccesibles  de  su  cadena  gigantesca. 
Entonces  ha  empezado  la  ruda  labor  del  ingenio  hu- 
mano contra  los  obstáculos  de  la  configuración  de  la 
tierra:  aquí  han  cegado  los  pantanos^  allí  han  abatido 
los  bosques  y  aplanado  la  superficie  desigual^  más  allá 
han  ahondado  el  lecho  y  suavizado  la  corriente,  de  los 
ríos;  otros^  en  fin,  han  perforado  las  montañas  para 
abrir  paso  franco  á  la  civilización.  Y  ésta  ha  sido  la 
gloria  de  nuestro  siglo.  Acercar  á  los  hombres  entre 
8Í,  hacer  partícipes  de  las  producciones  exclusivas  de 
cada  región  á  todos  los  pueblos,  buscar  mercados  en 
todas  partes,  aunar  y  combinar  los  esfuerzos  ejecuta:, 
dos  á  las  más  grandes  distancias, — así  es  como  la  gene- 
ración de  este  siglo  ha  mejorado  sus  creencias^  ha  pe- 
netrado en  los  recónditos  arcanos  dé  la  naturaleza  y  se 
ha  rodeado  de  placeres  y  comodidades  que  no  conocie- 
ron jamás  los  monarcas  más  poderosos  de  los  siglos 
pasados. 

A  cada  dificultad  un  trabajo,  á  cada  obstáculo  un 
esfuerzo,  á  cada  resistencia  una  lucha:  hé  aquí  la  mi- 
sión de  los  pueblos  modernos,  y  especialmente  de  los 
que,  como  Bogotá,  no  fueron  privilegiados  desde  un 
principio  con  una  localidad  favorable  á  la  mejora  in- 
definida de  su  manera  de  ser.  Si  las  montañas  nos  1*0- 
dean,  si  los  consumidores  faltan  para  nuestros  produc- 
tos, si  los  géneros  extranjeros  no  pueden  llegarnos 
sino  al  través  de  mil  dificultades, — lejos  de  desalentar- 
nos, debemos  encontrar  en  estas  desventajas  un  motivo 
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para  desarrollar  doble  energía  en  la  lacha  contra  las 
cordilleras.  Ijos  pueblos  aislados  del  progreso  del  man- 
do son  estériles  é  impotentes:  así  como  toda  la  indas- 
tria  de  un  hombre  solitario  no  le  bastaría  para  no  con- 
fandirse  con  las  bestias  del  bosque,  los  pueblos  mo- 
dernos tienen  por  condición  imprescindible  de  su  exis- 
tencia la  solicitud  del  progreso  en  el  seno  de  esa  vida 
universal  que  se  llama  el  comercio. 

Bogotá  y  sus  alrededores  cuentan  yá  con  elemen- 
tos poderosos  para  acometer  grandes  empresas.  Los 
edificios  de  la  ciudad  representan  por  sí  solos  un  valor 
de  $  12.000,000;  los  capitales  circulantes,  en  vivereSi 
mercancías  y  dinero  valen  por  lo  menos  otro  tanto,  y 
las  haciendas  de  la  Sabana,  en  un  radio  de  diez  leguas 
á  la  redonda,  no  pueden  estimarse,  con  sus  semovien- 
tes, en  menos  de  $  16.000,000,  supuesto  que  el  precio 
de  cada  fanegada  de  tierra  no  baja  de  $  20  y  pasa 
de  $  160  en  cerca  de  la  mitad  de  este  circuito.  Cua- 
renta millones  de  pesos  en  propiedades,  y  una  pobla- 
ción que  excede  de  200,000  habitantes,  reúnen  recur- 
sos muy  grandes  de  que  nuestra  indolencia  habitual  no 
nos  ha  permitido  todavía  darnos  cuenta.  Fecundados 
estos  elementos  por  el  principio  de  asociación,  no  pue- 
de calcularse  cuáles  serían  sus  frutos;  pero  sí  puede 
asegurarse  que  serían  superiores  á  todas  las  esperanzas 
que  hoy  alcanzamos  á  concebir. 

Las  ventajas  resultantes  de  las  vías  de  comunicación 
baratas  y  fáciles  no  son  suficientemente  conocidas  en- 
tre nosotros  por  falta  de  experiencia  de  sus  resultados. 
Nadie  niega  su  utilidad;  más  aun:  todos  están  dis- 
puestos á  hacer  los  más  altos  encomios  de  istnñ  empre- 
sas; pocos,  sin  embargo,  tienen    la  convicción   nece- 
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saria  para  saber  hasta  dónde  llega  positivamente  sa 
benéñca  influenciai  y  macho  menos  para  comprometer 
sus  fondos  en  la  tarea  de  acometerlas  y  llevarlas  á  cabo. 
Los  resaltados  de  estas  obras  son  tan  variados^  su 
acción  est&  diseminada  por  tantos  aspectos,  que 
sólo  una  larga  experiencia  pudiera  introducir  en  la  con* 
vioción  popular  ideas  acertadas  sobre  la  materia.  En- 
sayemos una  rápida  ojeada  sobre  la  fecundidad  de  este 
importante  ramo  de  las  mejoras  materiales. 

El  hombre  aislado  no  puede  producir  sino  una  ín- 
fima parte  de  los  objetos  que  necesita  para  su  existen* 
oia.  El  salvaje  errante,  á  duras  penas  alcanza,  con 
trabajo  no  interrumpido,  á  procurarse  lo  necesario 
para  mantener  groseramente  una  existencia  infeliz. 
Esolavo  del  hambre  y  del  frío,  dominado  por  torpes 
supersticiones,  abandonado  de  sus  hijos  en  la  vejez,  ni 
poede  sentir  las  dulces  emociones  de  la  esperanza,  ni 
la  f  aerza  que  los  resultados  del  trabajo  inspiran  con  la 
seguridad  del  porvenir.  Su  corazón  no  tiene  la  delica- 
deza necesaria  para  sentir  los  afectos  profundos  de  un 
amor  ideal:  las  caricias  délos  hijos  no  pueden  sua* 
vizar  la  dureza  de  su  alma,  ni  en  su  ^ejez  puede 
verse  rodeado  del  cuidado  afectuoso  de  la  familia. 
Su  imaginación  no  puede  recrearse  en  el  cuadro  de  las 
edades  pasadas  ni  lanzarse  al  campo  indefinido  y  bri- 
llante de  lo  futuro.  Siente  la  vida  tan  sólo  por  sus 
dolores,  y  la  contemplación  de  otra  existencia  inmortal 
no  puede  refrescar  su  alma  en  las  sublimes  aspiracio- 
nes del  infinito.  Como  dice  Benjamín  Oonstant,  **ík  la 
pérdida  de  un  objeto  amado,  él  no  puede  lanzar  un 
puente  sobre  el  abismo  y  pasarlo  con  el  pensamien- 
to: su  patrimonio  es  acá  el  dolor  y  allá  la  nada."  Su 
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corazón^  sus  sentidos,  su  inteligencia,  se  encuentran 
absorbidos  por  las  urgentes  necesidades  del  día.  Pues 
bien:  toda  la  diferencia  qae  separa  al  hombre  civiliza- 
do del  salvaje,  consiste  en  el  poder  de  la  asociación, 
magnificado  por  la  f  aerza  elástica  de  estos  dos  agentes: 
la  división  del  trabajo  y  la  actividad  de  los  cambios. 

La  naturaleza  ha  distribuido  sus  producciones  entre 
diversas  regiones  del  globo:  el  trigo,  el  lino,  las  lanas 
7  la  viña,  pertenecen  á  las  zonas  templadas;  el  café,  el 
arroz,  el  cacao,  el  azúcar  y  el  algodón,  á  las  regiones  de 
los  trópicos;  Europa  nos  da  los  productos  de  las  fábri- 
cas, Asia  las  especierías,  América  los  metales  preciosos 
y  materias  primeras,  Australia  oro  y  lanas.  La  explota- 
ción local  de  cada  uno  de  estos  artículos  es  causa  de  su 
baratura;  los  cambios  efectuados  por  medio  del  comer- 
cio hacen  partícipes  de  estos  bienes  á  todos.  Entre  estos 
artículos  y  nosotros,  entre  la  necesidad  y  la  satisfac- 
ción, se  opone  la  distancia;  el  esfuerzo  del  transporte  y 
del  cambio  ejecutados  por  el  comercio,  la  vence,  y  pone 
á  nuestro  alcance  el  medio  de  llenar  nuestros  deseos. 
Pero  todas  estas  operaciones  exigen  un  agente  indis- 
pensable de  cuya  perfección  dependen  no  sólo  la  posi- 
bilidad del  transporte,  sino  la  abundancia  y  la  bara- 
tura del  artículo.  Este  agente  consiste  en  ¡as  vías  de 
comunicación. 

Se  comprende,  desde  luego,  el  papel  importa>nte 
que  los  caminos  han  ejercido  en  el  desarrollo  indus- 
trial del  globo,  y  puede  decirse  que  la  historia  de  sus 
progresos  resume  la  historia  de  la  riqueza  y  de  la  ci- 
vilización del  género  humano.  En  su  primera  época, 
cuando  el  viajero  sólo  podía  trasladarse  á  pie  de  un 
punto  á  otro,  los  viajes  no  debieron  exceder  de  muy 
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pocas  jornadas,  y  el  comercio  debió  ser  poco  menos 
que  nnlo.    La  domesticación  de  las  bestias  de  carga  y 
la  navegación  de  los  ríos  en  frágiles  canoas,  fueron 
sus  primeros  avances.  Un  progreso  inmenso  se  obtuvo 
cuando  la  primera  barca  pudo  desplegar  sus  velas  al 
viento.    La  introducción  de  la  brújula,  conocida  yá 
por  los  Chinos,   permitió  á  los  navegantes   del  siglo 
XIII  apartarse  algún   tanto  de  las   costas,  y  de  aquí 
datan  los  primerofe  ensayos  importantes  de  ese  gran 
comercio  que  surca  hoy  los  mares  en  todas  direccio- 
nes. Colón  se  lanza  resueltamente  al  través  del  Atlán- 
tico en  busca  de  la  América;  Vasco  de  Gama  dobla 
el  cabo  de  Buenaesperanza  y  muestra  el  camino  de 
la  India;  Magallanes  da  su  nombre  á  la  extremidad 
sur  del  continente  de  Colón  y  realiza  la  circunnave- 
gación del  globo.  Toda  una  civilización,  todo  el  ger- 
men del  movimiento  mercantil  de  nuestra  era,  se  en- 
cuentra en  esos  tres  pasos  semejantes  á  los  de  los  dio- 
ses de  Homero.  Los  productos  de  América  y  de  Asia 
dan  un  vigor  antes   desconocido  á  los  cambios  en  Eu- 
ropa; la  industria  europea  se  desarrolla,  y  á  despecho 
de  los  grandes  batalladores  de  los  dos   últimos  siglos, 
la  navegación  se  desenvuelve  con  un  vuelo  prodigioso. 
Faltón  hace  nadar  velozmente  las  quillas  á  impulso 
del  vapor  á  principios  de  este  siglo,  y  una  nueva  era 
empieza  otra  vez  parales  viajes  comerciales. 

De  los  resultados  de  esta  estupenda  invención 
puede  juzgarse  por  los  efectos  producidos  en  las  dos 
naciones  más  comerciales  del  mundo:  Inglaterra  y  loa 
Estados  Unidos.  La  primera,  con  24  millones  de  ha- 
bitantes, exportaba  8  180.000,000  en  1831  (época  en 
que  principiaron  las  aplicaciones  del  vapor  á  la  loco- 
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moción);  y  coa  28  millones  de  habitantes  en  1857» 
(610.000,000.  La  seganda,  con  13  millones  en  la  pri- 
mera época  (1831),  exportó  $81.000,000,  y  con  27  mi- 
llones en  1857,  más  de  300  millones. 

Lo  que  equivale  á  decir,  en  una  fórmula  más  per- 
ceptible, que  Inglaterra  exportaba  $  7-50  por  habi- 
tante en  1831,  y  cerca  de  $  22  en  1857,  esto  es,  que  su 
producción  había  triplicado  en  veinticinco  afios  rela- 
tivamente á  la  población,  ó  sea,  que  el  bienestar  de 
las  poblaciones  era  tres  veces  mayor. 

Y  los  Estados  Unidos  habían  casi  cnadruplicado 
su  producción  en  el  mismo  período;  mas  como  su  po* 
blación  había  crecido  mucho  más  rápidamente  que  la 
de  Inglaterra,  la  relación  de  su  población  y  exporta- 
ción era  de  1 6-24  por  cabeza  en  1831,  y  1 10-71  por 
ccibeza  en  1857.  A  esta  comparación  debe  agregarse 
que  el  total  de  los  valores  no  da  una  idea  exacta  de  la 
cantidad  de  los  productos,  pues  el  precio  de  éstos  ha 
bajado  considerablemente  en  el  último  periodo,  pu- 
diendo  calcularse  que  valores  iguales  en  1831  y  1857 
representan  un  30  por  100  más  de  productos  en  esta 
ultima  fecba.  Por  lo  demás,  para  que  se  pueda  juzgar 
mejor  do  la  rapidez  de  los  progresos  realizados  en  este 
corto  espacio  de  tiempo,  bastará  citar  un  so}o  hecho. 
En  1760,  es  decir,  setenta  y  un  afios  atrás,  el  comercio 
de  exportación  de  la  Oran  Brctafia  ascendía  á  80 
millones  de  pesos  anuales,  de  manera  que  en  los  seten- 
ta y  un  afios  transcurridos  de  esa  fecha  á  1831»  apenas 
había  duplicado,  mientras  que  en  los  veinticinco  afios 
siguientes  triplicó. 

¿Qué  causa  pudo  dar  origen  á  tan  estupenda  revo- 
lución? Una  sola:  las  vías  de  comunicación. 
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De  1831  á  1857  los  Estados  Unidos  habían  cruzado 
su  inmenso  territorio  con  nueva  mil  leguas  deferroca- 
rrileSy  es  decir,  una  &ja  que  si  rodeara  nuestro  globo^ 
podría  abarcar  toda  la  circunferencia  de  la  tierra! 
Además,  habían  perfeccionado  sus  vías  navegables  en 
términos  que  sus  ríos  y  sus  canales  artificiales  repre- 
sentaban en  1852  seis  mil  leguas  de  navegación  inte- 
rior. Inglaterra  había  construido  tres  mil  leguas  da 
ferrocarriles,  Francia  dos  mil,  y  el  resto  de  Europa 
cuatro  ó  cinco  mil,  fuera  de  sus  caminos  carreteros 
y  de  montaña  que  se  habían  multiplicado  por  todas 
partes. 

La  producción  de  los  artículos  de  consumo  tiene 
por  límite  la  extensión  de  las  salidas,  porque  nadie 
produce  le  que  no  puede  vender.  La  salida  para  los 
productos  que  ofrece  una  localidad  sola,  es  necesaria- 
mente limitada;  para  que  pueda  ensancharse,  es  pre- 
ciso que  haya  posibilidad  de  transportar  el  artículo 
al  alcance  de  otros  consumidores.  Esta  posibilidad 
la  dan  únicamente  las  vías  comerciales.  Así  pues, 
con  buenas  vías  de  esta  clase  los  productos  de  la 
industria  pueden  tener  salidas  ilimitadas.  Salidas 
ilimitadas  equivalen  á  producción  ilimitada,  á  riqueza 
ilimitada;  porque  aquéllas  no  sólo  facilitan  la  venta 
de  los  productos  que  nosotros  creamos,  sino  la  com- 
pra y  transporte  de  los  artículos  que  otros  produ- 
cen mejor  y  más  barato  que  nosotros.  Vías  de  co- 
municación son,  pues,  riqueza,  progreso,  bienestar, 
civilización. 

En  su  marcha  sobre  las  generaciones,  la  civiliza- 
ción ha  asumido  en  cada  época  una  nueva  faz.  La  co- 
rrupción de  las  costumbres  había  debilitado  al  pode- 
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roeo  imperio  romano:  Injo,  prostitución,  disipación, 
eran  el  cáncer  que  roía  á  la  sociedad  j  lo  que  originó 

la  deamembración  de  ese  coloso  que  domiuaba  al 
mundo  conocido.  Bl  cristianismo  yído  á  regenerar  las 
"ostumbreB,  predicando  humildad,  continencia,  ab- 
LBgación;  al  reinado  de  dioses  absurdos  poseídos  de 
odaa  las  pasiones  de  los  mortales,  á  la  prostitación 
[He  fiuprioiía  la  familia,  el  cristianiamo  opuao  la  añi- 
lad de  un  Dios,  personificación  de  todas  las  virtudes, 
'  la  castidad  consagrada  en  el  matrimonio  de  nn  solo 
Lombre  con  una  sola  mojer.  La  rehabilitación  moral 
le  la  especie  hnmana  era  en  ese  entonces  el  objeto  de 
a  civilización,  y  allá  convergían  todos  loa  esfuerzos  de 
os  grandes  reformadores  criatianos  de  los  sigloa  it  á  is. 
La  desmembración  del  coloso  romano  dejaba  á  Ea- 
opa  entregada  á  la  rivalidad  belicosa  do  mil  caudillos 
leños  de  ambición  y  acostumbrados  ai  pillaje;  la  güe- 
ra se  hizo  pronto  el  estado  normal  de  la  aociedad,  y 
ladie  pudo  contar  con  alguna  seguridad,  aino  rodeado 
le  elementos  de  destrucción.  La  civilización  pareció 
mcarnarse  entonces  on  las  artea  de  la  guerra:  el  siste- 
na  de  fortiñcacionea  fue  la  gran  ciencia  creada  en  esa 
ipaca  militante,  que  cabrio  á  Europa  de  murallas, 
orree,  fosos  y  defensas  de  todo  género  en  una  escala 
[ue  causa  asombro  á  los  pueblos  modernos. 

Reconstituida  la  unidad  de  los  pueblos,  y  medio 
.sentado  el  equilibrio  europeo,  la  paz  comparativa  que 
.iguió  á  estos  graudes  resultados  permitió  al  mundo 
ntregarse  á  las  útiles  tareas  de  la  industria,  cuya  la- 
lor  incesante  ba  sido  abrirse  mercados  por  medio  de 
'astos  sistemas  de  comunicación.  "  Caminos  para  el 
lomeroio  "  ea  el  lema  que  el  siglo  presente  ba  escrito 
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eu  sas  banderas;  porque  aunqae  es  cierto  que  ea  la 
mitad  de  esta  centuria  se  han  conquistado  muchos  y 
muy  grandes  progresos,  la  verdades  que  las  obras  más 
gigantescas,  que  las  labores  más  insignes  del  ingenio 
humano,  que  la  faz  característica  del  siglo  xix,  ha 
sidoladel  ensanche  délos  medios  de  transporte^  desde 
el  carro  pesado  y  lento,  el  piróscafo  humeante,  la  loco- 
motiva de  Stepheneon,  hasta  el  telégrafo  eléctrico 
sobre  Jos  continentes  ó  debajo  de  los  mares.  Los  valo- 
res consumidos  yá  en  estas  empresas  superan  todo  lo 
que  pudieron  costar  á  la  riqueza  humana  las  largas  y 
sangrientas  guerras  de  la  Bevolución  francesa.  La  civi- 
lización de  un  ptteblo  se  mide  hoy  por  la  rapidez  y 
longitud  de  sus  medios  de  comunicación,  á.  los  ojos  del 
europeo  habituado  á  satisfacer  las  necesidades  de  la  vida 
real,  país  sin  caminos  y  país  bárbaro  son  sinónimos. 

Las  vías  de  comunicación  abren  mercado  para  todo 
lo  que  puede  producir  la  tierra,  fabricar  la  industria  ó 
acarrear  el  comercio. 

Ensanchan  la  producción,  porque  aumentan  en 
escala  indefinida  el  número  de  los  consumidores. 

Producen  abundancia,  y  con  ella  más  amplia  satis- 
facción de  las  necesidades. 

Abaratan  el  precio  dé  los  productos  en  toda  la  ex- 
tensión del  ahorro  en  lotf  gastos  de  transporte. 

Aumentan  el  valor  de  las  propiedades  situadas  en 
su  vecindad,  haciéndolas  más  productivas  y  de  más 
fácil  administración. 

Procuran  colocación  más  rápida  para  los  capitales 
y  permiten  la  baja  del  interés  de  éstos  sin  perjuicio  de 
BUS  dueños. 

Contribuyen  á  el  alza  de  los  salarios,  porque  dan 
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a  &  todaa  las  clases  j  aameatan  el  pedid 

ares. 

chan  iaa  relaciones  entre  loa  hombres  y  U 

circnlaoión  de  las  ideaa,  la  propagación  di 

ientos  y  la  unidad  de  costambres,  institi 

ilizaoi6n  entre  los  diversos  pueblos  de  laí. 

ma. 

n  posible  la  emigración  de  las  poblaciout 

es  en    que  el  trabajo  no  ofrece  remunera 

is  que  prometen  esperanzas  halagueSaa. 

ibuyen  á  destruir  los  tícÍos  de  la  ociosi' 

bren  el  campo  al  trabajo  remunerador. 

I  fuertes  intereses  conservadores  de  la  paz 

Sujo  de  estas  causas  es  mayor  í  medida 
más  perfecta  en  la  nivelaciÓa  del  camino 
resistencia  opuesta  al  movimiento,  en  la  o 
vehículo  que  representa  la  cantidad  tr 
y  en  la  fuerza  del  motor  de  que  depend 

ápida  comparación  de  los  medios  de  tr 
pleados  en  naestro  comercio,  podrá  dar 
>ximada  de  su  perfección  respectiva, 
mitos  cuyo  peso  excede  de  seis  arrobas, 
adoB  entre  nosotros  á  espaldas  humanal 
lino  de  Honda,  cuya  ezteusióu  no  excedí 
leguas,  este  medio  de  transporte  cuesta  1 1 
a,  que  equivale  á  }  12-80  la  carga  en  tas  vi 
las,  ó  sea  poco  menos  de  $  0-60  por  carga 
jgua. 
nsportación  en  muías  por  nuestros  cami 

;a  de  dos  quintales,  6  cien  kilogramos. 
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de  montafia,  se  calcula  á  razón  de  un  real  por  carga 
en  cada  legua,  en  término  medio  (1);  es  decir^  la  sexta 
parte  del  anterior. 

La  transportación  en  carro  en  la  sabana  de  Bogotá 
se  estima  á  razón  de  I  0-02^  por  carga  en  cada 
legua^  que  es  la  vigésima  cuarta  parte  del  costo  de 
transporte  en  cargueros. 

Los  fletes  en  el  Magdalena  cuestan  á  razón  de 
$  2-40  por  carga  á  la  bajada  desde  Honda  hasta  Ba- 
rran quilla^  7  1 4  á  la  subida:  término  medio^  I  3-20 
en  180  leguas^  que  equivalen  á  %  0-Olf  es.  por  carga 
en  cada  legua^  ó  la  trigésima  cuarta  parte  del  flete  en 
cargueros. 

El  flete  de  Europa  á  Santa  Marta  ha  costado  en  los 
últimos  tres  afios  á  razón  de  cinco  chelines  por  bulto^ 
en  término  medio,  que  hacen  $  2-50  por  carga.  En 
una  distancia  de  1,500  leguas  este  flete  equivale  á 
un  centavo  por  carga  en  cada  seis  leguas,  de  donde 
se  deduce  que  el  flete  en  cargueros  cuesta  trescientas 
sesenta  veces  más  que  el  flete  de  mar. 

En  resumen,  hé  aquí  la  comparación: 

Flete  de  mar  por  carga  y  por  legua %  0,0016 

—  derío 0,0175 

—  de  camino  carretero «  0,0250 

—  en  camino  de  montaña  á  lomo  de 
muías 0,1000 

Flete  en  camino  de  montafia  á  espalda  de 
hombre 0,6000 

El  problema  de  las  vías  de  comunicación  consiste 
en  transportar  el  mayor  peso  con  la  mayor  velocidad  y 

(1)  Ea  el  camino  de  Honda  este  precio  es  más  caro,  pues  no 
t>aja  de  %  0-20  en  verano,  y  sube  hasta  $  0-45  por  carga  y  por 
'i>gua  en  invierno. 
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la  menor  resistencia  posibles.  Los  ferrocarriles  han  re- 
suelto con  gran  ventaja  la  primera  condición  del  pro- 
blema; pero  la  navegación  marítima  conserva  snperio- 
ridad  en  la  última.  Los  trenes  han  llegado  á  correr  en 
¿algunas  partes  de  un  ferrocarril  con  una  velocidad  de 
cuarenta  leguas  por  hora;  pero  se  espera  que  el  Oran- 
de  Oriental,  recientemente  construido  en  Inglaterra, 
podrá  atravesar  el  Atlántico  entre  Europa  y  América 
en  seis  días,  llevando  á  su  bordo  hasta  20^000  tonela- 
das de  mercancías,  que  equivalen  á  algo  más  de  70,000 
cargas  granadinas,  numero  á  que  ningún  otro  vehículo 
de  comunicación  se  ha  llegado  á  aproximar. 

De  aquí  proviene  el  constante  anhelo  de  las  pobla- 
ciones situadas  en  él  interior  de  los  continentes  por 
abrirse  una  comunicación  al  Océano,  por  el  interme- 
dio de  un  río  navegable,  si  lo  hay,  ó  prescindiendo  de 
él  si  la  naturaleza  no  lo  ha  concedido.  La  salida  al  mar 
equivale  á  la  prolongación  indefinida  de  la  mejor  de  las 
vías  conocidas:  es  ponerse  en  relación  con  todos  los 
grandes  pueblos  marítimos,  y  entrar  en  el  círculo 
de  acción  de  la  actividad  universal.  Buscar  salida 
pronta  y  fácil  á  los  ríos  navegables  y  el  Océano,  debe 
ser  el  primer  paso  de  todo  pueblo  que  aspire  á  mere- 
cer el  nombre  de  civilizado.  Y  este  paso  no  lo  ha 
dado  todavía  Bogotá. 

No  hay  que  engañarse:  mientras  Bogotá  no  tenga 
rutas  comerciales  económicas  que  lo  pongan  en  con- 
tacto con  las  poblaciones  consumidoras  del  Norte  y 
del  Sur,  ningún  progreso  industrial  podrá  acoine- 
terse  coa  buen  éxito.  Hay  en  esta  ciudad  una  fábrica 
de  loza  desde  hace  más  de  treinta  afíos,  y  no  se  ha  pen- 
sado siquiera  en  establecer  otra;  la  fábrica  de  cristales 
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montada  en  1838^  tuvo  que  convertirse  dos  afios  más 
tarde,  por  falta  de  salidas,  en  hospital  de  virolentos;  por 
lo  que  la  malicia  bogotana  cambió  su  nombre  en  el  de 
fábrica  de  viruelas;  la  fábrica  de  papel  se  convirtió 
há  poco  tiempo  en  molino  de  trigo;  la  fábrica  de  te- 
jidos de  algodón  dio  algunos  productos  de  excelente 
calidad,  pero  tuvo  que  cerrarse;  con  inauditos  es- 
fuerzos de  inteligencia,  perseverancia  y  energía,  que 
en  cualquier  otro  país  habrían  hecho  la  fortuna  y  la 
reputación  de  sus  empresarios,  la  fábrica  de  tejidos 
de  lana  de  esta  ciudad  apenas  reporta  utilidades 
mezquinas  á  los  señores  Sánchez,  Ponce  y  O.*;  el 
laboriosísimo,  á  la  par  que  inteligente,  señor  Eustasio 
Santamaría,  ha  tenido  que  suspender  la  fabricación 
dé  sus  excelentes  jabones  y  bujías:  el  señor  Wiesner, 
verdadero  genio  industrial,  no  ha  podido  tampoco 
encontrar  suficientes  salidas  para  los  mismos  produc- 
tos que  él  fabricaba  en  Zipaquirá  con  una  perfección 
bastante  notable.  A  despecho  del  abundante  sur- 
tido de  mercancías  extranjeras  y  de  los  plazos  verda- 
deramente liberales  que  se  conceden  en  esta  ciudad, 
su  comercio  de  artículos  extranjeros  languidece,  los 
negocios  se  arrastran  penosamente,  y  las  quiebras  re- 
petidas anuncian  que  el  mercado  no  aumenta,  que  es 
inútil  pensar  en  el  ensanche  de  las  importaciones. 

La  fertilidad  de  las  campiñas  en  los  alrededores 
de  esta  ciudad  es  verdaderamente  excepcional:  las 
tierras  calientes  empiezan  á  ocho  leguas  de  distancia;  la 
variedad  de  producciones  de  nuestro  mercado  es  prodi- 
giosa; y  sin  embargo,  los  productos  alimenticios  han 
llegado  á  tan  altos  precios,  que  en  Bogotá  es  más 
cara  la  vida  que  en  Londres.  Importa  poco  que  las  co- 
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aechas  sean  buenas  ó  mediocres:  en  el  áltimo  caso,  la 
carestía  proporciona  las  mismas  ganancias  que  ana 
buena  cosecha,  porque  la  abundancia  excesiva  envi- 
lece los  precios;  fenómeno  singular  que  sólo  puede 
verse  en  los  países  may  abrasados.  Las  harinas  de 
Nueva  York  llegan  hasta  el  pie  mismo  de  la  expla- 
nada de  Bogotá,  productora  de  trigos,  y  las  veinte 
leguas  que  la  separan  del  Magdalena  son  para  el  co- 
mercio un  obstáculo  tan  grande,  como  las  mil  sete- 
cientas que  median  entre  el  Alto  Magdalena  y  Europa. 
Y  no  se  crea  que  esto  es  exageración. 

Una  carga  de  mercancías  extranjeras  origina  un 
gasto  de  transporte  de  $2-4:0  desde  Londres  hasta 
Santa  Marta,  y  de  $4-80  de  Santa  Marta  á  Honda, 
cuando  el  vapor  puede  subir  hasta  las  bodegas:  to- 
tal, $7-20.  Pues  bien:  el  precio  medio  de  la  transpor- 
tación entre  Honda  y  Bogotá  puede  calcularse  en  la 
misma  suma:  $  7-20  por  carga! 

Algunos  espíritus  calculadores  han  comprendido, 
hace  yá  algunos  años,  que  la  influencia  paralizadora 
del  aislamiento  de  esta  ciudad  no  permitiría  dar 
vuelo  importante  á  ninguna  empresa,  y  han  sacado 
sus  capitales  á  las  orillas  del  Magdalena  y  del  bajo 
Bogotá.  Los  señores  Montoya,  Sáenz  y  O,*,  Latorre 
y  Eivas,  Ramón  y  Juan  Nepomuceno  Duque,  José  M. 
Plata;  Simón  O'Leary,  Fernando  Nieto,  Manuel  La- 
verde  y  Alejandro  Mac-Dowell,  entre  otros  emigran- 
tesj  han  bajado  á  buscar  en  la  noble  corriente  del 
Magdalena  un  porvenir  industrial  que  la  dificultad 
de  las  comunicaciones  negaba  á  la  altiplanicie.  Hay 
en  esta  emigración  de  capitales  fuertes  y  de  caracte- 
res enérgicos  y  emprendedores,  un  peligro  muy  serio 
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para  Bogotá^  qne  debe  despertarla  de  su  geuial  apatía. 
La  pérdida  de  dos  ó  tres  millones  de  pesos  qne  han 
salido  á  fecundar  la  industria  en  un  suelo  distante^ 
sería  precursora  de  otras  emigraciones  más  conside- 
rables todavía^  si  con  tiempo  no  se  ofrecen  carreras  á 
la  industria  de  esta  población  inteligente  y  laboriosa 
que  sólo  pide  poder  vender  para  trabajar  y  producir 
activamente. 

Bogotá  tiene  urgencia  de  ponerse  en  comunicación 
barata  y  fácil  con  las  poblaciones  del  Sur,  del  Norte 
y  del  Oeste,  de  las  que  puede  llegar  á  ser  el  primer 
centro  comercial. 

El  radio  de  sus  consumos  pudiera  extenderse  al 
^orte  basta  el  rio  Sube,  en  una  línea  de  setenta  le- 
guas, en  donde  los  valles  de  Ubaté  y  Ghocontá,  la  po- 
blación densa  de  Tunja  y  Tundama,  y  las  importan- 
tes secciones  de  Vélez  y  el  Socorro  le  ofrecerían  una 
masa  de  setecientos  mil  consumidores. 

Al  Sur,  el  valle  del  bajo  Bogotá  y  las  antiguas 
provincias  de  Mariquita  y  Keiva  en  un  radio  de  no- 
venta leguas  hasta  La  Plata  y  de  cuarenta  leguas  hasta 
Ibagué,  teniendo  por  límite  la  cordillera  central,  le 
presentarían  el  mercado  de  trescientos  mil  habitantes. 

Al  Oeste,  sus  productos  agrícolas  pudieran  bajar 
hasta  el  Atlántico  y  aun  penetrar  al  través  del  suelo 
arrugado  de  Antioquia,  á  buscar  las  necesidades  de 
quinientos  mil  consumidores. 

Las  fértiles  pampas  del  Oriente  de  Bogotá,  rega- 
das por  el  Arauca,  el  Casanare,  el  Meta,  el  Guaviare 
y  el  Orinoco,  tienen  también  un  porvenir  brillante 
con  el  transcurso  del  tiempo;  pero  en  la  actualidad  es 
poca  BU  importancia. 
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Gomo  se  ve,  el  primer  desarrollo  de  las  vías  de  co- 
municación esenciales  á  esta  ciudad,  no  es  muy  consi- 
derable. Setenta  leguas  al  Norte,  veinticinco  al  Oeste 
y  otro  tanto  al  Sur,  en  todo  ciento  veinte  leguas  de 
camino,  pondrían  ala  metrópoli  en  comunicación  con 
el  Alto  y  Bajo  Magdalena,  y  en  el  centro  de  un  trá- 
fico activo  con  una  masa  de  millón  y  medio  de  habi- 
tantes; resultado  magnífico  que  con  un  poco  de  auda- 
cia no  tardaría  diez  afios  en  verse  realizado. 

No  pretendemos  entrar  en  el  desarrollo  de  los  re- 
cursos con  que  se  cuenta  para  llevar  á  cabo  esta  mag- 
nífica obra  de  progreso  material;  nuestros  estudios  se 
contraerán  exclusivamente  á  ía  que  debe  ligarnos  con 
el  Magdalena,  que  en  nuestra  opinión  es  la  más  ur- 
gente y  de  más  provechosos  resultados. 

En  medio  de  los  estupendos  progresos  realizados 
en  Europa  y  América;  en  medio  de  esas  obras  titáni- 
cas que  han  anulado  las  distancias  en  los  continentes 
y  sobre  los  mares,  nosotros  hemos  permanecido  espec- 
tadores tranquilos,  dejando  ahondar  cada  día  más  el 
abismo  que  separa  nuestra  situación  atrasada  y  pobre 
de  osa  civilización  rejuvenecida  que  ha  cambiado  la 
faz  de  otros  pueblos.  Si  no  nos  apresuramos  á  entrar 
en  esa  labor  universal  en  que  cada  pueblo  recibe  de 
los  otros  la  vida,  y  la  comunica  á  su  vez,  el  desprecio 
del  mundo  caerá  sobre  nosotros  como  indignos  del 
suelo  que  ocupamos,  y  la  cuestión  llegará  hasta  el 
punto  de  ser  para  nosotros  de  vida  ó  de  muerte,  de 
ser  ó  de  no  ser. 

Los  bienes  de  la  riqueza  y  de  la  civilización  no  son 
dones  gratuitos  de  la  Providencia,  sino  la  recompensa 
de  esfuerzos  penosos  y  constantes;  la  ley  del  trabajo, 
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como  condición  indispensable  del  bienestar^  escoman 
á  los  hombres  y  á  los  pueblos  en  todos  los  períodos  y 
bajo  todas  las  formas  de  su  existencia.  La  fábula  an- 
tigua que  representaba  á  Ixión  condenado  á  dar 
vuelta  incesantemente  á  una  rueda  que  debía  aplas- 
tarlo, volviéndose  contra  él,  al  menor  instante  de  re- 
poso, es  la  representación  más  exacta  de  la  tarea  obli- 
gada de  la  humanidad  en  la  tierra.  ^^  Trabaja  y  trabaja 
sin  cesar/'  fue  la  ley  impuesta  al  hombre  al  nacer: 
"el  trabajo  te  brindará  reposo  y  placer  si  perseveras 
en  él;  pero  todos  los  dolores  de  la  miseria,  de  la  igno- 
rancia y  del  envilecimiento  caerán  sobre  ti  si  preten- 
des eludir  esa  condición  necesaria  de  tu  ser.  Trabaja 
para  ti,  para  tus  hijos  y  para  los  hijos  de  tus  nietos, 
porque  ellos  nacerán  desvalidos  y  habrá  en  tus  en- 
trañas una  fibra  sensible  que  reproducirá  en  tu  alma 
sos  dolores  con  multiplicada  vehemencia;  trabaja  in- 
dividual j-  trabaja  colectivamente,  porque  el  bien  y 
el  mal  serán  solidarios  entre  todos  los  hombres,  y  por- 
que aunque  la  debilidad  y  la  impotencia  sean  el  pa- 
trimonio del  hombre  aislado,  la  fuerza  y  el  poder  de 
dominarlo  todo  estarán  en  la  asociación  de  los  hom- 
bres y  en  el  esfuerzo  múltiplo  y  acorde  de  las  multi- 
tudes diseminadas  sobre  la  haz  de  la  tierra. 

(De  El  Tiempo  de  19  de  Octubre  de  1858). 
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Al  empezar  estas  lineas  debemos  implorar 
gencja  do  nuestros  lectores.  Vamos  á  ocupar] 
disensión  de  materias  snperiores  á  los  poc 
cimientos  que  hemos  logrado  adquirir. 

No  somos  geómetras;  tampoco  hemos  he< 
dios  de  ÍDgeDÍer¡a;  menos  hemos  podido  ton 
tros  datos  de  faente  ineqniroca,  siendo  coi 
talmente  desconocida  entre  nosotros  la  es 
oficial. 

Pero  es  necesario  que  algo  se  diga  sobre  ei 
tiones  de  interés  vital,  y  yá  qae  los  más  cotr 
guardan  silencio,  preciso  es  que  otros  menoi 
se  atrevan  6.  iniciar  el  debate.  Este-  es  án 
nuestro  objeto. 

Forzoso  es  que  en  estas  materias  intrincad 
tamos,  no  uno  sino  muchos  errores,  ó  por  ohi 
incompleta,  6  por  informes  equivocados,  por 
ota,  en  fin.  Para  todos  ellos  pedimos  desi 
perdón  anticipado. 

El  primer  punto  que  merece  estudio  det 
una  Tia  carretera  al  Magdalena 
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dada,  el  eitio  de  la  ribera  de  este  río  en  que  aqnélla 
debe  terminar  y  la  línea  que  deba  recorrerse  en  el 
tránsito.  El  Magdalena  es  accesible  para  la  explanada 
de  Bogotá  por  siete  vías  diversas  que  examinaremos 
comparativamente  en  el  carso  de  este  articulo. 

1.*  Por  los  valles  de  Fusagasugá  y  Melgar,  termi- 
nando en  el  paso  de  La  Gnayacana,  ó  más  arriba,  en  el 
pueblo  de  Santa  Besa.  Longitud,  veintidós  á  veinti- 
cuatro leguas. 

2.^  Por  la  Boca  del  Monte  de  Bojacá,  el  valle  del 
río  Apnlo  hasta  Las  Juntas,  y  la  orilla  derecha  del  Bo- 
gotá hasta  Girardot  (Flandes).  Longitud,  veinticinco 
á  veintiocho  leguas. 

3.*^  La  misma  vía  anterior  hasta  Las  Juntas,  y  de 
aquí,  ó  desde  Tocaima,  por  los  cerros  de  Limba  y  las 
vegas  del  Eioseco,  hasta  Guataquí.  Longitud,  veinti- 
cinco á  veintisiete  leguas. 

é.^  Por  Bituima  y  San  Juan  á  Ambalema  (línea 
del  General  Godazzi)  (1).  Longitud,  veintiuna  á  vein- 
tidós leguas. 

5.*  Por  la  vía  de  Vi  lleta  y  Guaduas  á  Honda,  ter- 
minando en  las  Bodegas  de  Bogotá^  abajo  del  Salto. 
Longitud,  veintitrés  á  veinticuatro  leguas.  (Camino 
actual  de  las  mercancías  extranjeras). 

6.*  Por  la  vía  de  La  Vega  y  Pastales,  siguiendo  el 
curso  del  Bío  Negro  hasta  Bemolino  Grande,  y  de 
aquí  á  buscar  la  entrada  de  la  quebrada  de  La  Perrera^ 
en  el  Magdalena,  tres  leguas  abajo  de  Conejo  (línea  de 
Poncet).  Longitud,  treinta  leguas. 

7.*  Por  la  vía  de  Zipaquirá  y  Chiquinquirá,  atra- 
vesando la  provincia  de  Vélez  hasta  las  bocas  del  río 


(1)  Hoy  Gambao. 
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Garare,  en  el  Magdalena.  Longitud^  cincuenta  y  cinca 
á  sesenta  leguas. 

Cada  una  de  estas  vías  tiene  ventajas  particulares, 
y  es  probable  que  con  el  transcurso  del  tiempo  todas  I 

ellas  lleguen  á  ser  carreteras;  pero  no  pndiendo  ser 
abiertas  todas  á  la  vez,  es  preciso  resolver  cuál  de  ellas 
reúne  las  siguientes  condiciones  de  preferencia  sobre 
las  demás: 

1.*  Que  abra  mercados  más  extensos  al  consumo 
de  Bogotá. 

2.^  Que  sea  menos  costosa. 

3.^  Que  ofrezca  más  recursos  para  su  ejecución.  ^ 

4.*^  Que  tenga  establecido  yá  un  tráfico  activo,  ca- 
paz de  remunerar  el  trabajo  y  el  capital  impendidos 
por  los  empresarios. 

Empezaremos  el  examen  de  estas  vías  en  un  orden 
inverso  al  de  su  enunciación. 


RUTA  DE  BOGOTÁ  Á  LAS  BOGAS  DEL  GARARE 

Esta  línea  cuenta  en  su  favor  diversas  ventajas  do 
gran  magnitud. 

En  primer  lugar,  en  toda  la  extensión  de  la  línea 
hay  establecida  una  población  de  cerca  de  400,000  ha- 
bitantes, de  los  antiguos  cantones  de  Bogotá,  Funza, 
Zipaquirá,  Guatavita,  Ghocontá,  Ubaté,  Moniquirá, 
Chiquinquirá  y  Vélez;  aparte  de  otras  poblaciones  in- 
mediatas, como  las  de  los  cantones  de  Palma,  Tunja  y 
Leiva. 

Serviría  para  fomentar  el  activo  comercio  que  la 
industriosa  Socorro  mantiene  con  los  pueblos  del  cen- 
tro, Sur  y  Oeste  de  la  República. 
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Evitaría  la  navegación  peligrosa  del  Magdalena, 
desde  la  vuelta  de  Brujas  y  la  Angostura  de  Nare 

hasta  Honda. 

Daría  salida  á  las  riquezas  minerales  de  cobre,  hie- 
rro y  carbón  de  piedra,  abundante  el  primero  en  el 
cantón  de  Moniquirá,  y  los  dos  últimos  en  Zipaquirá, 

Pacho  y  Leiva. 

Abriría  los  mercados  del  mar  á  las  producciones  de 
Tunja  y  Tundama,  por  una  vía  más  corta  y  econó- 
mica que  la  del  Meta  y  del  Orinoco,  de  que  las  separa 
toda  la  anchura  de  la  cordillera  oriental.  Y  estas  pro- 
ducciones podrían  ser  de  mucha  consideración,  pues 
en  lanas  tan  sólo  pudieran  exportar  Tunja  y  Tunda- 
ma más  de  cincuenta  mil  quintales  por  afio,  y  en  ha- 
rinas de  trigo  más  de  lo  que  pudiera  consumir  toda 
la  costa  de  la  Bepública  en  el  Atlántico. 

La  apertura  de  esta  vía  sería  el  medio  más  adecua- 
do para  reducir  á  la  vida  civil  las  tribus  salvajes  del 
Oarare  y  del  Opón,  que,  con  el  tiempo,  pueden  lle- 
gar á  ser  un  peligro  serio  para  la  navegación  del  Mag- 
dalena. 

Últimamente,  por  esta  vía  parece  más  suave  el  des- 
censo de  la  antiplanicie  que  por  ninguna  otra  de  las 
líneas  proyectadas. 

Recordamos  haber  oído  al  venerable  sefior  Elbers, 
extranjero  distinguido  que  consagró  una  fortuna  in- 
mensa, una  actividad  que  no  pudo  enfriar  el  hielo 
mismo  de  la  vejez,  una  inteligencia  elevada,  un  cora- 
zón apasionado  por  este  país,  su  vida  entera,  en  una 
palabra,  á  la  independencia  y  desarrollo  industrial 
de  estas  comarcas;  recordamos,  decíamos,  haberle 
oído  repetidas  veces  que  cuando  estuvo  en  posesión 
del  privilegio  para  la  navegación  por  vapor  en  el  Mag- 
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dalena,  su  pensamiento  era  buscar  capitales  en  el  Ex- 
tranjero, para  abrir  un  camino  carretero  hasta  Bo- 
gotá por  esta  línea,  que  él  conceptuaba  la  más  fe- 
cunda en  progreso  para  las  poblaciones  del  centro  j 
norte  de  ]a  Bepública. 

Todas  estas  ventajas  y  otras  de  menor  importancia 
que  omitimos  mencionar,  darían  á  esta  ruta  una  su- 
perioridad incontestable,  sí  por  otra  parte  no  estuvie* 
sen  compensadas  por  dos  inconvenientes  de  gravedad 
suma.    Es  el  primero,  el  gran  costo  que  exigiría  la 
construcción  de  un  camino  de  tanta  extensión.  Las 
primeras  treinta  leguas,  hasta  el  Monte  del  Moro,  6 
hasta  las  inmediaciones  de  Sáquira,  podrían  ejecu- 
tarse con  un  gasto  de  10  ó  12,000  pesos  fuertes  por 
legaa,  porque  el  suelo  es  llano  y  sólido  en  casi  toda  su 
extensión;   pero  desde  el  término  de  la  altiplanicie 
hasta  el  Magdalena,  median  otras  treinta  leguas  cor- 
tadas por   valles  profundos,  torrentes   impetuosos  y 
bosques  espesos  en  que  el  costo  del  camino  podría  tras- 
pasar el  límite  de  los  recursos  de  que  se  puede  dispo- 
ner para  una  de  estas  empresas. 

El  segundo  inconveniente,  no  menos  grave  que  el 
anterior,  consiste  en  la  despoblación  absoluta  dé  las 
veinte  últimas  leguas  de  esta  vía  en  las  inmediaciones, 
del  Magdalena.  Ese  trozo  de  camino  sería  de  muy  di- 
fícil conservación,  no  ofrecería  recursos  algunos  á  los 
viajeros,  no  presentaría  medios  de  mantener  las  caba- 
llerías, y,  en  fín,  faltarían  almacenes,  comisionistas^ 
potreros  y  todo  lo  necesario  para  el  servicio  de  un  co- 
mercio activo.  Durante  algunos  años  sería  preciso  lu- 
char con  la  insalubridad  del  clima,  con  los  ataques  de 
las  tribus  salvajes  y  en  general  con  todos  los  inconve- 
nientes de  la  primera  colonización. 
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RUTA  DE  BOGOTÁ  A  LA  EMBOCADÜEA  DB  LA  QUEBRADA 
DE  LA  PERRERA,  BIGUIENDO   EL  CURSO  DEL 

BIONEG  HO 

La  dirección  de  esta  rata,  estadiada  por  el  inge- 
niero francés  M.  Poncet,  es  la  siguiente: 

Se  aparta  del  camino  carretero  de  Occidente  en 
Pnentegrande  para  descender  hacia  el  Noroeste  por  la 
Boca  del  Monte  de  La  Vega;  toma  la  orilla  del  río 
Tobia  hasta  su  unión  con  el  Sionegro;  sigue  la  orilla 
derecha  de  este  río  hasta  Pastales;  de  aquí  corta  el 
arco  que  describe  el  curso  del  Bionegro,  para  atrave- 
sar á  éste  en  Bemolino  Grande,  y  desde  este  punto 
sigue  á  buscar  la  embocadura  de  la  quebrada  de  La  Pe- 
rrera, tres  leguas  abajo  del  Pefión  de  Conejo. 

M.  Poncet  calcula  en  yeintinueve  leguas  la  exten- 
sión de  esta  ruta,  agregando  que  el  desarrollo  de 
ella  tiene  que  ser  todavía  mayor,  ^'  porque  en  la 
construcción  de  los  perñles  tuvo  que  hacer  abstracción 
de  un  gran  numero  de  montañas  de  segundo  y  ter- 
cer orden,  cuyo  contorno  sería  necesario  determinar, 
así  como  también  de  la  naturaleza  de  ciertos  terrenos 
que  por  necesidad  habría  que  evitar.'' 

M.  Poncet  estima  que  en  la  línea  de  este  camino 
habría  veinticinco  leguas  cuya  pendiente  no  alcanza 
á  5  por  100,  y  cuatro  leguas  que  tendrían  esta  inclina- 
ción; pero  además  de  las  circunstancias  arriba  expre- 
sadas, el  mismo  ingeniero  agrega  que  ese  cálculo  se 
basa  ^'en  la  suposición  de  que  las  faldas  de  las  cade- 
nas de  montañas  que  atraviesan  las  direcciones  tengan 
la  forma  de  planos  inclinados;"    circunstancia  que  él 
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no  pudo  examinar  personalmente,  '^  porque  los  gran- 
des bosques  de  las  riberas  del  Bionegro  le  impidieron 
hacer  nivelaciones,  ni  aproximadas  siquiera." 

La  ventaja  de  esta  ruta  consiste  exclusivamente  en 
ser  la  más  directa  entre  Bogotá  y  el  punto  en  que  el 
Bajo  Magdalena  empieza  á  ser  navegable  sin  obs- 
táculo serio  por  medio  de  vapores.  Es  decir,  la  ruta 
que  podría  mantener  una  comunicación  más  corta  y 
más  barata  con  los  mercados  de  la  Costa  Atlántica  y 
del  Exterior. 

Esta  ventaja  es  grande,  sin  duda,  y  lo  sería  mucho 
más  á  medida  que,  perfeccionándose  la  navegación  del 
Magdalena,  pudiesen  los  productos  de  la  Sabana  llegar 
con  menos  gastos  á  la  Costa. 

Pero  en  cambio,  tiene  inconvenientes  que,  á  nues- 
modo  de  ver,  son  por  ahora  insuperables. 

No  hay  tráfico  alguno  establecido  en  esa  dirección 
que  pueda  suministrar  recursos  á  los  trabajadores. 

En  una  extensión  de  más  de  veinte  leguas  tiene 
que  abrirse  el  camino  sobre  suelo  virgen  y  por  en- 
tre bosques  seculares. 

Con  excepción  de  la  hacienda  de  Chinga,  situada 
en  las  inmediaciones  de  La  Vega,  no  sabemos  que  haya 
en  toda  la  línea  otra  propiedad  de  alguna  considera- 
ción, ni,  por  consiguiente,  propietario  alguno  dispuesto 
á  contribuir  á  su  apertura. 

Habría  que  llevar  trabajadores  desde  dos  y  tres 
días  de  distancia,  lo  que  haría  muy  caros  los  jornales. 

La  población  de  los  distritos  más  inmediatos  al 
camino  no  pasa  de  15,000,  esparcida  en  los  campos  y 
consumiendo  cada  familia  sus  propios  productos.  Esta 
circunstancia  no  permitiría  conseguir  nunca  más  de 
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doscientos  6  trescientos  peones,  que  abandonarían  el 
camino  en  Jas  épocas  de  rozar  y  sembrar  la  tierra,  así 
como  también  en  la  de  recoger  las  cosechas. 

Suponiendo  que  todo  el  comercio  exterior  adop- 
tase esta  vía,  un  tráfico  de  quince  mil  cargas  de  mer- 
cancías extranjeras  á  la  subida  y  nada  al  regreso,  no 
bastarían  para  sostener  el  servicio  del  tránsito. 

Faltarían  potreros  para  las  caballerías  y  recursos 
para  los  pasajeros. 

La  insalubridad  de  esta  vía  adquirió  una  funesta 
celebridad  en  J.848  y  1849,  cuando  el  señor  Gene- 
ral Mosquera,  entonces  Presidente,  quiso  empezar  á 
abrirla. 

Las  circunstancias  arriba  expresadas  demuestran 
que  esta  ruta  costaría  una  suma  enorme,  y  que  sus 
gastos  anuales  de  conservación  serían  también  muy 
considerables. 

Esta  vía,  en  ñn,  no  rendiría  en  muchos  años  uti- 
lidades á  los  que  la  emprendieran;  y  pensar  en  que  la 
Xación  hubiese  de  acometerla,  encontrándose  en  défi- 
cit y  sin  un  sistema  de  contriba clones  organizado, 
sería  una  locura. 

Queremos  hacer  hincapié  en  la  anterior  conside- 
ración. El  camino  de  Bionegro,  una  vez  abierto  á  la 
circulación  de  carros,  no  tendría  otro  tráfico  que  el 
del  comercio  exterior.  Ahora  bien:  Bogotá  nada  ex- 
porta en  el  día,  y  apenas  consume  doce  ó  quince  mil 
cargas  de  mercancías  extranjeras  por  año.  No  tiene 
fábricas  cuyos  productos  puedan  competir  en  Antio- 
quia  ó  la  Costa  con  los  artículos  de  las  fábricas  de 
Europa  ó  de  los  Estados  unidos.  Sus  productos  ali- 
menticios, por  barato  que  fuese  el  transporte  hasta  el 
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abundantes  en  toda sa  extensión:  muías,  potreros^  ví- 
veres, posadas,  arrieros,  haciendas  más  6  menos  im- 
portantes; todos  los  recursos  de  un  camino  de  montaña 
están  yá  reunidos  en  esta  vía,  sobre  cuyo  tráfico  han 
fundado  su  porvenir  muchas  familias.  ¿Hay  considera- 
ciones bastante  poderosas  para  abandonar  estos  elemen- 
tos, acumulados  en  tanto  tiempo  y  con  tanto  trabajo? 
Sí  las  hay.    La  superficie  arrugada  del  suelo,  el 
piso  deleznable  en  unas   partes,  arcilloso  en  otras,  las 
pendientes  excesivamente   rápidas   de  los  cerros,  la 
poca  fertilidad  de  la  mayor   parte  de  las   tierras,  son 
circunstancias  que  no  permiten  esperar  un  gran  des- 
arrollo en  esta  vía,  en  la  que  el  invierno  interrumpe  las 
comunicaciones  por  dos  6  tres  meses  al  aOo,  y  en  que 
los   fletes  suben  al  enorme  precio  de   $  10  y  $  12  por 
carga  de  dos  quintales  cuando  llega  á  subir  de  mil 
bultos  la  existencia  de  los  depósitos  de  Honda.  Esta 
ha  podido  ser  una  vía  forzada  en  otro  tiempo,  provi- 
soria en  la  actualidad,  pero  nunca  una  ruta  comer- 
cial. La  prosperidad  de  Honda,  Guaduas  y  Yilleta  no 
ha  tenido  nunca  bases  sólidas,  y  el  tributo  que  hasta 
ahora  les  ha  pagado  el  comercio  del  interior,  no  puede 
durar  largo  tiempo. 


RUTA  DE    BOGOTÁ  A  AMBALEMA 

Entre  Ambalema  y  Bogotá  sólo  existe  un  pésimo 
camino  de  montaña  que,  descendiendo  al  valle  angosto 
y  profundo  del  río  Síquima,  atraviesa  treinta  y  cuatro 
veces  el  cauce  pedregoso  de  este  río,  trepa  luego  hasta 
el  alto  de  Ohimbamui,  y  desde  San  Juan  desciende,  en 
fin,  hasta  el  Magdalena  por  las  rápidas  pendientes  del 
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Volador  y  de  Gapote»  Hace  poco  más  de  un  afio  des- 
cabri6.el  sefiorOéneral  Oodazzi  ana  linea  qae,  rectífi- 
caBdo  laanterior,  podía  hacerse  viable  para  carros,  6 
inmed:iaiamente  la  OoberDación  de  la  provincia  con- 
trató coii  el  d€)soubridor  la  apertura  de  una  trocha  de 
un  m^trQ  de  ancho,  mediante  la  eíama  de  $  4>000  y  el 
auiíilio  del  trabajo  de  doscientos  presidiarios  darante. 
tres  meses.  Le^  trocha  fne  abierta;  pero  se  nos  ha  ase- 
l^rado  que  está  ;á  cerrada  otra  vez  al  impulso  vigo 
roí^  de  la  vegetacióp»  £1  Sstado  gast6>  según  hemos 
sabido,  más  de  $  35,000  en  estos  primeros  trabajos,  y 
lae  cosas  han  quedado  en  el  mismo  estado  que  antes, 
con  poca  diferencia,  pues,  con  excepción  del  ingeniero 
y  ú^  los  peones  que  abrieron  la  trocha,  nadie  Aás  pudo 
cerciorarse  de  su  practicabilidad,  ni  el  hecho  impor- 
tante de  su  apertura  llamó  la  atención  hacia  la  em* 
presa. 

Si  hemos  de  dar  nuestra  opinión  con  toda  fran- 
queza  acerca  de  esta  via,  aunque  ella  parezca  extraor- 
dinaria, diremos  que,  más  bien  que  útil,  este  camino 
puede  llegar  á  ser  perjudicial  al  desarrollo  de  la  cit^' 
dad  de  Bogotá. 

La  Sabana  podrá  llevar  algunos  frutos  alimenticioa 
¿Ambalema  y  Honda;  pero  la  ciudad  puede  perder 
ee^  el  tiem^po  una  parte  de  sus  actuales  compradore» 
de  merioan^as  extranjeras,  porque  Ambalema estaco» 
locada  á  este  respecto  en  una  situación  más  ventajosa 
que.  Bogotá,  y  puede  vender  más  barato.  El  día  en 
que  un  camino  carretero,  la  pusiese  en  contacto  coa 
Guaduas,  Anolaima,  I^a  Mena  y  los  pueblos  de  la 
Sabana»  sería  indiidablemente  más  cómodo  para  los 
coiifiPinidor^  de  la  orilla  derecha  del  Magdalena,  ha- 
lo 
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aet  808  oompras  en  Ambálema  y  acarrearlas  laégo  har 
cia  el  interipr,  que  comprar  en  Bogotá  artíenloB  recar- 
gados  con  los  gastos  de  transporte  hasta  esta  oiadad, 
para  volverlos  á  llevar  á  las  inmediaciones  del  rí<K 
Ambálema  ba  arrebatado  yá  &  Bogotá  ana  gran  parte 
de  sns  mercados  en  El  Onamo,  Espinal,  Ibagaé,  Pari* 
ficación,  Tocaima  y  San  Jaan,  y  con  nn  camino  oanre- 
tero  directo  á  la  Sabana  podría  arrebatarle  también 
los  de  otros  lugares  más  inmediatos  á  Bogotá. 

Y  téngase  en  cuenta  que,  con  excepción  de  las  pa- 
pas, harinas  y  algunos  otros  artículos  alimenticios  que 
en  poca  cantidad  enviaría  la  Sabana,  las  fábricas  de 
Europa  pueden  proveer  á  Ambálema,  á  más  barato  pre» 
ció,  de  tollos  los  demás  artículos  que  pudiera  enviar 
Bogotá;  la  sal  misma  puede  llegar  allí  más  barata  de 
la  Costa  del  Atlántico  que  de  las  Salinas  de  Zipaqnirá» 

Ambálema  sólo  produce  tabaco,  y  el  consumo  de 
este  artículo  es  limitado  en  Bogotá. 

La  vía  de  Ambálema  no  podría  abrir  á  la  Sabana 
los  mercados  de  Llanogrande,   de  Ibagué,  del  Chapa- 
rral y  de  Neiva;  las  poblaciones  situadas  en  el  tra* 
yecto, — Guayabal,  Síquima,  Bituima,  Vianí,  Virginia 
(Las  Tapias  antes)  y  San  Juan — son  pobres  en  extremo 
y  no  pueden  dar  ni  recibir  sino  valores  insigniflk 
cantes.  Bogotá  sólo  ganaría  dos  cosas:  el  mercado  de 
Ambálema  para  sns  víveres,  y  una  vía  más  oómoda 
para  la  internación  de  las  niercanciaa  europeas. 

Ambálema  ganaría  mucho  más:  ganaría  mercados 
para  las  mercancías  que  el  Extranjero  le  envía  en  re* 
torno  de  su  tabaco,  ganaría  en  abundancia  de  víveres^ 
ganaría  el  servicio  de  la  transportación  de  los  carga- 
mentos para  la  Sabana,  y,  en  fin,  la  inmigración  de  e«* 
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pítales  de  Bogotá.  Estas  dos  cindades  son  rivales  hoj 
«n  cnanto  á  los  mercados  del  Sar,  y  el  camino  carre- 
tero ofrecería  en  la  competencia  más  ventajas  ala  que 
está  situada  en  el  curso  del  Magdalena,  que  ala  que 
€6tá  enclavada  en  las  altas  crestas  de  los  Andes. 

Los  gastos  de  esta'vfa  no  podrán  ser,  á  la  verdad, 
considerables:  su  extensión  no  excede  de  diez  y  nueve 
leguas  hasta  Beltrán^  y  de  ellas  hay  yá  ocho  estableci- 
das á  la  Mac-Adáms  hasta  Los  Manzanos.  De  lo  qae 
conocemos  en  el  resto  del  trayecto,  sólo  podeinos  dooír 
^ne  el  descenso  de  San  Juan  á  Beltrán  no  podria  me- 
nos  de  causar  gastos  fuertes  en  la  constrnoción  de  cal- 
zadas que  suavizasen  la  rapidez  de  la  pendiente,  y  en  le 
de  una  considerable  extensión  de  muros  de  sostén  para 
impedir  el  derrumbe  de  la  vía  en  los  inviernos  f aertes. 
lia  travesía  de  Los  Manzanos  á  San  Juan  por  en  medie 
de  bosques  vírgenes  ó  sobre  la  cresta  afilada  délos  ce- 
rros, no  sería  tampoco  obra  de  poca  consideración. 

El  tráfico  de  esta  vía  pudiera  compendiarse  asi: 

De  Bogotá  á  Ambalema : 

Oargas  de  víveres  al  afio 1S,000 

„  cueros é,000 

Otros  artículos  y  dinero  ••••  •••.  • 6,000 

Total  de  cargas 22,000 

De  Ambaletna  á  Bogotá : 

Oargas  de  mercancías  extranjeras 15,000 

„  Tabaco 3,000 

4,  Frutos  varios.  •  •  •  «««^ 6,000 

Total  de  cargas ...  34,00a 
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BÜTA  DB  BOGOTÁ  A  GUATA Qüf  POR  SL  YALLB  DB  AFIT* 
LO,  LOS  0BRB06   DE  LIBBA  Y  LAS   VEGAS  DBL  BI081CO 

Las  rutas  del  Magdalena  hacia  el  Sur  tienen  la  ven- 
taja incontestable  de  abrir  los  mercados  de  Bogot&  en 
dos  direcciones  á  la  vez,  y  esta  circunstancia  concu- 
rre en  el  camino  de  que  vamos  &  tratar. 

Guataquí  es  uno  de  los  puntos  más  importantes- 
dol  alto  MagdalenfL 

A  veinticinco  leguas  de  Bogotár  quince  de  La  Mesa» 
ioee  de  Ibagué»  ocho  de  Lérida,  ocho  ó  nueve  del  Es- 
piñal,  cuatro  ó  cinco  horas  de  Ambalema  (por  el  rio)^ 
y  otro  tanto  6  poco  menos  de  FlandeSi  Guataqui  está 
situado  en  el  centro  de  poblaciones  considerables,  cor- 
tando además  el  camino  directo  que  de  Bogotá  con'- 
dnce  al  fértil  y  hermoso  valle  del  Oauca. 

Un  camino  por  esta  vía  abriría  mercados  al  Sur  y 
Suroeste,  Ibagué  y  Chaparral,  fuera  de  acercar  en  dos- 
días  de  viaje  la  distancia  del  Cauca. 

Pondría  en  contacto  inmediato  á  Bogotá  con  La 
Mesa  y  á  é^ta  con  el  Magdalena,  resultado  inaprecia- 
ble, oomo  I9. veremos  adelante. 

En  esta  vía  pueden  aprovecharse  seis  leguas  del 
camino  de  Occidente  al  puente  dé  Sérrezuela;  la^. 
operación  de  hacer  carretero  el  espacio  que  media  en- 
tre este  punto  y  la  Boca  del  Monte  de  Bojacá,  sería 
en  extremo  fácil;  el  valle  de  Apulosólo  necesitaría  al- 
gunos puentes  y  trabajos  de  consolidación  para  ser 
perfectamente  practicable  por  medio  de  carros  hasta 
Las.  Juntas;  y  la tAllla  derecha  del  Bogotá  presta  sa 
veg»  x^taralmentie  encaseajjsda  para  prosegifrir  desdo 
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«este  panto  hasta  Tocaima.  Las  diBoaltades  están  en 
tres  secciones  comparátíyamente  cortas  del  camino» 
-^ae  son:  el  descenso  de  la  altiplanicie  á  las  cabeceras 
del  rio  Apulo,  en  nna  distancia  de  poco  más  de  seis 
legnas;  el  ascenso  y  descenso  del  cerro  de  Limba,  en- 
tre Tocaima  y  el  Bioseco^  y  el  piso  fangoso  de  las  ve- 
ngas de  este  río  hasta  el  Magdalena. 

El  primer  obstácalo  es  común  á  todas  las  TÍas  qae 
parten  de  Bogotá,  en  cnalqniera  dirección  que  sea. 
Los  dos  últimos  son  exclusivos  de  ésta,  y  no  dejan  de 
ser  considerables.  El  alto  de  Limba  tiene  una  altura 
de  400  á  500  metros  sobre  el  nivel  de  Tocaima  y  del 

^BiosecOy  lo  que  exigiría  grandes  rodeos  para  permitir 
1»  sabida  de  carros,  á  la  Tez  que  una  considerable  ex- 

'  tensión  de  muros  de  sostén.  El  Bioseco  no  tiene  can- 
ee profundo,  y  con  frecuencia  varía  de  dirección,  for- 
mando anchas  playas  de  arena  movediza  que  presenta- 
rían dificultades  no  muy  fáciles  de  vencer  para  con- 

>aervar  intacta  la  vía  y  constante  la  circulación  de  los 
carros. 

Por  otra  parte,  en  esta  ruta  hay  una  desviaciión 
muy  notable  de  la  linea  que  conduce  á  Neiva  y  Popa- 
jto,  cuyo  tráfico  sólo  podría  aprovecharse  en  las  dos 
terceras  partes  del  servicio  carretero. 

Pero  á  pesar  de  todo,  la  ^circulación  de  este  camino 
sería  siempre  mayor  que  los  de  Ambalema,  Honda 

:  j  Sietevueltas. 

». 

>aUTA  DE  BOGOTÁ  X  SANTA  ROSA,  POB  FUSAGASUGA  T 

MBLOAB 

Se  nos  ha  asegurado  que  desviando  á  la  deifecha  del 
•camino  público  á  Fnsagosngá,  un  poco  más  allá  de  Si- 
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batéase  encuentra  ana  trocha  que  con  nna  inclinación 
de  menos  de  5  por  100  puede  salir  á  Los  Robles,  y  de 
aquí,  costeando  el  río  Fnsagasugá,  llegar  á  la  llanura  del 
mismo  nombre.  Como  se  sabe,  esta  es  una  mesa  eleva- 
da que  desciende  en  un  espacio  de  cerca  de  cuatro  le- 
guasy  con  nna  inclinación    que  no  excede  de  3  por  10(^  * 

basta  el  río  Sumapaz.  Atravesando  este  río  en  el  Bo^ 
qnerón,  y  faldeando  por  un  punto  conveniente  el  Alto 
del  MuertOy  se  entra  en  las  llanuras  de  Melgar,  que 
por  más  de  ocho  leguas  presentan  un  suelo  natural* 
mente  carretero  hasta  tocar  con  los  cerros  que  dividett 
este  valle  de  el  del  Magdalena  en  La  Ouayacana,  ó  más 
arriba  en  Santa  Eosa,  por  donde  alguna  quiebra  d» 
los  cerros  pudiera  abrir  pado  al  gran  río  en  un  punto 
casi  equidistante  de  Neiva  y  Bogotá.  Y  sin  m^s  obs- 
táculo notable  que  el  paso  del  rio  Prado,  la  linea  ca^ 
rretera  pudiera  después  prolongarse  por  la  orilla  de- 
recha del  Magdalena  hasta  Domingo  Arias  ó  Bioloro^ 
en  una  extensión  de  sesenta  y  cinco  ó  setenta  leguas; 
Esta  via  ofrecería  ventajas  considerables  al  comercio 
de  Neiva  y  Popayán  con  Bogotá,  dando  salidas  á  las 
quinas  abundantes  de  la  cordillera  oriental,  cuya  falda 
recorre,  á  los  cafés  y  dulces  de  Fusagasngá  y  Melgar, 
al  arroz  de  Nilo  y  Ounday,  á  los  cacaos  de  Neiva  y  k 
otras  producciones  variadas  que  se  recogen  hoy  ó  pu- 
dieran recogerse  luego  en  toda  esta  extensión. 

Esta  vía  atraviesa  en  casi  su  totalidad  un  piso  altó^ 
y  sólido,  climas  templados  y  sanos  y  una  población  la* 
boriosa  y  pacífica  de  más  de  20,000  habitantes  hasta 
Santa  Rosa,  y  de  cerca  de  150,000  hasta  el  fondo  de 
Neiva.  Gomo  además  también  tocaría  en  el  Magdale» 
na  en  pnntoa  inmediatos  al  Espinal  y  al  Onamo,  lapo- 
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blación  de  Uanogrande  aamentaria  á  cerca  de  200^000 
liabitantes  el  grupo  de  oonBumidores  que  podría  íre- 
CQeniarla. 

DebemoB»  sin  embargo,   decir  con  toda  franqueza 
que  en  muestro  concepto,  si  bien  en  el  estado  actual 
de  las  cofias  este  camino  tendría  una  incontestable 
otilidad,  el  día  que  se  abriese  el  alto  Magdalena  á  la. 
sayegaoión  por  yapor,  perdería  gran  parte  de  su  im- 
portancia, porque  las  vías  terrestres,  salvo  los  ierro- 
csrriles,  no  podrán  jamás  competir  en  baratura  y  co- 
modidad con  las  TÍas  fluviales  servidas  por  el  vapor. 
Hemos  debido  mencionarla,  tanto  por  las  facilidades 
naturales  que  ella  presenta,  como  porque  en  1848  fue 
esta  una  de  las  vías  que,  con  fecunda  aspiración  de 
progreso  y  confianza  valerosa  en  los  recursos  del  por- 
Tenir,  se  ocupó  en  llevar  á  cabo  el  sefior  General  Mos- 
quera, sostenido  por  1»  actividad  y  energía  de  los  seño- 
res Anselmo,  Juan  de  Dios  y  Ángel  María  Chaves, 
entonces  propietarios  de  valiosas  haciendas  en  el 
Talle  de  Fusagasngá. 


SUTA   DS  BOGOTÁ  1  GIBABDOT  (FLAKDEs),  SIGUIENDO» 

EL  CURSO  DEL  APULO  Y  LA  OBILLA  DERECHA.  DEL 

BÍO  BOGOTÁ  HASTA   SU  EMBOCADURA  EN 

EL  MAGDALENA 

Esta  ruta  sigue  hasta  Tocaima  la  misma  línea  que 
•rriba  queda  descrita  hacia  Guataquí;  pero  en  vez  de 
formar  como  ésa  un  ángulo  recto  al  Oeste,  su  ángulo 
de  desviación  se  abre  hacia  el  Suroeste  por  toda  la  orilla 
derecha  del  Bogotá  hasta  su  embocadura  en  el  Mag- 
dalena, en  el  distrito  de  Girardot,  punto  conocido 
antes  con  el  nombre  de  Faso  de  Flandes. 
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La  saperíoridad  de  esta  línea  sobre  todas  las  já 
expresadas  se  debe  al  infiajo  de  las  causas  sigaientos: 

1.*  Desde  el  pie  de  la  altiplanicie  hasta  ol  Magda* 
lena,  en  una  superficie  de  pooo  más  de  dies  y  seis  le- 
guas de  largo  sobre  tres  de  ancho,  qae  oonpan  los  Ta- 
lles del  Bogotá  y  del  Apulo,  hay  yá  establecida  atia 
población  industriosa  de  más  de  36,000  habitantes,  es 
decir,  de  cerca  da  1,000  habitantes  jM>r  legoa  ena- 

2.*  Los  climas  que  atraviesa  el  camino  son  los  asáa 
sanos  que  se  conooen  en  el  Interior. 

3.*  Los  valles  de  Bogotá  y  del  Apolo  se  distin- 
guen por  su  fertilidad  para  todo  género  de  prodno> 
cienes,  entre  todos  los  que  hasta  ahora  han  sido  col- 
tirados  hacia  el  Oriente  del  Magdalena* 

4.*  Desde  San  Joaquín,  sobre  el  Apnlo,  hasta  Gi- 
rardot,  el  terreno  es  perfectamente  llano,  de  maaefm 
que  no  necesita  grandes  trabajos  de  niyelaoión. 

5.*  El  fioQ  es  sólido  en  toda  la  línea,  y  la  piedra^ 
el  cascajo  y  la  arena  abundan  en  toda  su  ^ztensióii. 

6.^  En  Girardot  se  estrecha  singularmente  el  Mag- 
dalena entre  dos  grandes  peñones  que  no  distan  entre 
si  más  de  cien  metros,  y  forman  el  punto  más  cómodo 
para  el  establecimiento  de  un  puente  en  la  parte  alta 
del  rio. 

7.*  El  primer  puente  construido  sobre  el  Bogotá 
desde  Juntas  de  Apulo  hasta  su  desembocad  ara,  fue 
el  de  Saleipnedes,  inmolaciones  de  Girardot,  y  cofei 
un  gasto  de  sólo  $400  ó  1500.  Júsguese  por  este 
solo  dato  de  las  facilidades  que  presta  el  Bogo^ 
para  atravesarlo  con  puentes  en  su  parte  baja.  8tt 
anchura  no  pasa  de  siete  u  ocho  metros  en  Sais»- 
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^puedes,  distante  una  milla  de  Oirardot.  Oomo  todos 
^ñben,  este  río,  qae  apenas  es  vadeabte  oon  algún  ries- 
go en  los  veranos  excepcionales»  eorta  en  dtreoeite 
Oriente  Ocícidente  el  camino  del  Sar,  del  que  es  uno 
4e  los  principales  abstácolos. 

8.*  Habría  ágtía  para  las  caballerías/ á  todo  lo 
alargo  del  camino. 

9.*  Los  elementos  de  transportación — mnlas»  bas» 
yes,  potreros,  habitaciones,  víveres,  arrieros,— «e  en* 
-tsoentraa  en  abundancia. 

10.  La  producción  annal  dé  estos  dos  valles  an- 
:goBtos  es  enorme. 

Tienen  pastos  artificiales  para  cebar  más 
áe  25,000  roses,  qne  rejíresentan  una  pro- 
^acdto  anual  de %     800,000 

Producen  de  setenta  á  ochenta  mil  car- 
^gas  de  miel,  que  al  precio  medio  de  $  3  cada 
eárga,  hacen 240,000 

30,000  caírgas  de  maíz,  á  $ 3  cada  carga.       90,000 

Mantienen  más  de  12,000  muías  y  caba- 
llos, cuyo  pastaje  puede  estimarse  á  1 15  anua» 
kepor  cabesa 180,000 

Oosechan  muy  cerca  de  2,500  cargas  de 
^harina  de  calidad  superior,  que  pneden  esti* 
«marse  en 25,000 

Ceban  más  de  25,000  cerdos  por  afio,  que 
al  precio  medio  de  1 7  cada  uno,  hacen 175,000 

La  producción  en  plátanos,  yucas,  arroz, 

café,  tabaco,  aves  caseras,  sombreros  de  paja, 

^aiiís,  garbanzos,  i^aardientes,  gnarapos,ete., 

mo  baja,  aunque  parezca  exagerado,  de SOO^OtA) 

- 

Total $1.810,000 


« 
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Inmediatamente  qne  estos  valles  tnyieaen  salidaa 
baratas  hacia  Bogotá  y  el  Magdalena,  sa  prodacción 
doblaría  en  dos  afios. 

11.  El  Talor  de  las  tierras  situadas  á  las  inmedia- 
ciones del  camino,  sólo  cede  en  la  República  á  las  ddi 
Talle  de  Medeilín  y  de  la  sabana  de  Bogotá;  padiendo 
estimarse  en  poco  menos  de  1 3.000,000  el  de  las  tie- 
rras  situadas  desde  el  pie  del  Tequendama  basta  Qi- 
nurdot. 

Y  para  que  no  se  crea  alto  este  cálculo,  citaremos 
tan  sólo  los  datos  siguientes: 

Hay  seis  haciendas  con  trapiche  de  agua  (1),  qoe 
no  yalen  á  menos  de  1 40,.000  cada  una. 

Hay  catorce  grandes  haciendas  de  pasto  artift- 
cial  (2),  que  ceban  desde  500  hasta  1,500  reses  cada . 
nna,   cuyo  valor,  en  término  medio,  puede  compu- 
tarse á  razón  de  $  36,000  cada  una. 

Y  aparte  de  esto,  más  de  150  haciendas  y  posesio* 
Bes  menores,  euyo  valor  desde  1 4,000  hasta  20,000, 
representa  un  guarismo  mucho  mayor  todavía  que  loa 
anteriores» 

Considérese,  por  otra  parte,  que  hay  más  de  20,000' 
fanegadas  de  pasto  artificial,  cuyo  precio  no  pueda 
bajar  de  $  50  la  fanegada  (supuesto  que  según  an  loca- 
lidad más  ó  menos  ventajosa,  producen  una  renta 
desde  $  10  hasta  20  por  afio  cada  una),  y  que  esta  sola 
partida  representa  $  1.000,000. 


(1)  Junca.  Quebradagrande,  La  Esperanza,  San  Pedro,  San 
José  Grande  y  xrujillo. 

(2)  8an  Joaquín,  8an  José,  Lutaima,  potreros  delsefior 
Liiíb  Aauero,  Naranjal,  Diamante,  Santa  Elena,  Bancho  Aleí 
Palmar  y  El  Trueno,*  E;i  Peñón,  Acuatá,  Corinto  y  Las  '^ 
cías,  potreros  del  señor  M.  Rizo,  y  Pefialisa. 
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12.  Esta  vía  reúne  en  la  actualidad  el  tráfico  que 
Bogotá  y  Zipaquirá  sostienen  con  La  Mesa^  Llano- 
grande,  Ibagué,  el  Chaparral,  el  Cauca,  NeÍTa  y  Po- 
payan,  abarcando  un  grupo  comercial  de  más  de 
700,000  habitantes,  diseminados  en  un  trayecto  de 
noventa  leguas  de  JSTorte  á  Sur;  importancia  que^  con 
excepción  del  camino  de  Carare,  no  reúne  ninguna 

otra  TÍa  de  las  indicadas. 

13.  Con  excepción  de  las  de  Ambalema  y  Hon- 
da, es  la  más  corta  hasta  el  Magdalena. 

14.  En  la  mitad  de  la  línea  se  encuentra  un  centro 
eomercial  de  segundo  orden,  el  de  La  Mesa;  y  á  so 
extremo  una  población  cuya  localidad  está  llamas- 
da  á  tenor  con  el  tiempo  mucha  importancia:  Gi» 
rardot. 

Las  transacciones  anuales  del  mercado  de  La  Me^ 
sa  superan  todas  las  ideas  que  una  vista  superficial  d^ 
la  actividad  de  su  feria  hebdomadaria  puede  sugerir 
al  pasajero.  Notemos  de  paso  algunos  de  los  valores 
que  allí  se  realizan. 

10,000  reses  gordas,  con  un  precio  de  1 25  á  $  82 
cada  una. 

5,000  cargas  de  cacao,  cuyo  precio  medio  no  baj« 
já  de  $  60  por  carga  de  125  kilogramos  netos. 

150,000  arrobas  de  sal,  con  un  precio  medio  de 
9 1-20  cada  una. 

65  á  70,000  cargas  de  miel,  con  un  precio  da  $  8 
cada  una. 

De  800  á  1,000  cargas  de  mercancías  extranjeras. 

De  1,500  á  2,000  de  tejidos  del  país. 

De  200  á  300  cargas  de  anís,  con  un  precio  de  I  32 
4  t  ^  la  caiga. 
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De  1,500  á  2,000  oargas  de  papas. 

De  12,000  á  16,000  arrobas  de  carne  salada,  pre- 
cedente de  la  aHiplaínicie. 

De  10,000  á  12,000  cargas  de  maís. 

Cerca  de  2,000  oiHlas  j  caballos. 

De  8,000  á  10,000  cerdos  gordos. 

Y  una  innnmerable  maltitnd  de  otros  artículos  de 
'  menor  importancia  (1). 

Girardot  es  tfna  de  las  localidades  qne  prometen 
nn  desarrollo  más  poderoso  en  todo  el  alto  Magdalena: 
tiene,  respecto  del  valle  de  este  río  y  de  Bogoti,  la 
'-misma  posición  que  Gincinati  y  Pittsbargo  respecto 
de  las  metrópolis  del  Atlántico  y  del  valle  del  Ohío. 
A  treinta  y  cinco  leguas  de  la  ciadad  de  Neiva,  quin- 
ce de  Pariñcación,  qaince  de  Ibagaé,  siete  del  Gua- 
mo, otatro  del  Espinal,  siete  de  Tocaima,  docíe  de 
La  Mesa,  tres  de  Narifio,  cinco  de  Ouataqai  y  quince 
^de  Ambalema,  Flaíidesesel  nudo  de  donde  partea 
los  caminos  que  entrelazan  á  todas  estas  pobiacionea» 
Así,  su  progreso  ha  sido  muy  rápido.  En  1848  sólo 
había  en  Flandes  la  casa  del  pasero  del  río,  rancho 

(1)  Los  cálculos  anteriores  podrán  parecer  caprichosos^  pero 
/hemos  creído  encontrarlos  en  el  curso  de  observaciones  repeti- 
das del  mercado  de  La  Mesa»  que  dura  tres  días  en  la  semana, 
hallándolos  confirmados  luego  con  los  siguientes  datos  qife 
ttos  faetoós  procurado. 

1.*  £1  número  de  muías  de  carga  que  entra  semanatmentei 
los  potreros  del  plan  de  La  Mesa  y  del  Tigre. 

2.*  £1  producto  m^isual  de  los  potreros  que  pertenecían  ai 
sefior  Joaquín  Montero  en  Anapoima,  destinados  á  dar  pastaje  «I 

á  las  arrias.  | 

8.*  £1  haber,  contado  personalmente  el  número  de  (Sargas  ] 

-  que  pasan  por  Tena  y  Anapoima  durante  una  seman^. 

é,"  £1  producto  bemaniü  del  puente reciénteínenteestabled- 
do  en  Tocaima  sobre  el  rio  Bogotá.  j 

5.*  Informes  minuciosos  dé  personas  respetables  residentes         11 
»«en  La  Mesa. 
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pajizo,  8in  más  maebleB  qae  nn  chinchorro  j  no  caero 
de  res,  sin  otra  empresa  qne  la  de  una  canoa  para 
atFSTf  fiar  el  Magdalena.  Un  globo  considerable  de  tie- 
rra en  BUS  inmediaciones  se  ofrecía  por  $  400,  j  no^ 
había  qnien  lo  comprase.  Hoy  tiene  Girardot  yeinti* 
cinco  ó  treinta  casas,  iglesia,  casa  manioipal,  cárcel  y 
un  Tecindario  que  pasa  de  2,500  almas.  En  sas  potre* 
ros  se  ceban  más  de  1,200  reses,  y  sos  caneyes  proda- 
een  de  $,00üá  10,000  arrobas  de  tabaco.  La  superficie 
del  distrito,  que  en  16áS  habría  podido  comprarse  toda 
por  I  8,000,  vale  hoy  con  toda  probabilidad  más  de- 
1 200,000^ 

15»  £1  tráfico  anual  de  esta  ruta  puede  estimar* 
se  así: 

£atre  Bogotá  y  La  Mesa,  cargas 150,000 

Pasajeras  á  caballo * 30,000 

Id.        á  pie 40,000 

JBntre  La  Mesa  y  Oirardot,  cargas. 80,000 

Pasajeros  á  caballo . .  *  • 9,000 

Id.       á  pie 35,000 

Pero  además  esta  YÍa  pudiera  atraer,  durante  el 
inTÍemo  á  lo  menos,  una  parte  del  tráfico  qne  se  hace 
por  la  vía  de  Honda.  En  la'estacíón  de  las  lluvias  sa« 
ben-  &  (  8  6  1 10,  los  fletes  entre  esa  y  esta  ciudad,  j 
los  cargamentos  tardan  veiaticinoo  y  aun  treinta  díaa 
en  el  camino,  fuera  de  un^  ó  dos  meses  de  demora  en. 
lasbpdegas»  impuesta  por  la  faltado  vehículos.  Por 
Qirardot,  uniendo  el  flete  de  río  á  la  subida  (veíntioeha 
legnaa)  y  el  de  carros  hsíBta  Bogotá,  nunca  pafniía  d^ 
t^sj  ^$0  de  tiempo .  podría  eco&omisarse  tambiám 

'^a  fin,  la» belleza  y  sulnbridíftd  de  los camjpiM  del 
valle  del,  Bogotá  ser&  eA  faTor  de  asta  vía  obxo  axga^ 


» 
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mentó  poderoso  para  los  que  saben  apreciar  las  yenta- 
:  jas  higiénicas  que  resaltarían  para  los  habitantes  de 
las  regiones  frías  de  poder  bajar  con  economía  y  como* 
didad  á  gozar  de  otro  clima,  otras  costumbres  y  otra 
existencia  en  los  valles  calientes  del  Alto  Magdalena. 
De  poder  cambiar  el  cielo  nebuloso  y  triste,  y  el  paisa- 
je aterido  de  las  alturas,  por  ese  firmamento  sin  nubes 
y  esos  campos  cubiertos  de  verdura  en  que  la  natura- 
leza ostenta  todo  su  poder;  de  dejar  la  vista  monóto- 
na y  sombría  de  las  calles  estrechas,  por  la  contemplsn 
don  de  las  llanuras  extensas  en  que  la  mirada  se  lanza 
i  los  horizontes  lejanos  en  busca  de  ese  más  allá,  eterna 
aspiración  del  alma  prisionera;  de  cambiar  el  frío  entu- 
mecedor  de  los  páramos  por  el  dulce  calor  que  vivifi- 
ca la  sangre  y  trasf  ande  una  nueva  existencia  áUiuestro 
ser,  cuando  dejando  atrás  la  sabana  sin  árboles,  tropie- 
za la  vista  cou  las  anchas  hojas  del  guarumo,  precursor 
de  otros  climas;  de  sentirse  arrullado,  al  despertar,  por 
el  canto  de  las  aves  canoras  en  vez  del  ronco  estrépito 
de  los  carros  atronadores;  de  olvidar  el  desapacible 
cencerro  de  las  eternas  campanas,  para  oír  tan  sólo  el 
toque  alegre  del  alba  que  llega  con  loa  primeros  esplen- 
dores del  día  y  el  eco  solemne  de  las  oraciones  con  el 
sayo  moribundo  del  sol;  de  dejar  el  humo  asfíctico  de 
la  panadería  6  de  la  fragua  vecina,  por  el  humo  leja- 
no de  las  cabafias  qne,  como  la  oración  del  pobre,  se 
levanta  en  graciosa  espiral  desde  el  techo  pajizo  hasta 
lo  alto  de  los  cielos.  Bl  deleite  de  esta  vida  activa,  en 
que  el  apetito  es  vivaz  á  toda  hora  y  en  que  el  desvelo 
más  rebelde  se  rinde  ante  el  dulce  letargo  qne  traen 
laa  brisas  embalsamadas  de  la  noche,  renunciamos  á 
pintarlo:  para  esa  tarea  sólo  hay  colores  tomados  de 
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los  matices  oftmtiiantes  del  creposoalo  y  marmuTÍot 
robados  á  las  fuentes  bullidoras  en  las  plumas  inimi- 
tables de  Emiro  Eastos  y  de  P.  M.  (1). 

(De  El  Tiempo  de  26  de  Octubre  de  1858.) 


(I)  Manuel  Pombo. 
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(ABTiOULO  8.*) 

Bogotá  era  hasta  hace  pocos  afios,  á  la  vez  que  el^ 
centro  admÍDistratiyo  de  toda  la  Kepública,  el  único 
centro  comercial  de  las  poblaciones  del  interior.  La 
nayegación  del  Zalia  estaba  incipiente;  el  camino  de 
Cali  al  Pacifico  era  una  trocha  sembrada  de  precipi- 
cios; Barranquilla  empezaba  á  fundarse;  Honda  era 
apenas  un  lugar  de  tránsito;  Ambalema  una  mera  fac- 
toría de  tabacos;  entre  Oarare  y  Vélez,  Barrancaber- 
meja  y  Zapatoca,  se  extendía,  sin  interrupción,  una  ba- 
rrera impenetrable  é  impenetrada  de  selvas  seculares. 
Toda  la  actiyidad  comercial  de  los  pueblos  del  inte- 
rior se  resumía  en  Bogotá,  que,  como  un  foco  inmen- 
so, repartía  la  luz  y  layida  á  grandes  distancias:  des- 
de Pamplona  en  el  Norte  Hasta  Popayán  en  el  Sur.. 
Bogotá  era  todo:  el  periodismo,  el  comercio,  la  ense- 
lianza,  la  administración  de  todos  los  intereses  comu- 
nes, desde  los  últimos  detalles  de  los  distritos  hasta  las 
grandes  cuestiones  de  la  política  exterior.  Todo  partía 
de  Bogotá  hacia  las  extremidades  aun  las  más  remo* 
tas  del  país.  El  centralismo  riguroso  de  la  metrópoli 
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espafiola,  continnado  por  las  necesidades  de  la  admi- 
nistración militar  de  la  primera  época  de  la  indepen- 
dencia, había  creado  artificialmente  esta  posición  ven- 
tajosa á  la  antigua  capital  de  Colombia. 

Pero  esta  prosperidad  artificial  ha  ido  desaparecien- 
do por  grados.  La  descentralización  administrativa  y 
fiscal,  iniciada  por  el  doctor  Vicente  Azaero  en  1834, 
llevada  á  su  término  por  la  Constitución  federal  de 
1857,  ha  sido  seguida  incesantemente  de  descentrali- 
zación comercial,  determinando  la  formación  de  nue- 
vos centros  comerciales  independientes  de  la  capital. 

La  aduana  de  Cúcuta  producía  $  19,000  en  1849; 
en  1857  produjo  cerca  de  $  60,000  (1). 

La  de  Buenaventura  producía  $  40,000  en  1849,  y 
en  1857  $  83,000  (derechos  de  importación  sola- 
mente) (2). 

La  de  Sabanilla  producía  $  10,000  en  1848;  en  1852 
$  75,000  (3). 

San  José  de  Cúcuta,  Cali  y  Barranquilla,  han  lle- 
gado á  ser  depósitos  comerciales  de  primer  orden. 

Honda  vende  yá  cerca  de  i  500,000  anuales  en 
mercancías  extranjeras.  Ambalema  poco  menos  de 
$  800,000,  y  Neiva  misma  introduce  directamente 
gran  parte  de  los  artículos  extranjeros  que  necesita 
para  el  consumo  de  las  poblaciones  que  la  rodean.  De 
La  Mesa  hacia  el  Sur  Bogotá  no  expende  yá  mercan- 
cías extranjeras. 

Yélez  importa  por  la  vía  de  Carare  casi  todos  sus 
tejidos  europeos;  la  trocha  de  Barrancabermeja  está 


(1)  En  1891  $696,571. 
(%  Sn  1891  $  606.983. 
(8)  En  1891  $6.671,291. 
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abierta,  y  Bacai''auiHngíi  j  Girón  extienden  hasta  So- 
gamoso  el  radio  de  sus  mercados. 

Bogotá  ha  quedado  reducida  ni  mercado  do  la  alti- 
planicie, prolongado  apenas  por  el  Sur  hasta  La  Mesa, 
por  el  Oeste  hasta  Facatativá  y  por  el  Norte  hasta 
TuQJa;  fuera  de  esta  círcanferencia  reducida,  el  resto 
de  la  Sepública  sólo  suele  comprar  en  este  mercado 
algunos  artículos  de  lujo,  de  que  hay  aquí  un  surtido 
más  abundante  que  en  ninguna  otra  parte,  y  algunos 
tejidos  de  algodón  y  de  lana  manufacturados  en  Tun- 
I  ja,  Tnndama  y  el  Socorro. 

^  El  movimiento  de  transportación  dirigido  á  otras 

^  YÍas  ha  encarecido  extraordinariamente  el  precio  de 

I  los  fletes  en  los  alrededores  de  Bogotá,  pudiéndose  ase- 

l  gurar,  sin  exageración,  que  en  el  curso  de  los  diez  ñlti- 

ir. 

mos  afios  ha  doblado;  y  esta  es  otra  circunstancia  que 
reduce  todavía  más  el  círculo  de  los  consumidores  de 
productos  de  la  explanada. 

Hace  yá  más  de  tres  afios  que  la  paralización  de 
las  ventas  en  esta  capital  es  un  hecho  crónico:  ge- 
neralmente se  cree  ser  este  un  accidente  pasajero,  cuya 
terminación  se  espera  con  la  misma  fe  que  los  israeli- 
tas la  venida  del  Mesías.  En  Diciembre  mejorarán  las 
ventas,  se  dice,  la  semanu  santa  atraerá  compradores, 
háganse  fiestas  publicas  en  que  se  ostente  lujo  y  se 
abran  incentivos  de  todo  género  á  los  consumos:  tal  es 
el  grito  general;  pero  Diciembre  llega,  la  semana  santa 
pasa,  las  fiestas  se  acaban  y  el  estancamiento  de  los 
productos  continúa.  El  consumo  no  puede  hacerse  sin 
medios  de  consumir,  que  no  los  da  el  lujo,  ni  los  en- 
gejidra  la  ociosidad  de  las  fiestas:  la  producción  pro- 
porciona únicamente  estos  recursos;   pero  la  pi*oduc- 


I  ción  está  en  todtir  partes  limitada  por  las  salidas. 
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La  comarca  de  Bogotá  produce  tres  artículos  prin- 
cipales: papaSy  trigos  y  carne.  Las  primeras^  que  en 
Fanza  sólo  cuestan  á  $  2  la  carga,  yalen  $  4  en  La 
Mesa,  i  6-40  en  Tocaima  y  I  8  en  la  orilla  izquierda 
del  Magdalena,  á  sólo  veinticinco  ó  treinta  leguas  de 
Bogotá.  Los  trigos  cuestan  aquí  de  I  7  á  I  8  la  carga, 
en  La  Mesa  valen  de  $  10  á  $  12,  y  al  otro  lado  del  Mag- 
dalena $16  y  $20.  El,  valle  del  bajo  Bogotá  envía  yá 
ganados  gordos  á  la  Sabana  en  vez  de  recibirlos. 

Besulta  de  esta  falta  de  salidas  que  la  producción 
de  estos  artículos  permanece  poco  menos  que  estacio- 
naria, y  que  cuando  las  cosechas  son  inferiores,  el  pre- 
cio de  las  subsistencias  llega  á  un  nivel  fabuloso,  como 
sucedió  en  1857,  cuando  la  carga  de  papas  alcanzó  á 
valer  $  12. 

Muy  diverso  sería  el  estado  de  las  cosas  si  Bogotá 
tuviese  un  camino  carretero  al  alto  Magdalena  que 
permitiese  llevar  sus  víveres  hasta  la  orilla  de  este  río 
con  un  gasto  que  no  excediese  de  i  1-50  por  carga.  Las 
poblaciones  de  la  antigua  Tequendama,   todas  las  de 
Mariquita  y  gran  parte  de  las  de  Neiva,  consumirían 
las  papas  y  los  trigos  de  la  Sabana.  Este  último  artícu- 
lo podría  llegar  hasta  el  Cauca.    Los  fletes  á  Flandes 
cuestan  hoy  $  4  por  carga,  á  Ambalema  $  5,  al  Espi- 
nal I  6-40,  á  Ibagué  $  8  y  á  Neiva  $  10;  y  aun  á  estos 
precios  es  difícil  encontrarlos.   El  establecimiento  del 
camino  carretero  ahorraría  el  servicio  de  muchas  recuas 
y  haría  bajar  considerablemente  los  fletes  en  el  resto 
del  trayecto;  haría  posibles  muchas  empresas  que  hoy 
no  lo  son  por  falta  de  vehículos,  y  ensancharía  en 
cuatro  jornadas  el  radio  de  los  consumidores  de  Bo- 
gotá. Fijémonos  un  instante  en  este  resultado. 
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LvL  agricultura  de  la  Sabana  está  limitada  hoy  por 
los  consumos  de  la  Sabana  misma;  el  aumento  de 
200,000  consumidores  produciría  los  siguientes  re- 
sultados: 

Un  ensanché  considerable  de  producción. 

Abundancia  mayor  de  los  productos  agrícolas. 

Precios  más  baratos. 

Alza  en  el  valor  de  las  tierras  cultivadas. 

Posibilidad  de  extender  el  cultivo  á  las  tierras  que 
hoy  no  lo  tienen. 

Posibilidad  de  convertir  las  tierras  que  hoy  sólo 
producen  pastos  naturales  en  tierras  de  labor. 

Alza  de  jotnales  para  las  clases  obreras. 

Aumento  de  consumo  de  mercancías  extranjeras 
entre  la  clase  jornalera. 

La  utilidad  de  convertir  en  tierras  labrantías  las 
que  hoy  sólo  producen  pastos  naturales,  es  enorme. 

Cien  fanegadas  de  pasto  natural  no  ceban  más  de 
150  reses  por  año,  que  pueden  producir  $  1,200  de  ren- 
ta al  cebador;  6  sea  $  12  por  fanegada,  en  los  mejores 
terrenos.  Ahora  bien : 

Cada  fanegada  de  tierra  puede  producir  siete. car- 
gas de  trigo  en  término  medio,  y  cien  fanegadas  pro- 
ducirían setecientas  cargas,  Al  precio  medio  de  $  7 
por  carga,  cien  fanegadas  darían  una  producción  de 
$  4,900  al  afio.  Dedúzcase  de  esta  suma  el  valor  de 
cien  cargas  de  sembradura,  los  gastos  de  arar,  sem- 
brar y  recoger  la  cosecha,  y  todavía  quedará  libre  una 
renta  de  más  de  I  2,500,  ó  sea  el  doble  de  la  que  pro- 
ducen las  cebas. 

La  papa  se  siembra  en  distancias  de  una  vara  entre 
una  y  otra  planta;  de  suerte  que  en  una  fanegada  ca- 
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ben  10^000:  cada  una  de  sus  raices  produce  tres  libras 
en  término  medio^  ó  sea  30^000  libras  por  fanegada^ 
que  equivalen  á  ciento  cincuenta  cargas  (1).  En  cien 
fanegadas  este  producto  alcanzaría  á  quince  mil  car- 
gas, que  al  bajo  precio  de  $  1-20  por  carga,  liarían 
%  18,000,  suma  que  deja  un  ancho  margen  á  la  renta 
del  cultivador. 

La  producción  de  forrajes  pudiera  obtenerse  de 
una  manera  mucho  más  económica  con  pastos  artiñ- 
oiales  en  que  esta  Sabana  abunda,  y  adoptando  el  sis- 
tema de  estabulación  para  los  ganados.  Así  pudieran 
mantenerse  seis  bestias  en  fanegada,  y  se  recogería  con 
facilidad  un  excelente  abono  animal. 

Si  de  las  sabanas  altas  descendemos  al  valle  del 
Bogotá,  la  fecundidad  de  estos  resultados  crece  en  la 
misma  proporción  que  la  fertilidad  de  las  tierras. 

El  maíz  produce,  en  termino  medio,  65  por  1,  6  sea 
nueve  veces  más  que  el  trigo;  los  pastos  artificiales  man- 
tienen doble  cantidad  de  ganado;  la  caña  de  azúcar 
produce  en  la  misma  extensión  más  que  las  papas;  el 
plátano,  en  fin,  es  el  producto  en  que  la  naturaleza 
mnnificente  ha  concretado  sus  bendiciones. 

El  maíz  se  produce  hoy  en  las  vegas  del  Bogotá 
con  una  economía  fabulosa.  Una  hanega  de  tierra  (2) 
cubierta  de  bosque  se  desmonta,  quema,  cerca  y  siem- 
bra de  pasto  artificial  y  maíz  á  la  vez  con  seiscientos 
ú  ochocientos  jornales,  según  la  calidad  de  los  traba-t 


(1)  Humboldt  calcula  que  la  papa  produce  cuarenta  y  cua« 
tro  veces  más  que  el  trigo  en  una  superficie  igual. 

(2)  Se  llama  Tianega  de  tierra  en  el  valle  del  bajo  Bogotá 
una  superficie  en  que  cabe  una  hanega  de  semilla;  tratándose 
de  maíz  equivale  á  una  superficie  de  diez  y  seis  fanegadas  ó 
diez  hectáreas. 
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jadores  y  la  nataraleza  de  la  vegetación.  Cada  jornal 
cuesta  de  $  0-35  á  $  0-45,  de  suerte  que  con  $  350  6 
$  500  se  obtiene  lo  siguiente:  sesenta  y  cinco  hanegas 
de  maíz^  que  equivalen  á  ciento  noventa  y  cinco  car- 
gas, y  una  hanega  de  pasto  artificial  que  ceba  de  15 
á  25  reses  por  afio,  según  la  calidad  de  la  tierra  y  la 
buena  ó  mala  estación.  Esta  hanega  produce  de  1 200 
á$ 350 anuales,  y  vale  de  I  1,000  á  $  1,500! 

Onatro  hanegas  de  calla  de  azúcar  en  buen  estado 
de  conservación,  dan  alimento  suficiente  á  un  trapi- 
che de  agua  para  moler  en  todo  el  aQo  sin  interrup- 
ción, y  producir  diez  cargas  de  miel  al  día,  que  al  pre- 
cio medio  de  tres  pesos  la  carga,  representan  $  10,800 
anuales.  Esta  suma  pudiera  doblarse  convirtiendo  en 
azúcar  la  miel.  Aparte  de  esto,  el  mismo  plantío  de 
cafía  suministra  alimento  para  las  muías,  y  los  resi- 
duos de  la  miel  producen  todavía  una  cantidad  de 
aguardiente  de  buena  calidad.  Avaluado  todo,  se 
obtiene  una  producción  de  más  de  $  12,000  al  aflo. 

Oien  vacas  de  leche  pueden  mantenerse  en  cien 
fanegadas  de  pasto  artificial,  produciendo,  además  de 
la  crianza  de  un  ternero,  hasta  seis  litros  de  leche  por 
día  (1),  de  la  cual  puede  obtenerse  una  libra  de  queso  ó 
mantequilla.  Bedúzcase  esta  cantidad  á  sólo  la  mitad, 
y  todavía,  á  razón  de  dos  reales  la  libra  de  queso  ó 
mantequilla,  una  vaca  daría  dos  reales  diarios  ó  $  70 
j)or  año,  Oien  vacas  darían,  pues,  un  producio  bruto 
de  8  7,000  al  afio  en  leche  y  mantequilla,  además  de 

(1)  Somos  testigos  presenciales  del  hecho  siguiente:  en  pasto 
depara  puede  criar  una  Daca,  sin  enflaquecerse,  seis  temeros  á  la 
vez.  Recientemente  hemos  leído  que  las  vacas  de  buena  raza, 
mantenidas  en  establos,  producen  en  Inglaterra  hasta  treinta 
botellas  de  leche  por  día. 
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cien  terneros  que  al  cabo  de  un  año  representarían 
$  800  más.  Deducidos  el  interés  del  dinero  empleado, 
la  renta  de  la  tierra,  los  salarios  de  los  peones,  las  dis- 
minuciones consiguientes  á  las  enfermedades  del  gana- 
do, etc.  etc.,  todavia  podría  obtenerse  de  esta  empresa 
nna  renta  neta  de  más  de  (  2,000  anuales. 

Una  fanegada  de  rastrojo  de  pasto  admite  diez  mil 
matas  de  tabaco,  que  entre  primer  corte  y  soca  pro- 
ducen de  diez  á  quince  arrobas  de  hoja  por  cada  mil 
matas,  ó  sea  de  ciento  á  ciento  cincuenta  arrobas  áe 
tabaco  al  afio,  que  al  precio  medio  de  $  3-20,  represen- 
tan de  $  320  á  $  480  anuales  por  fanegada! 

El  plátano  se  siembra  á  distancias  de  cuatro  varas 
entre  una  y  otra  mata,  y  en  una  fanegada  caben  seis- 
cientas cincuenta  matas.  Cada  mata  produce  cinco  re- 
tofios  y  da  dos  cortes  al  afio,  en  cada  uno  de  los  cua- 
les se  obtiene  un  racimo  de  veinticinco  plátanos,  poco 
más  ó  menos.  Son,  pues,  7,800  racimos  y  195,000  plá- 
tanos en  un  afio,  que  al  precio  de  veinte  plátanos  por 
nn  real  (precio  ínfimo),  representan  $  975  por  afio. 
Al  precio  de  cinco  plátanos  por  real  en  el  mercado  de 
Bogotá,  esta  producción  representaría  |i  4,875  al 
año  (1)  por  cada  fanegada  de  tierra! 

Cuatro  plátanos  diarios  representan  la  mitad  del 
alimento  de  un  jornalero  en  las  tierras  calientes.  En 
esta  proporción  ciento  noventa  y  cinco  mil  plátanos  bas- 
tan para  ahorrar  la  mitad  de  los  gastos  de  alimenta- 
ción de  cerca  de  cien  peones  por  día.  Calculada  ésta  á 
doce  centavos  diarios,  resulta  que  si  este  artículo  se 
reemplazase  por  otro  de  naturaleza  menos  abundante, 

(1)  Humboldt  calcula  <iue  el  plátano  produce  ciento  treinta 
y  tres  veces  más  que  el  trigo  en  una  superficie  de  tierra  igual. 
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DO  bastarían  $  2^500  anuales  para  compensar  la  pro- 
ducción de  una  sola  fanegada  de  plátano. 

A  pesar  de  estas  ventajas  enormes,  sólo  la  miel 
7  el  tabaco  han  logrado  alcanzar  ana  producción  algo 
notable,  merced  á  que  la  primera  se  produce  en  las  in- 
mediaciones de  la  Sabana,  á  sólo  ocho  ó  diesr  leguas 
de  Bogotá,  y  á  que  el  segundo  se  ha  sentado  en  las 
orillas  del  Magdalena,  desde  donde  tiene  un  transpor- 
te fácil  y  comparativamente  barato  á  los  mercados  del 
Atlántico  y  de  Europa. 

Pero  él  maíz,  del  que  sólo  el  valle  bajo  del  Bogotá 
pudiera  producir  doscientas  mil  cargas  al  afio,  y  los 
plátanos,  que  pudieran  inundar  á  todas  las  poblaciones 
de  la  Sabana,  escasean  hasta  en  las  tierras  calientes 
mismas,  y  en  Bogotá  llega  á  venderse  á  $  6-40  la  car- 
ga del  primero,  y  á  I  2-40  ó  $  3-20  la  carga  de  los  se- 
gundos; es  decir,  que  aveces  vale  el  maíz  tanto  como 
el  trigo,  y  los  plátanos  más  que  las  papas. 

La  leche  cuesta  á  razón  de  $  0-05  el  litro  en  Bogotá, 
el  queso  más  de  $  0-40  el  kilogramo,  y  la  mantequilla 
cerca  de  $  0-50,  aparte  de  ser  artículos  sumamente 
escasos,  que  sólo  consumen  las  clases  acomodadas  de  la 
sociedad. 

Considérense  detenidamente  todos  los  resultados 
del  establecimiento  de  una  vía  carretera  al  Magdalena, 
fórmense  los  cálculos  imaginativos  más  exagerados, 
háganse  las-  ilusiones  más  risueñas,  todo  eso  será  in- 
ferior á  la  realidad.  La  abundancia,  la  baratura,  la 
comodidad,  el  trabajo  remunerador,  repartidos  entre 
todas  las  clases  de  la  sociedad,  jamás  serían  avaluados 
de  un  modo  exacto.  TSo  nos  detendremos  en  ponderar 
las  ventajas  que  reportarían  los  capitalistas  y  los  pro- 


jt  •. 


Camino  oarretero  al  Magdalena 


169 


pietaríos,  ventajas  que  están  al  alcance  de  todos;  pero 
nuestro  corazón  ¿e  dilata  al  pensar  que  las  clases  jor- 
naleras, sujetas  hoy  al  hambre,  al  frió,  á  la  desnudez, 
á  pesar  de  un  trabajo  abrnmador,  tendrían  salarios 
más  altos,  víveres  más  baratos  y  esperanza  siquiera  de 
ver  mejorada  después  la  suerte  de  sus  hijos.  Más  que 
los  millones  que  el  rico  pueda  atesorar,  com placo  á 
nuestra  imaginación  el  espectáculo  alegre  y  satisfecho 
de  la  comida  abundante  de  una  familia  de  jornaleros 
debajo  de  un,  techo  humilde  ó  á  la  sombra  de  un  árbol 
frondoso,  sin  zozobra  yá  por  el  pan  del  día  siguiente. 
Sacar  á  esas  masas  etnbrutecidas  por  la  miseria,  hebe- 
tadas por  la  ignorancia,  á  las  alegrías  del  trabajo  y  á 
la  luz  de  la  instrucción,  es  una  obra  que  debe  reclamar 
el  apoyo  de  la  idea  religiosa  misma;  porque  la  idea  de 
Dios  se  revela  comúnmente  á  los  hombres,  más  que 
por  las  esperanzas  de  una  vida  futura,  por  los  bienes 
con  que  su  omnipotencia  nos  colma  en  la  tierra.  Nos 
figuramos  que  en  el  Padrenuestro  debe  de  haber  alguna 
oscuridad  para  el  proletario  hambriento  y  haraposo, 
y  que  sólo  el  trabajador  que  tiene  asegurada  la  abun- 
dancia y  el  contento  de  su  familia  puede  entender  la 
sublimidad  que  encierran  estas  sencillas  palabras: 

^'Venga  á  nos  el  tu  reino,  y  el  pan  nuestro  de  cada 
día  dánosle  hoy  r' 

(De  El  Tiempo  de  2  de  Noviembre  de  1858). 


CAMINO  CARRETERO  AL  MAGDALE«A 

(ARTÍCULO  4.") 

Es  muy  difícil  juzgar  en  este  país  acerca  del 
costo  de  una  vía  de  comunicación  carretera.  En  pri- 
mer lugar^  sólo  una  de  este  género  se  ha  estableci- 
do en  la  Eepublica  entre  Bogotá  y  Los  Manzanos.  Los 
trabajos  análogos  ejecutados  en  vías  de  montaña  lo 
han  sido  en  general  por  medio  del  trabajo  forzado 
de  presidiarios,  las  más  veces  sin  directores  inteligen- 
tes; no  ha  presidido  nunca  un  sistema  perseverante  á 
su  ejecución,  y  en  fin,  no  se  conoce  siquiera  el  gasto 
que  esos  trabajos  han  ocasionado.  En  tercer  lugar, 
para  su  ejecución  se  han  empleado  siempre  los  medios 
más  rústicos,  sin  haberse  usado  jamás  instrumen- 
tos apropiados.  La  gran  dificultad  de  nuestros  cami- 
nos consiste  en  el  modo  de  dar  curso  á  las  aguas  de 
las  fuertes  lluvias  tropicales,  y  en  este  sentido  no  se 
han  hecho  hasta  ahora  estudios  formales.  En  fin,  el 
gobierno  general  y  los  de  las  provincias  son  hasta  aho- 
ra los  únicos  que  han  hecho  caminos,  no  pasando  de 
diez  los  casos  en  que  hayan  sido  abiertos  por  particu- 
lares; y  se  sabe  que  un  gobierno  es  el  peor  de  todos 
los  empresarios,  y  que  las  obras  dirigidas  por  éste  áe- 
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ben  cansar  tgastos  dos  ó  tres  veces  mayores  que  si  á  su 
ejecnción  presidiera  el  celo  inteligente  y  la  economía 
severa  del  interés  particular. 

El  camino  carretero  de  Occidente  costó,  es  verdad, 
á  razón  de  $  24,000  la  legua  en  un  terreno  plano;  y 
tomando  esta  base,  el  desarrollo  de  las  veintidós  le- 
guas que  median  entre  el  puente  de  Serreznela  y  6i- 
rardot  debería  costar  $  528,000;  pero  esta  base  no  pue- 
de aceptarse,  por  el  influjo  de  las  causas  siguientes: 

1.*  Ese  camino  se  construyó  con  un  lujo  que  la 
Tecindad  de  la  capital  de  la  Kepública  podía  cohones- 
tar, pero  que  es  innecesario  en  un  camino  de  menor 
importancia.  Así,  se  exigió  una  anchura  constante  de 
ocho  varas  en  el  camellón  encascajado,  y  sardineles  de 
piedra  en  toda  su  extensión;  requisitos  de  que  se  puede 
prescindir  en  el  camino  de  Girardot,  en  el  que  cinco 
Yaras  de  anchura  bastarían  para  dar  paso  á  dos  carros 
en  direcciones  encontradas,  y  en  donde  los  sardineles 
de  piedra  serían  inútiles  en  muchos  trozos  del  camino. 

2.^  La  naturaleza  deleznable  y  blandn  de  la  tierra 
de  la  Sabana  exigió  que  en  toda  la  extensión  del  cami- 
no se  formase  un  lecho  artificial  de  piedra  y  arena  cu* 
bierto  con  una  espesa  capa  de  cascajo;  precaución  que 
sería  inútil  en  una  grande  extensión  del  camino  de 
Girardot,  en  donde  el  piso  es  naturalmente  sólido,  y 
en  especial  á  todo  lo  largo  del  Apulo  y  del  Bogotá. 

3.*  El  Poder  Ejecutivo  exigió  que  además  de  un 
lecho  de  piedra  y  arena  de  río,  tuviese  el  camino  una 
lapa  de  cascajo  de  diez  á  diez  y  ocho  pulgadas  de  es- 
pesor en  toda  su  extensión.  Esta  condición  no  era  di- 
'icil  de  cumplir  en  las  inmediaciones  de  Bogotá  y  Fa- 
.tativá;  pero  desde  Fontibón  hasta  Serrezuela  era 
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preciso  llevar  esos  materiales  desde  dos  legaas  y  aun 
más  de  distancia^  cansando  nn  gasto  extraordinario^ 
qne  en  el  camino  de  Girardot^  abundante  en  materia- 
les de  construcción  en  toda  la  linea,  se  ahorraría  en 
gran  parte. 

4.*  Por  la  naturaleza  del  contrato,  no  podían  divi- 
dirse con  método  los  trabajos  del  camino:  era  preciso 
hacer  á  la  vez  en  cada  trozo  todas  las  operaciones  ne- 
cesarias para  dejarlo  en.  perfecto  estado  de  servicio; 
mientras  que  una  distribución  más  adecuada  de  los 
trabajos  habría  permitido  hacer  grandes  economías. 

5.*  El  contrato  de  construcción  del  camino  se  hizo 
bajo  la  circunstancia  desfavorable  de  la  poca  confian- 
za en  la  puntualidad  de  los  pagos  de  la  Tesorería,  y 
calculando  que  sobre  el  precio  estipulado  debería  su- 
frirse una  pérdida  de  15  á  20  por  100  en  el  descuento 
con  que  hubiesen  de  venderse  en  el  mercado  las  órde- 
nes de  pago  del  Gobierno. 

6.»  La  inexperiencia  total  en  esta  clase  de  obras 
debió  de  aumentar  considerablemente  los  gastos,  por 
lo  menos  én  su  principio,  é  influir  sobre  los  contra- 
tistas para  hacerles  pedir  un  precio  que  alejase  todas 
las  eventnalidades  de  pérdida. 

7.a  Debe,  en  fin,  calcularse  que  los  contratistas 
hicieron  en  esta  obra  ganancias  considerables  á  la  vez 
que  muy  merecidas. 

No  desconocemos  que  si  bien  los  valles  del  Apulo 
y  del  Bogotá,  desde  San  Joaquín  hasta  Girardot,  pre- 
sentan grandes  facilidades  para  la  construcción  de  la 
vía  carretera,  no  sucede  lo  mismo  con  el  trayecto  de 
seis  ú  ocho  leguas  que  median  entre  San  Joaquín  y  la 
Boca  del  Monte  de  Bojacá  6  de  Barroblanco:  que  en 
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este  trayecto  el  costo  del  camino  padiera  muy  bien 
exceder  de  $  24,000  por  legaa;  pero  en  el  resto  de  la 
línea  los  trabajos  pueden  ejecutarse  con  mucha  eco- 
nomía. 

Desde  luego  que  no  se  tratará  de  concluir  el  camino 
en  un  breve  término,  porque  esta  circunstancia  exigiría 
el  empleo  de  muchos  bracos  á  la  vez,  y  haría  subir  con- 
siderablemente el  precio  de  los  jornales.  Tampoco  se 
ejecutarían  las  obras  á  un  tiempo  en  toda  la  línea:  se 
empezaría  por  los  trozos  en  que  una  circulación  de 
cargas  más  activa  proporcione  inmediatamente  algu- 
nas utilidades  y  determine  un  desarrollo  industrial 
que  dé  movimiento  comercial  á  las  tierras  vecinas. 
Se  trataría  primero  de  hacer  transitable  la  vía  por  me- 
dio de  carros  en  el  verano,  aunque  hubiese  de  cerrar- 
se durante  dos  ó  tres  inviernos;  pero  entonces  podría 
observarse  con  sangre  fría  cuáles  son  los  lugares  que 
requieren  trabajos  permanentes,  cuáles  aquellos  que 
exigen  reparaciones  incesantes,  aquellos,  en  fin,  en 
que  no  es  necesario  ejecutar  trabajo  alguno  de  con- 
solidación. 

Abierto  el  tráfico  de  carros  basta  el  pie  de  La  Mesa, 
los  productos  de  esta  sola  sección  darían  grandes  re- 
cursos para  continuar  la  obra  hasta  Girardot. 

Para  que  las  personas  más  inteligentes  que  nos- 
otros puedan  juzgar  de  los  gastos  que  ocasionaría  la 
apertura  del  camino,  vamos  á  suministrarles  algunos 
datos  sobre  el  precio  de  los  elementos  de  ejecución. 

!E1  primero  de  éstos  es  el  de  los  jornales,  que 
consta  de  dos  partes:  1.^  La  retribución  pecuniaria 
que  se  pague  al  jornalero;  y  2.a  La  naturaleza  del 
trabajo  de  éste.  La  segunda  parte  es  totalmente  des- 
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conocida  para  nosotros:  así^  no  podríamos  decir  ni 
aproximadamente  cuántas  varas  de  banqueo  pueden 
hacerse  diariamente  en  terreno  blando  con  diez  peo- 
nes, ni  cuántas  arrobas  de  peso  pueden  levantar  con 
sus  brazos.  Todo  lo  que  sobre  el  particular  podemos 
decir  es  que  la  población  indígena  de  la  altiplanicie^  si 
bien  laboriosa  y  frugal,  es,  en  lo  general,  débil  para 
los  trabajos  que  requieren  fuerza  corporal,  y  que  las 
poblaciones  de  las  tierras  calientes,  aunque  proceden 
de  una  raza  más  robusta,  son  indolentes  y  perezosas. 
En  cuanto  á  lo  primero,  la  remuneración  del  jor- 
nalero se  divide  también  en  dos  partes:  el  salario  en 
dinero  y  el  gasto  de  su  alimentación.  Les  salarios  en 
dinero  son  los  siguientes: 

En  la  Sabana  de  Bogotá,  por  día i  O  15 

De  Tena  á  Anapoima O  15 

De  Anapoim-a  á  Tocaima O  20 

De  Tocaima  á  Girardot O  25 

El  gasto  de  alimentación  de  un  número  considera- 
ble de  peones  no  excedería  en  ninguna  parte  del  tra- 
yecto de  diez  centavos  por  persona  en  un  día. 

En  materia  de  bestias  de  servicio,  una  yunta  de 
bueyes  cuesta,  según  su  calidad,  de  $  60  á  $  90.  Una 
muía  de  carga,  de  $  40  á  $  50,  y  un  caballo  fuerte,  de 
$  60  á  $  80  (1). 

La  madera  incorruptible,  como  el  cumula,  el  gna- 
yacán,  el  diomate,  el  dinde,  etc.,  se  encuentran  en 
abundancia  en  toda  la  línea. 

(1)  Estos  precios  han  cambiado  notablemente  en  el  curso 
de  los  treinta  y  cinco  últimos  años.  Los  jornales  cuestan  más 
del  doble,  y  el  triple  quizás  el  gasto  de  alimentación. 

La  yunta  de  bueyes  vale  hoy  de  $  200  á  $  250,  y  una  muía 
de  carga  de  $  100  á  1 150.— (Nota  de  1892). 
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La  piedra,  ci  cascajo  y  la  arena  son  abundantes  en 
extremo,  pndiendo  asegurarse  que  no  habrá  parte  al- 
guna del  camino  en  que  estos  elementos  disten  más 
de  300  metros  de  la  línea. 

Con  excepción  de  dos  legnas  en  la  Sabana  de  Bo- 
gotá y  de  algunos  trozos  muy  cortos  en  el  resto  de  la 
línea,  todo  el  piso  es  sólido,  y  los  desagües  en  extre- 
mo fáciles  hacia  el  Apulo  y  hacia  el  Bogotá. 

La  altara  de  Girardot  sobre  el  nivel  del  mar  pue- 
de calcularse  en  420  metros  (1);  la  de  Bogotá  es  de 
2,661;  entre  los  dos  extremos  del  camino  hay,  pues, 
una  diferencia  de  2,240  metros,  que  debe  dividirse  en 
las  veintiuna  leguas  que  median  entre  la  Boca  del  Mon- 
te y  Girardot. 

Pero  esta  división  es  muy  desigual:  desde  Girardot 
hasta  San  Nicolás  (al  pie  de  La  Mesa)  el  desnivel  del 
camino  sería  el  mismo  del  Apulo  y  del  Bogotá,  que, 
calculándolo  en  0°^.01,  da  entre  Girardot  y  el  pie  de 
La  Mesa  una  diferencia  de  700  metros,  ó  sea  una  al- 
tara de  1,140  metros  al  punto  en  que  empieza  el  as- 
censo á  la  aUiplanioie.  Entre  esto  punto  y  la  Boca 
del  Monte,  hay  pues,  1,520  metros  do  desnivel,  que  por 
el  camino  de  montaña  actual  se  recorren  en  un  des- 
arrollo de  poco  menos  de  seis  leguas.  Suponiendo  que 
entre  estos  puntos  pudiera  formarse  un  plano  que  con- 
servase una  misma  inclinación  en  toda  la  línea,  el  des- 

(1)  £1  Barón  de  Humboldt  calcula  en  283  metros  la  altura  de 

Bonda  sobre  el  nivel  del  mar;  y  M.  Poncet  calcula  en  0°».001  el 

declive  del  alto  Magdalena.  Con  estas  bases,  y  calculando  trein- 

A  leguas  ó  150,000  metros  de  Girardot  á  Honda,  la  diferencia 

le  nivel  entre  estos  dos  lugares  seria  de  150  metros  poco  más  ó 

enos.  El  mismo  Barón  de  Humboldt  estima  en  78  toesas  ó  133 

etros  la  diferencia  de  altura  entre  Honda  y  Nare,  puntos  que 

stan  menos  entre  si  que  Honda  y  Girardot. 
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nivel  del  camino  Beria  de  5  por  100.  Dándole  un  dea- 
arrollo  más  extenso  á  ai^Délla,  podría  eTÍtaise  el  tener 
pendiontcB  de  más  de  5  por  100  de  desnivel. 

Por  desgracia  no  hemos  poilido  encontrar  noticia 
exacta  de  la  altara  de  los  lugares  que  dejamos  expre- 
sados (1);  pero  nuestros  cálculos  ae  corroboran  con 
los  datos  signientes: 

Según  Oaldas,  la  guadua  no  se  produce  en  las  al* 
turas  de  más  de  1,676  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y 
todos  los  que  han  recorrido  el  camino  de  La  Mesa  re- 
cordarán haber  visto  en  Tena  los  últimos  grupos  de 
guaduas;  lo  que  proeba  que  esa  localidad  puede  tener 
cerca  de  1,600  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar, 
y  que  sti  diferencia  de  nivel  con  la  Sabana  de  Bogotá 
no  excede  en  mucho  de  1,000  metros. 

Según  las  observaciones  del  mismo  sabio,  el  plata* 
no  guineo  sólo  se  cultiva  hasta  la  altni-a  de  1,754 
metros  sobre  el  nivel  del  mar;  y,  si  no  nos  engaña- 
mos, las  primeras  matas  de  esta  planta  se  encuentran 
en  El  Tambo,  sitio  que  está  más  bajo  que  Tenasucá,  á 
menos  de  media  hora  de  camino  de  Tena,  lo  que  prae- 
ba  qne  entre  ese  sitio  y  el  nivel'  de  la  Sabana  no  hay 
más  de  800  á  900  metros  de  diferencia. 

En  ninguna  parte  de  su  extensión  atraviesa  el  ca- 
mino teri'snos  anegadizos.  Tampoco  tiene  que  atrave- 
sar corrientes  de  agua  numerosas.  £1  número  de  puen- 
tes que  deberían  construirse  es  muy  reducido,  ysu  an- 
chuia,  si  se  exceptúan  dos  ó  tres  sobre  el  Apulo,  será 
insignificante. 

(I)  Escrito  este  articulo,  hemos  sabido  que  el  sefioi  QBDeral 
Codazú  calcula  un  1,100  metros  la  altura  sobre  el  nivel  del  mar 
del  lío  Bogotá;  frente  fi  La  Mesa,  en  880  metros  la  de  Oirardot, 
en  1,808  la  de  Tena,  y  en  1,803  la  de  Tenasucá. 
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En  naestro  concepto,  dirigiéndose  con  intelígen- 
<s¡a  y  economía  los  trabajos  del  camino,  su  costo  pue- 
«de  ser,  poco  más  ó  menos,  el  siguiente: 

Seis  leguas  de  Bogotá  á  Serrezuela,  7iada  porque 
•están  construidas. 

Dos  leguas  de  Serrezuela  á  la  Boca  del  Monte,  & 
$  10,000  la  legua t    20,000 

Ooho  leguas  de  la  Boca  del  Monte  á  Sun 
Joaquín,  á  razón  de  $  30,000  la  legua.   .  ^ .       240,000 

Cinco  leguas  de  San  Nicolás  á  Las  Jun- 
tas de  Apnlo,  á  razón  de  $  15,000  la  legua, 
'inclusive  el  gasto  de  puentes 75,000 

Tres  leguas  de  Juntas  de  Apulo  á  To- 
caima,  á  razón  de  $  12,000  por  legua 36,000 

Seis  leguas  y  media  de  Tocaima  á  Gi- 
rardot,  &  razón  de  I  8,000  la  legua 52,500 

Total I  423,500 

¿Gaáles  serían  los  productos  de  este  camino?  ¿Btis- 
iarían  ellos  para  cubrir  los  intereses  de  la  suma  em- 
pleada en  la  construcción,  y  $  30,000  anuales  que  coa- 
ctarían su  reparación  y  mejora?  Ejta  es  la  cuestión. 

Tiacnal  puede  examinarse  por  dos  faces  distintas» 
Por  el  punto  de  vista  del  tráfico  actual  del  camino,  7 
|)or  el  del  desarrollo  que  con  el  transcurso  del  tiempo, 
d  aumento  de  población  y  las  facilidades  que  le  brin- 
dará una  vía  carretera,  está  llamado  este  tráfico  á 
'tener  en  el  porvenir. 

Si  se  considera  lo  primero,  basta  observar  que  na 
ttiovimiento  de  250,000  cargas  al  afio  entre  Bogotá  7 
ÍM  Mesa  y  La  Mesa  y  Girardot,  es  bastante  para  pro- 
"dtrcir  utilidades  suficientes.   Uno  de  dos  resultados 
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tendrá  el  establecimiento  de  una  vía  carretera:  6  el 
aervicio  del  tráfico  se  hace  eiclasivamente  por  medio 
de  carros,  6  continúa  haciéndose  como  hasta  aqni,  & 
lomo  de  muías.  Lo  primero,  que  es  lo  más  seguro,  per- 
mitiría á  la  compafiia  empresaria  hacer  una  ganancia 
de  cuatro  reales  en  la  transportación  de  cada  carga  en- 
tre Bogotá  7  La  Mesa,  y  de  seis  entre  La  Mesa  y  Gl- 
rardot.  Sí  lo  segundo,  que  no  es  de  creer,  la  compafiia 
podría  establecer  peajes  equivalentes. 

Estas  utilidades  representarían  r 

Sobre  150,000  cargas  entre  Bogotá  y  La 
Mesa   I    60,00(> 

Sobre  100,000  cargas  entre  La  Mesa  y 
Girardot . .  - 60,00» 

Dos  décimos  por  pasajero  montado,  en- 
tre Bogotá  y  La  Mesa,  sobre  30,000'  pasaje- 
ros   6,00» 

Oinco  centavos  por  pasajero  á  pie,  en- 
tre los  mismos  lugares,  sobre  40,000  pasa- 
jeros   2,00» 

Dos  décimos  por  pasajero  á  caballo,  en- 
tre La  Mesa  y  Girardot,  sobre  9,000  pasa- 
jeros   1,80» 

Ginco  centavos  por  pasajero  á  pie,  sobre 
35,000 1,76» 

Un  décimo  por  cerdo,  sobre  ^5,000. .   .  2,50» 

XTn  décimo  por  cabeza  de  ganado  fiáco, 
sobre  20,000 2;00» 

Dos  décimos  por  cnbeza  de  ganado  gor- 
do, sobre  10,000 2,00» 

■  ■  ■   ■■     ■  ■  J- 

Total $  138,05a> 
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Loíb  fletes  de  Bogotá  y  Üuatróesqainas  á  La  Mesa 
imestan  hoy  $  1-60  por  carga. 

Entre  La  Mesa  y  Oirardot^  $  2-40. 

Entre  Bogotá  y  Girardot,  $  4.  ^ 

En  una  vía  carretera  este  servicio  pudiera  hacerse 
por  $  1  entre  Bogotá  y  La  Mesa. 

Por  $  1-50  entre  La  Mesa  y  Girardot. 

Por  $  ^50  entre  Bogotá  y  Girardot. 

De  manera  que  el  público  obtendría  un  ahorro  de 
«n  40  por  100*  en  los  gastos  de  transportación,  des- 
pues  de  pagar  generosamente  el  servicio  de  la  com* 
pafiía. 

Para  comprobar  las  anteriores  aserciones^  nos  per- 
mitiremos hacer  los  cálculos  siguientes: 

Un  carro  de  dos  ruedas  con  dos  yuntas  de  bueyes 
puede  costar  $  300. 

Este  carro  puede  hacer  cincuenta  y  dos  viajes  al 
afio  entre  Bogotá  y  La  Mesa,  transportando  ocho  car- 
gas en  cada  viaje  al  precio  neto  de  6  décimos  cada 
carga^  deducidos  4  que  toma  la  compafiia  empresaria 
del  camino.  / 

El  viaje  de  ida  produce,  pues $    4  80 

El  de  regreso 4  80 

Total  por  semana $    9  60 

« 

En  52  semanas  del  afio  son $    499  20 

Dedúzcanse  de  este  producto: 

Salario  dd  carretero  á  3  décimos 
éiarios  en  ttescien  tos  días  hábiles  de 
trabajo... $    90 

Pasan. ... $    90      499  iib 

.;  ,  ■      •  .     •  •  ....  :   ;  ■) 
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Vienen.; •        90       499  20 

M  soten  i  miento  do  los  bneyes  á  5 
centavos  diarios  por  cabeza,  sobre 
cnatro  buejes,   Bon  ÍO-SOdiarioay 

«Utio 78 

Deterioro  del  carro 32 

Pérdida  de  baejeí.   40 

Intereses  del  capital  sobre  %  800.        36 

Total  de  gastos *  270 

Agregúense  %  60  más  por  cantas 
«straordinarias 60 

Müximo  de  gastos 330      330  20 

Utilidad  neta  al  aOo  sobre  carro 169  .. 

O  sea  más  de  50  por  100  sobre  el  capital  empleado, 
óespués  de  pagar  su  interés  al  12  por  100  annal. 

£1  empresario  que  tuviese  diez  carros,  pcclria  as»- 
gararse  una  renta  de  %  1,200  á  1,600  anuales. 

Calcular  el  aumento  de  tráfico  que  con  eltranscnno 
del  tiempo  podría  tener  esta  vía,  es  en  extremo  difícil. 
Pudieran  hacerse  conjeturas  más  ó  menos  aproxímo- 
«laa  sobre  el  ensanche  qne  tomaría  el  comercio  de  cie^ 
tos  artículos  conocidos  boj;  pero,  ¿qué  suposicionec 
líqniera  podrían  hacerse  hcerca  de  una  multitud  d« 
productos  en  qne  boj  no  se  trafica  abEoIntamente,  j 
an  fiujo  valor  ni  aun  se  piensa  tal  vez?  ¿QaiÉn  paed* 
calcular  la  importancia  qne  está  llamudo  á  tomar  el 
comercio  de  maderas,  por  ejemplo,  íavoreoido  por 
una  vía  carretera  qne  atraviesa  selvas  vírgenes  cui 
desconocidas?  Y  el  día  en  que,  resuelto  el  problema  d« 
b  navegación  per  vapor  en  el  alto  Magdalena,  paed«H 
caminar  basta  Xeiva  loa  productos  de  la  Sabana  oob 
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na  gasto  de  $  3  6  t  4  por  carga,  ¿puede  calcularse  él 
desarrollo  que  tendrá  el  comercio  de  sus  artículos  ali- 
menticios  y  el  de  los  frutos  que  en  caoibio  le  envíen 
líariquita  y  Neiva?  ¿Puede^  por  ventura,  hacerse  cál- 
enlo alguno  aproximado  sobre  la  cantidad  de  plátanos, 
Inaia,  yucas,  frutas  de  todo  género  que  inmediata- 
mente enviarían  los  valles  del  Apulo  y  del  Bogotá^ 
productos  que  hoy  no  pueden  venir  por  falta  de  vehí- 
ealos  ó  por  el  alto  precio  de  los  transportes?  Las  ha- 
ciendas del  bajo  Bogotá  y  del  Apulo  tendrían  en  loa 
pneblos  de  Neiva  y  Mariquita  nuevos  consumidores 
para  sus  mieles,  aguardientes,  carnes,  maíces  y  trigo, 
artículos  que  les  llegan  hoy  á  precios  tan  recargados, 
f|ue  las  clases  jornaleras  quedan  excluidas  de  su  cen- 
an mo.  El  pescado  del  Magdalena  podría  por  sí  solo 
representar  con  el  tiempo  un  vasto  comercio. 

Tenemos  firme  convicción  de  que  el  tráfico  de 
esta  ruta  doblaría  antes  de  cinco  afios,  y  de  que  segui- 
jía  la  misma  proporción  en  los  periodos  quinquenales 
siguientes.  Es  decir,  que  rebajando  todos  los  af&os  la. 
tarifa  de  los  peajes,  este  camino  seria  una  empresa 
que  redituaría  siempre  30  por  100  al  afio  á  sus  accior 
iiistas,  y  mucho  más  después  de  pasados  los  diez  pri- 
meros afios;  porque  la  fecundidad  de  estas  empresas 
ss  inagotable  y  encuentra  todos  los  días  alimento  nue- 
TO  en  la  producción  de  un  artículo  no  conocido  antes, 
•n  la  apertura  de  otro  camino,  en  la  formación  de  po- 
blaciones nuevas,  en  todos  los  accidentes  favorables  & 
los  pueblos,  en  fin* 

Los  beneficios  de  este  camino  carretero,  como  los 
ée  cualqnera  otro  que  abra  un  campo  extenso  á  la  ac- 
tividad industrial,  no  se  limitan  á  los  empresarios  de 
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|a  obra,  sino  que  repartirá  sns  diyiden^ps  de  ganan- 
cias 7  comodidades  á  todas  las  clases  de  la  sociedad. 

A  los  comerciantes  de  Bogotá»  para  quienes  se  ex- 
tendería considerablemente  el  círculo  desnsoonsamfr 
dores. 

A  los  propietarios  de  la  Sabana,  cajos  productos 
podrían  ser  pedidos  de  poblaciones  más  lejanas,  y  que 
en  consecuencia  podrían  ensanchar  las  proporciones 
de  sus  siembras  y  yer  aumentado  el  valor  de  sus  tierras. 

A  los  propietarios  de  casas  en  Bogotá,  quienes,  con 
ún  tráfico  más  activo  y  mejores  vías  para  venir  ^  I» 
capital,  verían  aumentado  el  alquiler  y  el  valor  venal 
de  sus  fincas. 

A  los  propietarios  de  haciendas  en  los  valles  del 
Apulo  y  del  Bogotá,  cuyas  propiedades,  con  sólo  et 
hecho  de  quedar  en  la  vecindad  de  un  camino  carre- 
tero á  la  Sabana,  valdrían  un  50  por  100  más  d.e  lo 
que  hoy  podrían  ofrecer  por  ellas:  que  tendrían  sali- 
das ilimitadas  para  sus  productos,  y  podrían  sus  due- 
fios  viajar  á  la  capital  con  comodidad  y  feguridad  á* 
la  vez. 

A  los  pueblos  de  N^iva  y  Llanogrande,  que  de  he- 
cno  vienen  á  quedar  dos  jomadas  más  cerca  de  Bogo^ 
tá  que  antes. 

A  los  ricos,  para  quienes  se  ensancha  el  número  de 
las  especulaciones. 

Á  los  pobres,  para  quienes  se  abren  los  caminoadei 
la  industria,  se  aumenta  el  valor  del  trabajo  y  se  oíre^' 
cen  alimentos  más  abundantes,  más  variados  y  á  má^ 
bajo  precio. 

Esta  es  una  obra  en  que  esjtán  comprometidos  to-^ 
dos  los  intereFes,  desde  los  más  pequemos  hasta  Igs  qim ^ 
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grandes,  desde  el  trabajo  del  proletario  hasta  el  of  den 
público. 

Las  reyolacienes  en  los  países  libres  son  hijas  de 
la  pobreaa  y  de  la  ociosidad.  Dadme  nn  país  libre  eá 
•qu  haya  trabajo  Temnnerador  para  todos,  y  yo  os  daré 
un  segaro  gratuito  contra  las  revolaoiones.   La  ¡dea 
de  trastornar  la  paz  pública  no  tiene  entrada  en  el 
cerebro  de  nn  hombre  ocupado,  y  es  abs^rda  siem- 
pre en  la  mente  del  propietario,  que  no  podrá  conce- 
^bir  jamás  el  pensamiento  de  conmover  el  orden  social 
que  presta  seguridad  á  su  riqueza  y  sirve  de  base  á  su 
bienestar.  Bstces  lo  que  explica  la  ausencia  de  laá  re- 
Tolnciones  en  la  oottfederación  americana,  á  pesar  del 
<iarácter  turbulento  de  sus  habitantes,  de  la  heterogí»- 
neidad  de  sins  instituciones,  del  calor  que  acompafiá' 
á  sus  elecciones  populares,  y  del  choque  revuelto  dé' 
«US  religiones,  hábitos  y  razas  tan  distintas.  Allí  lá 
paa  pública  tiene  por  defensores  entusiastas  desdé  el 
banquero  millonario  de  Wall  Street  basta'  el  más  po^ 
^bre  squatíér  del  Oeste,  porque  todos  tienen  nn  techd 
debajo  del  sol  y  una  ocupación  que  absorbe  toda  la  ac- 
"tividad  de  su  espíritu.  Y  lo  contrarío  tiene  que  suce^ 
der  en  los  países  atrasados  como  el  nuestro,  en  donde 
frecuentemente  el  trabajo  carece  de  objeto  y  una  i^to- 
lución  no  puede  inspirar  á  las  multitudes  el  tenior  Jé' 
perder,  y  si  la  esperanza  de  gattar  algo;  en  donde 
la  miseria  hace  sentir  por  todas  partes  la  tiranía  dé  laáí 
•cesas,  inexplicable  para  el  vulgo  ignorante,  mucho  misr 
pesada  que  la  tiraoía  de  los  hombres. 

De  todas  partes  se  nos  grita  que  una  obra  de  eétk 
«naturaleza  es  imposible  en  un  país  dormido  para  el' 
«espíritu  de  empresa;  pero  creemos  que  esto  es  un  ertor. 
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Hay  entre  nosotros  ana  gran  dosis ^e  carácter  aven-- 
torero,  sediento  de  innovación  y  de  mejora.  Eu  polu» 
tica  pocos  7  tal  vez  ningún  pueblo  moderno  ha  lleya* 
do  á  cabo  tantas  y  tan  aitas  empresas.  De  la  domina- 
cien  espafiola  se  libertaron  nuestros  padres  al  travé»< 
de  un  océano  de  sangre  y  después  de  quince  afios  de 
guerra;  al  compresivo  sistema  colonial  espafiol  siguiá* 
la  Bepáblica  democrática  sin  período  alguno  de  tran* 
fiición; del  centralismo  déla  primera  época  pasamos- 
sin  demora  í  la  descentralización  administrativa,  y  de- 
ésta  á  la  forma  federal.  La  esclavitud  de  la  raza  negra,, 
institución  profundamente  arraigada  en  otros  países^ 
no  resistió  en  el  nuestro  el  segundo  embate  de  los 
abolicionistas.   Las  tradiciones  más  envejecidas  han 
sido  rotas  sin  obstáculo,  pasando  de  la  intolerancia  á- 
la  libertad  religiosa  más  completa  y  más  absoluta,  8Í> 
no  en  las  costumbres,  en  las  instituciones,  loque  siem-* 
pre  es  un  paso  gigantesco.  Tenemos  ñrme  confianza* 
en  que  el  ánimo  que  nos  ha  sobrado  para  las  empi*esas 
políticas  no  nos  ha  de  faltar  en  las  empresas  indus- 
triales, sí,  como  lo  creemos,  nuestra  organización  po^ 
lítica  ha  llegado  yá  á  una  forma  definitiva* 

En  materias  industriales,  justicia  es  decirlo,  tam^ 
poco  nos  ha  faltado  espíritu  emprendedor,  á  pesar  de* 
nnestras  repetidas  conmociones  populares.  La  produc- 
ción  de  tabaco  ha  cuadruplicado  en  ocho  afios;  los^ 
pastos  artificiales  han  sucedido  en  igual  tiempo  en 
una  considerable  extensión  á  la  sombría  soledad  de  las» 
selvas;  las  quinas  fueron  extraídas  en  grandes  masáis 
del  fondo  más  retirado  de  las  cordilleras,  y  Barran-^ 
quillay  Santa  Marta  solas  han  empleado  en  la  nave^pa* 
oión  por  vapor  del  Magdalena,  durante  los  diez  últimos^ 
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afioSy  nna  suma  dos  6  tres  veces  mayor  que  la  necesaria, 
para  abrir  hasta  este  río  nnavia  carretera  desde  Bogo* 
tá.  Si  en  la  gnerra  y  en  la  política  hemos  tenido  héroes 
y  hombres  de  Estado,  hay  lógica  irresistible  en  pensar 
que  la  industria  engendrará  también  más  tarde  ó  más 
temprano  los  héroes  de  la  paz^  los  grandes  hombres 
del  trabajo,  de  las  mejoras  materiales  y  de  la  gloria 
comercial  del  país.  De  la  gloria,  sí:  los  nombres  del 
Duque  de  Bridgewater  y  de  Stephenson  yivírán  en 
Inglaterra  por  más  tiempo  que  el  de  Palmerston;  Ber- 
nardo de  Palissy  más  que  Massena  y  que  Murat  en 
Francia;  Salamanca,  que  ha  dotado  á  Espafia  con  sus 
primeros  ferrocarriles,  será  recordado  cuando  se  haya 
perdido  yá  la  memoria  de  Espartero^  de  Narváez  y  de 
O^Donell;  los  nombres  de  Frankiin  y  de  Fulton  vivi- 
rán en  la  más  remota  posteridad  al  lado  del  nombre 
excelso  de  Washington;  y  entre  nosotros,  cuando  la 
posteridad  haga  justicia  á  los  grandes  hechos,  cuando 
haya  pasado  la  hora  de  las  reputaciones  usurpadas, 
nuestra  historia  recordará  Qon  gratitud  y  respeto  que 
Juan  Bernardo  Elbers  fue  el  primero  que  interrumpió 
la  soledad  salvaje  del  Magdalena  á  impulso  de  las  rue- 
das del  vapor. 

(De  El  Tiempo  de  28  de  Noviembre  de  1858).  . 
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El  acontecimiento  más  notable  de  la  lemana  qae 
&ba  de  tranaenrrif  ea  el  priooipio  de  formación  di 
la  compaflía  anónima  para  el  establecimiento  de  ai 
légrafo  eléctrico  entre  Oonejo,  Honda,  Ambalema, 
i  Meaa  y  Bogotá.  El  empresario  de  esta  obra  es  ei 
lor  JuAK  B,  Pata,  de  Ambalema,  y  las  bases  prÍD< 
Mlea  de  la  empresa  son  las  sigaientes: 

FBMITPITBSTO  DB  LA  OBBA 

&attiu  ds  ediAUotmUnto  (|  da  0,S) 

Aparato telegr&floo,  alambreyaisladore>.t  S^OOfl 
Oosto  de  20,000  MtaniiÜes  puestos  en  sa 

¡o 20,00( 

Ingeniero  para  montar  el  telégrafo  y  di- 

¡irloB  trabajos  durante  diez  meses 3,40( 

Ampliación  de  caminos 4,00( 

Cinco  casitas  para  las  estaciones 2,40( 

Colocación  de  alambres 3,0OC 

OastoB  imprevistos - 1,20( 

Total  de  0,8 •  40,00( 


TMgritfo9  éUctricós  IST 

Ga8to$  de  servicio  (al  mee). 

Sueldo  de  20  reeorredores  de  la  línea,  á  1 16 

cada  uno «. $  390 

Telegrafista  de  Conejo 64 

—  deHonda 6é 

—  Ambalema 64 

—  La  Mesa 39 

—  Bogotá.  ••• •  M 

Administrador  de  la  empresa 100 

•Gastos  imprevistos ^ 100* 

$      80O 

Productos  eáleulados  {al  mes). 

Doce  despachos  primitiyos  al  día  y  doce  respaestas^ 
"Bon  2i4  despachos,  que  computados  unos  con  otros  al 
precio  de  $  2  cada  ano,  hacen  I  48  diarios:  al 
nw $  X,440 

Qae  deducidos  los  glastos 800 

Dejan  una  utilidad  mensual  de $      610 

Qae  representan  un  19  por  100  al  afio. 

Los  $  32,000  en  que  se  calcula  f\  gasto  de  la  obra 
Be  dividirán  en  400  acciones  de  á  $  80  cada  una,  de 
Im  cuales  tomará  200  el  Gobierno  general,  seg6n  se 
cree,  y  se  buscan  accionistas  para  las  200  restantes,  coa 
esperanza  de  colocarlas  todas  en  breve.  Yá  hay  toma- 
das  treinta. 

Recomendamos  vivamente  esta  empresa  dé  progre- 
so, cuyo  gasto  es  tan  pequeño  y  cuyos  resultados  bou 
tan  grandes. 

Los  telégrafos  eléctricos  representan  el  sistema  de 
ce  nanicación  postal  más  rápido  que  la  imaginaoióa 
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pnede  concebir^  y  que  satisface  á  la  impaciencia  máa- 
exigente  de  cariosidad  6  interés  qae  el  alma  pneda 
fentir.  Aplicado  á  los  negocios  comunes  de  la  indas- 
tría,  sns  ventajas  son  infinitas;  al  orden  páblico,  sns 
peryicios  son  de  la  más  alta  importancia;  á  la  Admi- 
BÍstración  pública,  sobre  todo  en  la  criminal,  es  el 
medio  más  eficaz  qne  hasta  hoy  se  ha  puesto  en  prác- 
tica para  averignar  los  crímenes  y  aprehender  á  sus 
autores.  Así,  apenas  ensayados  en  1844,  en  el  ferroca- 
rríl  de  Washington  á  Bal  ti  more,  en  los  Estados  Uni- 
dos, de  acuerdo  con  el  sistema  del  profesor  Morse, 
mejorado  por  B.«in  en  1849  y  sucesiyamente  despaéa 
por  Honse,  Hughes,  Phelps  y  otrod,  se  han  extendido 
prodigiosamente  dondequiera  que  la  civilización  ha 
estampado  su  pie.  Hoy  se  calcula  en  más  de  sesenta 
y  cuatro  mil  leguas  la  extensión  de  líneas  telegráfi- 
cas, divididas  asi: 

En  los  Estados  Unidos •  •     18,000  leguas.. 

En  la  Orati  Bretafia 14,000      — 

Eq  Alemania 12,000      — 

En  Francia 9,000      — 

En  Rusia 4,000      — 

En  Italia 2,400      — 

En  la  India  inglesa 1,800      — 

En  el  Canadá 1,700      — 

En  Turquía  y  Grecia 780      — 

En  Suiza 700      -— 

En  Dinamarca  y  Suecia ..••         700     — - 

En  Australia 850      — ^ 

En  México 80      — 

En  Chile 60      — 

En  Venezuela  (?) 20      — 

En  Colombia  (Panamá) 17      — 


I 
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Los  telégrafos  eléctricos  son  yá  uno  de  los  princi- 
|>ale8  termómetros  de  la  civilización  de  un  país.  A  me-^ 
dida  que  la  invención  ha  ido  perfeccionándose,  n 
XK)eto  ha  ido  disminuyendo,  en  términos  que  en  loi 
Estados  Unidos  se  compata  yá  en  menos  de  $  HOO  por 
legua  el  gasto  de  establecimiento  de  este  asombroso 
medio  de  comunicación. 

Es  muy  probable  que  entre  nosotros  cueste  roái 
tairo  el  de  la  primera  linea,  i  causa  de  la  ignorancia 
de  los  procedimientos;  pero  también  es  probable  que 
"cueste  menos  de  lo  que  se  presupone.  Así,  por  ejem- 
{)lo,  el  sefior  Pava  calcula  20,000  postes  en  una  exten* 
sión  que  no  alcanza  á  cincuenta  leguas;  cálculo  que 
exagerado,  pues  la  distancia  á  qué  éstos  se  colocan 
ordinariamente  de  80  á  100  yardas  en  los  Estados  Uni- 
dos, en  cuya  proporción  apenas  se  emplearian  en  el  qae 
aquí  se  proyecta  3  ó  4,000,  lo  que  disminuiría  ea 
1 15,000  ó  16,000  el  gasto  de  la  obra. 

El  número  de  despachos  transmitidos  en  los  Esta* 
dos  Unidos  en  1857,  con  14,000  leguas  de  extensión  ea 
las  líneas,  pasaba  de  4.000,000  en  el  alio,  y  hoy  pasa- 
rán tal  vez  de  6.000,000,  pues  sólo  en  los  despachos 
telegráficos  de  las  operaciones  militares  ha  subido  el 
guarismo  á  más  de  1.600,000,  según  recordamos  haber 
leído  en  el  informe  del  Ministro  de  la  Guerra,  de  Di- 
ciembre de  1863.  Por  aquí  puede  colegirse  que  no  es 
exagerado  el  cálculo  de  8, 700  despachos  anuales  que  el 
aefior  Pava  calcula  para  el  que  se  proyecta  entre  noa- 
otros. 

Démosle  apoyo  decidido  áesta  empresa  civilizado- 

Bs  necesario  empezar  en  el  camino  del  progreso,  j 
pesar  coa  fe,  haciendo  sacrificios  pecuniarios  ai 
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ínere  preciso;  porqae  el  progreso  no  yiene  nanea  por 
81  mismo  7  es  ana  divinidad  esquiva,  que  pide  sacrifi*- 
eios  j  esfuerzos  para  conceder  sus  dones;  pero  n6  sa- 
lírificios  cruentos  como  los  de  los  dioses  de  las  épocas^ 
de  barbarie,  sino  pruebas  de  esperanza  y  de  fe  (1). 

(De  La  Qpimán  de  18  de  Julio  de  1864). 


(1)  No  se  llevó  á  cabo  la  empresa  por  falta  de  fe  en  nue». 
tros  comerciantes.  Un  afio  después  la  Administración  M millo- 
llevó  á  cabo  la  obra  con  recursos  del  Tesoro  nacional  y  auxilio. 
de  unos  pocos  accionistas  particulares  de  esta  ciudad.  El  em- 
presario americano,  sefior  Guillermo  8ee  Btiles,  cobró  á  $  1,000 
por  legua  su  establecimiento.  En  seguida  un  colombiano,  €^ 
sefior  Demetrio  Paredes,  redujo  á  $500  este  gasto  en  un  grat^ 
aúmero  de  líneas. 
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El  mando  comercial  áe  la  época  presente  paede 
eonsiderarse  dividido  en  dos  hemisferios,  separados 
por  nn  gran  círculo  qae  rodéasela  tierra  á  lo  largo  de 
las  cordilleras  de  los  Andes  y  de  los  montes  Bocaliosos, 
por  ana  parte»  y  por  otra  el  mar  de  Kama,  los  montes 
Urales,  el  istmo  de  Suez,  el  carso  del  Nilo,  y  las  mon- 
tafias  de  la  Lana  hasta  la  Punta  de  Agujas,  en  la 
extremidad  meridional  del  continente  africano.  Así 
dividida  la  tierra  por  el  curso  de  las  grandes  barreraa 
con  qae  la  configuración  física  de  ésta  separa  natural- 
mente á  la  raza  humana,  los  dos  hemisferios,  oriental 
7  occidental,  encierran  dos  divisiones  muy  desiguale» 
en  población,  civilización  y  riqueza. 

El  hemisferio  oriental  comprende  los  países  situa- 
dos sobre  la  faja  americana  del  Atlántico,  cuya  po- 
blación alcanza  á  60  millones  de  habitantes;  toda  la 
Boropft  con  más  de  300  millones,  y  las  tres  cuartas 
partes  del  África  con  cerca  de  80.  El  hemisferio  occi- 
dental, según  la  posición  que  ocupa  respecto  de  no»- 
otros,  abarca  la  costa  occidental  de  nuestro  con tinente»' 
oon  una  población  que  no  pasa  todavía  de  14  millones^ 
el  continente  anstraL  de  Naeva  Holanda,  poco  pobla- 
do todavía;  toda  Asia,   can»   del  género  humanoj^. 
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con  más  de  600  millones;  la  Polinesia  con  unoB 
^5  millones,  y  una  parte  del  África  con  más  de 
20.  El  primero  cuenta,  pues,  450  millones  de  ha- 
bitantes; dentro  del  arco  inmenso  de  sus  cordilleras 
encierra  el  Océano  Atlántico,  yes  la  parte  de  la  tierra 
que  las  ciencias  y  las  artes,  la  cíTilización  y  la  liber- 
tad, han  elegido  para  su  mansión  faTorita.  La  pobla- 
ción del  segundo  es  doble  de  la  del  primero:  está  fí- 
sicamente dividido  en  dos  grandes  arcos,  cuya  colum- 
na central,  formada  por  las  islas  Filipinas,  Moincas 
y  Célebes,  la  de  Borneo  y  la  Nueva  Guinea,  se  apoya 
en  la  base  inmensa  de  Australia,  dejando  encerra- 
dos á  un  lado  el  Océano  Indico  y  al  otro  el  Gran- 
de Océano:  la  civilización  europea  empieza  apenas  á 
penetrar  en  su  recinto;  y  la  gran  masa  de  sus  habitan- 
tes, entre  los  que  Brahma  y  Mahoma  rigen  el  culto  de 
8US  altares,  permanece  sumida  en  la  apática  indolen- 
oia  de  la  esclavitud. 

Las  distancias  y  las  cordilleras  mantienen  separados 
á  los  pueblos  de  estos  dos  mundos,  porque  la  comunica- 
ción barata  y  fácil  que  el  lomo  de  los  océanos  presenta 
á  la  audacia  de  los  navegantes,  está  cerrada  al  Oriente  j 
Occidente  por  dos  fajas  estrechas  de  tierra  que  se  lla- 
man los  istmos  de  Suez  y  de  Panamá;  sin  que  haya  ea 
el  día  otra  comunicaeióu  marítima  que  la  que  per- 
mite la  circunnavegación  de  los  continentes  de  África 
y  de  América  por  los  cabos  de  Baenaesperanza  y  da 
Somos,  situados  á  36°  y  55°  de  latitud  austral,  mien- 
tras que  los  grandes  focos  del  comercio  se  encaeniraa 
4  igual  latitud  en  el  hemisferio  boreal. 

Cortar  esos  istmos  sería,  pues,  acercar  las  distan- 
•^cias  en  más  de  mil  quinientas  leguas,  poner  en  con- 
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tacto  á  las  dos  grandes  familias  de  la  humanidad  y 
establecer  an  sistema  estrecho  de  cambios  entre  las 
prodacciones  más  distantes  del  orbe.  Lo  que  de  este 
matrimonio  intelectual  de  dos  civilizaciones  pudiera 
resultar^  nadie  lo  ha  dicho^  ni  nadie  lo  podrá  prever; 
pero  sí  puede  asegurarse  que  esa  empresa  sería  el  com- 
plemento de  los  grandes  hechos  del  siglo  xv  que  des- 
cubrió la  América  y  dobló  el  cabo  de  Buenaesperanza^ 
y  el  acontecimiento  más  trascendental  de  ios  tiempos 
modernos. 

La  primera  comunicación  que  ha  empezado  á  es- 
tablecerse entre  los  dos  hemisferios  ha  sido  la  de  vías 
férreas  al  través  de  la  parte  angosta  de  los  continen- 
tes. El  Egipto  ha  establecido  navegación  por  vapor 
en  el  lüí'úoy  desde  Alejandría^  en  el  Mediterráneo^  hasta 
el  Cairo,  y  un  ferrocarril  entre  esta  ciudad  y  el  puerto 
de  Suez  en  el  Mar  Rojo.  El  ferrocarril  de  Panamá  une 
yá  también  con  una  cintura  de  hierro  el  Atlántico  y 
«1  Pacifico.  Y  aparte  de  estas  vías,  hay  otras  en  exa- 
men ó  en  construcción  acá  en  América,  que  mencio- 
naremos rápidamente. 

1.»  Empezando  de  Norte  á  Sur  esta  enumeración, 
la  primera  que  debemos  mencionar  es  el  famoso  paso 
del  Noroeste,  tan  tenazmente  buscado  por  los  más 
ilustres  navegantes  ingleses,  desde  mediados  del  si- 
glo XYi.  Este  paso  tan  deseado,  en  cuyo  camino  han 
dejado  sucesivamente  las  huellas  de  su  nombre  Willou- 
ghby,  Davy,  Hudson,  Baffin,  Foxe,  Cook,  Mackenzie, 
Vancouver,  Kotzebue,  Koss,  Parry  y  John  Pran- 
klin^  en  las  islas,  estrechos  y  cabos  de  ese  mar  po- 
blado de  hielos  eternos,  surcado  tan  sólo  en  su  parte 
interior  por  el  ligero  trineo  del  esquimal,  fue  al  fin 

13 
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descnbierto  en  1850  por  el  Oapitáa  M'  Glure,  de  la 
marina  inglesa,  y  recibió  el  nombre  de  estrecho  del 
príncipe  de  Gales.  Este  descubrimiento  ha  sido  de 
poca  importancia  práctica,  sin  embargo,  á  causa  de 
su  extrema  latitud  boreal  (73^°)  y  de  la  barrera 
formidable  de  los  hielos,  contra  la  cual  no  ha  ensa- 
yado todavía  sus  fuerzas  la  poderosa  industria  del 
siglo  XIX.  No  puede,  empero,  decirse  que  ese  obs- 
táculo sea  invencible  para  el  genio  atrevido  de  nuestra 
era,  que  ha  excavado  el  túnel  de  Londres  debajo  del 
Támesis  y  perforado  las  cordilleras  para  dar  paso  á 
las  locomotivas  humeantes  desde  un  extremo  hasta  el 
otro  de  los  continentes. 

2.*  El  ferrocarril  central  del   Pacífico  en  los  Es- 
tados unidos  del  Norte. 

La  anchura  del  continente  americano,  en  la  parte 
por  donde  se  ha  proyectado  esta  obra,  tiene  900  leguas, 
y  este  número,  unido  á  la  tortuosidad  indispensable 
de  la  línea  para  acomodarse  á  los  varios  aspectos  de 
la  topografía  de  las  montañas,  monta  á  una  extensión 
de  1,200  leguas.  A  primera  vista  parecería  imposible 
la  ejecución  de  un  ferrocarril  de  semejante  extensión 
que  tiene  que  atravesar  una  triple  hilera  de  altas  mon- 
tañas en  todo  su  curso.  Sin  embargo,  parece  seguro 
que  antes  de  seis  ú  ocho  años  se  verá  establecido  (1)« 
Yá  el  ferrocarril  central  de  Nueva  Tork  al  lago  Erie, 
ligándose  con  el  que  corre  por  la  ribera  meridional  de 
este  mar  interior  hasta  Toledo  en  el  Estado  de  Ohío, 
y  de  aquí  hasta  Springñeld  y  Douglas  sobre  el  Missis- 
sipi  en  el  Estado  de  Illinois,  se  prolonga  por  el  ferro- 


(1)  Lo  fue,  en  efecto,  cinco  afios  después:  en  1869.— (Nota 
de  1869). 
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carril  de  Haníbal  á  San  José  hasta  la  parte  alta  del 
Missouri,  formando  en  todo  una  línea  no  interrum- 
pida de  700  leguas.  Durante  la  actual  guerra  civil  los 
trabajos  han  continuado,  y,  según  vemos  en  los  perió- 
dicos de  Nueva  York,  en  los  últimos  tiempos  se  ha 
prolongado  la  obra  siguiendo  el  valle  del  Missouri 
hasta  Council  Bluffs  y  Omaha,  y  de  aquí  por  todo  el 
valle  del  rio  Platte,  ochenta  y  cinco  millas  al  Oeste 
en  el  interior  del  territorio  de  Nebraska. 

Y  no  es  una  linea  sola  la  que  se  prolonga  en  esta 
dirección:  otra  parte  de  Filadelfia,  al  través  de  los 
Estados  de  Pensilvania,  Ohio,  Indiana  é  Illinois,  y  se 
liga  con  la  anterior  en  Springfield.  Otra  de  Baltimore 
al  trayés  de  Maryland,  PensiUania,  Ohío,  Missouri  y 
Eansas  hasta  San  José.  Otra  desde  Chicago  al  través 
del  Norte  de- Illinois,  Wiscounsin  y  lowa  hasta  Coun- 
cil Bluffs;  y  esta  misma  linea,  en  fin,  se  prolonga  por 
el  Norte  de  los  lagos  Erie  y  Ontario  y  la  orilla  iz- 
quierda del  San  Lorenzo  hasta  Montreal,  y  por  la  ori- 
lla derecha  hasta  Quebec  en  el  bajo  Canadá. 

Y  no  se  trata  tampoco  de  atravesar  un  país  desierto, 
sino  un  territorio  yá  poblado,  alo  largo  del  cual  están 
establecidos  los  seis  territorios  de  Nebraska,  Dakota, 
Idaho,  Colorado,  Utah  y  Washington,  que  cuentan 
hoy  con  una  población  de  350,000  habitantes;  que,  á 
virtud  del  reciente  descubrimiento  de  ricos  depósitos 
auríferos,  reciben  una  inmigración  de  10,000  personas 
por  mes,  y  que  antes  de  tres  años,  según  toda  probabi^ 
lidad,  serán  ascendidos  al  rango  de  Estados.  Por  el 
lado  del  Pacífico  adelantan  también  los  trabajos  con 
actividad,  y  á  la  fecha  hay  yá  tal  vez  más  de  setenta  le- 
guas abiertas,  desde  San  Francisco  hacia  el  interior,  en 
busca  de  los  pasos  de  la  cordillera. 
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Este  Ferrocarril,  una  vez  concluido,  podrá  llevar 
los  pasajeros  de  Nueva  York  á  San  Francisco,  al  tra- 
vés del  continente,  en  ocho  días  de  viaje  y  con  un  gas- 
to de  $  100  á  $  200;  suma  inferior  á  la  que  cuesta  hoy 
el  viaje  por  mar  en  la  vuelta  del  istmo  de  Panamá. 

3.*  La  vía  de  Veracruz  á  Acapulco,  atravesando 
los  Estados  de  Veracruz,  Puebla,  México  y  Gaerrero, 
cuya  extensión  pasa  de  120  leguas,  está  yá  en  vía 
de  construcción,  y  su  conclusión  depende  del  curso 
que  sigan  los  acontecimientos  políticos  en  aquel  país. 
Esta  vía  atraviesa  todo  el  corazón  del  territorio  de 
México,  y  pondrá  en  comunicación  con  el  Pacífico  las 
grandes  minas  de  carbón  mineral  que  se  dice  existen 
en  la  falda  occidental  de  la  cordillera;  artículo  que 
por  sí  solo  bastaría  para  fiostener  el  tráfico  de  un 
ferrocarril.  Su  situación  está  entre  las  paralelas  19  y 
20°  de  latitud  norte,  y  no  hay  duda  de  que  con  el  trans- 
curso del  tiempo  será  establecida  (1). 

4.*  La  de  Tehuante^ec,  entre  los  16°  y  18°  de  la- 
titud norte,  para  poner  en  comunicación  el  puerto  de 
Goatzacoalcos,  en  la  boca  del  río  del  mismo  nombre, 
sobre  el  Atlántico,  con  la  bahía  de  Tehuantepec,  so- 
bre el  Pacífico.  Su  extensión  se  calcula  en  236  millas, 
aunque  la  distancia  aérea  no  sea  mayor  de  130.  Esta 
vía  ha  llegado  á  considerarse  á  propósito  no  sólo 
para  un  ferrocarril,  sino  hasta  para  un  canal  marí- 
timo; pero  para  una  vía  férrea  presenta  las  facilida- 
des del  río  Goatzacoalcos,  que  es  navegable  hasta  100 
millas  arriba  de  su  embocadura;  de  aquí,  un  ferro- 
carril podría  prolongarse  hasta  Tehuantepec,  en  unas 

(1)  Se  trabaja  aún  en  ella,  y  se  espera  concluirla  antes  de 
1894.--(Nota  de  1892). 
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130  á  140  millas,  y  el  paso  de  un  mar  á  otro  sólo  du- 
raría de  quince  á  veinte  horas.  Para  el  comercio  entre 
Europa,  los  Estados  Unidos  y  México  en  el  Atlántico 
con  los  puertos  de  México  en  el  Pacífico,  California, 
Oregón'y  las  posesiones  inglesas  de  la  misma  costa,  esta 
TÍa  ahorra  1,400  millas^  si  se  la  compara  con  la  de 
Panamá. 

5.a  La  de  Honduras,  descrita  así  en  la  Nueva 
Enciclopedia  Americana  (edición  de  1864): 

*'  Partiendo  de  Puerto  Cortés  en  el  Atlántico,  la  dis- 
tancia en  línea  recta  á  la  bahía  de  Fonseca  en  el  Pací- 
fico es  de  162  millas;  pero  sigalendo  la  línea  propuesta 
para  el  ferrocarril,  es  de  205.  La  mayor  altura  que  hay 
que  pasar  es  de  2,956  pies  sobre  el  mar;  pero  se  llega  á 
ella  por  medio  de  una  subida  gradual  desde  ambos  océa- 
nos, y  las  pendientes  más  considerables  son  de  95  pies  por 
milla  (If  por  100).  El  costo  de  la  obra  en  uti  ferroc*irril 
continuo  de  mar  á  mar  se  computa  en  $10.615,000 
($160,000  por  legua)  ;  y.  si  sólo  se  haca  entre  un  punto 
navegable  del  río  Ulna  (que  desemboca  en  el  Atlántico) 
hasta  el  Pacífico,  de  $  8. 104,000.  Se  propone  terminar  la 
obra  en  la  isla  de  Sacategrande,  que  sólo  está  separada 
de  la  Tierra  Firme  por  an  pequeño  brazo  de  fácil  paso  por 
medio  de  un  puente.  La  prof  andidad  ddl  agua  es  aquí 
de  6  á  20  brasas,  y  el  canal  que  conduce  al  mar  afuera  no 
tiene  menos  de  30  pies.  El  privilegio  concedido  durará 
setenta  años,  contados  desde  la  conclusión  de  la  obra,  lo 
qae  deberá  tener  lugar  en  1869.  Los  puertos  de  las  dos  ex- 
¿remidades  serán  libres,  y  los  pasajeros  y  mercancías  es- 
tarán exentos  de  toda  clase  de  contribución,  así  como  de 
la  necesidad  de  pasaporte. 

*^  Se  dice  que  la  construcción  de  este  ferrocarril,  com- 
parado con  el  de  Panamá,  ahorrará  1,100  millas  de  viaje 
al  comercio  entre  Nueva  York  y  San  Francisco"  (1). 

6.»  La  de  Nicaragua^  que  se  presta  tanto  para 
la  construcción  de  un  ferrocarril  como  para  la  de  un 
canal  interoceánico. 

La  vía  arranca  por  el  lado  del  Atlántico  en  la  boca 

(1)  Fracasó  este  proyecto. 
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del  rio  San  Joan,  corre  á  lo  largo  de  éste  hasta  ol  lago 
de  Nicaragua,  atraviesa  éste  en  dirección  Oriente  Occi- 
dente, 7  signe  Inégo  en  busca  del  Pacífico  por  una  de 
.5  dos  direcciones:  6  bien  de  la  extremidad  Suroeste 
al  puerto  de  San  Juan  del  Sur  en  el  Pacífico,  por 
un  trayecto  de  diez  7  ocho  millas,  6  bien  por  el  ex- 
tremo Noroeste  hacia  el  lago  yecino  de  Managua,  si- 
guiendo el  curso  del  río  Tipitapa  7  del  estero  de  Pana- 
107a,  atravesando  el  lago  de  Managua  7  buscando  al 
fin  el  puerto  de  Eealejo,  6  la  bahía  de  Fonseca  en  el 
mar  Pacífico. 

La  vía  directa  entre  San  Juan  del  Norte  7  San 
Juan  del  Sur  tiene  194  millas,  divididas  así: 

Sío  San  Juan  hasta  el  lago 119  millas. 

Navegación  en  el  lago 57     — 

Del  lago  al  Pacífico 18     — 

194  millas. 

Por  la  línea  de  los  dos  lagos  hasta  Bealejo,  la  dis- 
tancia es  la  siguiente: 

Bío  San  Juan 119  millas. 

Navegación  en  el  lago  dé  Nica- 
ragua   120     — 

Estero  de  Panalo7a 4     -7- 

Lago  de  Managua 50     — 

Del  lago  de  Managua  á  Bealejo 45      — 

«  ■ 

338  millas. 

Pero  adoptando  la  via  del  golfo  de  Fonseca,  al 
cual  se  sale  por  el  Estero  real,  la  distancia  es  tan 
sólo  de  313  millas. 

SI  lago  de  Nicaragua  es  una  gran  masa  de  agua 
dulce  que  tiene  cuarenta  leguas  de  largo,  de  diez  á  trece 
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de  ancho,  y  un  fondo  de  100  &  250  pies;  en  él 
desembocan  algunos  rios,  como  el  Frío  en  su  ori- 
lla snr,  y  otras  corrientes  de  agua  de  menor  importan- 
cia. Su  nivel  ordinario  está  110  píes  más  alto  qne  el 
Pacífico,  y  por  su  extremidad  oriental  derrama  hacia 
el  Atlántico  una  masa  de  agaa  de  cerca  de  800,000 
pies  cúbicos  por  minato,  qne  es  la  que  forma  el  río 
San  Juan.  Este  tiene  de  100  á  350  metros  de  ancha- 
ra, y  una  profundidad  de  dos  á  veinte  pies  en  toda 
su  extensión  hasta  el  mar,  que  es  de  119  millas. 

El  lago  de  Managua  tiene  diez  y  ocho  leguas  de  lar- 
go/cerca  de  diez  de  ancho,  y  prof  undidadsuficiente  para 
admitirlos  buques  más  grandes  del  Océano.  T  el  puer- 
to de  Bealejo,  con  el  cual  se  pretende  ligarlo  en  el 
Pacífico,  es,  según  se  lee  en  un  informe  especial  publi- 
cado en  el  Diccionario  de  comercio  de  Mac-Oulloch, 
uno  de  los  mejores,  si  no  el  mejor  de  toda  la  costa  occi- 
dental de  América. 

No  es  de  eztrafiar,  pues,  que  el  istmo  de  Nicara- 
gua haya  llamado  la  atención  en  el  mundo  comercial 
tanto  ó  más  que  el  de  Panamá,  y  que  para  la  excavación 
de  un  canal  por  esta  linease  hayan  hecho,  entre  otras, 
las  siguientes  concesiones  de  privilegio: 

En  1824,  á  los  señores  Barclay  y  0.%  de  Londres. 

En  1826,  á  Aaron  H.  Palmer,  de  Nueva  York. 

En  1830,  al  Bey  de  Holanda. 

En  1838,  á  Pedro  Bouchaud,  de  París. 

En  1839,  á  George  Holship,  de  Nueva  Orleans. 

En  1844,  al  Bey  de  Bélgica. 

En  1846,  al  Príncipe  Luis  Napoleón  Bonaparte, 
hoy  Emperador  de  los  franceses. 

En  1849,  á  William  Wheelwright,  de  Londres. 
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En  1849^  á  la  Gompafiia  americana  del  catial  en- 
tre el  Atlántico  y  el  Pacífico,  única  que,  según  pare- 
ce, hiciera  practicar  una  exploración  científica  de  la 
linea. 

En  1858,  á  Félix  Belly,  de  París. 

Y  en  1863  ó  1864,  al  Capitán  Beldford  Pim,  de  la 
Marina  Seal  inglesa,  quien  se  encuentra  en  estos  mo- 
mentos con  una  brigada  de  ingenieros  haciendo  un 
nuevo  reconocimiento  de  la  línea. 

Entre  todas  las  líneas  interoceánicas  ésta  tiene 
yentajas  singulares  que  tal  vez  ninguna  otra  posee. 
Los  lagos  de  Nicaragua  y  de  León  contienen  un  depó» 
sito  central  de  agua  suficiente  para  surtir  los  canales 
hacia  uno  y  otro  océano  en  la  cantidad  que  se  quiera. 
La  obra  del  eanal  está  empezada  por  la  naturaleza 
misma  con  el  derrame  del  río  San  Juan  hacia  el  Atlán- 
tico. La  altura  superior  que  debe  atravesarse  no  exce- 
derá de  231  pies  sobre  el  nivel  de  los  dos  océanos.  Y 
en  fin,  su  posición  al  norte  de  Panamá  ahorraría  al- 
gunos centenares  de  leguas  de  navegación  al  comercio 
de  Europa  y  Norteamérica  con  las  costas  de  México  y 
California  y  con  las  de  la  China  y  el  Japón,  si  esta  ruta 
fuese  preferida  por  los  europeos  para  el  comercio  con 
el  Asia. 

7.*  Se  dice  que  entre  la  bahía  del  Almirante  ó  la 
laguna  de  Chiriqui,  en  el  Atlántico,  y  el  golfo  Dulce  ú 
otro  punto  de  la  costa  de  la  antigua  provincia  de  Chi- 
riqui, sobre  el  Pacífico,  puede  establecerse  una  comu- 
nicación interoceánica.  Carecemos  de  datos  sobre  el 
particular,  sabiendo,  ó  más  bien  habiendo  oído  decir 
únicamente,  que  un  Mr.  Tohmpson,  de  Nueva  York^ 
concesionario  de  un  privilegio  para  establecer  un  ca- 
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mino  carretero  por  esta  yíü,  otorgado  por  la  legisla- 
tara  de  la  antigua  provincia,  había  celebrado  ó  propa- 
lado un  convenio  con  el  Secretario  de  Marina  de  los 
Estados  Unidos  del  Norte,  Mr.  Toucey,  en  1859,  para 
ceder  el  privilegio  al  Gobierno  americano  mediante  la 
suma  de  1 350,000. 

8.*  La  vía'de  Panamá  es  muy  conocida  de  nuestros 
lectores. 

Abierta  por  primera  vez  á  la  concurrencia  pública 
en  1855,  ha  tenido  el  tráfico  siguiente: 

AA<M.  \   Pniajeros.  ToneUdM  de  CtndalM. 

mercMicÍM. 

1865 24,017      9,955   $36.592,153 

1856  31,327    20,053      57.487,340 

1857 32,077    20,867      53.382,808 

1858  33,584    27,421      55.974,156 

1859 46,976    32,322      60.352,182 

1860 31,339    47,546      50.849,319 

1861 30,991     48,325      51.684,986 

1862 26,420    52,083      54.883,604 

1863 32,273     67,515      55.264,533 

El  tráfico,  como  se  ve,  no  es  todavía  notable.  El 
tránsito  de  mercancías  ha  triplicado  en  ocho  afios; 
pero  el  número  de  pasajeros  ha  permanecido  estacio- 
nario. 

Este  ferrocarril  tiene  47^  millas  de  largo;  sube  á 
nnaaltura  de  258  pies  sobre  el  nivel  del  Atlántico;  cos- 
tó, á  causa  do  la  escasez  de  trabajadores  y  carestía  con- 
siguiente de  los  jornales,  $  8.000,000,  y  fue  construido 
en  el  espacio  de  cuatro  afios  y  medio  (Agosto  de  1850 
á  Febrero  de  1855),  no  incluyendo  en  este  espacio  de 
tiempo,  el  que  se  necesitó  después  para  consolidar  el 
piso,  cambiar  los  puentes  de   madera  por  otros  de 
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hierro,  y  edificar  almacenes,  muelles  y  otras  obras  ne- 
cesarias. 

Se  ha  creído  que  por  esta  vía  era  también  posible 
excavar  nn  canal  marítimo,  ligando  las  agaas  délos 
ríos  Ghagres,  que  desemboca  en  el  Atlántico,  y  Río 
Grande,  que  desemboca  en  el  Pacífico;  pero  sea  que 
el  costo  de  la  obra  se  juzgase  excesiyo,  ó  que  se  hu- 
biese temido  no  encontrar  agua  suficiente  para  ali- 
mentar el  canal  en  la  parte  alta  intermedia,  el  hecho 
es  que  para  el  objeto  expresado  esta  vía  no  ha  lla- 
mado seriamente  la  atención  del  mundo. 

9.»  La  vía  del  istmo  del  Darién  ha  despertado 
desde  1851  para  acá  un  interés  muy  considerable  en- 
tre los  espíritus  emprendedores  de  Europa  y  América. 
Dos  concesiones  se  han  hecho  del  privilegio  para  su 
apertura:  el  primero  en  favor  de  los  señores  Eduardo 
Gnllen,  Charles  Fox,  John  Henderson  y  Thomas 
Brassey,  de  Londres,  en  1852,  y  el  segundo  á  favor 
de  los  señores  José  Gooding  y  Ricardo  Vanegas  en 
1855.   Ninguno  de  los  dos  tuvo  efecto. 

El  doctor  Cullen,  preciso  es  reconocerlo,  logró  con 
sus  publicaciones,  sus  viajes  y  sus  conferencias  con 
personajes  notables,  llamar  la  atención  de  los  Gobier- 
nos de  los  Estados  Unidos,  Inglaterra  y  Francia  hacia 
esta  ruta,  y  determinar  el  envío  de  comisiones  oien- 
tíficas  á  explorarla.  El  Gobierno  granadino  mismo 
envió  también  en  1853  al  Coronel  Codazzi  con  igual 
objeto,  y  las  exploraciones  de  todos  estos  comisiona- 
dos, si  bien  no  han  dado  hasta  ahora  resultados  sa- 
tisfactorios, sí  han  logrado  dar  mucha  luz  sobre  la 
hidrografía  de  esas  regiones  y  refrescar  la  memoria 
de  las  exploraciones  hechas  en  la  misma  dirección  en 
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Biglos  anteriores  por  los  españoles,  franceses  é  in- 
gleses. 

En  efecto,  la  región  del  Darién,  cuyos  límites  no 
están  definidos  con  propiedad  en  ninguna  parte,  pero 
qne  puede  considerarse  comprendida  entre  dos  lineas 
tiradas  desde  el  archipiélago  de  las  Mulatas  en  el  At- 
lántico hasta  el  archipiélago  de  las  Perlas  en  el  Pací- 
co,  j  desde  la  punta  Caribana  en  la  extremidad  Orien- 
tal del  golfo  de  Urabá  hasta  la  punta  de  Garachiné 
en  el  extremo  Suroeste  del  golfo  de  San  Miguel,  pre- 
senta facilidades  notables  para  la  excavación  de  un 
canal  entre  los  dos  Océanos. 

En  primer  lugar,  según  la  opinión  de  Humboldt, 
repetida  después  por  Godazzi,  el  aspecto  físico  del  sue- 
lo en  esa  parte  revela  que  los  dos  continentes  ameri- 
canos estuvieron  separados  por  un  brazo  de  mar,  en 
un  período  no  muchos  siglos  anterior  al  descubri- 
miento de  América,  y  el  levantamiento  reciente  de 
Iii  lengua  de  tierra  qne  ahora  los  une  no  tiene  la 
altura  ni  la  consistencia  suficiente  para  presentar 
obstáculos  serios  á  la  ciencia  moderna  para  la  exca- 
yación  de  un  canal  entre  los  doy  océanos.  En  segun- 
do lugar,  esa  región  está  ocupada  por  la  hoya  hidro- 
gráfica de  los  ríos  Gongo,  Sabanas,  Lara,  Ghucuna- 
que,  Tuyra  y  sus  afluentes  que,  desembocando  en  el 
golfo  de  San  Miguel,  forman  un  magnifico  estuario, 
comparable  tan  sólo  al  que  determinan  en  el  río  de  la 
Plata  las  aguas  reunidas  del  Paraná,  del  Uruguay  y 
el  Paraguay;  y  por  la  del  bajo  Atrato,  cuyo  delta  pre- 
senta canales  navegables  en  diversas  direcciones,  desde 
el  Atlántico  hacia  el  Oeste,  y  el  Sur  en  la  parte  opuesta 

■ 

Á  la  bahía  de  San  Miguel. 
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Puede  asegurarse  que  en  los  trece  últimos  afios 
no  ha  faltado  una  exploración  cientifíca  en  esas  re- 
giones, desde  los  primeros  trabajos  del  doctor  Ca- 
llen, Mr.  Vincent  y  el  señor  Manuel  Cárdenas;  el 
inglés  Gisborne,  el  Coronel  Codazzi,  el  Teniente 
Strain,  Mr,  Trautwine,  Mr.  Kennish,  M.  de  Puydt, 
francés,  que  se  encuentra  actualmente  en  esta  ciudad,  y 
otros  muchos  cuyos  nombres  ignoramos;  pero  no  omi- 
tiremos hacer  mención  de  los  jóvenes  cartageneros 
Castillo  y  Polanco,  que  perecieron  desgraciadamente 
en  una  de  estas  expediciones,  y  cuyo  -nombre  debe  re- 
cordarse siempre  con  simpatía,  como  ligado  á  perpe- 
tuidad con  el  interés  de  esta  empresa  colosal. 

La  apertura  de  la  vía  del  Darién  ha  sido  materia 
de  muchos  proyectos,  algunos  de  los  cuales  no  nos  son 
conocidos  en  sus  detalles;  pero  mencionaremos  aque- 
llos de  que  hemos  tenido  noticia. 

La  línea  del  canal  debía  partir  de  la  boca  del  rio 
Sabana  en  la  bahía  de  San  Miguel,  remontar  el  curso 
de  aquél  hasta  la  confluencia  del  Lara,  y  partiendo 
de  aquí  la  excavación,  debía  prolongarse  hasta  la 
bahía  de  Caledonia  en  el  Atlántico,  aprovechando  qui- 
zás el  cauce  de  alguno  de  los  ríos  que  desembocan  en 
ella.  Esta  era  la  línea  del  doctor  Cullen,  y  la  que  pro- 
ponían Mr.  A.  Airiau  en  un  folleto,  curioso  por  más 
de  un  título,  publicado  en  París  en  1860,  y  Mr.  Perdi- 
nand  Barrot  en  el  contrato  de  privilegio  que  celebró 
en  Diciembre  del  mismo  año  con  el  entonces  Ministro 
de  la  Confederación  granadina  en  París,  señor  de 
Francisco  Martín;  proyecto  que  no  fue  aprobado  por 
el  Gobierno,  y  Mr.  Lucien  de  Puydt  en  otra  publica- 
ción hecha  en  la  misma  ciudad  en  1863.  Todos  estos 
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señores  parecen  haber  ejecutado  por  sí  ó  por  medio 
de  agentes,  exploraciones  más  6  menos  científicas  y 
más  ó  menos  detenidas. 

10.  La  vía  del  Atrato  parece  haber  sido  materia 
de  exploraciones  mucho  más  laboriosas  que  la  del  Da* 
rién;  y  también  de  nn  número  mayor  de  proyectos. 
El  primero  dé  que  tengamos  noticia  es  el  del  ciu- 
dadano americano  Benjamín  Blagge,  que  en  1851  ob- 
tuTO  privilegio  del  Congreso  para  abrir  el  canal  de 
Raspadura,  juntando  las  cabeceras  de  los  ríos  Atrato 
y  San  Juan,  el  último  de  los  cuales  desemboca  cerca 
de  Nóvita  en  la  costa  del  Chocó. 

El  segundo,  el  de  los  señores  Manuel  Cárdenas  y 
Florentino  González,  que  en  el  mismo  afio  de  1851 
obtuvieron  privilegio  para  unir  por  medio  de  un  ca- 
nal las  aguas  del  Kapipí,  tributario  del  Atrato,  con 
las  del  Cupica,  que  desemboca  en  la  bahía  del  mismo 
nombre  en  el  Pacífico. 

El  tercero  tiene  por  base  la  canalización  del  río 
Traandó,  que  entra  en  el  Atrato  sesenta  millas  arriba 
de  la  desembocadura  de  éste,  y  la  excava;ción  de  un  ca- 
nal marítimo  desde  la  parte  alta  del  Truandó,  al  tra- 
vés del  valle  de  Nercua,  hasta  un  puerto  no  distante 
de  la  bahía  de  Humboldt,  on  el  Pacífico.  La  explora- 
ción de  esta  línea  ha  sido  hecha  por  el  ingeniero  inglés 
Mr.  Kennish,  enviado  al  efecto  por  el  ciudadano  ame- 
ricano Mr.  Kelley.  Este,  Mr.  Kelley,  que  parece  no 
haberse  limitado  á  esta  sola  exploración,  publicó  en 
Nueva  York,  en  1859,  un  panfleto  sobre  la  materia, 
que  es  el  trabajo  más  concienzudo  y  serio  que  hemos 
leído  acerca  de  la  empresa  colosal  de  una  vía  inter- 
oceánica. Según  se  ve  allí,  el  proyecto  de  Mr.  Eelley 
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ha  merecido  la  aprobación  de  los  hombres  más  compe- 
tentes de  Earopa  y  América;  entre  ellos  el  grande 
ingeniero  inglés  Mr.  Stephenson  (Roberto),  el  barón 
de  Hamboldt  (qnien,  sin  embargo,  da  la  preíereneia 
á  la  linea  entre  el  Napipí  y  el  Gnpica)  y  otras  notabi- 
lidades de  las  sociedades  de  geografía  de  Naeva  York 
y  de  Londres,  en  donde  esta  nueva  línea  ha  sido  dis- 
cutida. 

El  cuarto  propone  una  combinación  entre  la  vía 
del  Atrato  y  la  del  Darién,  por  medio  de  una  línea  que 
penetra  en  el  Atlántico  por  la  boca  oriental  del  Atra- 
to llamada  de  FaisaiichicOy  sube  en  seguida  por  uno 
de  sus  tributarios,  el  río  Arqnia,  cuyas  yertientes  se 
ligarán  por  medio  de  un  canal  con  las  del  río  Paya, 
tributario  del  Tnyra,  que  desemboca  en  el  golfo  de  San 
Miguel.  Hemos  visto  propuesta  recientemente  esta  vía 
en  un  panfleto  publicado  en  Tolón,  en  1864,  por  Mr. 
Bionne,  Teniente  de  navio  en  la  marina  francesa. 

Para  la  ejeeución  de  esta  obra  sugiere  Mr.  Bionne 
una  idea  que,  pareciéndonos  notable,  consignaremos 
en  este  lugar:  la  reunión  de  unCongreso . internacional 
compuesto  de  los  representantes  de  las  potencias  marí- 
timas de  Europa  y  América  para  dar  una  solución 
definitiva  á  las  grandes  cuestiones^  no  sólo  comerciales 
y  financieras^  sino  también  cuestiones  políticas  de  la 
mayor  graifedad,  á  que  da  origen  la  ruptura  del  Istmo 
por  medio  de  un  canal. 

Este  Congreso  debería  garantizar  los  intereses  del 
capital  invertido  en  la  obra  durante  el  término  que  se 
emplease  en  su  construcción,  repartiendo  entre  las 
potencias,  en  proporción  á  la  importancia  de  su  mari- 
na, el  gasto  anual  que  la  garantía  exigiese. 


■  * 
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Todos  estos  proyectos  se  fundan  en  el  abajamiento 
considerable  de  la  cordillera  de  los  Andes  entre  el 
Atrato  y  el  Pacífico^  en  el  caudal  estupendo  de  ese  rio, 
que  tiene  veinte  ó  veinticinco  metros  de  prof  uqdidad 
frente  á  Quibdó,  á  noventa  millas  arriba  de  su  boca,  y 
en  las  vastísimas  riq.nezas  minerales  de  esta  región,  la 
más  afamada  en  otro  tiempo  en  teda  la  América  por 
sus  corrientes  auríferas.  De  todas  ellas,  la  que  pene- 
trase más  hacia  el  interior  del  Ohocó  sería  la  más  sim- 
pática para  nosotros,  la  más  favorable  al  progreso  del 
país,  y  laque,  sin  pretender  el  establecimiento  de  estor- 
bos para  las  otras,  debiera  merecer  la  protección  más 
especial  del  Gobierno. 

11.  XJn  colombiano  (el  sefior  N.  Proafio)  acaba  de 
descubrir  la  posibilidad  de  ligar  la  parte  alta  del  Qna- 
yas  con  alguno  de  los  afluentes  del  Amazonas  (el  Pas- 
taza),  con  lo  cual,  si  fuera  posible,  se  realizaría  en  el 
interior  de  la  América  la  comunicación  fluvial  más 
estupenda  que  se  conozca  en  el  mundo.  Nuestro  com- 
patriota se  ha  fijado  en  la  posibilidad  de  llevar  á  eje- 
cución esta  idea  grandiosa,  á  causa  de  la  considerable 
depresión  de  las  cordilleras  que  separan  las  vertientes 
de  los  dos  ríos.  Verdad  es  que  una  navegación  fluvial 
de  más  de  mil  leguas  no  podría  considerarse,  propia- 
noiente  hablando,  como  una  comunicación  interoceá- 
nica, sino  intercontinental,  pues  que  tal  vez  sólo  ser- 
viría para  las  necesidades  del  comercio  del  Brasil,  las 
repúblicas  del  Plata  y  las  Guayanas  con  el  Perú,  Boli- 
via,  Ecuador,  Venezuela  y  Colombia;  pero  respecto 
de  este  comercio  sí  podría  considerarse  como  vía  inter- 
oceánica, supuesto  que  evitaría  la  necesidad  de  una 
circunnavegación  doblando  los  grandes  cabos  del  con- 
tinente, ó  de  pasar  por  los  istmos  de  Centro  América. 
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12.  Con  un  poco  de  paz  que  nos  dejen  Europa  por 
una  parte  y  las  facciones  interiores  por  otra^  no  tar- 
darán veinte  años  quizás  sin  que  veamos  atravesado 
también  el  continente  Sur  por  una  linea  de  hierro 
desde  Buenos  Aires  hasta  Valparaíso:  por  el  lado  del 
Atlántico  está  yá  en  construcción  el  primer  tronco  de 
la  línea,  dirigiéndose  hacia  una  profunda  abolladura 
recientemente  descubierta  en  la  gran  cordillera;  y  por 
el  lado  del  Pacífico  están  yá  construidas  las  primeras 
treinta  y  ocho  leguas,  desde  Valparaíso  hasta  Santia- 
go. El  proyecto  de  ligar  á  las  dos  Bepúblicas  del  Sur 
de  la  América,  atravesando  la  una  las  pampas  y  la  otra 
los  pasos  de  la  cordillera,  ha  sido  seriamente  aceptado 
por  los  dos  Gobiernos,  y  no  está  distante  el  día  en  que 
esa  obra  gigantesca  se  vea  realizada. 

13.  La  vía  del  estrecho  de  Magallanes  entre  la  ex- 
tremidad Sur  del  continente  americano  y  la  Tie;rra  del 
fuego,  por  la  cual  atraviesan  hoy  las  noventa  y  ocho 
centésimas  partes  del  comercio  interoceánico,  y  cuya 
navegación  arruinó  en  el  siglo  pasado  y  principios  del 
actual  el  comercio  floreciente  que  se  hacía  por  la  vía 
del  istmo  de  Panamá.  A  pesar  del  rigor  del  clima  y 
de  los  mares  tempestuosos  que  parecen   oponerse  al 
paso  de  este  estrecho,  la  baratura  del  transporte  ma- 
rítimo no  interrumpido  hace  preferible  para  el  comer- 
cio del  mundo  esta  vía  á  la  del  ferrocarril  de  Panamá. 
Más  de  tres  millones  de  toneladas  pasan  anualmente 
del  Atlántico  al  Pacífico  ul  rededor  de  la  América,  y 
de  ellas  sólo  sesenta  y  siete  mil  pasaron  por  el  istmo 
de  Panamá  en  1863. 

Becientemente  acaba  el  Gobierno  chileno  de  obte- 
ner la  formación  de  una  compafiía  de  vapores  para 
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atravesar  el  estrecho  y  remolcar  en  él  los  buques  de 
Tela.  Es  de  suponer  que  una  facilidad  de  esta  especie 
dará  nuevo  impulso  á  esa  vía,  á  la  que  sólo  podrá 
hacer  competencia  seria  la  apertura  de  un  canal  ma- 
rítimo al  través  de  la  América  Central.  Hasta  hoy 
aquella  es  la  gran  vía  interoceánica  de  América,  y  á 
su  proximidad  al  estrecho  debe  Valparaíso  una  parte 
no  pequeña  de  su  prosperidad. 

Una  ligera  comparación  entre  las  rutas  actuales  de 
Magallanes  y  de  Panamá  podrá  hacernos  ver  que 
un  canal  es  lo  que  el  mundo  necesita  de  preferen- 
cia  entre  los  dos  hemisferios:  que  en  la  competen- 
cia entre  un  ferrocarril  y  un  canal  interoceánico,. el 
último  atraería  hacia  sí  todo,  casi  todo  el  tráfico, 
y  que,  en  consecuencia,  la  mayor  parte  de  nuestra 
atención  y  de  nuestros  estudios  deben  dirigirse  á  f ací* 
Utar  la  ejecugión  de  éste. 

La  vía  de  Magallanes  impone  al  comercio  de  Eu- 
ropa y  América  con  la  costa  Occidental  una  circunna- 
vegación de  mil  quinientas  leguas  sobre  la  distancia 
por  Panamá;  lo  que  equivale  á  una  duración  en  los 
viajes  treinta  días  mayor. 

La  latitud  del  estrecho  con  más  de  50^  al  Sur,  de- 
termina un  clima  excesivamente  riguroso,  sobre  todo 
para  los  navegantes  procedentes  de  los  trópicos. 

Los  mares  en  el  estrecho  son  tempestuosos  y  sem- 
brados  de  escollos. 

Y  sin  embargo,  por  la  vía  de  Panamá  apenas  tran- 
sitan en  el  día  los  caudales  de  las  minas  casi  en  su  tota- 
lidad, las  tres  quintas  partes  de  los  pasajeros  y  sólo  un 
2  por  100  del  total  de  las  mercancías  que  pasan  do  un 
hemisferio  á  otro. 
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Sejjrán  leemos  en  el  íntereeante  folleto  de  Mr.  Bíon- 
le,  já  citado,  el  gaeto  de  la  transportación  maTÍtÍm& 
e  las  mercancías  no  pasa  de  18  centavos  por  tonela- 
a  y  por  día,  y  ea  menor  aún  en  los  grandes  biiqnea, 
8  suerte  que  la  transportación  de  1,000  toneladas  en 
ina  extensión  de  sesenta  leguas,  distancia  que  en  tér- 
DÍno  medio  caminan  por  día  los  buques  de  vela,  sólo 
uesta  í  180!  En  un  ferrocarril  costaría  más  de 
■  8,000  (1).  El  ahorro  del  gasto  y  de  la  averia  que  su- 
ren  los  efectos  en  los  trauebordos,  es  otra  consídera- 
ión  poderosa  en  favor  de  la  navegación  directa  de 
luerto  k  puerto  sobra  las  océanos. 

Las  vias  interoceánicas  no  tienen  para  nosotros  la 
nportaiicia  que  para  las  grandes  naciones  marítimas, 
nuestro  escaso  comercio  no  necesita  aún  de  esas  gran- 
es vías  á  propósito  para  el  fácil  paso  de  millones  de 
oneladas  de  productos  de  todas  clases.  Nuestras  vali- 
as pueden  demorarse  sin  qne  por  ello  sufra  grandes 
lérdidas  el  comercio.  Nuestros  viajeros,  acostumbra 
os  al  paso  do  las  muías  y  al  movimiento  de  tortuga 
e  los  bongos  y  champanes,  pueden  carecer,  sin  gran 
nfrimiento,  de  los  cómodos  coches  del  camino  de  hie- 
ro ó  de  loa  suntuosos  salones  del  vapor  nltramarino. 
jO  más  importante  para  nosotros  es  que  esas  vías  van 
cercando  la  civilización  y  el  progreso  á  nuestros  bos- 
ues  y  despertando,  con  el  ruido  de  la  actividad  comer- 
ial  de  otros  países,  el  apático  letargo  de  nuestras  pobla- 


(1)  Según  vemos  en  e)  curso  de  Economía  Política  de  Ml- 
liel  Clievalier,  el  flete  máa  bajo  <le  Ihb  mercBDc'ias  en  los  ferrO' 
uiiles  es  db  14  céntimos  (cerca  de  3  rtciavos)  por  totieleda  y 
or  kilómetro ;  es  decir,  14  centavos  de  peso  por  tonelada  ;  poi 
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Además^  andando  el  tiempo,  la  posesión  de  esas 
grandes  rutas,  de  esos  grandes  puntos  estratégicos  del 
orbe  comercial,  puede  darnos  quizás  alguna  impor- 
tancia política  7  proporcionarnos  respeto  á  nuestra 
existencia  nacional,  de  lo  cual  tenemos  un  ejemplo 
yá  en  el  tratado  de  1846  con  los  Estados  Unidos  del 
Norte.  Asi  como  la  posición  interalpina  de  Suiza 
ligada  á  las  conveniencias  del  equilibrio  europeo  ha 
servide  no  poco  para  conseryar  la  existencia  indepen- 
diente de  una  Eepública  débil  en  medio  de  grandes 
monarquías  ambiciosas,  nuestra  situación  interoceáni- 
ca puede  ligarse  también  en  un  período,  quizás  no 
muy  remoto,  con  el  sistema  del  equilibrio  político  y 
comercial  de  todo  el  orbe,  y  proporcionarnos  una  ga- 
rantía á  la  independencia  é  integridad  de  nuestra  na- 
ción, como  muy  bien  lo  observó  un  ilustrado  colabo- 
rador de  este  periódico  en  un  artículo  sobre  el  canal 
interoceánico  del  Darién. 

En  mira  de  estos  dos  grandes  intereses,  nuestro 
Gobierno  no  puede  mostrar  ambición  mezquina  de 
ganancias  inmoderadas,  ni  de  exacciones  de  ninguna 
especie  al  comercio  del  mundo,  nuestra  política  debe 
consistir  en  dar  á  todos  los  pueblos  las  franquicias  y 
seguridad  que  puedan  apetecer  á  su  paso  por  nuestro 
suelo;  en  crearnos  intereses  simpáticos  con  todas  las 
naciones  comerciales,  y,  anticipándonos  á  ofrecer  todas 
las  concesiones  compatibles  con  nu'^stra  seguridad,  á 
decidir  los  capitales  y  espíritu  de  empresa  de  Europa 
y  América,  á  preferirnos  en  nuestro  Istmo  sobre  las 
otras  naciones  que  pudieran  hacernos  coinpetencia  en 
esta  clase  de  vías. 

(De  La  Opinión  de  5  de  Abril  de  1865). 


LAS  TÍAS  INTEROCEÁNICAS 


(ARTICULO  2.') 


Eq  el  número  113  de  este  periódico  dimos  á  nues- 
tros lectores  una  ligera  idea  de  las  diversas  comuni- 
caciones entre  los  dos  hemisferios  que  existen  en  ca- 
lidad de  proyecto  al  través  de  la  América.  Convenci- 
dos de  que  este  asunto  tiene  una  importancia  trascen- 
dental y  requiere  un  estudio  detenido  y  constante, 
queremos  darles  hoy  algunas  noticias  más. 


VIA  DE  NICARAGUA 

La  empresa  que  ocupa  en  la  actualidad  al  Capitán 
Bedford  Pim,  de  la  marina  inglesa,  por  esta  vía,  no 
tiene  por  objeto  un  canal  sino  un  ferrocarril.  Deberá 
empezar  éste  sobre  el  Atlántico  en  Piínta-Mono,  trein- 
ta millas  al  Norte  de  San  Juan  de  Nicaragua,  diri- 
giéndose al  Oeste  hasta  la  villa  de  San  Miguelito,  en 
la  orilla  oriental  del  lago,  el  cual  costeará  por  el  Nor- 
este hasta  el  río  Tipitapa;  atravesará  este  desagüe  y 
continuará  por  el  Suroeste  del  lago  de  León  ó  Managua 
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hasta  Bealejo.  Se  dice  que  los  puertos  de  ambos  extre- 
mos son  prof  undosy  seguros  y  espaciosos.  La  longitud 
del  camino  será  de  cincuenta  á  cincuenta  y  cinco  leguas; 
costará  de  $10.000,000  á  $12.000,000;  establecerá 
una  comunicación  interoceánica  que  podrá  recorrerse 
en  siete  u  ocho  horas,  y  evitará  al  comercio  de  Europa 
7  América  con  la  costa  de  Centro  América,  México  y 
Oaiiíornia,  en  comparación  con  la  yia  de  Panamá^ 
una  circunnavegación  de  360  leguas,  6  sea  seis  días 
de  viaje  en  buque  de  vela,  y  tres  ó  cuatro  en  vapor. 

El  Capitán  Fim  ha  recorrido  tres  veces  la  vía 
desde  1860;  obtuvo  un  privilegio  del  Gobierno  de  Ni- 
caragua en  1864;  espera  encontrar  allí  mismo,  y  en 
la  isla  de  Jamaica,  suficiente  numero  de  jornale- 
ros, y  se  encuentra  en  la  actualidad,  acompafiado  de 
un  cuerpo  de  ingenieros,  trazando  definitivamente  la 
línea  del  camino. 

La  población  de  la  Bepública  pasa  de  300,000  ha- 
bitantes, pues  el  censo  de  l^á6  le  dio  257,000;  su 
£aelo,  que  se  prolonga  entre  los  dos  Océanos,  es  fér- 
til, abundante  en  climas  sanos  y  adecuado  para  todas 
las  producciones  de  la  zona  tórrida.  Este  ferrocarril, 
unido  á  la  comunicación  interior  que  presentan  los 
latios  de  Nicaragua  y  de  León,  está  llamado  á  dar  á 
ese  país  una  importancia  muy  grande. 


VIA  DEL  ATRATO 


De  todas  las  líneas  de  comunicación  marítima 
entre  los  dos  Océanos  en  nuestro  país,  ésta  ha  sido  la 
más  estudiada,  ó  más  bien  la  única  que  lo  ha  sido  de 
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un  modo  serio,  ;  la  que  parece  presentar  íactlidad< 
verdaderas   para  el  establecimieQbo  de  nn  gran  cana 

Va  ciudadano  americano,  el  sefior  Federico  Ki 
Uey,  residente  en  Nueva  York,  ha  tomadu  k  pecli< 
esta  empresa  desde  hace  qnince  afios;  ha  trabajad 
en  ella  con  nna  perseverancia  y  una  fe  dignas  de  8( 
coronadaB  con  el  mejor  éxito,  j  esqnizáel  único  tan 
bien  que  ha  invertido  fuertes  sumas  en  estas  expl< 
raciones.  Ha  enviado  sucesivamente  onatro  ingenien 
á  recorrer  el  Atrato  y  loi  pasos  de  la  cordillerH  qne  I 
separa  del  Pacifico:  loa  seOoreaTrautwine,  Lañe,  Po: 
ter  y  Eennish;  ha  visitado  las  cortes  de  Londres  y  i 
París,  solicitando  el  apoyo  de  estos  Gobiernos  en  fav( 
de  la  empresa;  ha  sometido  sus  plauoa  y  estudios  á  1 
discuBÍÓn  de  la  Sociedad  Real  inglesa  de  geografía 
del  Instituto  británico  de  ingenieros  civiles,  y  á  1 
revisión  del  juez  más  competente  en  estas  materias,  < 
Barón  de  Hnmboldt.  A  esfuerzos  suyos  se  logró  tan 
bien  qne  el  Congreso  americano  votase  una  partida  d 
$35,000  para  rectiSuar,  por  medio  de  una  comisió 
de  ingenieros  topógrafos,  loa  estudios  hechos  pe 
Mr.  Eenaish  en  la  vía  del  Trnandó,  habiéndose  ver 
ficado  en  efecto  esa  exploración  con  consentimienl 
del  Gobierno  de  este  país,  en  1857  y  1S58. 

Los  resultados  de  esos  trabajos  son,  en  resumei 
los  signientes: 

La  cordillera  occidental  de  los  Andes  oolombiam 
se  bifurca  á  los  4°  de  latitud  Norte  en  dos  ramas:  i 
una,  comúnmente  llamada  Montanas  de  Antíoquii 
corre  primero  al  Oriente  y  luégu  hacia  el  Norte,  aepi 
rando  las  aguas  del  Cauca  de  las  del  Atratoy  del  Sini 
y  viene  á  morir  en  el  mar,  al  oriente  del  golfo  de  TJrabi 
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La  seganda  corre  paralela  al  Pacífico,  á  poca  distancia 
de  éste,  separando  sus  aguas  de  las  del  Atrato,  é  inter- 
nándose en  el  istmo  de  Panamá,  á  lo  largo  del  cual 
fie  prolonga,  al  parecer  sin  interrupción,  si  bien  depri- 
miéndose considerablemente  en  algunas  partes.  Entre 
las  dos  hay  un  espacio  de  forma  oval,  por  cuyo  centro 
corre  el  Atrato,  de  Sur  á  Norte,  en  el  centro  de  un 
Talle  que  tiene  unas  240  millas  de  largo  y  de  50  á  60 
de  ancho  en  linea  recta.  A  ¡os  5^  de  latitud  Norte,  esta 
segunda  rama  arroja  un  estribo  hacia  el  Occidente, 
qne  va  á  perderse  en  el  Pacífico,  y  sirve  de  línea 
de  separación  entre  las  cabeceras  del  Atrato  y  las 
del  San  Juan  y  el  Baudó,  tributarios  del  Pacífico 
con  un  curso  opuesto  al  del  Atrato,  es  decir,  de  Norte 
á  Sur. 

Conocedor  el  sefior  Kelley  de  la  tradición  refe- 
rente al  canal  de  Baspadura,  que  se  dice  fue  abierto 
en  el  siglo  pasado  por  un  cura  de  Nóvita,  y  por  el 
cual  pasaban  las  canoas  de  los  indios  desde  las  cabe* 
ceras  del  Atrato  á  las  del  San  Juan,  envió  á  Mr. 
Trautwine  á  explorar  esa  vía. 

El  Atrato  se  forma  del  río  del  mismo  nombre  que 
nace  en  la  rama  antioquefia  de  la  cordillera,  y  del 
Quito,  que  se  desprende  de  la  cadena  transversal  yá 
mencionada,  siendo  este  último  el  más  caudaloso. 
Siguiendo  el  Quito  aguas  arriba  hasta  el  San  Pablo, 
y  éste  hasta  la  confluencia  del  Santa  Ménica,  se  llega 
por  este  último  al  punto  en  que  la  cadena  transver- 
sal, cuya  altura  no  pasa  de  400  pies  sobre  el  Atlán- 
tico, separa  las  vertientes  del  San  Juan  de  las  del 
Atrato.  Aquí  podría,  en  efecto,  establecerse  un  canal 
de  pequeñas  dimensiones;   pero  no  se  le  podría  dar 
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más  de  6  pies  de  profundidad^  y  durante  el  yerano 
se  carecería  de  agua  para  alimentarlo  en  el  ápice  ó 
más  alto  nivel  intermedio.  Aparte  de  estos  inconye- 
nientes,  la  obra  exigiría^  á  pesar  de  sus  pequeñas  di- 
mensiones, gastos  desproporcionados  á  la  naturaleza 
del  servicio  que  pudiera  prestar. 

Los  mismos  resultados  dio  el  examen  del  proyecto 
de  unir  el  rio  Pato,  que  desemboca  en  el  Quito,  diez 
y  siete  millas  arriba  de  Qnibdó,  con  el  río  Baudó,  tri- 
butario del  Pacífico^  pocas  leguas  al  Norte  de  la  boca 
del  San  Juan,  y  navegable  por  más  de  veinticinco  le- 
guas con  un  fondo  constante  Je  10  á  13  pies.  El  istmo 
que  separa  los  dos  ríos  no  tiene  más  que  media  legua 
de  largo,  y  la  altura  intermedia  sólo  365  pies  sobre  el 
mar;  pero  no  hay  agua  suficiente  para  alimentar  la 
parte  media,  lo  que  liaría  siempre  imposible  la  cons- 
trucción de  un  gran  canal  marítimo. 

Tal  fue  el  resultado  de  los  trabajos  de  Mr.  Traut- 
wine,  confirmados  en  1853  por  los  de  Mr.  Porter  y 
Mr.  Lañe.  Este  último  remontó  á  fines  de  1853  el 
Atrato  primitivo  hasta  sus  cabeceras,  pensando  en  la 
posibilidad  de  enlazarlo  con  el  Andágueda,  y  éste  con 
el  San  Juan  por  medio  de  una  gran  curva;  pero  esta 
empresa  resultó  igualmente  impracticable. 

El  curso  del  Napipí  había  sido  también  exami- 
nado de  prisa  por  Mr.  Trautwine;  pero  se  le  halló  tan 
tortuoso  y  escaso  de  agua,  que  el  explorador  juzgó  in- 
adecuado su  cauce  para  los  efectos  de  un  gran  canal. 

Mr.  Lañe  fue  el  primero  que  en  1854  exploró  el 
curso  del  río  Truandó  hasta  el  pie  de  los  saltos  de  su 
parte  alta,  y  percibió  las  ventajas  quo  proporciona 
para  la  obra.   Sus  informes  fueron  los  que  determina- 
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ron  después  la  exploración  más  detenida  del  curso  de 
este  rio. 

Durante  el  afio  de  1855  envió  Mr.  Kelley  al  Capi- 
tán Kennish  á  hacer  iiua  nueva  exploración^  empe- 
zando por  el  lado  del  Paciñco^  para  buscar  desde  el 
mar  un  buen  puerto  en  el  extremo  occidental  del  ca- 
nal, y  una  depresión  en  la  cordillera  que  corre  para- 
lela al  Grande  Océano.  Creyó  encontrarse  esta  de- 
presión entre  Punta  Ardita  y  Punta  Marzo,  con  cuyo 
motivo  se  hizo  una  exploración  por  la  boca  del  río 
Jurado  (tributario  del  Pacífico)  arriba,  hasta  el  río 
Salaquí,  que  entonces  se  creyó  independiente  del 
Truandó,  abajo  de  cuya  boca  principal  entra  al  Atra- 
to;  pero  esta  vía  fue  abandonada  en  vista  de  las  nue- 
vas ventajas  que  más  hacia  el  Sur  se  descabrieron 
cerca  de  la  boca  del  río  Paracuchichí. 

Al  Sur  de  la  boca  de  este  río  se  prolonga  una  gran 
playa  arenosa  que  corre  paralela  á  la  costa  en  una  ex- 
tensión de  ocho  á  nueve  millas  y  con  setecientas  á 
ochocientas  yardas  do  anchura.  Entre  ella  y  la  costa 
queda  encerrada  una  masa  de  agua  en  que  no  falta 
una  profundidad  de  9  á  12  pies,  conocida  por  los  na- 
turales con  los  nombres  de  Bahía  Ensenarla  y  Es- 
tero de  Paracuchichí,  y  á  la  que  los  exploradores 
dieron  el  nombre  do  rada  ó  puerto  Kelley,  con  el 
cual  empieza  á  ser  mencionado.  La  playa  constituye 
ana  defensa  natural  para  el  fondeadero  interior  con- 
tra el  embate  de  las  olas,  y  se  cree  que,  mediante  algu- 
nos trabajos  de  excayación  puede  convertirse  en  un 
magnífico  puerto.  Este  punto  ha  sido  elegido  como 
término  occidental  del  canal  proyectado. 

Al  frente  se  nota  desde  el  mar   mismo  una  consi- 
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derable  depresión  en  ]a  cordillera^  en  la  cual  hay,  en 
efecto^  pasos  cuya  altura  no  excede  de  300  metros,  y  en 
la  parte  opuesta  se  encuentran  las  vertientes  del  Hin- 
gador  y  del  Nercua,  tributarios  del  Truandó;  pasados 
unos  pocos  saltos  de  poca  altura  que  forma  este  río, 
su  cauce  sigue,  aunque  angosto,  profundo,  con  más 
de  12  y  menos  de  30  pies  de  agua,  hasta  el  Atrato. 
Este  tiene  en  la  boca  del  Truandó  58  pies  de  profun- 
didad en  tiempo  de  seca,  y  con  excepción  de  las  bocas 
sobre  el  mar,  en  donde  una  barra  de  arena  disminuye 
considerablemente  este  fondo,  se  encuentra  siempre 
el  mismo  ó  uno  mayor  hasta  el  Océano.  Tal  es  la  linea 
descubierta  y  explorada  por  el  Capitán  Kennish.  Su  pro- 
yecto consistía  en  invertir  el  curso  del  Truandó,  ha- 
ciéndolo correr  hacia  sus  vertientes  y  desaguar  en  el 
Pacífico  en  vez  del  Atrato,  cortar  la  cordillera  con  un 
túnel  de  12,500  pies  de  largo,  100  de  ancho  y  120 
de  alto,  y  excavar  desde  la  salida  occidental  del  túnel 
un  canal  hasta  puerto  Kelley.  hs^  anchura  de  este  ca- 
nal no  debía  bajar  de  100  pies  con  30  de  profundidad» 
á  lo  menos,  en  todo  su  curso,  estableciéndose  una  co- 
municación continua  de  mar  á  mar,  sin  esclusas  ni 
obstáculos  de  ningún  género  para  los  buques  más 
grandes  del  Océano. 

Sometidos  los  planos  y  algunos  de  los  datos  necesa- 
rios para  juzgar  del  costo  de  la  obra  á  Mr.  Edward  M. 
Serrel,  eminente  ingeniero  americano,  éste  formó  el 
presupuesto  siguiente  para  los  gastos  de  ejecución  de 
la  obra. 

Trabajos    para  limpiar  la  barra  del 
Atrato $         550,000 


Pasan 


550,000 


VÍOM  interoeeánieas  219 

Vienen «  550,000 

[cayación  en  el  lecho  del  Trnandó. .  3.300,000 
[cavación  del  canal  en  el  resto  de  la 

excepto  el  tñnel 39.000,000 

ánel 12.703,000 

iqninsria  de  todaa  clases  1.235,000 

lerto  en  el  Pacífico 1.150,000 

lificioB,  depósitos,  eto 160,000 

iBtoB  adminifitratiTos - 920,000 

istos  imprevistos  (35  por  100  más).  11. 737,000 

Total $    73.744,000 

ite  cómputo  se  hacia  sobre  la  base  de  que  no  hn< 
dada  sobre  los  hechos  signientes: 
'  La  existencia  de  baenos  puertos  natarales  en 
otro  extremo  del  canal. 

'  Qae  el  río  Atrato  tiene  en  toda  la  extensión  re> 
la  para  el  canal  una  profundidad  suficiente  para 
ÜB  grandes  bnqnes  del  Océano, 
'  Que  la  población  de  la  provincia  del  Ohocó 
I  BQminiatrar  constantemente  6,000  jornaleros 
a  obra,  y  la  isla  de  Jamaica  otros  6,000. 
IB  planos  de  Mr.  Kennish  y  los  cálculos  de  Mr. 
1  fueron  extensamente  disontidos  en  la  Sooie- 
leal  de  ge<^rafia  de  Londres  y  en  la  Institn- 
británica  de  ingenieros  civiles,  concurriendo  á 
siones  de  la  primera  el  Ooatraalmirante  Bee- 
el  Capitán  Fitz-Boy,  si  doctor  Black,  Mr.  Ro- 
Stephenson,  MeBsrs  Rennie  y  Beardmore  y  Sir 
ick  Murohison,  y  á  las  de  la  segunda  algunos 
os  miemos  y  otras  personajes  científicos  notables, 
lalmente  conocedores  del  terreno,  como  Messrs. 
HopkiuB,  Lioael  fíisborne  y  Yincent. 
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En  esas  reuniones  fueron  extensamente  disentidas 
algunas  de  las  grandes  cuestiones  á  que  la  ejecución 
de  la  empresa  está  sometida,  como  las  siguientes: 

La  posibilidad  de  limpiar  de  un  modo  permanente 
la  barra  aluvial  del  Atrato. 

La  influencia  que  las  mareas  del  Pacifico,  cuya  al- 
tura llega  á  veces  á  24  pies,  pudiera  ejercer  sobre  los 
bancos  del  canal  y  en  las  aguas  con  que  éste  debe  ser 
alimentado. 

La  seguridad  de  encontrar  en  el  Atrato  agua  su- 
ficiente para  alimentar  el  canal  que  se  propone  dirigir 
sobre  el  Pacífico,  sin  temor  de  disminuir  notablemente 
el  fondo  de  la  que  sigue  corriendo  hacia  el  Atlántico. 

La  posibilidad  de  ejecutar  un  túnel  al  través  de  los 
Andes,  obra  que,  según  observa  Mr.  Whishaw,  equiva- 
lía en  magnitud  á  la  de  los  cincuenta  y  cuatro  prin- 
cipales túneles  reunidos  de  las  obras  de  igual  clase  en 
la  Gran  Bretaña,  etc. 

La  opinión  de  estas  sociedades  fue  favorable,  en 
resumen,  á  la  posibilidad  de  ejecución  de  las  obras. 

El  resultado  de  estos  estudios  decidió  al  Gobierno 
americano,  cuyo  pueblo  está,  más  que  ninguno  otro,  in- 
teresado en  la  ejecución  del  canal,  á  ordenar  una  ex- 
ploración en  la  vía  del  Truandó;  la  que  se  hizo  en  efec- 
to en  1857  y  1858  bajo  la  dirección  de  las  Secretarías 
de  Guerra  y  de  Marina  por  una  comisión  respetable. 
A  su  frente  estaban  el  Teniente  de  ingenieros  topógra- 
fos del  ejército  americano  N.  Michler,  encargado  de  la 
parte  de  ingeniatura;  el  Teniente  T.  A.  Graven,  de  la 
Marina  americana^  encargado  de  la  parte  hidrográfica; 
Mr.  John  de  la  Gamp^  ingeniero  auxiliar;  Arthar 
Schott,  naturalista  y  geólogo,  y  otros  agrimensores  j 
hom\>res  científicos. 


ié. 


Vías  interoceánicas  221 

La  ekpediciÓQ  penetró  por  las  bocas  del  Atrato^ 
remontando  sus  agaas  hasta  la  boca  superior  del  Truan- 
dó;  sígaió  el  curso  de  éste  hasta  la  entrada  del  Ner< 
cua;  éste  arriba  hasta  la  del  Qingador,  y  el  valle  de 
este  río  hasta  el  pie  de  la  cordillera.  Atravesó  luego 
ésta  por  el  sendero  usado  por  los  indios;  descendió 
hacia  el  Pacífico  siguiendo  el  curso  de  lo3  ríos  Ghu- 
parador  y  Chupepe,  y  tocó  en  las  riberas  del  Pacífico 
sobre  la  playa  de  Paracuchichí. 

El  resultado  general  de  sus  exploraciones  es  el  si- 
guiente : 

El  Atrato  desemboca  en  el  Atlántico,  al  occidente 
del  golfo  de  XJrabá,  por  trece  bocas,  más  ó  menos  obs- 
truidas por  una  barra  formada  por  los  depósitos  alu- 
viales del  río;  en  casi  todas  las  bocas,  pero  principal- 
mente en  las  que  se  dirigen  hacia  el  Oriente,  en  que 
se  hace  sentir  menos  la  violencia  de  los  vientos  del 
Uorte,  hay  buenos  fondeaderos,  seguros  y  profundos. 
Pasada  la  barra,  cuyo  espesor  apenas  tiene  unas  pocas 
varas,  se  encuentra  un  fondo  de  más  de  30  pies 
en  los  caños  principales,  y  al  llegar  á  la  extremidad 
saperior  del  delta,  la  profundidad  no  baja  de  50 
pies^  pasando  en  ocasiones  de  100,  en  una  anchura 
media  de  320  metros.  Se  ha  calculado  que  el  Atrato 
frente  á  la  boca  del  Truandó  (setenta  y  cinco  millas 
arriba  de  su  desembocadura  en  el  mar),  arrastra 
667.000,000  de  pies  cúbicos  de  agua  por  hora;  de  ma- 
nera que  suponiendo  que  el  canal  hacia  el  Pacifico  hu- 
biese de  alimentarse  con  agua  del  Atrato  tan  sólo,  esto 
apenas  le  quitaría  4*^.000,000  de  pies  cúbicos  por  hora 
y  no  reduciría  la  profundidad  del  río  en  más  de  tres 
pies.  Aunque  conocedores  del  majestuoso  caudal  del 
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Mississipi^  los  explora  lores  americanos  no  padieron 
dominar  su  admiración  al  ver  esa  mole  portentosa  de 
aguas  fluviales,  corriendo  al  pie  de  una  pequeña  hilera 
de  colinas,  único  dique  que  separa  allí  las  aguas  de 
los  dos  Océanos. 

Desde  las  bocas  del  Atrato  hasta  la  más  alta 
del  Truandó  hay  setenta  y  cinco  y  un  cuarto  millas 
en  que  este  río  es  navegable  sin  necesidad  de  canaliza- 
ción artificial  por  los  buques  más  grandes  del  Océano: 
la  altura  sobre  el  nivel  del  mar  alcanza  en  este  punto 
á  29  pies.  £ste  sería  el  punto  de  separación,  ó  sea  el 
ápice  de  las  aguas  del  canal,  de  donde  debería  empe- 
zar la  corriente  hacia  el  Pacífico,  haciendo  la  excava- 
ción necesaria  para  mantener  un  declive  incesante  en 
esa  dirección. 

La  línea  trazada  por  Mr.  Kennish  seguía  el  curso 
tortuoso  del  Truandó  arriba  hasta  la  boca  del  ríp 
Nercua;  pero  los  ingenieros  del  Oobierno  americano 
han  sido  de  concepto  que  valía  más  prolongarla  diez 
y  ocho  millas  por  el  cauce  mismo  del  Atrato  arriba  y 
excavar  desde  aquí  un  canal  de  siete  millas  hasta  el  pie 
de  las  palizadas  del  Truandó,  cambiando  asi  la  canali- 
zación de  treinta  y  tres  millas  de  éste  por  la  de  sólo  siete 
y  media  de  excavación  en  el  blando  suelo  aluvial  del  va- 
lle de  los  dos  ríos,  entre  los  cuales  no  se  interpone  nin- 
guna eminencia.  Siguiendo  esta  nueva  línea,  el  ápi- 
ce del  canal  quedaría  á  33  pies  de  altura  sobre  el 
nivel  del  mar  y  se  aprovecharían  93  millas  del  canal 
natural  del  Atrato.  Desde  el  punto  de  separación  de 
las  aguas  h  ^sta  el  Pacífico  se  seguiría  una  excavación 
de  siete  y  media  millas  hasta  el  pie  de  las  palizadas 
del  Truandó;  de  aquí  trabajos  de  canalización  de  este 
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lío  hñstvk  el  "pie  ie  los  saltos;  nn  túnel  de  800  piea 
de  largo,  atravesaría  ana  hilera  de  colinas  que  se  in- 
terpone en  este  Ingar  al  través  del  curso  del  rio;  de 
aquí,  siguiendo  el  curso  del  mismo  hasta  la  boca  del 
Orundó,  tributario  del  Nercua;  tomando  el  valle  del 
Grnndó  arriba  en  linea  perpendicular  al  eje  de  la  cor- 
dillera de  los  Andes^  se  atravesaría  ésta  con  un  túnel 
de  12^250  pies  de  largo  hasta  dar  con  el  rio  Paracuchi- 
chí,  tributario  del  Pacífico;  el  curso  de  éste,  en  fin, 
hasta  Bahía  Ensenada  ó  rada  de  Kelley;  dando  por 
todo  una  extensión  de  canal  artificial  de  cincuenta  y 
dos  y  dos  tercios  millas. 

La  extensión  total  del  canal  desde  un  Océano  á  otro 
seriado  146  millas  inglesas,  que  equivalen  á  veinticua- 
tro miriámetros  de  nuestro  sistema  de  medidas. 

La  inclinación  del  plano  del  canal  tiene  4^  pulga- 
das por  milla  en  el  rio  Atrato  y  7  pulgadas  por  milla 
desde  la  separación  del  Atrato  hasta  el  Pacifico. 

La  situación  geográfica  de  los  dos  extremos  del  ca- 
nal es  la  siguiente: 

Bocas  del  Atrato,  8°. 5'  de  latitud  Norte  y  76°. 42* 
longitud  occidental  del  meridiano  de  Greenwich. 

Playa  de  Paracuchichi,  7^3'  latitud  Norte,  y  77°.  40^ 
longitad. 

La  gran  dificultad  en  esta  empresa  consiste  única- 
mente en  los  gastos  enormes  que  exigiría. 

Mr.  Serrell  computaba  en  $  73.000,000  el  gasto; 
pero  los  ingenieros  del  Gobierno  americano  lo  hacen 
subir  á  una  suma  casi  doble.  Según  parece,  Mr.  Ken- 
nish  había  dado  al  Atrato,  frente  á  la  boca  del  rio  Su- 
cio, una  altura  de  sólo  15  pies,  y  en  la  nueva  explora- 
ción 86  halló  que  era  de  25.  Este  errof  de  10  pies  ea 
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la  altura  de  Iob  Ingaree,  y  por  consigaiente  ca  la  pra- 
fandidad  de  la  excaTaoión,  ha  dado  una  diferencia  de 
mka  de  50.000,000  de  yardas  cúbicas  en  el  morimieDto 
de  tierras.  Mr.  EeDnish  calentaba  neceaarío  remorer 
104.000,000  de  jardas  cábicag,  pero  el  Teniente  Michler 
hace  sabir  este  gnarismo  á  151.000,000,  as!. 

Tanto»   Gúbicai. 
Excavación  en  tierra  vegetal 75.258,000 

—  piedra  arcillosa 27.541,000 

—  roca  conglomerada 19.983,000 

—  rocavolcánica 7.252,000 

Esta  diferencia  induce  un  gasto  roncho  mayor,  qae 

el  Teniente  Miohier  computa  de  este  modo; 

Gastos  en  la  boca  de)  Atrato..,..  ..t  600,000 

—  en  la  construcción  de  puerto 
enelPacífico ; 1.150,000 

Excavación  en  tierra  blanda 24.835,000 

—  roca .  64.775,000 

—  tánel 13.995,000 

Máquinas 1. 225,000 

Edificios  1«0,000 

Gastos  administratiroB 920,000 

Total 107.560,000 

Gastos  imprevistos,  25  por  100. . .     .     26.890,000 

Total $   134.450,000 

La  inmensidad  de  este  guarismo  no  puede  desalen- 
tar  al  mnndo;  para  objetos  de  importancia  comparati- 
vamente fñtil,  las  naciones  han  gastado  sumas  mayo- 
res en  ciertas  épocas  de  la  historia.  Mr.  Kelley  cita 
algunas  en  su  bien  elaborada  panfleto  goire  la  anión 
dfhsdoi  océano». 
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Luis  XIV  gastó  1 100.000,000  en  el  palacio  de  Ver- 
fialles. 

La  catedral  de  San  Petersbnrgo  costó  $  65.000,000. 

Inglaterra  gastó  $100.000,000  en  un  afio  en  la 
manamisión  de  los  esclavos  de  las  Antillas. 

La  guerra  de  Crimea  costaba,  á  Inglaterra  sola, 
$1.000,000  por  semana. 

La  lacha  con  las  colonias  americanas  insurreccio- 
nadas le  costó,  ahora  ochenta  y  cinco  añ03,  más  de 
<  500.000,000. 

Y  si  Mr.  Kelley  hubiese  escrito  cuatro  aflos  des- 
pués, habría  podido  agregar  que  los  Estados  del  Nor- 
te solamente  de  la  Unión  Americana,  gastan  en  la 
actual  guerra  civil  algo  más  de  $2.000,000  diarios! 

Habría  podido  también  agregar  que  en  los  diez 
Años  corridos  de  1850  á  1860  los  Estados  Unidos  cons- 
trujeron  7,500  leguas  de  ferrocarriles  con  un  des- 
embolso de  $800.000,000. 

Lo  único  que  falta  averiguar  es  si  el  comercio 
úel  mundo  daría  tráfico  suficiente  al  canal  para  cubrir 
los  intereses  de  esa  suma  y  proporcionar  ganancias  á 
los  empresarios.  El  tiempo  no  tardará  mucho  en  dar 
solución  afirmativa  á  esa  duda. 

El  sefior  Kelley  estima,  refiriéndose  á  datos  ofi- 
ciales de  185JI  y  1855,  el  valor  del  comercio  de  ios 
Sstados  Unidos,  Inglaterra,  Francia  y  otros  países 
de  que  se  tiene  conocimiento,  por  el  cabo  de  Hornos, 
y  que,  abierta  la  ruta  del  Atrato,  pasaría  por  el 
canal,  así: 

KacioBM.  Valor  da  1m  mereuiciM.      Valor  de  lot  baques.       Toneladas  de  mu' 

candas. 

Kstados  Unidos.     $  100.295,000  $    92.874.000  1.857.000 

Inglaterra 189.085,000  51.000,000  1.029,000 

Francia 59.073.000  9.136,000  163,000 

Otros  países 19.800,000        44,000 

Total %  818.!353,000  %  158.010,000         3.093,000 
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Y  calculando  el  ahorro  de  días  en  la  navegación^ 
el  consiguiente  de  fletes  j  gastos  de  sostenimiento  de 
la  tripulación  de  los  baques;  el  de  premios  de  seguro; 
de  interés  sobre  el  capital  empleado  en  las  mercan- 
cías, y  de  dafio  ocasionado  en  los  buques  por  el  mar, 
computa  en  las  siguientes  partidas  la  economía  que  re- 
saltaría del  uso  del  canal  para  estas  naciones: 

Estados  Unidos,   que  evitan   mayor  número  de 

días  de  navegación I  35.995,000 

Inglaterra 9.950,000 

Francia 2.184,000 

Otros  países 1.400,000 

Total  economía  anual ....  $  49.529,000 
Según  la  estadística  del  movimiento  comercial  de 
estos  países  en  los  diez  afíos  anteriores,  Francia  ha 
anmentado  su  comercio  en  diez  afios  en  130  por  100, 
Inglaterra  en  107  por  100,  y  los  Estados  Unidos  en 
93  por  100.  Tomando  un  término  medio  de  100  por 
100  en  diez  años,  el  ahorro  producido  por  el  canal  en 
1869  sería  de  $  100.000,000. 

Con  esta  situación  ¿será  un  imposible  la  aper- 
tura del  canal  del  Atrato  en  un  período  de  diez,  quin- 
ce 6  veinte  aflos?  (1) 

(De  La  Opinión  de  26  de  Abril  de  1865). 

(1)  Se  sabe  que  ho^  hay  en  actividad,  en  lugar  de  una  sola 
como  en  1865,  8iete  vías  férreas  interoceánicas  construidas  y 
cinco  más  en  construcción  al  través  del  continente  americano. 
Además  se  trabaja  en  la  ejecución  de  dos  canales,  el  de  Nicara- 
gua y  el  de  Panamá,  aparte  de  haber  sido  establecida  la  nave- 
gación por  vapor  en  el  estrecho  de  Magallanes. 

8in  embargo,  no  es  probable  que  el  siglo  xrx  vea  realizada 
la  empresa  de  las  grandes  vías  marítimas  de  Nicaragua  ni  de 
Panamá.  Al  parecer,  la  ciencia  de  la  Ingeniería  no  ha  llegado 
aún  al  punto  requerido  para  dar  solución  á  las  dificultades  in- 
numerables que  presenta  la  obra  de  la  ruptura  de  loa  continen- 
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Aanqne  desde  el  primer  dia  de  la  f  andación  de  este 
periódico  eabíamos  que  nuestro  Gobierno  tenía  entre 
manos  una  negociación  con  el  de  los  Estados  Unidos 
del  Norte,  sobre  la  base  de  conceder  á  éste  permiso  para 
cortar»  al  través  de  nuestro  territorio,  el  istmo  de  la 
América  Central  que  sepáralos  dos  Océanos,  Atlántico  y 
Pacífico,  no  nos  habíamos  atrevido  á  tratar  este  asunto, 
temero.808.de  cometer,  ó  de  contribuir  á  que  por  otros 
se  cometiera,  alguna  indiscreción  perjudicial  al  curso 
de  la  negociación  pendiente,  que  el  Gobierno  ameri- 
cano deseaba  mantener  en  reserva.  Mas  ahora  que  el 
Gabinete  de  Washington  mismo  acaba  de  dar  publici- 
dad á  la  idea,  coadyuvando  públicamente  á  la  forma- 
tes,  ni  tal  vez  el  comercio  del  mundo  ha  llegado  á  la  actividad 
necesaria  para  pagar  con  sus  peajes  el  capital  ínmeDso  no  bien 
conocido  antes,  que  pide  la  ejecución  de  esos  trabajos.  Los  de 
Panamá  parecen  exigir,  sobre  los  $  240  millones  ^á  gastado?^ 
más  de  otro  tanto,  y  nó  para  establecer  un  canal  á  nivel  con  los 
dos  Océanos,  como  en  un  principio  se  pensó,  sino  con  veinte  6 
más  esclusas.  Los  de  Nicaragua,  aun  cuando  la  altura  del  corte 
apenas  es  la  tercera  parte  de  lo  que  pide  la  de  Panamá,  tienen 
el  obstáculo  de  una  distancia  cuadrupla  en  el  paso  de  mar  á  mar. 
Todavía  no  es  imposible  que,  abandonada  la  ruta  de  Pana- 
má, vuelva  la  atención  del  mundo  á  alguna  de  las  proyectadas 
en  el  Atrato,  obra  de  cuya  ejecución  derivarían  inmensas  ven- 
tajas nuestros  departamentos  de  Panamá,  Bolívar  y  Cauca, 
pues  acaso  atraería  una  gran  corriente  de  inmigración  al  labo- 
reo de  las  minas  de  la  región  del  Chocó,  que  se  cree  es  una  de 
las  más  auríferas  del  mundo.^(Nota  de  1892). 
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cióa  déla  compaQia  qae  habrá  de  encargarse  de  la  ejec 
ción  del  cacal,  creemos  an  deber  de  nneatra  parte  co' 
caiTJr  á  la  diacusión  de  esta  grande  empresa:  nó  raz 
naDdo  sobre  las  estipalacionea,  proposiciones  ó  pr 
jectos  de  detalle  en  la  negoeiacióa  pendiente,  qne  n 
son  totalmente  desconocidos — 7  qae  no  creemos  si 
tiempo  de  averiguar  antes  que  el  Poder  Ejecutivo  < 
conocimiento  de  ellas  al  Congreso, — sino  ezaminan( 
en  abstracto  los  deberes  que,  en  est^  materia,  nos  in 
pone  la  necesidad  urgente  que  tiene  el  mundo  come 
cial  de  acortar  la  distancia  entre  loj  dos  hemisferio 
las  ventajas  ó  peligros  que  pudiera  proporcionarnos 
acarrearnos  la  ejecución  de  esa  obra  al  través  de  nu( 
tro  anelo,  y  las  utilidades  qu^la  posesión  de  las  vi 
más  practicables  para  la  canalización  interocéani 
pudiera  autorizarnos  á  esperar  en  los  productor  de  e 
magna  empresa. 

Cnanto  á  lo  primero,  nuestro  deber  es  sencillc 
evidente.  El  mundo  comercial  de  Europa  j  Amérlt 
repelido  hoy  en  sus  relaciones  comerciales  con  el  I 
misferio  occidental  (1)  por  la  barrera  formidable  c 
continente  americano,  necesita  hacer  una  ciroanna^ 
gaoidn  de  1,500  leguas  por  la  vía  del  estrecho  de  M 
galianas;  circunnavegación  que  la  apertura  de  un  oai 
al  través  de  los  istmos  centrales  de  América  podi 
evitar. 

[1]  Bajo  el  puato  de  vista  Eocial  7  político,  los  g&6gr& 
dividen  hny  el  mundo  en  doa  graadea  bnmíaferios;  el  oríenl 
comprendido  entra  la  cordillera  que  de  Norte  á  Sur  atravi 
las  doa  Américas,  desde  las  posesiones  rusas  ea  el  Korte  tu 
la  Tierra  dei  Fuego,  al  Bur  de  Chile,  de  un  lado,  y  el  mar 
Eama,  loa  Mootes  Urales,  el  istmo  de  Suez  7  las  montalias 
La  Luna  en  Europa  y  África,  hasta  la  Punía  de  Agujas,  en 
cabo  de  Buenaesperanza,  del  otro.  El  resto  del  mando  formí 
hemisferio  occidental. 
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El  comercio  qne  hoy  se  hace  al  través  de  estos  íst^ 
mos  y  del  estrecho  de  Magallanes  se  computa  en  tres 
y  medio  millones  de  toneladas  por  año^  sobre  las  que 
la  circunnavegación  de  1,500  leguas  6  el  paso  al  través 
del  ferrocarril  de  Panamá  impone  un  gasto  adicional 
de  diez  pesos  por  tonelada  en  término  medio^  ó  sea  de 
I  35.000^000  anuales.  Suponiendo  que  los  gastos  de 
apertura  y  conservación  del  canal  sólo  permitiesen 
ahorrar  la  mitad  detesta  suma,  la  apertura  de  éste  pro- 
duciría aún  la  economía  no  despreciable  de  $  18.000^000 
anuales  á  las  potencias  marítimas  que  hacen  la  trans- 
portación en  sus  buques,  y  á  los  países  que  producen 
6  consumen  las  mercancías  transportadas. 

Ahora  bien:  el  mundo  ahorra^   es  decir,  gana 
1 38.000,000  anuales  con  la  ejecución  de  esa  obra,  y 
nosotros  no  perdemos  nada  con  ella.  El  paso  al  través 
de  nuestro  territorio  es,  pues,  para  los  demás  pueblos 
un  derecho  conocido  en  la  legislación  internacional  con 
el  nombre  de  uso  inocente,  y  es  un  deber  de  nuestra 
parte  reconocerlo  y  permitirlo.    Esta  ha  sido  hasta 
ahora  también  la  política  de  nuestro  Gobierno,  quien 
en  1851  á  Benjamín  Blagge,  en  1852  á  Manuel  Cár- 
denas y  Florentino  Oonzález,  en  1853  al  doctor  Cn- 
llen,  en  1855  á  José  Gooding  y  Ricardo  Vanegas,  ba 
concedido  sucesivamente  privilegios  exclusivos  para 
la  construcción  del  canal,  sobre  la  base  de  que  el  trán- 
sito de  esta  obra  quedase  abierto  con  perfecta  igual- 
dad de  facilidades  al  comercio  de  todas  las  naciones. 
Más  aún:  los  dos  extremos  de  ese  canal,  si  la  obra 
se  ejecutase  al  través  de  un  territorio  ocupado  y  po- 
blado yá  por  nuestros  conciudadanos^  están  llamados 
á  tomar  un  .valor  cou^siderable  y  á  entrar  en  un  pro- 
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greso  rápido  con  que  hoy  no  se  cuenta.  Por  ejemplo, 
si  la  línea  del  canal  penetrase  por  las  bocas  del  Atra- 
to,  remontase  el  curso  de  este  río  y  hubiese  de  atra- 
vesar, para  salir  al  Pacífico,  alguna  parte  yá  poblada 
de  la  costa  del  Chocó,— los  Estados  de  Bolívar,  Cauca  y 
Antioquia  tendrían  ahí  un  mercado  inmenso  para  sus 
víveres,  y  un  campo  de  acción  vasto  y  fecundísimo 
para  su  actividad  industrial,  para  el  laboreo  de  sus 
minas,  para  poblar  y  colonizar  sus  territorios. 

'Aun  suponiendo  que  el  canal  se  abriera  por  en  me- 
dio de  regiones  todavía  no  ocupadas  por  la  población 
civilizada,  como  sucedería  por  la  linea  del  río  Bayano 
en  el  Pacífico  á  la  costa  de  San  Blas  en  el  Atlánticog^ 
ó  por  la  del  golfo  de  San  Miguel  á  Puerto  Escocés,  la 
colonización  de  esos  puntos  desiertos  proporcionaría 
lugares  de  escala  inmediatos  al  comercio  de  Panamá, 
de  Colón,  de  Cartagena  y  de  la  costa  del  Chocó,  su- 
mamente útiles  para  esas  poblaciones,  y  crearía  focos 
comerciales,  de  donde  la  población  industriosa  de  los 
Estados  Unidos  ó  del  viejo  mundo  podría  partir  con 
facilidad  á  la  colonización  de  nuestros  bosques  de- 
siertos, y  adonde  nuestras  poblaciones  desalentadas  j 
perezosas  irían  á  templar  sus  facultades  y  su  actividad 
productoras  al  contacto  de  otras  razas  más  emprende- 
doras y  enérgicas. 

Por  nuestra  parte,  pues,  lejos  de  pensar  en  opo- 
ner obstáculos  á  la  realización  de  ese  gran  progreso, 
debemos  estar  dispuestos  á  recibirlo  con  la  más  franca 
cordialidad  y  simpatía. 

Tampoco  puede  ser  obstáculo  á  esta  empresa  la 
circunstancia  de  quesea  un  gobierno  extranjero  quien 
solicite  el  permiso  y  se  encargue  de  vigilar  sobre  lá 
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ejecución  y  conservación  de  la  obra;  bien  que  sí  sería 
preferible  entenderse  ea  esta  materia  con  meros  ciu- 
dadanos sometidos  en  un  todo  á  la  jurisdicción  de 
nuestras  leyes  y  autoridades.  Porque  si  las  proporcio- 
nes de  la  empresa  fuesen  de  tal  magnitud  que  supe- 
rasen los  recursos  de  la  asociación  privada,  nuestra 
conveniencia  particular, — siempre  que  no  se  afectase 
la  seguridad  de  nuestra  independencia,  ni  pusiese  en 
peligro  nuestra  soberanía  sobre  esa  parte  del  territo- 
TÍo, — ^no  podría  ni  debería  prevalecer  sobre  la  conve- 
niencia general  del  mundo  comercial. 

Esta  negociación  con  un  Gobierno  extranjero  debe 
tener,  sin  embargo,  más  que  ninguna  otra  con  parti- 
culares ó  compafiías  anónimas,  una  condición  impres- 
cindible, clara  y  al  abrigo  de  toda  eventualidad:  la 
completa  igualdad  en  cuanto  al  derecho  de  tránsi- 
to, en  paz  y  en  guerra,  para  todas  las  naciones. 

La  superioridad  ó  las  ventajas  que  concediéramos 
á  una,  con  perjuicio  de  las  otras  naciones,  no  podrían 
cohonestarse  con  ninguna  consideración,  y  darían  á 
las  menos  favorecidas  un  justo  motivo  de  queja. 

La  nación  que  se  encargue  de  la  ejecución  y  con- 
servación de  la  obra,  deberá  indemnizarse  con  la  ven- 
taja que  le  resulta  de  acortar  el  tránsito  para  su  co- 
mercio; remuneración  suficiente  para  la  que  la  empren- 
da con  sólo  miras  nobles  y  elevadas  de  progreso  y  de 
civilización;  y  la  tarifa  de  derechos  de  tránsito  bas- 
tará para  reembolsarla  bajo  el  panto  de  vista  pecunia- 
rio de  las  anticipaciones  y  trabajos  que  consBgre  á  la 
^bra.  Pero  ventajas  de  otro  género  no  creemos  que 
se  nos  pidan,  y  menos  que  podamos  concederlas. 

El  derecho  de  tránsito  pertenece  á  la  humanidad, 
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nó  á  Dna  sola  de  saa  familias.  El  tránsito  libre 
todas  con  igaales  condiciones,  será  un  vínculo  de 
j  fraternidad  entre  Us  ÚAcionea,  los  oontiaentea  ; 
razas  en  qae  está  dividido  el  linaje  hamano;  per 
prefenncias  6  ventajas  de  una  nación  sobre  lai 
más,  serían  un  motivo  de  rivalidad  y  nna  oansa  de 
JOS  y  gnet-roB  que  al  cabo  caerían  sobre  noBotros 
DIOS,  Nuestra  seguridad  como  Dación  independí 
y  la  conservación  de  nuestros  títulos  i  la  soben 
de  ese  territorio,  codiciado  en  otros  tiempos,  de| 
den,  en  lo  que  á  esta  empresa  se  reñere,  del  paso  Í! 
co  que  concedamos  á  todos,  y  de  la  igualdad,  qui 
es  más  qae  equidad  y  justicia,  con  que  miremos  ü 
dos  lea  pueblos.  Guando  á  este  respecto  no  ten 
nada  que  pedirnos  las  naciones,  nada  tendrán 
codiciarnos  sus  gobiernos,  ni  motivo  alguno  para 
cernes  exigencias  ó  reclamaciones  destempladas, 
da  otra  manera  no  tardarían  en  formularse  con 
pecto  amenazador  á  la  primera  oomplicación  bé 
que  surgiese  en  las  agnas  del  PaciBoo. 

En  materia  de  libertades  y  exenciones  que  a 
den  á  obtener  las  remaneraciones  pecuniarias,  po 
mos  y  debemos  conceder  todas  las  que  se  conside 
necesarias  para  cubrir  las  anticipaciones,  intereses 
capitales,  esfuerzos  iniustriales  y  riesgos  de  la  es 
cnlación;  en  materia  de  ventajas  especiales,  ya  sea 
lo  que  al  comercio,  á  la  diplomacia  ó  á  la  guorra  p 
da  referirse,  ningunas.  La  comunicación  interoc 
nica  debe  ser  un  gaje  de  paz,  nunca  ana  manzana 
discordia  entre  los  pueblos,  porque  las  disputas  á  < 
ae  dé  origen  caerán  sobre  nosotros  primero  que  aol 
niDgano  «tro. 


Vta»  intiroetdnteat 

i  en  seguida,  totnadu  del  Diario  Oficial,  las 
ae  sobre  esta  materia  publican  los  periódi- 
eva  York. 

<  que  la  apertura  de  un  canal  interoceánico 
presa  que  se  encuentra  próxima  yá  &  au  eje- 
í  carecerá  de  interés  para  nuestros  lectores 
onál  será  la  línea  qne  se  adopte;  circnnstan- 
a  A  tener  con  el  tiempo  el  más  sito  interés 
lOB  de  nuestros  Estados, 
se  deduce  del  informe  presentado  al  Seore- 
I  Marina  de  la  Unión  americana  por  el  Al* 
'^vis,  en  1866,  decnjo  contenido  reproduci- 
>  parte  que  se  refiere  á  la  línea  del  río  Ba- 
ei'to  de  SaQ  Blas,  parece  fuera  de  toda  duda, 
lugar,  que  nuestro  país  es  el  qae  posee  ma- 
ldades para  efectuar  la  comanicactón  iuter- 
e  mar  á  mar,  sin  necesidad  de  esclusas,  en- 
os  de  América;  ;  en  segundo,  que  la  ría  qiA 
[optarse  estará  situada  entre  Panamá  y  el 
Eo  esta  extensión  de  costa  se  presentan  las 

de  Panamá  misma,  siguiendo  el  curso  del 
hasta  una  parte  navegable  del  río  Chagres; 
ata  tiene  el  inconveniente  de  que  los  puer- 
fl  en  los  dos  extremos  del  canal  no  son  tan 
iómodos  como  fuera  de  desear, 
del  río  Biiyauo  al  puerto  de  San  Blas,  ría 
ta  la  ventaja  de  un  excelente  fondeadero  eo 
o;  pero  que  carece  de  esta  comodidad  en  el 
que  reqniere  la  ejecucióu  de  un  gran  túnel, 
I  dimensiones  j  costo  al  del  Mont^Genis  en 
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los  Alpes  italianos.  Sin  embargo,  es  la  más  corta,  pues 
la  garganta  de  tierra  se  estrecha  aquí  á  sólo  diez  leguas 
de  anchura,  parte  de  las  cuales  es  navegable  sobre  las 
aguas  del  río  Bajano.  Esta  ruta  está  situada  treinta 
leguas  al  oriente  de  Panamá. 

3.*  La  de  la  bahía  de  San  Miguel,  en  el  Pacífico,  á 
la  de  Oaledonia,  en  el  Atlántico,  ó  á  las  Bocas  del  Atra- 
to;  YÍa  que,  aunque  la  más  discutida,  parece  la  menos 
conocida  de  todas;  pues  se  duda  de  la  asereración  de 
las  personas  que  afirman  haberla  recorrido  do  mar  á 
mar,  y  el  reconocimiento  ha  sido  siempre  rápido  7  des- 
tituido de  los  trabajos  formales  que  únicamente  pudie- 
ran darle  importancia  científica. 

4.*  La  del  río  Atrato  á  la  costa  del  Chocó,  siguien- 
do el  curso  de  alguno  de  los  tributarios  de  la  orilla  iz- 
quierda ú  occidental  del  río.  Esta  línea  ha  sido  for- 
malmente explorada,  y  su  practicabilidad  está  fuera 
de  toda  duda.  La  única  que  se  admite  en  este  particu- 
lar, es  la  de  la  cantidad  á  que  montarán  los  gastos  de 
abertura;  computados  en  $  54  millones  por  Mr.  Ken- 
nish,  en  $  73  millones  por  Mr.  Serrell,  y  en  I  134  mi- 
llones por  los  ingenieros  del  Gobierno  americano,  se- 
ñores Graven  (hoy  Almirante)  y  Michler  (hoy  General) 
de  los  Estados  Unidos.  Hasta  ahora,  ésta  es  la  que  cuen- 
ta mayores  probabilidades  de  ser  escogida. 

Si  asi  fuera,  los  Estados  de  Antioquia,  Cauca  7 
Bolívar  recibirían  con  ello  un  beneficio  inmenso;  las 
minas  del  Chocó  atraerían  en  breve  una  inmigración 
poderosa;  la  agricultura  de  esos  tres  Estados  contaría 
con  salidas  inmensas  para  sus  frutos,  y  todo  el  país 
sentiría  el  beneficio  de  esos  trabajos  gigantescos  (1). 

(De  La  Pas  de  8  y  11  de  Diciembre  de  1868). 

(1)  El  Gobierno  americano  exipó,  en  la  negociación  rela- 
tiva á  la  apertura  del  canal  interoceánico,  que  se  le  diese  el  prl- 


CONTRATO  SOBRE  FERROCARRIL  DE  PANAMÁ 


(A.BTICÜLO   1.*) 


Deseosos  de  tener  al  corriente  á  naestros  lectores  de 
todos  los  sacesos  y  hechos  notables  que  afecten  directa- 
mente la  suerte  del  país,  reproducimos  en  otra  sección 
los  principales  artículos  del  contrato  que  el  Poder  Eje- 
cutivo nacional  acabsi  de  celebrar  con  el  sefior  G.  M. 
Totten,  ingeniero  en  jefe  y  apoderado  de  la  Oompafiía 
del  ferrocarril  de  Panamá,  cuyo  contrato  está  some- 
tido á  la  aprobación  del  Congreso. 

Las  modiñcaciones  que  en  ese  convenio  se  hacen  al 
de  15  de  Abril  de  1850,  aprobado  por  la  Ley  de  4  de 
Junio  del  mismo  afio,  pueden  compendiarse  así: 

■  ■■■■■■■■l.l»l  ■■!■  ■■  I  ^— ■—     —        —  I      I        I  I  ■ — 

vilegio  exclusivo  de  pasar  con  sus  escuadras  en  tiempo  de 
|;uerra,  cod cesión  á  la  que  los  negociadores  colombianos,  seño- 
res Miguel  Samper  y  Tomás  Cuenca,  no  creyeron  deber  acce- 
der. Desechada  por  segunda  vez  esta  exigencia,  en  1870,  por 
la  Administración  Salgar  y  el  Congreso  de  ese  afio,  el  Gabinete 
de  Washiogton  fue  á  buscar  esa  ventaja  con  los  Gobiernos  de 
Kicaragua  y  Costa  Kica,  por  la  vía  del  lago  de  ac^uel  nombre  y 
el  río  San  Juan.  Hatíiéndola  obtenido,  esa  es  la  vía  que  en  la  ac- 
tualidad patrocina,  con  lo  cual,  si  se  llevase  á  cabo  la  ejecución 
déla  obra,  se  habrá  arrojado  una  manzana  de  discordia  entre  los 
pueblos  comerciales  de  Europa  y  América;  pues  es  imposible 
suponer  que  los  gobiernos  europeos  se  sometan  á  la  posición 
humillante  de  ver  excluida  del  mar  Pacifico  la  influencia  de  sus 
marinas  militares.  Tá)  es  la  última  faz  que  presenta  la  ruptura 
del  continente  para  dar  paso  del  uno  al  otro  Océano.— (Nota 
de  1893). 
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1.^  La  Repáblica  concede  la  propiedad  de  la  obra  á 
la  Compañía.  Por  el  contrato  de  1850  la  Compañía  era 
mera  usufructuaria  del  camino  hasta  1904;  teniendo 
además  la  República  derecho  para  redimir  el  priyile- 
gio  en  1875,  mediante  %  5.000,000;  en  1885,  mediante 
%  4.000,000.  y  en  1895,  mediante  t  2.000,000. 

2.®  El  privilegio  del  contrato  de  1850  abarca  todo 
el  istmo  de  Panamá  para  el  efecto  de  excluir  la  ejeoa- 
ción  de  otras  vías  interoceánicas.  Por  el  nuevo  con- 
trato se  limita  osfce  privilegio  á  una  zona  de  quince 
miriámetros  á  cada  lado  del  actual  ferrocarril. 

3.°  En  compensación  de  estas  nuevas  concesiones, 
la  Compañía  da  á  la  República  $  500,000  en  dinero  al 
contado,  y  el  26^  por  100  de  interés  en  la  empresa,  en 
lugar  del  3  por  100  que  le  correspondía  por  el  contra- 
to de  1850.  Además  se  obliga  á  prolongar  el  ferroca- 
rril por  una  legua  hasta  la  parte  profunda  de  la  bahía 
de  Panamá  en  donde  haya  fondo  permanente  para 
los  buques,  de  ocho  metros  á  lo  menos  durante  la 
baja  mar. 

El  producto  neto  anual  del  ferrocarril  asciende 
hoy  á  $  1.000,000:  el  26^  por  100  correspondiente  al 
Gobierno  producirá,  pues,  por  ahora  $  265,000;  pero 
se  espera  que  en  breve  pasará  de  t  360,000. 

Reproducimos  también  las  observaciones  con  que 
el  señor  Secretario  de  Hacienda  ha  acompañado  e3to 
contrato,  al  someterlo  á  la  aprobación  de  las  Cámaras; 
observaciones  claras,  sencillas  y  llenas  de  una  incon- 
testable exactitud. 

Por  lo  que  hace  á  nosotros,  creemos  que  la  pego- 
oiaoión  es  perfectamente  ventajosa:  que  consulta  á^on 
Ueinpo  la  jaaticii^.q^e  ]^  |^ú,blj(^^ebe  mostrar ,4  j)|^ 


"^ 
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empresas  ejecutadas  en  nuestro  suelo  con  capital  ex- 
tranjero, 7  la  conveniencia  que  debe  buscarse  para  los 
intereses  nacionales  en  cambio  de  la  promesa  de  im- 
poner ciertas  contribuciones  federales  en  el  Istmo. 

Los  trabajos  de  establecimiento  de  vías  férreas 
son  de  un  carácter  absolutamente  igual  á  los  que 
se  ejecutan  en  el  cultivo  de  las  tierras,  en  las  fábri- 
<¡as  j  en  todos  los -objetos  en  que  la  industria  humana 
puede  ejercitarse  con  provecho  de  la  sociedad.  Todos 
requieren  la  condición  de  propiedad  á  perpetuidad  en 
los  frutos  del  trabajo  humano. 

Un  ferrocarril  no  se  completa  nunca.  Constante- 
mente hay  que  introducir  en  él  las  mejoras  y  adelan- 
tos que  la  ciencia  descubre  todos  los  dias,  y  desarrollar- 
lo incesantemente  á  la  par  de  las  necesidades  que  está 
llamado  á  satisfacer.  Puesto  que  el  tráfico  de  los  ferro- 
<^rrile8  aumenta  todos  los  dias  en  proporciones  inde- 
finidas, necesario  es  que  el  Ferrocarril  reciba  también 
todos  los  dias  las  mejoras  y  desarrollos  requeridos 
para  hacer  frente  á  ese  incremento.  Un  ferrocarril  que 
por  cualquiera  causa  tenga  que  permanecer  estacionario 
en  sus  obras  y  aparatos,  está  condenado  á  ser  cada  dia 
menos  adecuado  á  su  objeto,  y  por  consiguiente  á  per- 
der en  valor  é  importancia. 

En  materia  de  ferrocarriles  sucede  lo  que  en  todas 

las  demás  obras  de  la  vida:  el  gran  trabajo  no  consiste 

tanto  en  hacerlos  cuanto  en  conservarlos  constante- 

lente  á  la  altura  de  los  fines  para  que  se  construyeron. 

uas  obras  que  no  cuentan  con  un  interés  suficiente 

'ara  su  conservación,  pueden  considerarse  perdidas. 

En  este  caso  se  encuentra  el  ferrocarril  de  Panamá. 
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Diez  afios  faltan  apenas  para  qne  el  Gobierno  entre  en 
posesión  del  derecho  de  redimir  el  privilegio  mediante 
la  suma  de  cinco  millones  de  posos.  Si  durante  este 
tiempo  no  hay  un  interés  bastante  fuerte  para  conser- 
var la  obra  y  elevarla  á  la  altura  de  las  necesidades 
del  mundo^  á  la  expiración  de  ese  plazo  no  podrá  tener 
el  valor  que  tiene  hoy:  otras  empresas,  como  las  de  Ni- 
caragua, Honduras  y  México,  habrán  encontrado  oca- 
sión de  entrar  en  competencia;  el  inflajo  de  ésta  hará 
bajar  la  tasa  de  los  fletes  y  pasajes;  el  comercio  inter- 
oceánico podrá  tomar  otra  ruta,  y  entonces,  adiós  á 
las  utilidades  con  que  hoy  soñamos. 

La  actual  Gompafiia  del  Ferrocarril  no  podrá  ejecu- 
tar obras  de  magnitud,  amenazada  como  está  de  per- 
der el  valor  de  ellas  á  la  expiración  de  los  diez  afios: 
se  limitará  á  conservar  la  empresa  tal  como  está  hoy; 
mantendrá  la  actual  tarifa  elevada  de  fletes  y  pasajes; 
hará  en  las  obras  lo  que  los  meros  usufructuarios  se 
limitan  á  hacer  en  las  Ancas  que  poseen:  lo  indispen- 
sable para  que  no  se  derrumben  sobre  sus  cabezas;  y  lo 
que  la  República  habrá  de  recibir  á  la  expiración  de 
esos  diez  afios,  será,  más  bien  que  una  realidad,  una 
sembra. 

Los  rendimientos  del  ferrocarril  de  Panamá  no 
8on>  como  algunos  piensan,  indefinidos:  dependen 
del  limite  que  les  trace  la  competencia  de  otras 
obras  rivales.  Si  el  de  Panamá  llega  á  rendir  bas- 
tante más  del  12  por  100  sobre  el  capital  inver- 
tido, es  claro  que  esa  situación  ofrecerá  estímulo 
suficiente  para  emprender  y  llevar  á  cabo  otras  vía» 
interoceánicas,  cuya  concurrencia  atraerá  una  parte 
del  tráfico  y  hará  bajar  notablemente  las  tarifas. 


j 


Contrato  sobro  ferrocarril  de  Panamá      239 

A  virtud  de  la  concurrencia^  las  utilidades  de  la  em- 
presa bajarán  forzosamente  al  nivel  del  interés  de 
los  capitales  acá  en  América.  ¿Y  entonces  áqué  que- 
dará reducido  el  valor  del  ferrocarril  de  Panamá?  A 
lo  que  costó  hacerlo^  y  nada  más. 

Sí  alguno  de  los  canales  interoceánicos  que  están 
en  proyecto  llega  á  realizarse,  dudamos  mucho  de  que 
ni  aun  ese  valor  llegue  á  conservarse,  porque  la  eco- 
nomia  de  la  transportación  marítima  es  tan  superior 
á  la  de  la  transportación  terrestre,  agregada  á  los  gas- 
tos del  desembarque  y  transbordo  en  uno  y  otro  océa- 
no, que  muy  poco  será  lo  que  entonces  pase  al  través 
del  Ferrocarril. 

La  vía  del  ferrocarril  del  Pacífico,  en  construcción 
hoy  en  los  Estados  Unidos  á  pesar  de  la  guerra,  le  qui- 
taiá  á  la  de  Panamá  los  pasajeros  y  caudales  de  Cali- 
fornia, cuyo  transporte  forma  la  mitad  de  las  entra- 
das actuales  de  ésta. 

La  navegación  por  vapor  que  se  trabaja  por  esta- 
blecer en  el  estrecho  de  Magallanes,  podrá  quitarle 
también  la  de  alguna  parte  de  las  mercancías. 

La  suma  que  ofrece  pagar  la  Compañía,  tiene  la 
ventaja  de  entrar  en  momentos  críticos  para  nues- 
tro tesoro,  en  los  instantes  en  que  el  servicio  que 
puede  prestar  es  de  gran  consideración.  La  renta  anual 
de  que  la  Bepublica  entrará  á  gozar,  igual  á  la  mitad 
del  producto  de  la  renta  de  salinas,  ó  á  la  tercera 
parte  del  de  las  aduanas,  será  en  estos  diez  años  un  ali- 
vio inmenso  para  los  presupuestos.  $300,000  valen  hoy 
más  que  $1.000,000  de  aquí  á  diez  afios. 

Si  la  República  quiere  continuar,  como  debe  ser, 
fomentando  las  empresas  materiales,  una  renta  de 
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$  300,000  anuales,  segara,  afianzada  por  la  garantía 
de  una  ñnca  yaliosa  y  de  la  respetabilidad  de  una 
compañía  bien  conocida  del  mundo,  nos  dará  los  me- 
dios de  obtener  empréstitos  hasta  por  la  suma  de 
$5.000,000;  suma  su&ciente  para  construir  400  lep^uas 
de  caminos  carreteros. 

El  negocio  hecho  con  la  Compañía  del  Ferrocarril 
es  poco  más  ó  menos  el  siguiente: 

La  Compañía  recibe  la  propiedad  de  la  obra  que 
construyó  á  sus  expensas  y  peligros,  y  se  obliga  á  pa- 
gar por  vía  de  contribución  el  26J  por  100  de  su 
renta.  Tratándose  de  cualquier  negocio  con  un  parti- 
cular, esta  estipulación  podría  parecer  leonina:  tra- 
tándose de  la  Compañía  del  Ferrocarril,  no  deberá 
parecer  desventajosa.  No  conocemos  en  el  mundo  em- 
presa alguna  en  que  el  gobierno  tenga  una  parte  tan 
'  considerable  en  sus  provechos. 

La  propiedad  de  la  obra  concedida  á  la  compañía 
no  debe  sorprendernos;  en  la  propiedad  individual  se 
apoyan  todas  las  obras  en  este  mundo,  pues  es  la 
garantía  más  eficaz  de  la  producción  y  conservación 
de  las  riquezas.  Los  ferrocarriles  ingleses  y  ameri- 
canos son  propiedad  á  perpetuidad  de  las  compa- 
ñías que  los  han  construido;  los  ferrocarriles  que 
hay  en  construcción  en  Buenos  Aires,  entre  ellos  el  fa- 
moso ferrocarril  del  Bosario  á  Córdoba  al  través  de 
las  pampas,  han  sido  concedidos  á  perpetuidad. 

Muy  difícil  es  presentar  opiniones  decididas  sobre 
esta  materia,  en  cuyo  examen  para  lo  futuro  entran 
consideraciones  políticas,  financieras,  geográficas  y 
comerciales  de  gran  trascendencia.  Imposible  es  juz- 
gar de  lo  que  el  mundo  llegará  á  ser  en  medio  de  esta 
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yertiginosa  corriente  del  progreso  que  arrebata  á  la 
humanidad  en  este  siglo;  pero  dos  cosas  sí  pueden  ase- 
gurarse con  confianza. 

La  primera^  que  el  actual  ferrocarril  do  Panamá 
está  muy  lejos  de  conservar  en  lo  por  venir  la  impor- 
tancia y  el  valor  que  tiene  hoy. 

La  segunda,  que  esa  obra  valdrá  mucho  más  en 
manos  de  una  compañía  dominada  por  el  interés  par- 
ticular inteligente,  que  en  manos  de  nuestro  Gobier- 
no sometido  á  tantos  cambios  y  vaivenes. 

Para  comprobar  lo  primero,  volvamos  la  vista 
treinta  y  cinco  afios  atrás.  Entonces  no  había  ferroca- 
rriles, ni  vapores  en  el  océano,  ni  telégrafos  eléctri- 
cos. El  camino  á  la  Mác  Adams  era  el  non  plus  ultra 
de  las  vías  de  comunicación,  y  los  buques  veleros  la 
muestra  más  grande  del  poder  de  la  industria  huma- 
na. ¿Qué  son  hoy  los  caminos  á  la  Mac  Adams?  ¿Qué 
son  hoy  los  buques  de  vela? 

Para  convencerse  de  lo  segundo,  volvamo^Aa.  vista 
á  todas  partes.  La  propiedad  de  los  gobiernw  se  des- 
morona endondequiera,  y  el  interés  individual  eje- 
cuta todos  los  prodigios  de  nuestro  siglo.  ¿De  dónde 
habría  sacado  el  Gobierno  inglés  los  mil  ochocientos 
millones  de  pesos  (1,800.000,000)  que  sus  subditos 
han  empleado  libremente  en  treinta  y  cinco  afíos  en 
la  construcción  de  sus  vías  férreas? 

Esto  es  lo  que  principalmente  merece  nuestra  apro- 
bación en  el  contrato  de  que  damos  cuenta:  el  princi- 
pio de  sustituir  á  la  administración  lenta,  disipada  é 
imprevisora  del  gobierno  en  una  empresa  de  industria 
humana,  la  del  interés  individual,  activo,  inteligente, 
económico  y  lleno  de  previsión. 

(De  La  Opinión  de  5  de  Abril  de  1865).  16 
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CONTBATO  DEL  FERROCARBÍL  DE  PANAMÁ 


La  caestión  principal  y  casi  la  única  sobre  qne^ 
versa  la  discusión  de  este  contrato  es  la  siguienter 
¿cuándo  valdrá  más  el  ferrocarril  de  Panamá?  ¿Den- 
tro de  diez  afios,  ú  hoj? 

Porque  siendo  evidente  que  el  Gobierno  general 
no  puede  manejar  esa  empresa  desde  Bogotá,  á  dos- 
cientas cincuenta  leguas  de  distancia,  el  único  camino 
que  le  queda  para  sacar  algún  fruto  de  las  reservas 
del  Ferrocarril  es  enajenarlas  á  alguna  compafiia  que 
tenga  interés  personal  en  manejarlo  con  actividad, 
inteligencia  y  economía. 

¿Ctó*''»^o  valdrá,  pues,  más  el  Ferrocarril?  ¿En 
1865  6  en  1875? 

Esta  es  una  cuestión  muy  sencilla: 

¿Vale  más  una  casa  vieja  que  otra  igual  acabada 
de  construir?  ¿Vale  más  un  caballo  después  de  diez 
afios  de  servicio,  que  recién  amansado?  ¿Vale  máa 
una  pieza  de  ropa  después  de  un  afio  de  uso  constante 
que  al  tiempo  de  sacarla  del  taller? 

No  se  dirá  que  un  ferrocarril  puede  conservarse 
intacto  á  fuerza  de  reparaciones  anuales,  porque  con 
ellos,  como  con  todas  las  cosas,  llega  el  día  en  que  lo» 
remiendos  son  inútiles,  y  en  que  es  preciso  seguir  el 
consejo  que  daba  el  hombre  más  feo  de  Francia  en  una 
eomedia  de  Scribe,  respecto  de  una  casaca  vieja  cnyoa 
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botones  habían  sido  renorados  ra&s  de  nna  vez:  '^  me- 
jor es  yá  ponerle  casaca  nueva  á  los  botones.''  Los  rie- 
les, annque  sean  de  hierro,  no  duran  sino  diez  n  once 
aflos:  la  obra  de  madera,  seis;  los  coches,  carros  y  loco- 
motoras, ocho;  las  estaciones  y  casas  de  madera,  vein- 
ticinco  6  treinta;  los  puentes,  en  fin,  diez  6  doce 
anos  (1). 

Con  los  ferrocarriles  sucede  lo  que  con  todas  las 
obras  humanas:  el  tiempo  los  carcome,  el  uso  los  des- 
trnye,  el  progreso  los  deja  atrás.  Más  que  ninguna 
otra  obra  humana,  el  ferrocarril  está  sometido  á  esta 
ley  de  destrucción.  Su  seryicio  es  de  roce,  vibración, 
desgaste  incesante.  Es  necesario  caminar  en  él  seis, 
ocho,  doce  leguas  por  hora;  arrastrar  el  hierro  contra 
el  hierro,  suírír  el  estremecimiento  y  el  constante  vai- 
vén del  movimiento;  hacer  gravitar  cinco  mil,  diez 
mil  quintales  sobre  las  estructuras  de  la  via,  sobre  el 
borde  inseguro  de  los  barrancos,  sobre  la  madera  de 
los  durmientes,  sobre  la  tierra  ablandada  por  lluvias 
tropicales;  los  muelles,  en  ñn,  están  constantemente 
expuestos  á  la  acción  disolvente  de  la  broma,  al  recio 
embate  de  las  olas  y  al  choque  del  costado  de  los  na- 
vios. Ese  es  un  trabajo  de  destrucción,  de  reparación 
y  de  reconstrucción  incesante,  al  que  sólo  puede  dar 
estimulo  suficiente  el  interés  de  la  perpetuidad  en  los 

beneficios. 

No  es,  como  se  dice  en  un  artículo  publicado  en 
el  número  384  de  El  Tiempo^  no  es  lo  principal  y  casi 
el  todo  eíi  un  ferrocarril  el  terraplén  y  la  nivelación; 
en  el  libro  citado  arriba  se  descompone  asi  el  gasto  de 
estas  obras: 


(1)  A  CydopoBdia  cf  C<mmeree'^l^tw  York,  1858»  artículo 
BaüRoad. 
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Los  terrapleues  y  la  iiivelucióu  oiiesUn,    poi 

mino  medio S8  por 

Loa  rieles  7  BUS  depeodencias 25  por 

Las  locomotoraB,  cochea  j  carros.. .  12  por 
Loa  pnentea,  estaciones,  muelleB,  etc.  35  por 
De  suerte  que,  ademáa  del  gasto  anual  da  Te^ 
ciÓn  de  la  vía  j  de  sus  obras,  loa  gaatos  constaD 
ocasionales  de  reposición  del  material,  de  los  ed 
y  de  los  trenes,  implican  la  renovación  total  del 
tnl  primitivo  de  la  obra  en  períoJus  de  quince  ó 
te  aCoB. 

Para  atender  á  esta  renovactÓQ  general  se  íom 
depósito  anual  llamado  fondo  de  reserva,  que  tan 
dado  en  qué  pensar  á  nlgunaa  personas  en  esta  c¡ 
El  producto  bruio  anual  de  los  ferrocarriles 
desde  el  15  hasta  el  30  por  100  de  su  costo  ca 
Deducido  el  gasto  de  transportación  y  reparaci 
la  vía,  que  casi  nunca  baja  del  50  por  100  de 
dncto  annal,  y  á  las  veces  sube  hasta  el  100  poi 
el  resto  se  divide  en  dos  partes:  una  para  re 
dividendos  á  los  accionistas,  y  otra  para  atenc 
ensanche,  á  la  mejora  de  la  vía  y  á  la  repoaioi' 
material  de  servicio.  De  otra  manera,  estas  obr 
podrían  dnrar  muchos  afios. 

No  es  esto  sólo.  Los  ferrocarriles  son  nna  i 
ción  moderna,  totalmente  desconocida  ahora  oni 
atLos;  la  experiencia  descubre  todos  los  días  mé 
más  económicos  para  sn  construcción  y  servicio, 
resultado  es  hacer  bajar  el  valor  de  los  ancigilos 
carriles,  ú  obligará  introducir  en  ellos  los  nuevt 
temaa,  aun  antea  de  haber  llegado  á  su  deterio 
material  invertido  en  la  forma  primitiva. 
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Asf^  por  ejemplo,  al  tiempo  de  la  primera  introdac- 
cióti  de  estas  obras  se  creía  qae  no  se  podía  dar  á  la 
línea  ana  inclinación  de  más  de^  por  100^  ni  curvas  de 
menos  áe  media  milla  de  radio;  pero  después  se  ha 
descubierto  que  es  posible  darles  una  inclinación  hasta 
de  2  por  100  é  introducir  curvas  de  200  varas  de  radio; 
con  lo  cual  se  ha  reducido  inmensamente  el  gasto  de 
nivelación  y  terraplenes. 

Las  locomotivas  no  tenían  en  su  origen  más  de  seis 
toneladas  de  peso,  con  una  fuerza  máxima  de  veinte 
caballos;  después  se  las  construyó  con  un  peso  de  ocho, 
diez,  quince,  veinte  y  aun  cuarenta  toneladas,  con  una 
fuerza  de  cincuenta,  ciento  y  hasta  trescientos  caba- 
llos de  vapor;  y  este  descubrimiento  produjo  una  no- 
tabilísima economía  en  loa  gastos  de  transporte. 

Los  coches  no  tenían  al  principio  capacidad  para 
más  de  seis  ú  ocho  pasajeros;  se  les  construye  en  el 
día  con  capacidad  para  sesenta  ú  ochenta;  y  en  igual 
proporción  ha  crecido  el  tamaño  de  los  carros  de  flete. 
Los  rieles  eran  delgados,  y  su  forma  una  mera  faja 
de  hierro;  posteriormente  se  les  ha  hecho  más  grue- 
sos; para  darles  más  duración  se  ha  cambiado  la  clase 
de  hierro  con  que  se  fabricaban,  y  su  fcrma  ha  pasado 
sucesivamente  á  la  de  una  T. 

Estas  reformas,  en  el  curso  de  diez  ó  quince  afios, 
no  representan  un  simple  gasto  adicional,  sino  una 
transformación  completa  en  la  obra,  ó  sea  una  verda- 
dera reconstrucción.  Así,  leemos  en  la  obra  yá  citada 
que  el  ferrocarril  de  Erie  en  el  Estado  de  Kueva  York 
tuvo  un  gasto  de  20  por  100  sobre  su  costo  primitivo 
en  1854,  y  el  Central  del  mismo  Estado  otro  de  25  por 
100  en  cada  uno  de  los  afios  de  1854  y  1855. 
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Prescindiendo,  pues,  decálcalos  aritméticos  com- 
plicados, el  simple  buen  sentido  aconseja  qae  la  nego- 
ciación de  las  reservas  se  haga  hoy  cuando  el  camino  se 
encuentra  en  buen  estado  y  la  empresa  llena  de  espe- 
ranzas lisonjeras,  más  bien  que  el  día  en  que,  para 
continuarla  con  vigor,  seii  necesario  invertir  un  fuerte 
capital  en  reparaciones  y  mejoras;  porque  todo  lo  que 
se  haya  de  gastar  en  éstas,  disminuirá  en  una  propor* 
ción  igual  las  utilidades  de!  Qobiorno. 


Decíamos  en  el  número  114  de  este  periódico: 

''Al  raeioeinar  en  esta  materia  tropezamos  oon. una 
dificultad  considerable  delante  de  un  público  poco  acos- 
tumbrado al  manejo  del  cálculo.  Las  utilidades  que 
promete  el  contrato  son  segaras,  pero  conocidas,  y  la 
imaginación  no  puede  y&  especular  oon  ellas;  los  adver- 
sarios del  contrato  pueden,  al  contrario,  hacer  todos  los 
cálculos  imaginables  y  hacer  subir  la  suma  de  ellos  á  gua- 
rismos fabulosos.  Lo  que  es  tiene  límites:  lo qie  no  es,  no 
los  tiene,  y  la  imaginación  puede  multiplicarlo  hasta  lo 
infinito." 

Y  la  lectura  del  largo  artículo  queso  encnentra 
al  frente  del  número  384  de  Bl  Tiempo  ha  venido  á 
suministrarnos   una  prueba  más  de  esta  apreciación. 

Sin  entrar  á  considerar  ninguna  de  las  circuns- 
tancias arriba  expresadas;  juzgando  seguramente  que 
un  ferrocarril,  una  vez  construido,  se  sostiene  perpe- 
tuamente en  el  mismo  estado  sin  necesidad  de  mejo- 
ras ni  alteraciones  de  ninguna  clase;  calculando  sin 
duda  que  la  competencia  no  llegará  jamás  á  obligarlo 
á  bajar  sus  tarifas,  ni  le  tomará  nunca  parte  alguna 
de  sus  ñetes,  y  que,  en  consecuencia,  el  de  Panamá 
continuará  produciendo  siempre  una  utilidad  neta  de 
24  por  100  anual  sobre  el  importe  del  capital  de  la 
Oompafiía,  esto  es,  $1.200,000  anuales,   el  autor  del 
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citado  articulo  estima  en  $  17.142,000  el  valor  actaal 
del  Ferrocarril,  y  loa  derechos  de  la  República  dentro 
de  diez  años  en  $12.142,000,  deduciendo  de  la  prime- 
ra  cantidad  el  precio  del  rescate,  que  será  de  15.000,000. 
Prosiguiendo  su  cálculo,  estima  que  1 12.142,000  den- 
iro  de  diez  afius,  equivalen  á  $6.172,8Í2  en  la  actúa- 
lidad,  7  que  esta^  es  la  suma  que,  por  lo  menos,  debía 
pagar  la  Oompafiía  por  la  adquisición  del  ferrocarril  á 
perpetuidad,  en  el  día. 

El  escritor  no  se  detiene  aquí.  Con  una  rebaja  en 
los  fletes  á  f  8  la  tonelada,  estima  que  pasarían  por  el 
camino  á  lo  menos  550,000  toneladas  de  mercancías, 
con  lo  cual  subirían  los  rendimientos  neios  de  la  em- 
§)resa  á  $2. 692,500  anuales,  y  por  consiguiente  el  valor 
del  camino,  capitalizados  estos  rendimientos  al  7  por 
100  anual,  á  $38.400,000. 

¡Poder  de  los  números!  Un  escritor  ha  tenido 
el  poder  de  dotar  á  la  República,  por  medio  de  unas 
pocas  reglas  de*tres,  con  una  rentaanualde  $2.692,500 
y  una  propiedad  que  no  puede  valer  menos  de 
$38.000,000.  La  alquimia  de  la  Edad  Media  se  ha 
quedado  atrás;  yá  no  se  necesita  encerrarse  largos 
afios  en  un  laboratorio  para  resolver  el  problema  de 
fabricar  oro  ad  lihitum  cristalizando  los  rayos  del  sol; 
4kl  aire  libre,  sin  más  trabajo  que  el  de  unas  pocas  mul- 
tiplicaciones, unos  pliegos  de  papel  y  un  poco  de  tinta, 
«é  han  fabricado  $38.000,000  y  una  renta  anual  segu- 
ra é  infalible  de  $2.692,500! 

.Los  cálenlos  de  la  lechera  de  la  fábula  pecaban  de 
ruindad:  si  en  vez  de  encerrarlos  en  un  cántaro  de  barro 
ios  hubiese  puesto  en  la  caldera  de  una  locomotiva  do 
alta  presión,  ellos  se  hubieran  realizado  sin  duda. 
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El  escritor  de  Bl  Tiempo  ha  fondado  sas  cálculo» 
en  unu  multitud  de  bases  notoriamente  inexactas, 
como  Tamos  á  verlo. 

I~E1  valor  capital  del  ferrocarril  de  Panamá  se 
estima  capitalizando  al  7  por  100  la  renta  neta  de 
t  1.200^000  que  se  asegura  produce  anualmente.  Y 
para  fundar. esto  cálculo^  se  afirma  que  el  interés 
de  los  capitales  en  los  Estados  Unidos,  en  los  tiempos 
normales,  es  del  5  al  5^  por  100;  pero  para  mostrar 
generosidad  se  computa  en  7  por  100  anual.  En  esto 
hay  dos  errores. 

El  primero,  que  el  interés  de  los  capitales  es  de 
5  6  5^  por  100  en  los  Estados  Unidos,  cuando  este  in- 
terés casi  nunca  baja  de  7  por  100, >nó  en  los  Estados 
Unidos,  sino  en  la  ciudad  de  Nueva  York,  la  metró- 
poli más  rica  y  comercial  de  aquel  país.  En  el  resto 
de  los  Estados  sube  á  10, 12  y  15  por  100  anual,  c^  cuya 
tasa  sube  también,  en  ocasiones,  en  aquella  ciudad. 
Durante  la  crisis  comercial  de  1857  llegó  á  subir  al 
36  por  100  anual. 

En  segundo  lugar,  hay  mucha  diferencia  entre 
nn  capital  invertido  en  los  Estados  Unidos,  bajo  loa 
ojos  del  propietario  y  al  amparo  de  la  seguridad  de 
que  allí  se  disfruta,  y  nn  capital  invertido  á  mil 
leguas  de  distancia,  en  otro  país  pobre,  donde  las  revo- 
luciones son  frecuentes  y  la  seguridad  mucho  menor. 
Si  para  nn  capital  invertido  en  los  Estados  Unidos 
basta  un  interés  de  7  por  100,  en  Panamá  no  se  con* 
tentaría  ningún  capitalista  americano  con  menos  de 
10  ó  12  por  100.  Y  la  prueba  está  en  el  ferrocarril  mis- 
mo que,  repartiendo  dividendos  de  12,  13  y  15  por 
100  anual,  apenas  ve  cotizar  sus  acciones  con  un  So- 
por 100  de  premio. 
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La  renta  neta  annal  de  un  ferrocarril  en  nuestro 
país  no  debe  capitalizarse  para  los  extranjeros,  como 
para  nosotros,  á  menos  del  12  por  100  anual.  Sobre 
esta  base  una  renta  de  ^  1.200,000  anuales  represen- 
taría un  capital  de  sólo  $  10.000,000 

Mas  como  el  Ferrocarril  nunca  ha  repartido  has- 
ta ahora  más  de  $  1.000,000  de  dividendo  pasivo,  la 
capitalización  sólo  representaría  $  8.333,000,  en  el  caso 
de  que  esa  renta  fuese  perpetua. 

El  valor  de  las  reservas  adoptando  esta  base  de  cálcu- 
lo, única  que  se  aproxima  á  la  verosimilitud,  sólo  sería 
de  $3.333,000  que,  descontados  al  10  por  100  anual 
en  diez  afios,  no  valdrían  hoy  más  de  $1.172,000. 
O  en  otros  términos,  esta  sería  la  sama  que  con  sus 
intereses  compuestos  daría  al  10  por  100  anual  en  diez 
afios  la  de  $3.333,000.  Conforme  al  contrato  de  22 
de  Marzo,  y  calculando  en  $8.333,000  el  valor  del 
Ferrocarril,  la  República  recibe  hoy  $2.708,000. 

IL— El  avalúo  de  $  17.142,000  que  se  da  al  Ferro- 
carril, se  hace  sobre  la  suposición  de  que  produce  una 
renta  de  $  1.200,000.  Este  cómputo  exige,  sin  embar- 
go, una  condición:  la  de  que  esa  renta  sea  perpetua. 
¿Oómo,  pues,  puede  el  escritor  aplicarlo  al  valor  de 
una  finca  cuyo  usufructo  no  se  gozará  sino  durante 
diez  afios? 

III. — Supóngase  que  el  Ferrocarril  pertenece  hoy 
íntegramente  á  la  Sepública  y  que  se  trata  de  ven- 
derlo á  perpejiuidad.  Pedimos  por  él  $17.142,000, 
¿oukl  será  el  raciocinio  natural  del  comprador?  Este: 
¿Pudiera  yo  hacerme  á  otro  ferrocarril  que  con  igua- 
les ventajas  me  costase  menos?  Paessin  salir  de  nues- 
tro país  encontraría  modo  de  proporcionárselo  por 
menos  de  la  mitad.  ¿Cómo?  Vamos  á  decirlo: 
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Enfcre  el  río  Afcrato,  na?egable  en  la  mayor  parte 
de  8H  extensión  por  los  buqaes  más  grandes  del  océa- 
nOy  7  el  mar  Pacífíco  al  cual  corre  paralelo,  no  media 
más  que  una  distancia  de  cuarenta  á  cincuenta  mi- 
llas. Un  ferrocarril  entre  el  Atrato  y  el  Pacífíco  esta- 
blecería, puesy  una  comunicación  interoceánica  igual 
ó  superior  á  la  de  Panamá*  Suponiendo  que  este  fe- 
rrocarril costase  al  mismo  precio  que  el  del  Istmo,  ef 
decir,  á  razón  de  $  160,000  por  milla,  el  nueto  ferro- 
carril no  costaría  más  de  $  6.400,000  á  $  8.000,000. 
Y  el  servicio  que  prestaría  sería  exactamente  igual. 

¿En  Nicaragua  ú  Honduras  puede  construirse  otro 
que  cueste  menos  qu^  el  de  Panamá;  que  por  estar 
más  ál  Norte  ahorraría  360,  400  ó  500  leguas  de  na- 
vegación al  comercióle  Europa  y  de  los  Estados  Uni- 
dos, y  que  por  lo  mismo  permitiría  cobrar  fletes  y  pa- 
sajes más  altos  que  el  de  Pauamá?  Si:  pues  la  cons- 
trucción de  ese  ferrocarril  se  preferiría  á  comprar  el 
de  Panamá  por  1 17.142,000. 

¿Cómo,  pues,  podría  pagarse  por  el  de  Panamá  el 
precio  exorbitante  en  que  se  le  estima? 

IV. — El  verdadero  precio  del  Ferrocarril  es,  sin 
embargo,  por  más  que  se  diga,  el  que  le  dé  la  cotiza- 
ción de  la  bolsa  de  Nueva  York.  Es  allí  donde  se 
puede  apreciar  mejor  la  naturaleza  y  la  duración  pro- 
bable de  esta  obra,  las  circunstancias  que  la  afectarán 
favorable  ó  desfavorablemente  en  el  porvenir  y  esti- 
marse mejor  el  grado  de  seguridad  que  ofrezca  al  capi- 
tal invertido. 

Si  su  precio  actual  no  pasa  alli  de  130  por  100,  no 
será  por  cierto  á  causa  de  confabulaciones,  ni  por  intri- 
gas, de  que  sería  imposible  hacer  cómplice  al  comercio 
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«niero  de  una  gran  ciudad,  sino  porque  no  hay  quien 
ofrezca  más.  Si  este  precio  no  le  conviene  á  los  tene- 
doreSy  también  es  cierto  que  los  compradores  tampoco 
juzgan  posible  ofrecer  más.  Si  en  vez  de  130  se  ha- 
bióse ofrecido  300  por  100^  es  seguro  que  no  hubieran 
faltado  vendedores. 

IJn  ferrocarril  en  un  país  expuesto  á  frecuentes 
revoluciones,  como  el  nuestro,  no  puede  tener  un 
valor  capital  exactamente  proporcionado  á  sus  ren- 
dimientos anuales,  aun  haciendo*  la  capitalización  á 
la  tasa  de  un  alto  interés.  £1  dia  de  una  guerra  civil 
en  el  istmo  de  Panamá  en  que  uno  de  los  beligerantes 
sea  bastante  fuerte  para  dominar  el  Ferrocarril  y  en 
que  por  medio  de  éste  reciba  auxilios  de  municiones  y 
tropas,  la  hostilidad  del  otro  se  dirigirá  contra  las 
obras.  Sucederá  lo  que  ha  sucedido  en  los  Estados 
Unidos:  que  la  guerra  se  ha  hecho  tanto  contra  los  fe- 
rrocarriles, como  contra  los  ejércitos  mismos.  En  un 
día  como  ese,  ¿qué  valdría  el  ferrocarril  de  Panamá? 

30  por  100  de  premio  sobre  $5.000,000,  es  decir, 
f  1.500,000,  equivale  á  la  suma  que,  deducidos  los  in- 
tereses compuestos  al  10  6  12  por  100  anual,  repre- 
sentan en  el  día  las  utilidades  que  la  obra  rendirá  en 
el  curso  de  diez  a&os.  Esta  estimación,  la  estimacióa 
del  mercado,  el  y<*lor  actual  de  cambio,  es  el  único 
valor  que  se  puede  aceptar  como  real  para  el  ferrocarril 
de  Panamá.  Lo  demás  no  pasa  de  cálculos  ó  combi- 
naciones, ingeniosas  si  se  quiere,  pero  desmentidas  no- 
toriamente por  los  hechos.  Bl  verdadero  valor  de  un» 
cosa  es  el  que  se  ofrece  por  ella;  si  pues  hoy  no  se 
ofrecen  sino  $6.500,000  por  el  ferrocarril  de  Pana- 
má, ése  y  no  otro  es  su  valor.  Lo  demás  es  puro  em- 
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pirismo.  Aquí  no  podemos  lisonjearnos  de  conocer 
mejor  el  cálcalo,  ni  de  estimar  mejor  esa  clase  de  obras 
que  en  la  Bolsa  do  Nueva  Nork. 

V. — ¿Puede  juzgarse  de  los  productos  del  Ferro- 
carril en  el  porvenir,  en  medio  de  la  competencia  que 
tendrá  antes  de  diez  aüos,  por  los  qao  rinde  hoy  si» 
competencia  alguna?  Cuando,  concluido  el  ferrocarril 
del  Pacífico,  pierda  la  vía  de  Panamá  el  producto  de 
los  pasajeros  y  tesoros  de  California — que  rinden  hoy 
una  entrada  bruta  de  más  de  $  1.200,000, — con  lo  que 
las  utilidades  actuales  quedarían  reducidas  á  poco  más 
de  $400,000,  ¿cuánto  valdrá  el  Ferrocarril?  Acaso  no 
llegara  á  $5.000,000  (1). 

VI. — El  escritor  de  El  Tiempo  reconoce  la  fuerza 
de  esta  objeción,  y  para  contestarla  sugiere  que  se 
rebaje  á  $  8  el  flete  de  cada  tonelada  en  el  Ferrocarril, 
con  lo  cual  cree  que  el  tráfico  se  aumentaría  á  550,000 
toneladas,  lo  que,  unido  al   paso  de   $  18.000,000  en 


(1)  La  Compafíía  del  ferrocarril  del  Pací  neo  en  los  Estados 
Unidos  se  formó  defiDitivamente  ea  1862  con  ua  capital  de 
$  100.000.000;  recibe  un  subsidio  de  $50.000,000  del  tesoro  d« 
la  Unión  y  una  concesión  de  cinco  secciones  de  tierras  baldías 
por  milla  á  cado  lado  del  camino.  El  largo  de  éste  alcanzará  á 
2,000  millas,  y  como  la  sección  tiene  260  hectáreas,  la  concesión 
pasa  de  9.600,000  de  Yn^XÁve^íS,  ^Financial  and  Commerckd 
resourees  of  ike  United  States,  hy  Samuel  ^aíí^t— Nuera 
York,  1864). 

En  efecto,  concluido  el  ferrocarril  del  Pacifico  en  1869,  la 
Compañía  del  de  Panamá  se  creyó  arruinada,  suspendió  el 
pago  de  la  renta  perteneciente  al  Gobierno  colombiano,  expo- 
niéndose á  incurrir  en  la  pena  da  caducidad  del  privilegio,  y 
Baring  Brothers,  de  Londres,  á  quienes  el  Gobierno  preguntó 
si  querían  hacerse  cargo  de  reorganizar  la  Compañía,  juzgaron 
imposible  la  operación. 

El  mayor  valor  que  tomó  en  1880  dependió  exclusivamente 
de  haberse  adoptado  la  línea  de  Panamá  para  la  construcción 
del  Canal  Interoceánico,  para  cuyo  objeto  el  ferrocarril  era 
absolutamente  indispensable.— (Nota  de  1892). 
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plata  y  2,000  pasajeros  de  las  repúblicas  del  Pacifico 
;  de  Centro  América,  daría  un  producto  'bruto  de 
14.487,000,  y  uno  neto  de  1 2.692,000. 

£s  verdad  que  nuestro  ilustrado  adversario  con- 
fiesa que  para  ejecutar  estos  transportes  seria  necesa- 
rio construir  un  muelle  hasta  la  parte  profunda  de  la 
bahia,  que  en  su  concepto  costará  $3.000,000,  y  una 
«egunda  linea  de  rieles,  cuyo  costo  computa  arbitra- 
riamente en  sólo  dos  millones,  aunque  la  primera  cosr 
tara  ocho;  pero  omite  calcular  que  este  desarrollo  del 
tráfico  exigiría  también  un  número  de  locomotoras  y 
carros  de  flete  cinco  ó  seis  veces  mayor,  y  almacenes 
naevos,  cinco  ó  seis  veces  más  grandes  que  los  que 
hoy  existen;  omite  calcular  el  interés  y  fondo  de  amor- 
tización que  exigiría  el  capital  invertido  en  estas 
obras;  y  omite,  en  fin,  apreciar  la  disminución  que 
en  el  prorrateo  de  las  entradas  y  los  gastos  ocasionaría 
la  gran  rebaja  que  propone  en  el  precio  de  los  fletes. 
£n  efecto,  sí  con  tarifas  altas  la  proporción  de  los 
gastos  de  transporte  representa  un  40  por  100,  con 
tarifas  reducidas  á  la  mitad,  la  proporción  de  los  gas- 
tos subiría  á  70  ó  75  por  100;  y  las  utilidades  netas  no 
^canzarian  quizás  á  la  mitad  de  lo  que  rinden  hoy. 
Así,  por  ejemplo:  en  1856,  con  un  transporte  de 
d0,053  toneladas,  las  utilidades  subieron  á  $836,000, 
y  en  el  de  1862,  siete  años  después,  con  un  tráfico  de 
^2,083  toneladas,  sólo  subieron  á  $983,000  (1).  El  au- 
mento del  tráfico  alcanzaba  yá  á  150  por  100;  pero 
«I  aumento  de  las  utilidades  sólo  habíasubido  un  $  17^ 
por  100» 


(1)  Diario  Oficial  número  285. 
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El  escritor  aparta  de.  bu  pensamiento  como  ana 
pesadilla^  la  idea  de  la  constrncción  de  un  canal  in- 
teroceánico, afirmando  que  esa  obra  es  imposible 
á  cansa  de  la  inmensidad  del  gasto  que  exigiría 
(•134.000,000  según  unos,  y  $74.000,000  según 
otros);  pero  se  olvida  sin  dada  de  que  en  los  últimoa 
treinta  y  cinco  afios  el  mando  ha  construido  25,000 
teguas  de  ferrocarriles  con  un  gasto  de  seis  mil  dos- 
cientos dncueiita  millones  de  pesos  ($6,250.000,000), 
y  que  las  dos  terceras  partes  de  esta  suma,  cuatro  mil 
millones  de  pesos,  fueron  invertidas  en  el  curso  de  los 
diez  años  corridos  de  1850  á  1860  (1).  Y  no  hay  que 
suponer  tampoco  que  estas  obras  se  hayan  construido 
en  países  civilizados  únicamente,  pues  de  esa  exten- 
sión hay  más  de  doscientas  leguas  en  la  América  del 
Sur,  cerca  de  mil  en  el  Asia,  más  de  ciento  cincuenta 
en  Australia  y  cerca  de  ciento  en  el  África. 

La  apertura  del  istmo  de  Saez  por  medio  de  un 
cftnal  era  también  reputada  imposible,  y  acabamos  de 
ver  que  el  afio  de  1865  ha  visto  abrir  su  paso  á  los 
botes,  con  anuncio  de  que  el  de  1867  lo  verá  á  los  gran- 
des buques. 

VII. — Para  aprovechar  por  entero  las  utiUdadea 
que  dentro  de  diez  años  se  espera  reportará  la  Bepá- 
blica  de  es¿a  empresa,  sugiere  Bl  Tiempo  que  el  Oo- 
bierno  se  haga  cargo  de  la  administración  del  Ferroca* 
rril.  Algo  pudiéramos  decir  sobre  el  particular,  y  lo 
callamos  por  un  sentimiento  de  pudor  nacional.  El 
Oobierno  que  no  pudo  nunca  mantener  en  Panamá  ni 
un  mal  camino  de  montafia,  ¿podría  conservar  un  fe- 

(1)  Banker  &  Rail  Koad  negotiator— Bv  Samuel  Ballet— 
Nueva  York.  18<4. 
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rrocarril?  Obras  de  este  género^  á  tanta  dieiancia,  son 
imposibles  para  los  gobiernos.  Ahora  ciento  cincuenta 
afíos  le  presentaron  á  Felipe  y  de  EspaOa  la  cuenta 
de  los  gastos  de  las  fortiñcaciones  de  la  nueva  ciudad 
de  Panamá:  ¿  cuánto  montaban  no  lo  dice  la  historia^ 
pero  la  cantidad  debía  ser  tan  extraordinaria^  que  el  Bey 
guardó  silencio^  salió  al  balcón,  frunció  las  cejas  y 
cubrió  los  ojos  con  el  hueco  de  la  mano  en  actitud  de 
observar  alguna  cosa  muy  distante.  ¿Qué  hace  Su  Ma- 
jestad? le  preguntaron  con  curiosidad  los  cortesanos. 
Estoy  viendo,  respondió,  si  desde  aquí  alcanzo  á  divisar 
las  fortificaciones  de  Panamá:  porque,  en  verdad,  de- 
ben de  ser  tan  altas,  á  juzgar  por  su  costo,  que  debe- 
rían alcanzarse  á  ver  desde  este  palacio. 

A  juzgar  por  los  cálculos  de  El  Tiempo,  el  Perro- 
carril  actual  debiera  alcanzarse  á  ver  desde  la  torre 
de  la  Catedral;  pero  si  ahora  no  se  le  distingue  aun,  es 
seguro  que  si  se  le  alcanzará  á  divisar  muy  bien  el  día 
en  que  la  empresa  entre  en  manos  del  Gobierno,  á  coa- 
vertirse  en  la  presa  alternativa  de  los  partidos,  de  la» 
revoluciones  y  de  la  anarquía. 

Precisamente  por  la  idea  decididamente  contraria 
que  tenemos  á  la  administración  de  estas  empresas 
por  el  Gobierno,  nos  parece  excelente  la  estipulación 
del  contrato  que  sólo  concede  á  éate  el  nombramiento 
de  un  director  en  la  Junta  Directiva  de  la  Oompaflía, 
La  participación  del  Gobierno  en  la  empresa  será  siem- 
pre un  elemento  perturbador  en  el  manejo  de  sus  com- 
plicadas operaciones  y  una  fuente  de  inseguridad  para 
los  capitalistas  que  quisieran  colocar  sus  fondos  en 
dlla.  Lo  que  nos  importa  es  eerciorarnos,  con  vista  del 
Pormenor  de  las  cuentas,  do  la  exactitud  de  éstas; 
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parK  lo  cübI  baatn  j  sobra  un  director.  Eq  el  ferroca- 
rril del  PacSñco,  eu  los  Sstados  Unidoa,  obra  mncho 
más  traacendentnl,  á  que  el  Gobierno  de  la  Udíóq 
concurre  con  $  50.000,000  y  con  10.000,000  de  hectá- 
reas de  tierras  baidjaa,  que  allá  sí  valen  positÍTa- 
mente  25  ó  30  millones  de  pesos,  sólo  se  reserva  el  Go- 
bierno el  nombramiento  de  dosdelosquíncedirectorea 
de  la  empresa.  El  nuestro  no  contribuye  á  la  de  Pa- 
namá con  un  centavo;  da  apenas  61,000  hectáreas  de 
tierras  bftldias,  y  ae  reserva  el  26^  por  100  de  las  uti- 
lidades; mientras  que  el  de  los  Estados  Unidos  no 
pide  nada  al  ferrocarril  del  Pacífico.  Allí  sí  entienden 
lo  que  es  liberalidad  eti  materia  de  grandes  obras  de 
progreso  material. 

La  Bepública  y  la  CompaElía  del  Ferrocarril  están 
hoy  frente  á  frente  en  una  poaición  embarazosa  para 
ambas.  La  GompaQia  se  encnentra  en  una  dificultad 
grave  paia  atender  á  la  explotación  y  mejora  del  Fe- 
rrocarril, temerosa  de  no  alcanzar  á  i-eembolsarse,  & 
la  expiración  de  los  diez  aíLoa,  del  costo  de  las  nuevas 
obras  que  ejecute;  la  Bepública  debo  temer  la  elec- 
ción que  haga  la  GompaQia  en  eaa  incertidumbre, 
porque  laa  ecouomíaa  que  aquella  reauelva  realizar,  ce- 
derán en  perjuicio  de  la  empreaa  y  exigirán  tal  vez 
crecidos  gastos  para  la  S'ación  cuando  ésta  entre  en  el 
goce  de  ella,  mediante  el  rescate. 

De  dúa  clases  son  laa  obras  que  la  naturaleza  de  un 
ferrocarril  exige:  obras  de  estricta  conservación,  de 
esaa  que  la  jurisprudencia  llama  mejoras  necesarias; 
y  obras  de  adelanto  y  deaarrollo,  llamadas  también  en 
el  Derecho  mejoras  útiles.  Xi&  obligación  de  la  Compa- 
fila  para  ejecutar  las  primeras,  ea  evidente,  y  puede 
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confiarse  en  que,  tanto  por  honradez  como  por  cálcalo, 
las  ejecatará;  pero  respecto  de  las  segundas,  á  caja 
ejecación  no  le  obliga  ningún  compromiso,  es  evi- 
dente asimismo  que  sólo  llevará  á  cabo  aquellas  de 
que  calcule  alcanzar  á  indemnizarse  completamente, 
por  capital  é  intereses,  en  el  curso  de  los  diez  próxi- 
mos afios. 

Ahora  bien:  las  mejoras  necesarias,  si  bien  evitan 
la  destrucción  de  una  obra,  no  aumentan  su  valor,  ni 
impiden  tal  vez  su  depreciación:  sólo  las  mejoras  úti- 
les lo  conservan  y  aumentan.  ¿Cómo  proveer  á  su  eje- 
cación?— Por  medio  de  nuevas  estipulaciones  justas  y 
liberales  para  ambas  partes.  En  vez  de  perjudicarse 
ambos  contratantes  con  una  política  estrecha  y  mez- 
quina, renuncien  ambos  á  una  parte  de  sus  esperanzas 
7  asegúrense  reciprocamente  el  medio  de  perpetuar  sus 
beneficios. 

Al  hacer  esta  partición  de  las  utilidades  de  la  em- 
presa debe  tenerse  presente  que  su  monto  mayor  ó 
menor  no  depende  tanto  de  la  naturaleza  de  las  obras, 
ni  de  la  importancia  del  capital  invertido,  cuanto  de 
la  industria  que  las  concibe,  de  la  actividad  que  las 
desarrolla,  de  la  inteligencia  con  que  se  las  conduce  y 
del  trabajo  con  que  incesantemente  se  vigila  y  se  es- 
pecula con  ellas;  la  parte  de  remuneración  pertene- 
ciente á  la  industria  es  tal  vez  la  más  considerable  en 
estas  empresas.  Y  nuestro  Gobierno  que  no  pone  en 
la  de  Panamá  ni  capital  ni  industria  de  ninguna  clase, 
debe  considerarse  suficientemente  remunerado  con  el 
26  por  100  que  se  le  asigna.  Exigir  más  sería  in- 
justicia. 

Si  el  contrato  de  22  de  Marzo  no  fuese  aprobado,  > 
la  Compañía  del  Ferrocarril  dejaría  de  realizar,  sin 
dada,  muchas  utilidades,  y  aun  sufriría  pérdidas; 
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pero  la  Nación  también  perdería  todo  lo  qae  ahora  8& 
le  ofrece  á  ganar.  El  perjuicio,  si  no  mayor  para  la  Be- 

^  pública^   sería  por  lo  menos  igaal  para  ambos.  Si,  al 

contrario,  ese  contrato  fuese  aprobado,  la  Compañía 
ganará,  no  sabemos  cuánto;  pero  el  Tesoro  ganar¿ 
$500,000  que  se  ofrecen  de  contado,  y  $2.500,000  6 
$3.000,000  en  el  curso  de  los  diez  próximos  afios.  Bl 
^  contrato  ofrece  utilidades  ciertas;  las  hipótesis  adver- 

sas sólo  presentan  la  expectativa  de  utilidades  futu- 
ras, números,  cálculos,  alquimia. 

Nada  nos  importa  que  la  Gompafiia  gane  ó  deje  de 
ganar;  lo  que  nos  importa  es  que  el  exhausto  tesoro 
del  país  sienta  algunas  entradas  en  sus  cajas;  que  Ios- 
empleados  reciban  sus  sueldos;  los  pensionados  el  pan 
ofrecido  por  la  munificencia  del  Congreso;  los  acree- 
dores públicos  el  valor  de  sus  acreencias.  Esas  entra- 
das aliviarían  la  miseria  pública  y  reanimarían  algún 
tanto  la  industria  moribunda  del  país. 

Decimos  arriba  que  nada  nos  importa  que  la  Gom- 
pafiia del  Ferrocarril  gane  ó  deje  de  ganar,  y  esa  idea 
es  falsa.  Nos  importa,  sí,  nos  importa  mucho  que  el 
capital  y  la  industria  extranjeros  que  han  venido- 
á  nuestras  playas,  encuentren  remuneración  abun- 
dante; nos  importa  mucho  que  no  tengan  queja  al- 
gana  de  nosotros;  nos  importa  que  miren  el  paía 
con  simpatía;  y  que,  alentados  con   el  buen  ejemplo 

'  de  los  negociantes  americanos  que  construyeron   el 

ferrocarril  de  Panamá,  vengan  otros  á  abrirnos  más 
ferrocarriles,  á  establecer  bancos,  á  repartir  el  cré- 
dito, á  vivificar  nuestros  desiertos,  á  cultivar  nuestras 
tierras,  darnos  navegación  en  los  ríos,  ensefíarnos  las 
artes  avanzadas  de  su  civilización.    En  todo  eso  gana- 

^  rán  ellos;  pero  más  ganaremos  nosotros:  con  ellos  ven- 

drá el  progreso,  vendrá  la  civilización,  vendrá  la  paz.. 

(De  La  Opinión  de  8  de  Mayo  de  1865). 
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▲  LA.  OOLOVIZAOIOH  DI  LOS  TBMUT0BIO8  OBIBBTALXS  (1] 


Seeretaria  de  Estado  del  Despacho  de  Hacienda. — Bogotá^ 

27  de  Octubre  de  1870. 


Al  sefior  Carlos  O'Leary  Vicecónsul  de  Su  Majestad  Británica 
7  Agente  de  los  acreedores  extranjeros  de  la  República, 
en  Bogotá. 

Con  motivo  de  la  pregunta  que  me  hizo  usted  en 
días  pasados  acerca  de  las  formalidades  exigidas  para 
obtener  la  adjudicación  délos  títulos  de  tierras  baldías 
dados  en  pago  á  los  acreedores  extranjeros  por  antigua 
deuda  exterior,  y  de  la  manera  como  dichod  acreedo- 
res pudieran  sacar  mejor  partido  de  tales  títulos,  me 
permito  hacer  á  usted  la  siguiente  indicación: 

De  dos  afios  á  esta  parte  ha  empezado  el  Poder 
Ejecatiyo  á  prestar  atención  seria  á  la  colonización 
del  Territorio  de  San  Martín,  que  depende  hoy  del  Gp- 


(1)  Para  dar  cumplimiento  á  las  leyes  que  crearon  los  Terri- 
torios de  San  Martín  y  Gasanare,  así  como  para  fomentar  en 
^tos  las  crías  de  ganados, — que  yá  escasean  notablemente  en 
los  Estados  del  interior— la  Administración  del  General  Gutié- 
rrez dio  principio,  en  1869,  á  la  construcción  de  un  camino  de 
Bogotá  al  rio  Meta.  La  del  General  Salgar,  que  le  sucedió,  con- 
tinuó este  trabajo  é  inició  la  idea  de  atraer  hacia  esos  territo- 
rios algunas  colonias  de  inmigrantes  extranjeros.— (Nota  de 
1892). 
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bierno  nacioDal  en  los  mísmoe  térmíuoB  qne  los 
del  Oeste,  en  los  Estados  ÜDÍdoa  del  Norte,  del  Go- 
bierno de  Washitigton.  Ha  establecido  all!  aatori- 
dades,  obtenido  del  prelado  de  la  Iglesia  Católica  el 
envío  de  párrocos  misioneroB,  empezado  á  fnndar 
escnelss,  está  haciendo  constrair  un  camino  que  lo 
comunique  con  esta  ciodad,  y  está  dispuesto  ásubren- 
cionar  á  nna  compaflia  de  vapores  qne  navegne  el  Ori- 
noco y  el  Meta  hasta  el  pnerto  de  Gabayaro,  sobre  este 
áltimo  río,  en  donde  recientemente  se  ha  fundado  ana 
población. 

Este  territorio  abarca  una  llanura  no  interrumpida 
de  cuatro  á  cinco  mil  leguas  cuadradas,  limitada  al 
Norte  por  el  río  Meta,  al  Sur  por  el  QnaTíare,  al 
Oriente  por  el  Orinoco,  navegables  todos  por  vapor,  j 
al  Occidente  por  la  cordillera  oriental  qne  lo  separa 
déla  gran  mesa  andina  de  Cnndinamarca,  ocupada  por 
la  ciudad  de  Bogotá  j  las  poblaciones  más  densas  de  la 
Bepáblica. 

Dista  Villavicencio,  capital  del  Territorio,  veinti- 
dós leguas  de  Bogotá,  j  de  Villavicencío  á  la  parte 
navegable  del  Meta,  no  hay  más  de  quince  ó  diez  y 
seis;  hay  yá  establecida  all!  una  población  civili- 
zada de  más  de  ocho  mil  habitantes,  qne  han  fun- 
dado hatos  de  ganado  vacuno  de  excelente  calidad, 
poblados  yá  por  cerca  de  cuarenta  mil  cabezas,  en  los 
ricos  pastos  naturales  de  las  sabanas;  varías  haciendas 
de  café  con  más  de  nu  millón  de  árboles  tal  vez;  algu- 
nos establecimientos  de  aOil,  y  labranzas  de  plátano, 
yaca,  arroz,  maíz  y  otros  frutos  intertropicales,  suñ- 
cientes  para  la  alimentación  de  los  colonos. 

Hay  en  el  píe  oriental  de  la  cordillera  una  ríe» 
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mina  de  sal  gema  en  explotación;  algún  comercio  de 
cueros^  tabaco,  café  y  otros  artículos  con  Ciudad  Bo- 
lívar, en  el  bajo  Orinoco,  que  producen  retornos  de 
mercancías  extranjeras;  algunas  reducciones  de  in- 
dios de  carácter  dulce  y  pacífico;  y  la  emigración  de 
las  gentes  civilizadas  de  la  cordillera  hacia  esas  llanu- 
ras, aunque  lenta,  es  constante. 

Las  tierras  son  sumamente  fértiles,  y  el  clima, 
si  bien  húmedo,  y  da  origen  á  fiebres  intermitentes 
en  la  vecindad  de  la  cordillera,  se  dice  que  es  sano 
7  agradable  á  medida  que  se  avanza  al  interior  de  las 
llanuras,  en  donde  los  vientos  alisios  reinan  sin  obs- 
táculo y  mantienen  una  ventilación  incesante.  Los 
bosques  son  ricos  en  sustancias  útiles,  tales  como  ca- 
cao silvestre,  caucho,  sustancias  filamentosas,  ébano, 
eaoba  y  otras  maderas  de  ebanistería,  aceites  medici- 
nales, bálsamos  y  resinas  olorosas.  El  reino  animal  no 
es  meno3  rieo  en  caza  y  pesca,  aves  de  canto  y  de  co- 
lor, en  cuadrúpedos  raros  é  insectos  útiles,  entre  los 
cuales  se  encuentran  abejas  que  producen  cera  y  miel 
en  abundancia  y  algunas  variedades  del  gusano  de 
seda.  El  paisaje  es  de  una  belleza  superior  á  toda  pon- 
deración. 

Cabnyaro,  adonde  yá  han  subido  vapores,  dista 
menos  de  cuatrocientas  leguas  de  las  bocas  del  Ori- 
noco, desde  donde  se  sube  en  lancha  á  la  vela  en  quince 
6  veinte  días  y  adonde  se  pudiera  bajar  en  vapor  en 
seis  ú  ocho  y  regresar  á  la  subida  en  nueve  ó  diez.  El 
Meta  tiene  un  caudal  de  aguas  igual  ó  superior  al  del 
Danubio  y  es  navegable  en  toda  estación.  Cortado 
como  está  este  territorio  por  ríos  que  bajan  de  la  cor- 
dillera hacia  el  Orinoco,  en  dirección  Occidente  á 
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Oriente,  no  hay  tal  vez  un  solo  panto  de  él  que  diste 
más  de  seis  ú  ocho  legaas  de  nn  rio  navegable,  en  in- 
vierno á  lo  menos.  Aunque  no  se  han  hecho  hasta 
ahora  exploraciones  formales,  se  cree  que  habrá  car- 
bón de  piedra  en  abundancia,  que  parece  compañero 
inseparable  de  la  sal  gema,  j  se  dice  que  hay  minas 
de  plata  en  la  cabecera  del  río  Vichada,  que  corre 
paralelo  y  equidistante  al  Meta  y  al  Guaviare,  y  es 
navegable  también  por  vapores,  según  se  asegura. 

En  una  palabra,  es  este  un  territorio  que  promete 
mucho  para  el  porvenir,  y  en  donde  cree  el  Poder  Eje- 
cutivo que  los  acreedores  extranjeros  pudieran  pedir 
con  gran  ventaja  la  adjudicación  de  sus  títulos  de 
tierras  baldías,  ó  por  lo  menos  de  una  parte  de  ellas^ 
enviar  una  inmigración  europea,  fundar  algunas  colo- 
nias, trabajar  en  algunos  caminos,  y  vender  dentro  de 
pocos  años  los  títulos  que  colocan  hoy  á  veinte  6 
treinta  centavos  la  hectárea,  á  dos  ó  tres  pesos. 

El  Poder  Ejecutivo  estaría  dispuesto  á  concederleí 
un  privilegio  para  la  apertura  de  nn  camino  de  Bo- 
gotá al  Meta;  á  sostener  allí,  á  costa  de  la  Nación, 
autoridades  políticas  y  judiciales  y  escuelas;  á  auxi- 
liar con  algún  sueldo  misioneros  católicos  ó  protes- 
'tantes,  y  á  pagar  alguna  subvención  á  una  compañía 
que  navegue  con  vapores  el  Meta  y  el  Orinoco. 

Si  usted  juzgase  que  esta  indicación  á  Iqs  acree- 
dores puede  conducir  á  algún  resultado  práctico,  es 
decir,  á  interesarlos  en  empresas  de  colonización  6 
inmigración  en  este  país,  le  ruego  se  sirva  transmi- 
tírsela. 

(Memoria  de  Hacienda  de  1871). 
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CARTA  AL  SEÑOR  JON ATHAN  H.  WATERS 


Secretaria  de  EUado  del  Despacho  de  Hacienda  y  Fomen- 
to.— Bogotáy  1.*  de  Diciembre  de  1870. 


fiefior  Jonathan  H.  Waters.— Filadelfia. 

Gomo  resultado  de  la  carta  que  usted  se  sirvió  di- 
rigir al  señor  Presidente  de  la  Unión  colombiana^  con 
fecha  18  de  Junio  del  presente  afio^  tengo  el  honor 
de  informar  á  usted  lo  siguiente. 

La  adquisición  de  tierras  baldías  se  hace  en  este 
país  por  medio  de  títulos  que  representan  derecho  á 
una  porción  determinada  de  dichas  tierras,  cuya  ubi- 
cación escoge  el  tenedor  del  titulo. 

Hay  en  circulación  de  ellos  en  el  interior  del  país, 
expedidos  como  recompensa  á  los  militares  de  la  In« 
dependencia  (guerras  de  1810  á  1825)  á  algunas  per- 
sonas en  parte  de  pago  de  la  apertura  de  caminos  y  de 
donaciones  hechas  á  los  Estados  de  la  República,  títu- 
los que  pueden  alcanzar  á  200,000  hectáreas  (500,000 
acres). 

Los  hay  también  expedidos  en  pago  de  intereses 
4e  la  deuda  exterior  á  los  acreedores  extranjeros,  cuyo 
comité  reside  en  Londres.  Por  esta  cuenta  se  han 
•expedido  títulos  por  1.680,000  hectáreas. 


su         Carta  al  tefíor  Jonathan  3,  Wateri 

£1  precio  de  mercado  de  anos  y  otros  titalos  ba  os- 
ciUdo  de  BeÍ9  afloa  á  esta  parte,  entre  26  y  50  centa- 
Tos  la  hectárea,  con  tendencia  inceBante  hacia  el  alza. 

Lhb  formalidades  con  que  estos  titalos  de  tierras- 
baldias  se  convierten  en  adjudicación  definitiya,  Bon 
las  eiguientes: 

1,*  Denunciar  una  tierra,  especificando  sus  linde- 
ros y  pidiendo  la  adjudicación.  A  esta  solicitud  ss 
acompañan  loa  títulos  de  tierras  baldias  qne  se  quiere 
colocar. 

!3.*  Acompañar  informaciones  de  testigos  para  com- 
probar que  la  tierra  es  baldía. 

3."  El  Gobernador  del  Estado  nombra  agrimensor 
que  mida  y  levante  el  plano  de  las  tierras,  á  espensa» 
de!  interesado.  (El  levantamiento  del  plano  cuesta  & 
15  centavos  la  hectárea,  ai  pasa  de  4,000  hectáreas;  si 
QO  pasa,  de  20  &  30  centavas). 

i.»  Levantado  el  plano  de  las  tierras — con  informe 
del  Gobernador  del  Estado  de  que  no  se  las  necesita 
para  algán  nao  público, — el  Poder  Ejecutivo  nacional 
manda  expedir  título  de  propiedad  y  dar  posesión. 
En  el  acto  de  la  posesión  es  deber  del  adjudicatario 
hacer  amojonar. 

Todas  estas  operaciones  causan,  más  ó  menoa,{nn 
gasto  de  25  á  50  centavos  por  hectárea. 

Pueden  adquirirse  tierras  baldías,  además,  estable- 
ciéndose en  ellas  con  casa  y  labranza;  en  eate  caso 
tiene  cada  colonizador  (setiler)  derecho  á  6  hectáreas 
40  aras  (16  acres). 

Pero  si  se  trata  de  empresas  de  inmigración  y  co- 
lonización extranjera,  el  Poder  Ejecutivo  estaría  dis- 
puesto á  conceder  gratuitamente  hasta  7,680  hectáreas. 


I 


Carté  ai  señar  Jonathan  H.  Waten         Wi 

de  tierras  baldías  en  plena  propiedad,  con  la  condición 
de  f andar  una  colonia  de  mil  inmigrantes  extranjeros 
que  se  establezcan  en  el  berritorio  de  San  Martin,  y 
hasta  12,000  hectáreas  por  igual  número  que  se  esta- 
blezca en  el  territorio  de  Oasanare. 

Y  estaría,  además,  dispuesto  á  hacer  á  tal  em- 
presa las  concesiones  siguientes: 

Pagar  durante  seis  afios  cuatrocientos  pesos  (1 400) 
anuales  para  un  maestro  de  escuela  de  la  colonia. 

Cuatrocientos  pesos  {%  400)  para  un  misionero  ca- 
tólico ó  protestante. 

Ochocientos  pesos  ($  800)  para  un  jaez  de  paz  y 
un  alcalde  ó  maire,  elegidos  ambos  por  los  mismos 
colonos. 

Qainientos  pesos  ($500)  para  un  médico,  y  cien 
pesos  ($100)  para  medicinas  destinadas  al  servicio  de 
los  inmigrantes. 

Costear  los  gastos  de  mensura,  demarcación  y  le- 
van tamiento  de  planos  de  las  tierras  baldías  cedidas. 

Y  en  fin,  la  de  sostener,  para  la  protección  de  éstos 
contra  las  tribus  salvajes  de  Casanare,  una  pequeña 
colonia  militar,  compuesta  de  cuarenta  ó  cincuenta 
hombres  armados.  En  el  territorio  de  San  Martin  no 
hay  tribus  de  carácter  hostil. 

*'De  dos  años  á  esta  parte  ha  empezado  el  Poder 
Ejecutivo  á  prestar  ateDoióu  seria  á  la  coloDÍzación  del 
territorio  de  San  Martín,  que  depende  hoy  del  Gobierno 
nacional,  en  los  mismos  términos  que  los  territorios  del 
Oeste,  en  los  Estados  Unidos  del  Norte  dependen  del  Go- 
bierno de  Washington.  Ha  establecido  allí  autoridades, 
ha  obtenido  del  prelado  de  la  Iglesia  Católica  el  envío 
de  párrocos  misioneros,  ha  empezado  á  fundar  escuelas, 
está  haciendo  construir  un  camino  que  lo  comunique 
eou  esta  ciudad,  y  está  dispuesto  á  subvencionar  á  una 
eempañía  de  vapores  que  navegue  el  Orinoco  y  Meta 


266  Carta  <ü  señor  Jonathan  H.  Waters 


hasta  el  puerto  de  Cabuyaro,  sobre  este  último  río,  en 
donde  recientemente  se  ha  f  andado  una  población.  Éste 
territorio  abarca  una  llanura  no  interrumpida  de  cuatro 
á  cinco  mil  leguas  cuadradas,  limitada  al  Norte  por  el 
río  Meta,  al  Sur  por  el  Guaviare,  al  Oriente  por  el  Ori- 
noco, navegables  todos  por  vapor,  y  al  Occidente  por  lá 
cordillera  oriental  que  lo  separa  de  la  gran  mesa  andina 
de  Cundluamarca,  en  que  están  establecidas  la  ciudad 
de  Bogotá  y  las  poblaciones  más  densas  de  la  República. 

**  Dista  Villa vicencio,  capital  del  territorio,  veintidós 
leguas  de  Bogotá,  y  de  Villavicencio  á  la  parte  navega- 
ble del  Meta  no  hay  más  de  quince,  6  diez  y  seiá;  hay  yá 
establecida  en  el  territorio  una  población  civilizada  de 
más  de  ocho  mil  habitantes,  que  han  fundado  hatos  de 
ganado  de  excelente  calidad,  que  alcanzan  yá  á  cerca  de 
cuarenta  mil  cabezas,  en  los  ricos  pastos  naturales  de  las 
sabana;  varias  haciendas  de  café  con  más  de  un  millóa 
de  árboles  tal  vez;  algunos  establecimientos  de  añil,  y 
labranzas  de  plátano,  yuca,  arroz,  maíz  y  otros  frutos 
intertropicales,  suficientes  para  la  alimentación  de  los 
colonos. 

^^Hay  en  el  pie  oriental  de  la  cordillera  una  rica 
mina  de  sal  gema  eu  explotación,  algún  comercio  de 
cueros,  tabaco,  café  y  otros  artículos  con  Ciudad  Bolí- 
var, en  el  bajo  Orinoco,  que  producen  retornos  de  mer^ 
cancías  extranjeras;  algunas  reducciones  de  indios,  cuyo 
carácter  es  dulce  y  pacifico,  y  la  emigración  de  las  gen- 
tes civilizadas  de  la  cordillera  hacia  esas  llanuras,  aun- 
que lenta,  es  constante. 

Las  tierras  son  sumamente  fértiles,  y  el  clima,  aun- 
que húmedo  y  da  origen  á  fiebres  intermitentes  en  la  ve- 
cindad de  la  cordillera,  se  dice  que  es  sano  y  agradable 
á  medida  que  se  avanza  al  interior  de  las  llanuras,  en 
donde  los  vientos  alisios  reinan  sin  obstáculo  y  mantie- 
nen una  ventilación  incesante.  Los  bosques  son  ricos  en 
sustancias  útiles,  tales  como  cacao  silvestre,  caucho,  sus- 
tancias filamentosas,  ébano,  caoba  y  otras  maderas  de 
ebanistería,  aceites  medicinales,  bálsamo  y  resinas  olo- 
rosas. £1  reino  animal  no  es  menos  rico  en  caza  y  pesca, 
aves  de  canto  y  de  color,  en  cuadrúpedos  raros  é  insec- 
tos útiles,  entre  los  cuaJes  se  encuentran  abejas  que  pro- 
ducen cera  y  miel  en  abundancia,  y  algunas  variedades 
del  gusano  de  seda.  El  paisaje  es  de  una  belleza  supe- 
rior á  toda  ponderación. 

*'Cabuyaro,  á  donde  yá  han  subido  vapores,  dista 
trescientas  sesenta  leguas  de  las  bocas  del  Orinoco,  á 
donde  se  baja  en  lancha  á  la  vela  en  diez  ó  doce  días,  y 
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86  padiera  bajar  en  vapor  en  seis  ú  ocho,  y  regresar  A.  la 
sabida  en  naeve  6  diez.  El  Meta  tiene  un  caudal  de 
agaas  igual  6  superior  al  del  Danubio,  y  es  navegable  en 
toda  estación.  Cortado  como  está  este  territorio  por' ríos 
que  bajan  de  la  cordillera  al  Orinoco  en  dirección  Occi- 
dente á  Oriente,  no  hay  tal  vez  un  solo  punto  de  61  que 
diste  más  de  seis  ú  ocho  leguas  de  un  río  navegable,  en 
invierno  á  lo  menos.  Aunque  no  se  han  hecho  hasta 
ahora  exploraciones  formales,  se  oree  que  habrá  carbón 
de  piedra  en  abundancia,  que  parece  inseparable  de  la 
sal  gema,  y  se  dice  que  hay  minas  de  plata  en  la  cabe- 
cera del  río  Vichada,  ó  en  las  del  Ariari,  el  primero  de 
los  cuales  corre  paralelo  y  equidistante  del  Meta  y  del 
Guaviare,  y  es  navegable  también  por  vapores,  según 
se  asegura." 

El  territorio  de  Oasanare  tiene  la  forma  de  un 
triángalo,  de  tres  mil  leguas  cuadradas  de  llanura  no 
interrumpida,  cerrado  al  Norte  por  el  río  Arauca,  al 
Oeste  por  la  cordillera  oriental,  y  recorrido  en  su  hi- 
potenusa, al  Sureste,  por  el  rio  Meta;  regado  en  di« 
rección  Oriente  Occidente  por  uno  de  ios  más  hermo- 
sos tejidos  de  ríos,  navegables  por  vapores  en  invier- 
^<^9  7  algunos  de  ellos  en  verano.  Tiene  de  14,000 
á  16,000  habitantes  civilizados;  las  dos  terceras  partes 
de  los  cuales  viven  en  las  faldas  de  la  cordillera  orien- 
tal, y  el  resto  distribuido  entre  las  llanuras  del  Aran- 
ca  y  de  los  ríos  Oasanare,  Pauto,  Chire  y  Ariporo,  con 
algunos  pueblos  sobre  las  riberas  del  Meta. 

La  ganadería,  que  es  la  industria  dominante, 
cuenta  yá  en  los  hatos  de  100,000  á  150,000  cabezas 
de  ganado  vacuno;  la  agricultura  de  las  faldas  de  la 
cordillera  se  ocupa  principalmente  en  la  formación 
de  dehesas  de  pastos  artificiales,  en  el  cultivo  del  café, 
y  recientemente  se  ha  introducido  el  del  añil  con 
buen  éxito.  La  fundación  de  hatos  de  ganado  vacuno 
se  reputa,  en  las  sabanas  cubiertas  de  gramíneas  es- 
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pontáneas^  una  délas  mejores  especulaciones  del  país; 
pues  el  ganado  da  una  reproducción  de  20  por  100 
aunaly  y  cada  cabeza  de  ganado  vale  á  los  dos  años 
de  ocho  á  doce  pesos. 

En  la  falda  de  la  cordillera  oriental  hay  una  grande 
abundancia  de  minas  de  sal  gema  y  de  fuentes  sala- 
das>  en  la  vecindad  de  las  cuales  se  cree  casi  seguro 
encontrar  carbón  de  piedra. 

En  la  falda  opuesta  de  la  cordillera  están  los  Esta- 
dos de  Boyacá  y  Santander,  cuya  población,  que  al- 
canza á  un  millón  de  habitantes,  ocupa  apenas  un  te- 
rritorio de  seiscientas  6  setecientas  leguas  cuadradas, 
y  pudiera  enviar  á  Oasanare  una  emigración  numerosa, 
si  allí  hubiese  capitales  y  empresas  que  proporciona- 
sen jornales  seguros  al  trabajador. 

Oasanare  estuvo  poblado  á  principios  de  este  siglo 
por  más  de  30,000  habitantes  civilizados;  pero  fue  de- 
vastado en  la  guerra  de  la  Independencia,  durante  la 
cual  fue  el  último  asilo  de  los  republicanos  arrojados 
del  resto  de  la  Ilación. 

Las  tierras  de  estos  dos  territorios  valen  hoy  nada 
ó  muy  poco;  pero  tomarían  valor  en  el  momento  que 
se  dirigiese  hacia  ellas  una  corriente  de  inmigra- 
ción; la  cual  no  tardaría  en  ir  de  los  Estados  de  Bo- 
yacá y  Gundinamarca  (cuyas  tierras,  apropiadas  yá, 
valen  de  $  200  á  1 300  la  hectárea),  desde  el  instante 
en  que  un  espíritu  industrial  nueve  formase  y  enseñase 
empresas  y  trabajos  desconocidos  hoy.  Una  corta  in- 
migración extranjera  duría  el  impulso:  las  poblacio- 
nes colombianas  mejor  aclimatadas  de  los  Estados 
vecinos  seguirían  la  corriente. 

La  exportación  es  absolutamente  libre,  y  no  se  pa- 
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gan  derechos  algunos  sobre  ella  en  virtud  de  garantía 
constitucional  expresa.  Por  la  explotación  de  los  pro- 
ductos espontáneos  de  los  bosques  nacionales  se  cobra- 
ba un  pequeflo  derecho  hasta  ahora  poco,  que  fue  abo- 
lido por  el  último  Congreso^  y  hoy  se  les  puede  explo- 
tar y  se  les  explota  sin  pagar  derechos  algunos.  En  los 
bosques  de  üasanare  y  San  Martin  se  encuentra  en 
abundancia  cacao  silvestre,  caucho  de  superior  cali- 
dad, varias,  resinas  y  aceites  medicinales,  vainilla,  ma- 
deras de  ebanistería  y  otros  frutos  exportables. 


CIRCULAR 


Secretaria  de  Estado  del  Despacho  de  Hacienda  y  Fomen- 
tos—Bogotá, 10  de  Diciembre  de  1870. 


^  los  Cónsules  de  Nueva  York,  Liverpool,  Londres,  Havre, 
Grimsby,  Bremen,  Hamburgo,  San  Nazario,  Florencia,  Ams> 
terdam,  Amberes,  Burdeos  y  París. 

AcompaQo  á  usted  una  copia  de  la  carta  que  con 
fecha  1.°  del  corriente  he  enviado  al  sefior  Jonathaa 
H.  Waters,  ciudadano  ameticano^  que  se  dirigió  al 
Presidente  pidiendo  informes  sobre  adquisición  de 
tierras  baldías^  con  el  objeto  de  introducir  inmigran- 
tes extranjeros  en  este  país;  y  lo  hago  con  el  pensa- 
miento de  que  pneda  ser  á  usted  de  alguna  utilidad  en 
el  desempeño  de  sus  funciones^  si^  como  no  es  impro- 
bable,  en  el  movimiento  de  emigración  que  producirá 
la  actual  guerra  europea  (1),  se  le  pidiesen  á  usted  in- 
formes sobre  las  ventajas  que  ofrece  este  pais  á  los 
inmigrantes. 

Gomo  usted  notará,  el  Poder  Ejecutivo  juzga  que 
los  territorios  de  San  Martín  y  Casanare  son  el  campo 
que  más  promete  entre  nosotros  á  la  inmigración 
europea,  tanto  por  razón  de  la  configuración  topográfi- 

(1)  Entre  Francia  y  Alemania. 
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ca  y  condiciones  hidrográficas  de  esos  territorios,  como 
por  su  vecindad  á  los  más  grandes  centros  de  pobla- 
ción del  país;  en  donde  no  faltaría  buena  colocación 
á  los  inmigrantes  qne  se  disgustasen  de  la  vida  agrí- 
cola y  de  las  primeras  privaciones  de  una  colonia  re- 
cién fundada  en  países  medio  desiertos;  pero  aparte 
de  estos  territorios,  hay  otros  lugares  en  donde  pu- 
dieran también  establecerse  Us  inmigrantes  extranje- 
ros; y  voy  á  enumerar  algunos  rápidamente. 

1.°  Las  tierras  altas  de  la  Sierra  IsTevada  de  Santa 
Marta.  La  vecindad  al  mar  da  á  estas  tierras  grandes 
ventajas;  su  altura  considerable  sobre  la  costa  las  hace 
perfectamente  habitables  y  salubres  para  el  europeo. 
Su  única  desventaja  consiste  tal  vez  en  la  falta  de 
mercado  para  sus  prodacciones  no  exportables,  pues 
las  poblaciones  inmediatas  son  escasas  y  pobres. 

2.°  Las  faldas  de  la  cordillera  oriental  que  caen 
sobre  el  Magdalena  desde  San  Bernardo  hasta  Puerto 
Nacional,  en  donde  hay  todavía  abundancia  de  tierras 
baldías  sobre  la  parte  alta  de  la  cordillera;  en  donde 
el  cultivo  del  café  está  dando  los  mejores  resultados; 
cuyo  clima  es  templado  y  sano;  en  cuyas  inmediacio- 
nes hay  una  población  de  más  de  30,000  habitantes; 
y  en  donde  la  proximidad  al  Magdalena  ofrece  salidas 
seguras  para  los  productos  agrícolas,  tanto  en  Magan- 
gné^  el  Carmen  y  demás  poblaciones  productoras  de 
tabaco  y  algodón,  como  en  Barranquilla,  Soledad  y 
Saban  alarga. 

3.°  La  falda  occidental  de  la  cordillera  que  separa 
del  Magdalena  á  las  poblaciones  de  Santander,  desde 
Paturia  hasta  Yélez,  al  través  de  la  cual  han  empe- 
zado yá  á  abrirse  caminos  y  á  fundarse  establecimien- 
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tos  agrícolas,  de  importancia  algunos,  apoyados  en 
la  masa  considerable  de  población  industriosa  de  aquel 
Estado. 

4.°  El  plano  inclinado  que  presenta  la  cordillera 
de  Chiriquí  desde  sus  más  altas  cimas,  que  no  alcan- 
zan á  2,000  metros  de  altura  absoluta,  hasta  la  orilla 
del  mar,  en  la  vecindad  de  Alanje,  David  y  San  Pa- 
blo; tierras  que  se  describen  como  en  extremo  férti- 
les, hermosas  y  sanas;  particularmente  adaptables  al 
cultivo  del  café;  con  las  ventajas  comerciales  que  la 
situación  de  la  América  central  adquirirá  el  día  en  que 
se  realice  la  apertura  de  un  canal  interoceánico. 

5.^  Los  valles  del  Salado  y  la  mesa  de  los  Chancos 
sobre  el  rio  Dagua,  á  más  de  800  metros  de  altura 
sobre  el  nivel  del  mar,  á  doce  ó  quince  leguas  del  Pací- 
fico, á  diez  ó  doce  de  Cali  y  Buga — las  ciudades  más 
pobladas  del  valle; — con  clima  sano  y  tierras  á  propó- 
sito para  el  café,  el  aflil,  el  algodón,  el  cacao,  el  azú- 
car y  el  tabaco,  algunas  de  las  cuales  son  baldías. 

ÍN'o  ocultaré  á  usted,  sin  embargo,  que  la  inmigra- 
ción en  esto  país,  si  bien  tendría  ventajas  en  la  faci- 
lidad de  adquirir  gratuitamente  en  propiedad  tierras 
fértiles,  sanas  y  hermosas,  no  tiene  la  de  encon- 
trar salarios  y  ocupación  inmediata  para  un  gran 
número  de  inmigrantes  á  un  tiempo;  de  suerte  que 
necesita  preparación  especial  aquí  para  recibirla,  y 
capitales  allá  para  transportarla  y  proveerla  de  herra- 
mienta y  útiles  de  todas  clases  para  trabajos  apropia- 
dos. La  inmigración  no  puede  venir  aquí  en  grandes 
masas.  El  mejor  procedimiento  sería  el  de  pequeños 
grupos  de  cinco  á  diez  familias  en  un  principio,  para 
formar  sobre  ese  núcleo  la  base  de  colonias  de  cin- 
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cuenta  á  cien  familias.    Según,  toda  probabilidad,  el 
mejor  plan  sería  el  de  compafiías   provistas  de  capital 
snficiente  que  hiciesen  aquí  adquisiciones  de  tierras  y 
acometiesen  algunas  empresas   de  vías  de   comuni- 
cación y  cultivos  agríeolap.    La  especulación  consis- 
tiría en  el   mayor   valor  que   tomarían  las   tierras, 
en  el  rendimiento  de  los  trabajos  agrícolas  y   en  el 
porvenir  que  en  este  país  tienen  las  empresas  de  vías 
de  comunicación,  á  las  que  los  Gobiernos  municipales 
de  los  Estados  y  aun  el  nacional  están  dispuestos  á 
conceder  liberales  incentivos,  como,  por  ejemplo,  la 
garantía  de  un  mínimum  de  interés  al  capital  invertido 
y  privilegio  por  un  número  de  afios  adecuado. 

Excusado  es  decir  que  no  podemos  prometer  gran- 
des cosas,  ni  creemos  prudente  entrar  en  empresas  de 
grande  escala.  Nuestro  país  es  pobre,  y  las  rentas  del 
Gobierno  son  más  pobres  aún.  Emprctas  en  que  el  capi- 
tal se  cuente  por  millones,  difícilmente  podrán  acli-  . 
matarse  entre  nosotros.  Especulaciones  en  que  se  espe 
re  hacer  rápidas  y   grandes  fortunas,  tampoco  en- 
contrarán  teatro  propicio;  pero  hay  campo  para  el 
trabajador  pobre,  simpatías  por  el  inmigrante  indus- 
trioso, seguridad  completa  para  el  extranjero,  cos- 
tumbres frugales  y  sencillas,    instituciones  liberales 
que  ofrecen  libertad,  igualdad  y  seguridad  á  todos,  y 
nu  pueblo  dulce  y  pacífico,  sencillo  y  moral. 

Al  efecto,  puede  usted  informar  que  las  contribu- 
'^'ones  todas  de  este  país,  nacionales  y  municipales, 
o  representan  más  de  un  peso  setenta  y  cinco  centa- 
1  vos  por  cabeza  de  población;  que  nuestro  ejército 
;  rmanente,  en  un  país  de  tres  millones  de  habitan- 
1      no   alcanza  á  mil  hombres;  que  no  hay  pena  de 
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muerte;  qne  todos  1<»  coitos  pueden  practicarae  en 
público  j  en  primado;  que  la  libertad  de  imprenta  es 
absoluta,  j  que  el  extranjero  goza  de  las  mismas  in- 
munidades y  franquicias  que  el  nacional. 

En  resumen,  las  yentajas  que  nuestro  pus  puede 
ofrecer  sobre  las  cÍTÍlizadas  j  poderosas  monarquías 
europeas  al  inmigrante  extranjero,  son: 

1.*  La  concesión  de  tierras  en  propiedad  y  á  título 
gratuito,  en  lugares  medio  desiertos  aún,  6  la  facili- 
dad de  comprarlas  á  bajo  precio  (desde  $  1  hasta  $25 
la  hectárea)  en  lugares  yá  poblados. 

2.*  La  moderación  en  los  impuestos,  que  no  pa- 
san, tomados  en  conjunto  los  de  todas  clases,  como 
lleyo  dicho,  de  $  1-75  á  $  2  por  cabeza  de  población; 
y  además,  los  inmigrantes  podrían  gozar  de  una  exen- 
ción especial  de  todo  impuesto  durante  diez  afios, 
en  los  territorios  nacionales  de  Casanare  y  San  Martin. 

3.^  La  exención  absolata  de  servir  en  el  ejéróito 
durante  diez  afios,  y  la  casi  exención  después  tam- 
bién, pues  en  estos  países  no  hay  grandes  ejércitos 
permanentes.  La  proporción  del  servicio  militar  en 
Europa  ed  do  treinta  soldados  del  ejército  permanen- 
te y  sesenta  del  de  reserva  ó  de  la  milicia  por  cada 
tres  mil  habitantes.  Entre  nosotros  esa  proporcJón  es 
de  uno  á  dos  soldados  por  igual  numero  dé  poblaci^B. 

4.*  La  superioridad  que,  en  medio  del  atraso  com- 
parativo de  nuestras  poblaciones,  tendrá  siempre  la 
más  adelantada  industria  del  inmigrante  europeo. 

5/  Las  instituciones Republicanas. 

(Memoria  de  Hacienda  de  1871). 
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CARTA  DEL  SR.  ROBERTO  WEHRHAíí 


Santa  fé  de  Bogotá,  én  6  de  Diciembre  de  1870. 

■ 

"Señor  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Hacienda  y  Fo- 
mento. 

[excelentísimo  Seftor:  Hace  como  seis  meses  me 
fue  confiada  por  el  señor  D.  Garlos  Ochsenins,  repre- 
06ntante  en  Sad-América  de  la  casa  de  Emilio  Erlan- 
^er  &  Compañía,  la  honrosa  misión  de  dirigirme  á 
esta  República  con  el  motivo  de  estudiar  sns  recursos 
y  sus  necesidades. 

Fae  motivada  esta  misión  por  la  convicción  que 
libriga  el  señor  Ochsenins  de  que  la  Unión  üolpmbia- 
na  tiene  con  el  resto  del  continente  nn  grande  y  glo- 
rioso porvenir,  y  que  no  tardará  en  entraren  el  mismo 
x»tmino  de  progreso  material  que  con  tan  buen  ézito 
han  tomado  las  repúblicas  del  Sur. 

Animado  por  el  deseo  de  dar  los  mejores  informes 
posibles  en  u:na  materia  de  importancia  tan  trascen- 
dental, me  permito  dirigirme;  á  Yuescelencia  rogán- 
i^ole  se;  digne  indicarme  cuáles  serian  las  obras  pú.bli- 
,^,que  el  QoW^rno  protegería  qon, preferencia,  y 
-cuáles  las  garantías  materiales  que  estaría  dispuesto 
(acordar. 
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Aprovechadlo  esta  oportunidad  pai 
VaeBcelencia  las  Beguridailesde  mi  distir 
aeración,  me  repito  su  segnvo  y  atento  bí 


CONTESTACIÓN 

SeorHarla  de  Estado  del  Despacho  de  Haeter, 
Bogotá,  6  da  Enero  de  1871. 

Al  señor  Robecto  Wehvhan. 

Tuve  el  honor  de  recibir  y  de.  por 
miento  del  Presidente  la  carta  de  «sted 
del  mes  próximo  pasado.  Tanto  por  i 
como  por  comunicación  semioficial  de  n 
tro  en  Lima  al  Gobierno  de  Cuiidinam 
blic6  nn  periódico  de  esta  ciudad,  he  t 
miento  de  que  el  viaje  de  usted  á  este 
objeto  el  estudio  de  nnestras  necesidad 
y  el  pensamiento  de  empresas  fecundas 
material.  Con  este  motivo  permítame  i 
talarme  por  eu  presencia  entre  nosotros 
benéfica  tendencia  que  guía  á  la  pod. 
usted  repreaeota  en  sus  proyectos  indi 
nuestro  territorio,  y  desearle  el  más  feli; 
sos  trabajos- 
Dando  respuesta  fi  la  pregunta  de 
las  obras  públicas  que  el  Gobierno  nací 
ría  con  preferencia  j  las  garantías  raati 
taría  iispuesto  á  acordar,"  empezaré 
atención  de  usted  hacia  la  estructura  de 
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nización  política,  en  virtud  de  la  cual  sólo  están  den- 
tro de  la  esfera  de  acción  del  Gobierno  federal,  para 
el  efecto  de  promover  la  apertura  de  vías  de  comuni- 
cación, las  rutas  interoceánicas,  los  territorios  nacio- 
nales, medio  desiertos  hoy,  los  ríos  navegables  que 
atraviesan  el  suelo  de  más  de  un  Estado,  y  los  puertos 
y  bahías  de  la  costa  del  mar.  Todo  lo  demás  pertenece 
á  la  administración  local  de  los  Estados,  y  la  interTen- 
ción  del  Gobierno  nacional  en  esa  clase  de  obras  no 
es  tan  fácil  ni  ta.i  exenta  de  complicaciones  como  vivo 
el  deseo  del  Presidente  de  verlas  acometer  y  de  pro- 
tegerlas eficazmente  en  su  ejecución. 

Contrayéndome  á  las  primeras,  es  decir,  á  las  obras 
públicas  de  competencia  federal  que  han  ocupado  el 
pensamiento  del  Congreso  y  son  objeto  de  solícito 
afán  por  parte  del  Presidente,  pasaré  á  enumerarlas 
por  el  orden  de  la  importancia  que  les  da  la  Adminis- 
tración ejecutiva  nacional. 

1.*  La  apertura  de  un  canal  para  buques,  al  través 
de  loa  istmos  de  Panamá,  Darién  ó  el  Atrato,  que 
ponga  en  comunicación  directa  los  mares  Atlántico 
y  Pacífico.  Esta  obra  ha  sido  materia  de  un  tratado 
internacional  con  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
del  Norte,  y  aún  no  se  sabe  que  el  Senado  americano 
lo  haya  tomado  en  consideración.  Mientras  el  Gobier- 
no de  Washington  no  adopte  una  resolución  sobre  el 
particular,  está  restringida  nuestra  libertad  para  ne- 
gociar en  esa  materia. 

2.*  La  mejora  del  ca,nal  del  Magdalena. 

Este  río,  que  es  la  principal  arteria  fluvial  de  este 
país,  en  su  curso  de  trescientas  treinta  leguas  atra- 
viesa ó  sirve  de  límite  al  territorio  de  siete  Estados, 
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poblados  por  más  de  dos  millones  y  cuarto  de  habi- 
tantes, y  es  navegable  por  vapores  de  tres  á  diez  pies^ 
de  calado  en  un  trayecto  de  trescientas  leguas,  desde 
]a  boca  de  Bío  Neiva  hasta  el  mar;  pero  tiene  en  algu- 
nas partes  obstáculos  de  naturaleza  permanente  y  de 
carácter  transitorio  en  otras,  que  sería  de  primera  im- 
portancia remover  ó  allanar. 

Son  los  primeros,  empezando  por  la  parte  inferior: 

« 

a)  La  falta  de  profundidad  de  los  caños  que  ponen 
en  contacto  el  tronco  principal  del  río  con  puertos 
marítimos  abrigados,  profundos  y  de  fácil  acceso,  des- 
de Eemolino  y  Barranquilla  hasta  Santa  Marta,  y  des- 
de Calamar  hasta  Cartagena.  El  segundo  de  éstos,  por 
el  que,  á  favor  de  las  buenas  condiciones  del  puerto  de 
Santa  Marta,  se  dirigen  hoy  lastres  cuartas  partes  del 
comercio  del  Magdalena,  es  angosto,  tortuoso  y  atra- 
viesa, al  salir  al  mar,  ciénagas  de  poco  fondo,  que 
fiólo  dan  paso  á  embarcaciones  menores  y  á  vaporea 
pequeños  de  no  más  de  dos  y  medio  ó  tres  pies  de 
calado.  El  tercero  adolece  de  los  mismos  defectos,  y 
probablemente  á  consecuencia  de  trabajos  mal  diri- 
gidos, ha  inundado,  y  aun  según  parece  inunda  todos 
los  afios  una  parte  considerable  de  tierras  antes  útiles 
en  el  Estado  de  Bolívar. 

■ 

El  Gobierno  desearía  vivamente  canalizar  el  se- 
gundo do  estos  caños  (el  de  Barranquilla  á  Santa 
Marta),  que  haestadoy  está  bajo  su  inmediata  depen- 
dencia; y  también  acometería  la  obra  de  abrir  el  ter- 
cero (el  del  Dique)  si  la  Legislatura  de  Bolívar,  que 
ha  estado  y  está  en  posesión  de  él  desde  hace  algunos 
aQos,  conviniese  en  cederlo  á  la  administración  na- 
ción aU 
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Los  de  Eemolino  y  Barranquilla  á  Santa  Marta 
fueron  explorados  hace  cinco  afios  por  dos  ingenieros 
americanos^  quienes  trazaron  líneas  de  excavación^ 
practicables  la  una  con  un  gasto  de  quinientos  mil 
pesos  ($500,000)  y  de  doscientos  cuarento  mil  pesos 
($  240,000)  la  otra. 

Hay  otro  caño  entre  Barranquilla  y  Sabanilla  (el 
de  la  Pifia),  objeto  de  un  privilegio  concedido  á  una 
Compaflía  nacional,  y  del  que  por  lo  mismo  no  trataré. 

Pero  también  podría  ser  materia  de  trabajos  de 
canalización  el  lecho  principal  del  río  en  las  Bocas  de 
Ceniza,  que  acaso  pudiera  dar  acceso  hasta  Barran- 
quilla  á  los  buques  de  mar  del  mayor  tamaño  si  se 
lograse  evitar  la  formación  de  barras  arenosas  á  la  en- 
trada. La  barra  actual,  según  los  sondajes  practica- 
dos hace  poco  más  de  un  año,  tiene  veintidós  pies  de 
profundidad.  Sin  embargo,  el  ferrocarril  que  acaba  de 
establecerse  entre  Barranquilla  y  Sabanilla  hace  mu- 
cho menos  urgente  la  naturaleza  de  esta  obra. 

h)  El  derrame  de  la  major  parte  de  las  aguas  del 
río  por  el  brazo  de  Loba,  que  deja  casi  en  seco,  duran- 
te los  veranos  prolongados,  el  cauce  fronterizo  á  la 
ciudad  de  Mompós  y  otras  poblaciones  de  los  Estados 
de  Bolívar  y  el  Magdalena.  Se  quisiera  ejecutar  allí 
obras  que  asegurasen  la  navegación  permanente  por 
el  brazo  de  Mompós,  cuyo  costo  ha  sido  estimado  yá 
por  dos  ingenieros  hidrógrafos,  entre  doce  y  veinte 
mil  pesos.  4^ 

c)  El  Salto  de  Honda,  asi  llamado,  es  un  raudal 
formado  por  grandes  piedras  que  detienen  el  curso 
del  río,  determinan  una  corriente  impetuosa  en  la 
parte  inferior  y  salen  á  flor  de  agua  en  los  grandes  ve- 


/ 
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ranos,  obstruyendo  el  canal.  Este  obstáculo  separa  e 
rio  ea  dos  porciones  distintas,  detiene  á  ]as  embarca 
cioues  j  obliga  á  transportar  por  tierra  los  cargamento 
en  el  espacio  de  una  legua  ó  poco  menos.  Se  deaearí; 
allanarlo,  bien  fuese  volando  las  piedras,  construyen 
do  una  esclusa  ó  represa  en  1h  parte  inferior,  estable 
cicndo  un  canal  lateral  ó  facilitando  por  medio  di 
fuerza  mecánica  el  puso  de  las  embarcacionee. 

d)  Igual  impedimento,  aunque  en  grado  menor. 
.88  encuentra  diez  y  siete  leguas  más  arriba  en  el  sitií 
de  Colombaima,  en  donde  si  biün  pasan,  no  con  enterí 
facilidad,  balsas,  canoas  y  champanes,  se  tt:me  que  nt 
podrían  hacerlo  bnques  de  mayor  porte.  Se  cree  quí 
no  seria  considerable  el  gasto  que  ocasionaría  vencei 
este  tropiezo, 

Los  obstáculos  variables  j  transitorios  son  los  dea- 
parramaderos  Ú,  que  da  origen  la  formación  del  suelo 
ea  algunas  depresiones  de  la  hoya  del  río,  como  ea 
Natagaíma,  Soplaviento  y  San  Bartolomé,  y  los  bajos 
y  aun  grandes  playas  de  arena,  que  al  rededor  de  los 
troncos  de  árboles  arrastrados  por  el  rio  eu  sus  are- 
niduB,  se  forman  lu6go  en  la  estución  seca  al  través 
del  lecho  principal  de  la  corriente. 

Sí  un  sistema  de  excavación  sistemática  á  otroB 
trabajos  semejantes  fuesen  practicables,  para  asegurar 
un  álveo  que  diese  fondo  permanente  de  seis  pies  á  lo 
menos  en  toda  estación,  el  Presidente  no  vacilaría  en 
recomen  liarlo  mn  todo  pn  carecí  miento  á  la  protección 
del  Congr  so,  jiia^^uid..,  como  jna^'a,  que  esa  sen'i  I» 
obra  de  niAs  iuij.oi  laiicia  y  más  vi- rd  adera  mente  nacio- 
nal que  pukiiera  acometerse. 
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li,  en  fin,  la  casa  que  usted  representa  quisiese 
formular  estudios  detenidos  del  Magdalena  y  ocuparse 
en  una  proposición  general  dirigida  á  hacer  navogít- 
ble  el  río,  sin  interrupción,  por  vapores  de  seis  pies  de 
calado  desde  Honda  hasta  el  mar,  y  de  tres  pies  de 
calado,  alo  menos,  desde  Neiva  hasta  Honda,  en  toda 
estación,  el  Poder  Ejecutivo  está  dispuesto  á  tomar 
esas  proposiciones  en  la  más  seria  consideración;  siem- 
pre que  se  parta  en  ellas  de  la  base  de  la  más  perfecta 
libertad  de  navegación  en  el  río,  y  de  que  la  remune- 
ración de  estos  trabajos  sea  pagadera  por  medio  de  una 
suma  anual  que  cubra  los  intereses  y  el  fondo  de  amor- 
tización del  capital  invertido,  en  un  lapso  de  veinte  6 
veinticinco  afios. 

Mejorado  el  canal  del  río  Magdalena  y  establecida 
por  medio  de  él  una  comunicación  barata  y  fácil,  ser- 
vida por  el  vapor,  de  300  leguas  de  extensión,  por 
todo  el  centro  de  la  parte  poblada  del  territorio,  ten- 
dríamos una  base  conocida  y  sencilla  pai-a  nuestro  des- 
arrollo material.  El  progreso  consistiría  yá  principal- 
mente en  ligarse  con  ese  río  por  medio  de  buenos 
caminos;  y  esa  parte  del  problema  económico  del  país 
quedaría  definitivamente  fijada. 

Este  resultado  es  de  tanta  importancia,  que  el  Po- 
der Ejecutivo  creería  un  deber  premioso  concurrir  í 
él  por  todos  los  medios  posibles,  principalmente  reco- 
mendando al  Congreso  la  creación  de  un  peaje  sobre 
el  tráfico  del  río  Magialena,  que  alcanzase  á  producir, 
en  el  movimiento  actual,  que  no  baja  de  60,000  tone- 
ladas de  medida,  $  125,000  6  150,000  anualts,  pero 
que  podría  llegMf  á  $  250,000  antes  de  diez  años  (!)• 

(1)  Fue  establecido  el  peaje  por  iniciativa  del  autor. — (Nota 
de  1802). 
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3.*  El  río  Canea  ea  otra  de  las  grandes  arterias  in- 
teriores del  país;  pero  no  tiene,  como  el  Magdalena, 
una  corriente  mansa  de  fácil  naregación.  Este  apenas 
desciende,  en  en  parte  navegable,  cuatrocientos  ae- 
Bentit  metros  (460)  desde  Neiva  hasta  el  mar,  en  uta 
distancia  de  trescientas  leguas.  Aquel,  en  igual  distati- 
oia  desde  Jamnndí  baata  el  mar,  desciende  mil  vein- 
ticinoo  metros  (1,025),  y  hasta  Cáceres,  ciea  leguas 
arriba  del  mar  y  cincuenta  de  eu  conSuencia  con  el 
Magdalena  en  Tacaloa,  á  donde  ha  llegado  yñ,  alguna 
vez  nn  vapor,  más  de  ochocientos;  pues  Cáceres,  según 
parece,  no  está  á  más  de  doscientos  metros  sobre  el  mar. 
El  deBnivel  del  lecho  del  río  es,  paes,  de  cinco  metros- 
tíncnenta  centímetros  por  legua  (5.50)  en  este  trayec- 
to, y  probablemente  pasará  de  diez  y  aun  quince  me- 
tros en  alganos  lugares,  lo  que  hace  enteramente  inútil 
para  la  navegación  esta  gran  masa  de  aguas  en  una  ex- 
tensión de  sesenta  á  setenta  leguas. 

El  Cauca  tiene  un  curso  de  cerca  de  doscientas  cin- 
cuenta leguas,  desde  su  nacimiento  h^ata  la  confluen- 
cia con  el  Magdalena:  es  navegable  por  vaporea  de  tres 
i  cinco  pies  do  caUdo  en  la  parte  alta,  desde  Jamnndí 
basta  cerca  de  Caramanta,  por  cerca  do  sesenta  leguas, 
y  en  1&  parte  baja,  desde  Cáceres  basta  Tacaloa,  en  nn 
trayecto  de  sesenta  á  setenta;  pero  eti  la  parte  media 
desu  cnrao,  entre  Caramanta  y  Cáceres  estrechan  su 
canee  las  dos  cordilleraa  occidental  y  central,  y  preci- 
pitan su  carrera  en  nn  descenso  rápido  qne  hace  im- 
posible la  navegación,  aun  la  de  las  balsas  y  canoas. 
Al  hacer  navegable  esa  masa  de  aguas,  Antioquia 
podiía  aprovechar  los  trabajos  de  canalización  como 
una  gran  fuerza  motriz  para  molinos  y  fábricas,   dar 
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valor  con  su  agricultura  á  las  fértiles  vegas  del  río,  y 
convertirlo,  de  preferencia  á  un  camino  carretero  al 
Magdalena,  en   la  grande  arteria  de  donde  partiría  , 
todo  un  sistema  de  comunicaciones  interiores. 

Si  por  medio  de  esclusas  convenientemente  dis- 
puestas pudiera  hacerse  navegable  para  botes  «sa  seo- 
ci6n  del  río  Cauca,  se  aprovecharían  de  ella  las  po- 
blaciones del  valle  desde  Popayán  hasta  Garamanta, 
que  pasan  de  doscientos  mil  habitantes;  las  de  An- 
tioquia,  que  cuentan  más  de  trescientos  sesenta  mil, 
y  las  de  Bolívar  y  Magdalena,  que  pasan  do  trescien- 
tos mil. 

Una  obra  como  esta  encontraría  apoyo  en  los  tres 
Estados,  principalmente  en  el  de  Antioquia,  y  tendría 
una  importancia  nacional  que  el  Congreso  no  dejaría 
de  apreciar  y  proteger. 

4.*  La  entrada  al  puerto  de  Cartagena  por  el  paso 
de  Bocachica  es  naturalmente  estrecha  para  los  gran- 
des buques  de  mar  de  la  época  actaal,  ó  se  ha  es- 
trechado de  algún  tiempo  á  esta  parte  por  la  acumu- 
lación de  las  arenas  arrastradas  por  la  corriente.  De 
acuerdo  con  el  deseo  manifestado  por  el  Congreso  en 
una  ley  de  las  últimas  sesiones,  el  Poder  Ejecutivo 
está  dispuesto  á  oír  propuestas  á  la  excavación  de  un 
paso  ancho  y  profundo  al  través  de  la  escollera  de 
Bocagrande,  levantada  por  el  Gobierno  espafiol  en  el 
último  cuarto  del  siglo  pasado.  El  Gobierno  vería  con 
mucho  placer  que  esta  empresa  llamase  la  atención  de 
la  casa  que  usted  representa,  y  acerca  de  esta  obra  en- 
contrará usted  algunos  detalles  en  el  número  2,095 
del  Diario  Oficial  que  le  acompafio  (1). 

(1)  Documentos  del  siglo  pasado  encontrados  en  el  Archivo, 
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5.^  El  estubleciinieiito  de  una  colonia  de  inml 
grantes  europeos  en  alguno  de  los  territorioa  de  Sai 
Martín  y  Casanare.  Usted  conoce,  aegún  tuve  el  pía 
cer  de  oírlo  de  su  baca  en  una  conferencia  rtciente, 
la  importancia  de  las  regiones  orientales,  y  el  porve 
nir  que  la  previsión  del  ilustre  sabio  alemán  com 
patriota  de  usted,  Hjmboldt,  atribuye  á  esus  grandei 
llanuras;  couoce  las  disposiciones  que  en  el  particulai 
abriga  la  Administración,  consignadas  on  una  ci rea 
lar  dirigida  por  este  Despacho  á  los  Cónsules  da  li 
Kepública  en  Europa  {Diario  Oficial  números  2,101 
y  2,110),  y  no  es  necesario,  por  lo  mismo,  extendernu 
aquí  sobre  este  asunto;  pero  me  permito  agregar  qu( 
si  á  una  empresa  de  colonización  se  quisiese  unir  la  di 
dar  término  hasta  el  Meta  al  camino  de  herradura  qat 
está  en  curso  de  pjeenüiÓn,  el  Poder  Ejecntiro  no  y* 
cilariaen  atenderla  con  liberalidad. 

En  cnanto  á  las  empresas  de  progreso  material 
que  son  del  dominio  de  los  Estados,  no  ocultaré  á  us- 
ted que  la  acción  del  Gobierno  es  muy  restringida,  «d 
interrención  en  ellas  mny  delicada,  y  la  manera  de 
obrar  no  bien  conocida  aún. 

El  ndmoro  de  las  obras  públicas  que  están  en  pro- 
yecto 6  simplemente  en  pensamiento  en  los  Estados, 
ea  mny  considei'able.  La  protección  que  el  Gobierna 
nacional  acordase  á  alguna  de  ollas,  despertaría  inme- 
diatamente los  deseos  y  animaría  las  esperanzas  en  lae 
otras;   de  iiqiii  emanarían   i uégo  exigencias  dificileí 

n&ciooat  han  mostrudo  que  la  apertura  de  Bocagraude  psodrÍE 
en  peligro,  por  las  IrrupcloDes  del  mar,  la  ciudad  misma  d( 
Cartagena;  de  suerte  que  el  proyecto  de  que  ee  trata  ha  sidt 
abaadonado.— (Nota  de  1892). 
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y  rivalidades  peligrosis,  que  uaa  buena  política  acon- 
seja evitar  á  todo  trance. 

Por  regla  general  no  podemos  hacer  concesión  al- 
gnna  en  esta  materia  á  un  Estado,  que  \\  justicia  y 
la  igualdad  no  exijan  hacer  también  á  los  demás;  de 
manera  que  esta  protección  no  podrá  hacerse  sino  en 
escala  muy  reducida^  dividiendo  por  nueve  la  suma 
que  el  Tesoro  nacional  esté  dispuesto  á  invertir  en  esta 
clase  de  g  istoa.  Surge  de  aquí  que,  en  la  generalidad 
délos  casos,  la  protección  del  Gobierno  tiene  que  ser 
insignificante,  ineficaz  y  autieconómica. 

Mas,  animado  como  está  el  Gobierno  del  deseo  de 
impulsar  el  país  en  la  vía  del  progreso  material,  su- 
perando toda  clase  de  dificultades,  consentiría  de  buen 
grado  en  recomendar  al  Congreso  y  aceptar  por  su 
parte  el  f ornen t)  de  esta  clase  de  empresas^  siempre 
que  concurran  directamente  á  establecer  comunica- 
ciones íntimas  entre  dos  ó  más  Estados  y  que  de  ellas 
resulte  algún  bien,  indirecto  por  lo  menos,  á  los  otros. 
Y  en  este  sentido  me  permitiré  indicar  apenas  algunas, 
que  han  sido  materia  yá  de  resolución  legislativa,  y 
otra  que  el  Presidente  considera  íntimamente  rela- 
cionada con  los  intereses  de  la  Hacienda  y  del  Cré- 
dito de  la  Unión. 

1.*  La  conclusión  del  camino  del  Cauca  al  mar  Pa- 
cífico, privilegiada  por  oi  Gobierno  nacional  desde 
185á  y  ejecutada  en  su  mayor  parte  desde  1864  con 
fondos  suministrados  por  la  Nación  misma.  Omito 
detallen,  porque  usted  conoce  esa  vía  y  los  trabajos  yá 
ejecutados  en  ella. 

2.*  Los  Congresos  de  1869  y  1870  han  ordenado 
al  Poder  Ejecutivo  tomar  acciones  en  la  empresa  que 
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ee  organici'  con  el  objeto  de  abrir  salida  á  loa  produc- 
tos de  los  Talles  de  Gácuta  por  lii  vía  del  Magdalena, 
la  enal  deberá  ser  explorada  eo  breve  por  una  comi- 
sión de  ingenieros  que  enviará  próíimamente  el  Po- 
der Ejecutivo. 

Eaa  vÍ!i  deberá  unir  los  ricos  valles  mencionatios 
con  el  Departamento  de  OcaBa,  en  donde  el  cultivo 
del  café  hace  también  progresos  notables,  que  áaa 
yá  á  la  exportación  veinte  mil  quintales  por  aSo, 
6  con  los  valles  de  la  antigna  provincia  de  Soto  en  sa 
oajnino  faacia  el  río  Lebrija  ó  la  ciénaga  de  Paturia 
sobre  el  Jfagdalena;  con  el  pensamiento  de  dirigir 
bacía  eee  tío  nna  parte  considerable  del  comerei» 
exterior  d»  Santander  que  sale  hoy  al  mar  por  la  vía 
de  Maracaibo.  Tendrá  este  camino  de  cuarenta  á  cin- 
cnenta  legras  de  extensión,  y  ee  piensa,  por  ahora,  en 
hacer  o  simj^lemente  de  herradura;  pero  es  de  esperar 
que  el  Estudo  de  Santander  no  vacilaría  en  hac«r 
concesiones  liberales  á  los  que  acometas  la  obra,  para 
convertirla  en  carretera  ó  en  ferrocarril,  cuando  las 
necesidades  del  tráfico  lo  exijan,  en  los  mismos  tér- 
minos que  acaba  de  hacerse  con  la  de  Bucaramangaá 
Faturia,  empren,dida  por  el  progresista  extranjero 
ee&or  Joy. 

3.'  Cree  el  Presidente  que  la  intervención  del  Go- 
bierno en  materia  de  obras  públicas  de  los  Estados 
debiera  abarcar  un  plan  general  que  en  vez  de  ser  Uua 
manzana  de  discordia,  sea,  al  contrario,  un  vincalo 
de  nuión  y  de  armonía  y  no  lazo  estrecho  de  naciona- 
lidad comÚD;  un  plan  apoyado  en  un  esfuerzo  simul- 
tfifieo  áe  los  Estados  miemos  y  del  Gobierno  genetfal 
que,  solo,  sería  incapas  de  llevar  la  ohra  á  feliz  tér- 
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mino.  En  consecuencm,  me  ha  ordenado  indicar  á  us- 
ted el  siguiente. 

La  organizacién  de  una  empresa  que,  iucluyeadola 
canalización  del  alto  Maglalena  desde  Neiva  hasta 
Honda,  abra  un  eistema  geneml  de  vías  de  comuni- 
cación, carreteras  donde  sea  posible  j  de  buen  ca- 
mino de  montaQa,  donde  se  presenten  dificultadea, 
desde  Popayán,  Cartago  y  Manizales  en  el  Sur  y 
Oeste,  hasta  Pamplona  en  el  Norte.  Este  plan  abaí^ 
caria: 

CAMINOS  DE  MONTA  SA 

De  Popayán  á  la  Plata 25  leguas. 

De  Cartago  á  Ibagaé  25      — 

De  Manizales  í  Ambalema . .   35      — 

De  Soatá  ¿  Pamplona,  via  de  la  Con- 

cepción 25      — 

De  Barichara  ó  San  Gil  á  Pamplona, 

Tía  de  Piedecnesti 30 

130  leguas. 
Total,  ciento  treinta  leguas  de  camino  de  montaña. 

OAUINOÜ   O&llRBTBROS 
De  la  Plata  á  Neiva  por  Garzón  j  el 

Gigante 36  leguas. 

De  Ibagué  á  Cuatroesqninas,  por  To- 

-  caima  y  La  Mesa 3f'       — 

De  Bogotá  á  Barichara  6  San  Gil,  por 
Zipaquirá,  Ubató,  ChJquinquirá,  Vétez  ó 

■  MoniquJrá  y  el  Socorro 60        - 

Del  Poente  del  Común  á  Sa&tí,  por 
'  (%ocontá,  Turmequé,  TuJija  y  Santarrosa    &0    '  — 

'  181  leguas. 
'  Total,  ciento  ochenta  y  una  legnSB. 
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CANALIZACIÓN  DEL  RIO  MAGDALENA 

De  la  boci  del  río  Neiva  á  Honda,  sesenta  y  cinco 
leguas. 

Total  general,  trescientas  setenta  y  seis  leguas. 

Juzga  el  Presidente  que  estas  trescientas  setenta 
leguas,  á  lo  largo  de  las  cuales  vive  un  millón  sete- 
cientos mil  habitantes  (1.700,000),  en  donde  circula 
en  la  actualidad  dé  ochocientas  mil  á  un  millón  de 
cargas  anuales,  por  un  trayecto  medio  de  veinte  leguas 
cada  una  (pues  las  de  sal,  panela  y  miel,  de  que  se 
tienen  datos  aproximados,  representan  más  de  tres- 
cientas sesenta  mil,  y  las  de  sal,  solamente,  cuyo  nú- 
mero se  conoce  con  toda  exactitud,  no  bajan  de  ciento 
yeinticinco  mil),  podrían  ejecutarse,  en  la  forma  ex- 
presada, con  un  capital  de  cuatro  y  medio  á  cinco  mi- 
llones de  pesos.  Esto,  calculando  á  cinco  ó  seis  mil  pe- 
sos la  legua  de  camino  de  herradura,  á  veinte  mil  pesos 
la  legua  de  caminos  carreteros,  y  en  una  suma  de  tres- 
cientos mil  á  setecientos  mil  pesos  la  canalización  del 
alto  Magdalena  hasta  el  Salto  de  Honda  inclusive. 

La  empresa  podría  organizarse  sobre  bases  seme- 
jantes á  las  siguientes: 

Privilegio  que  concedieran  los  Estados  para  usar 
el  camino  y  cobrar  peajes  durante  veinte  años  en  los 
caminos  de  montaña,  y  por  treinta  ó  treinta  y  cinco 
afios  en  los  caminos  carreteros. 

Los  Estados  deberían  garantizar  el  primer  tres  y 
medio  por  ciento  de  interés  sobre  el  capital  invertido. 
La  Nación  garantizaría  el  segundo  tres  y  medio  por 
ciento  (de  suerte  que  habría  una  garantía  de  siete  por 
ciento  anual)  eon  el  producto  de  un  centavo  por  cada 
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de  Bal  Tendida  en  1m  Balinas  explotadas  por 
la  Kaoión  á  que  estos  caminos  Birvcii  de 
raasporte.  Esta  garantía  dnraría  diez  afios 
construido  cada  uno  de  los  caminos  enn- 

ejecución  de  ellos  podría  solicitarse  un  ter- 
mo de  diez  atios,  j  la  GompaOÍa  que  los 
10  podría  pedir  que,  vencido  el  plazo  para 
1  y  ejecutados  y&,  se  le  concediese  derechO' 
ormarlos,  á  principiar  dentro  de  los  cinco 
ntos,  en  caminos  carreteros  los  de  montaña 
irriles  las  carreteras. 

lización  del  alto  Magdalena  (1)  se  redimiría 
inte  por  medio  de  un  fondo  especial,  pues 
ría  privilegio  alguno. 

;aTO  por  cada  kilogramo  de  sal  vendido  en 
straciones  de  la  renta,  representaría  en  la 
siento  treinta  mil  pesos  anuales  ($  130,000); 
!Z  abiertos  estos  caminos,  valdría  doscien- 
)8  á  lo  meaos  ($  200,000).  Hoy  alcanzan 
&  muy  cerca  de  trece  millones  de  kilogra- 

ito  á  la  carretera  del  término  occideutal' 
inada  de  Bogotá  al  Magdalena,  juzga  el 
que  con  los  peajes  de  que  hoy  diapone 
y  un  capital  de  doscientos  cincuenta  mil' 
1,000),  que  no  seria  difícil  buscar  por  medio ' 
ea  esta  misma  ciudad,  puedo  y  debe  cons-' 
loptando  de  ana  vez  la  vía  de  Cnmbao,  que ' 
iez  y  oclió  leguas  de  extensión. 

»  alto  ] 
desde  si 
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No  juzga  el  Presidente  realzable,  por  ahora,  la 
idea  de  víaa  férreas  en  el  interior  del  país. 

Y  esto  por  varias  razones  muy  obvias. 

En  primer  Ingar,  el  costo  de  éstas  es  tan  conside- 
rable (l),.qae  una  sola  de  poca  extensión  que  se  eons- 
trajera  en  cualquiera  parte,  bajo  la  garantía  de  un 
interés  mínimo  por  el  Gobierno  nacional,  absorbería 
todos  los  recursos  del  país  y  nos  dejaría  en  imposibi- 
lidad absoluta  de  fomentar  otras. 

En  segundo  lugar,  poco  ó  nada  se  adelanta  con 
un  ferrocarril  en  una  localidad  determinada  y  para 
favorecer  los  intereses  de  un  número  limitado  de  pobla- 
ción, si  el  resto  del  país  queda  incomunicado  y  sin 
medios  de  aprovecharse  de  esa  vía  adelantada.  Para 
que  un  ferrocarril  pueda  sostenerse  será  preciso  que 
previamente  existan  otras  vías  transitables  que  le 
traigan  los  productos  de  pueblos  distantes  y  le  co- 
muniquen el  movimiento  industrial  de  lagares  dis- 
tintos de  la  linea  que  recorre.  No  es  un  rio  impor- 
tante y  caudaloso  sino  á  virtud  del  concurso  que  le 
prestan  las  aguas  de  sus  tributarios.  El  Magdalena  se 
perdería  en  las  arenas  antes  de  llegar  al  mar,  si  los 
ríos  secundarios  que  á  él  afluyen  le  negaran  sus  aguas. 

En  tercer  lugar,  abriga  el  Presidente  algunas  du- 
das de  que  este  país  tenga  yá  en  la  densidad  de  su  po^ 
blación,  en  los  tsapitaleff  acumulados  y  en  la  industria 
de  sus  habitantes,  elementos  suficientes  para  que  las 
empresas  de  ferrocarriles  sean  provechosas  para  )os 
empresarios,  y  de  que  sean  económicas  para  la  traus- 

(1)  £ii  el  interior  de  nuestras  montañas  no  podría  estimarse 
su  costo  á  menos  de  trescientos  mil  pesos  por  legua  ($300, 000), 
dmtidad  quince  reces  mayor  que  la  que,  en  término  medio,  eos- 
turian  los  €khnüio8  carttteH». 
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portación,  si  ellas  han  de  sostenerse  con  snbyenciones 
del  Gobierno,  obtenidas  por  medio  de  impuestos  sobre 
la  producción. 

No  quiere  esto  decir  que  en  absoluto  juzgue  el 
Poder  Ejecutivo  imposibles  las  vías  férreas  en  nues- 
tro país;  quiere  decir  únicamente  que  no  tiene  por 
ahora  disposición  á  recomendar  al  Congreso  la  conce- 
sión de  garantía  de  un  interés  sobre  el  capital  inver- 
tido en  ellas;  pero  no  tendría  inconveniente  en  reco- 
mendar que  se  concediera  á  esas  empresas  una  remu- 
neración liberal  en  tierras  baldías,  la  exención  de 
derechos  de  importación  á  los  efectos  necesarios  para 
la  construcción  y  servicio  de  ellas,  y  toda  la  protección 
indirecta  que,  sin  implicar  gasto,  estuviese  á  su  al- 
cance dispensarles. 


Ei  Presidente  no  cree  posible  seguir  el  envidiable 
ejemplo  que  en  esta  materia  nos  dan  los  Gobiernos  de 
Perú  7  Chile,  colocados  en  circunstancias  mucho  más 
ventajosas  que  nosotros. 

El  Perú  tiene  en  el  guano  una  renta  que,  sin  gra- 
var á  nadie,  le  produce  catorce  6  quince  millones  de 
pesos  anuales,  j  Chile  tiene  toda  su  población  sobre 
la  costa  del  Pacífico,  con  facilidades  de  que,  para  dar 
un  desarrollo  indefinido  al  comercio  exterior,  carece- 
mos nosotros,  situados,  con  laa  cuatro  quintas  partea 
de  la  población,  á  doscientas  leguas  del  mar.  Chile, 
además,  sufrió  comparativamente  poco  en  la  guerra 
de  la  Independencia,  que  á  nosotros  nos  costó  quince 
afios  de  combates  y  devastación;  ese  pueblo  sesudo 
ha  logrado  en  seguida  preservarse,  ó  poco  menos,  de 
las  guerras  civiles  que  aquí  nos  han  desangrado  y  em- 
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pobrccido,  y  de  las  que  apenas  nos  es  permit 
pei'ar  qus  estamos  salvando  los  limites  de  su  [ 
temeroso  É  inescrutable. 

Kuestras  rentas  no  exceden  en  mucho  de  tr 
Uones,  de  loe  uiüilcs  destinamos  anualmente  tro 
tas  partes  á  lii  satisfacción  de  nuestras  deudas, 
deramos  el  fomento  de  la  instrucción  primaria 
la  primera  de  nuestras  necesidades  y  el  más  i 
cindible  de  nuestros  deberes  como  pneblo  repub 
Aspiramos  á  aplicar  á  este  objeto  sagrado,  luój 
podamos  desembarazarnos  de  toa  compromisos 
les,  nna  cuarta  parte  siquiera  do  las  rentas  pá 
y  no  podremos  destinar  á  la  ejecución  de  obras  ( 
greso  material  durante  diez  afios,  más  de  cien 
cnenta  á  trescientos  mil  pesos  anuales;  juíigan 
éstas  son  un  fruto  cuya  madurez  no  se  puede  ai 
por  medios  artificiales  y  que  ellas  vendrán,  en 
parte  espontáneamente,  y  sin  necesidad  de  nn 
concurío  por  parte  del  Gobierno,  el  dia  en  que  i 
lleno  de  confianza  en  la  paz,  se  penetre  de  que 
gada  la  hora  de  emprender  resueltamente  la  r 
del  progreso. 

(De  la  Kemoría  de  Hacienda  de  I 
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[fbáohbzitos  db  la  xxmobu  db  baoibkda  db  1871] 


El  fomento  de  las  obras  de  progreso  material  en 
el  interior  de  un  país  regido  por  instituciones  fede- 
rales, es  una  de  las  grandes  cuestiones  que  dan  origen 
á  la  división  de  los  partidos  políticos  y  á  uno  de  los 
grandes  peligros  de  esta  form^  de  gobierno:  la  lucha 
entre  los  poderes  federal  y  seccional. 

La  federación  exige,  para  evitar  colisiones  entre 
los  Estados  y  el  Poder  federal,  que  aquéllos  y  éste  ten« 
gan  órbitas  de  movimiento  y  de  acción  distintas.  Para 
que  cada  cual  cumpla  su  misión  y  tenga  responsabili- 
dad efectiva  ante  el  pueblo,  es  necesario  que  las  tareas 
de  los  primeros  no  se  confundan  con  las  del  segundo. 
La  Constitución  de  Eionegro  lo  ha  definido  asi  con 
bastante  claridad,  cuando  en  materia  de  fomento  sólo 
reservó  á  la  Nación  la  jurisdicción  sobre  los  ríos  nave- 
gables que  atraviesan  el  territorio  de  más  de  un  Estado 
ó  pasan  al  de  una  nación  limítrofe;  el  dominio  sobre  las 
costad,  puertos  y  bahías,  y  el  arreglo  de  las  vías  in- 
teroceánicas. Fuera  de  estos  límites  señalados  á  la 
competencia  del  Gobierno  federal,  sólo  le  permitió 


j 


2H  Con$idercieione8  tobre  fomento 

tomar  participación^  aunque  no  exolusiya^  en  el  fo- 
mento de  la  instrucción  pública^  del  seryioio  de  correos, 
de  la  civilización  de  las  tribus  salvajes,  del  levanta- 
miento del  censo,  de  la  carta  coro  gráfica  y  de  la  forma- 
ción de  la  estadística  de  la  Unión. 

Todos  los  demás  negocios  no  expresamente  men- 
cionados, son  de  la  competencia  de  los  gobiernos  de 
los  Estados,  y  la  intervención  del  federal  en  ellos,  por 
más  que  sea  con  las  más  benéficas  miras  y  el  más  ilus- 
trado y  progresista  espíritu,  es  una  intrusión  evidente 
en  el  campo  reservado  á  la  acción  del  gobierno  de  los 
Estados.  Es,  más  6  menos,  una  violación  de  la  Cons- 
titución, si  se  hace  contra  la  voluntad  de  éstos^  ó  una 
modificación  de  ella,  si  se  verifica  con  el  acuerdo  y 
consentimiento  de  dichas  secciones. 

Esas  disposiciones  constitucionales  están  en  armo- 
nía con  las  buenas  teorías  de  organización  política 
de  los  países  republicanos.  La  división  del  poder 
público  es  una  de  las  aplicaciones  del  fecundo  prin- 
cipio económico  de  la  división  del  trabajo;  es  la 
creación  de  un  sistema  benéfico  para  la  libertad,  de 
ponderación  y  de  equilibrio  en  el  ejercicio  do  la  auto- 
ridad; es  la  asignación  de  la  función  de  alimentar  el 
desarrollo  y  crcGÍmiento  material  de  la  sociedad,  á  los 
órganos  que  están  en  inmediato  contacto  con  los  in- 
tereses y  las  aspiraciones  de  los  individuos.  La  cen- 
tralización del  fomento  del  progreso  material  en  el 
Gobierno  general,  sería  una  tarea  titánica,  á  la  vez 
que  superior  á  la  inteligencia,  recursos  y  medios  de 
pensamiento  y  de  acción  de  ese  gobierno,  un  arma 
poderosa  é  irresistible  de  influencia  local,  delante  de 
la  cual  desaparecerían  en  breve  como  una  sombra  el 
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poderío  y  los  medios  de  administración  de  los  gobier- 
nos locales  (1). 

En  los  Estados  Unidos,  único  pueblo  federatiyo 
de  los  tiempos  modernos  en  que  esta  organización  ha 
funcionado  con  regularidad  y  orden  perfecto  durante 
yá  más  de  ochenta  atlos,  esta  cuestión  fue  la  primera 
que  dio  fisonomía  distinta  á  los  partidos  políticos 
que  surgieron  en  pos  de  la  Constitución  de  1789. 
Washington  y  John  Á-dams,  los  dos  primeros  Presi- 
dentes de  la  Unión  en  l^s  tres  periodos  do  1789  á  1801, 
eran  partidarios  de  la  interyención  del  gobierno  en 
la  ejecución  de  algunas  grandes  obras  llamadas  á  es- 
trechar fuertemente  los  vínculos  de  los  Estados  entre 
sí,  y  proponían  la  construcción  de  algunos  grandes 
caminos  militares.  Jefierson,  Madisou  y  Monroe,  que 
les  sucedieron,  pero  sobre  todo  el  primero,  opinaban 
que  esa  intervención  del  gobierno  federal  podía  ser 
funesta  á  la  vitalidad  de  los  Estados^  y  que  podía  y 
debía  confiarse  en  la  acción  de  éstos  para  asegurar 
una  estrecha  comunicación  entre  las  diversas  partes 
de  Ja  Unión.  Esta  última  teoría,  que  ha  sido  y  es  uno 
de  los  principales  rasgos  característicos  del  partido 
demócrata^  triunfó  en  las  elecciones  y  en  la  práctica, 
desde  Jefferson,  casi  sin  más  interrupción  que  la  del 
período  del  segundo  Adams,  hasta  Mr.  Lincoln.  Du- 
rante ese  período  de  sesenta  años,  pero  sobre  todo  en 
los  treinta  últimos,  cuando  los  Estados  Unidos  ha- 
bían llegado  á  U  plenitud  de  su  fuerza,  fue  construi- 
da, sin  intervención  alguna  del  Gobierno  general,  la 

(1)  Probablemente  ésta  ha  sido  la  causa  inconsciente  pero 
principal  de  la  reacción  producida  en  algunos  espíritus  costra 
el  sistema  federal  y  en  favor  de  la  centralización  administra- 
tiva. 
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red  más  asombrosa  de  yias  de  comunicación  qne  se  co- 
noce en  el  mando.  El  Gobierno  de  los  Estados  coma- 
nicó  la  iniciatiya  con  la  eonstracoión  del  gran  canal 
de  Erie  acometida  por  el  Gobernador  de  Witt  Glintoe, 
en  el  de  Nueva  York,  y  la  emulación,  inmediata- 
mente nacida  entre  los  otros,  traspasó  en  breye  por 
yarias  partes  la  barrera  de  los  AUeghanies,  para  co- 
municar 1h  costa  del  Atlántieo  con  el  gran  yalle  del 
Mississipí. 

Él  primero  y  tal  yez  el  único  caso  notable  de  in- 
teryención  del  Gobierno  en  las  yías  de  comunicación 
en  los  Estados  Unidos,  fue  el  del  ferrocarril  del  Pací- 
fico, que  debía  poner  en  contacto  los  territorios  situa- 
dos sobre  ese  océano  con  los  del  Atlántico,  para  sol- 
dar esas  dos  porciones  distantes  de  la  Unión,  separa- 
das por  dos  grandes  cordilleras  y  por  el  inmenso  de- 
jsierto  que  se  extendía  desde  las  márgenes  del  Missouri 
hasta  los  placeres  de  California.  Esa  obra  fue  auxi- 
liada con  algo  más  de  $  60.000,000  en  bonos  del  Te- 
soro y  con  más  de  25.000,000  de  fanegadas  de  tierras 
baldías,  que  representaban  casi  otro  tanto,  en  medio 
de  la  guerra  ciyil  de  1861  á  1865,  con  el  pensamiento 
dominante  de  combatir  el  espíritu  de  disociación,  que 
habiendo  prendido  su  llama  en  los  Estados  del  Sur, 
podía  comunicarse  fácilmente  á  los  del  Pacifico,  sepa- 
rados del  resto  de  la  Unión  por  un  desierto  de  600  le- 
guas. Ese  mismo  precedente,  sin  embargo,  no  puede 
citarse  como  una  prueba  de  que  haya  cambiado  la  opi- 
nión pública  en  los  Estados  Unidos  en  esta  graye 
materia,  porque,  aparto  de  haber  sido  decretado  en  una 
época  en  que  el  partido  demócrata  del  Sur  carecía  de 
representación  en  el  Congreso,  no  se  ha  repetido  en 


i 
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^igún  oti'o  caBo;  pnea  annque  Be  habló   de  aaxilio 

%ral  para  la  ejecución  de  tin  canal  para  bnqQCS  de 

^  Veutreel  Miasiselpí  y  los  glandes  lagos  del  Norte,  la 

"^reea  no  parece  haber  tomado  consiEtencia  ann(l). 

JEn  la  otra  extremidad  de  América  se  ha  presen- 

'^  ^^í  ■«)  también  otro  grande  ejemplo,  con  la  protección 

^"^^  «3*  ludada   por  el  Gobierno  de  la  ConíederaciÓn  argen- 

^'  ^■^^■-  ^^  al  gran   ferrooarrit  que  se  proyecta  al  través  de 

i*^*       jampas;  destinado  á  ligar  la  civilización  y  el  pro- 

V^^^  ^»  o  comercial  de  la  ciudad  de  Baenos  Aires  con  los 

^^  '^=-  ^sdos  del   interior,  escalonados  en  la  extensión   de 

^*^*      leguas  de  llanura  hasta  el  pie  de  la  cordillera  de 

'"^      -enríes;  tino  de  cnyoa  trozos,  el  del  Kosario  A  Cor- 

"'^  *^*'«i,  hace  poco  qne  fne  inaugnrado. 

^^On  tino  y  otro  caso,  más  que  una  idea  de  fomento 

*    ^¿^  ^sr-ogreso,  ha  dominado  una  idea  política  de  integri- 

^-      nacional  y  de  cohesión  entre  las  diversas  porcio- 

^      «le  un  gran  territorio  expuesto  i.  ser  fácil  presa  de 

^^  narqnia  ó  á  fraccionarse  en  pequeñas  nacionali- 

-^^o  pretendo,  por  snpneflto,  con  la  anterior  expo- 

*  ^*  ai  de  hechos,  presentar  nna  teoría  contraria  en  ab- 

^    **  to  al  pensamiento  de  proteger  laa  grandes  obras 

JC*  regreso  material  qne  puedan  acometerae  en  el  in- 

**^7  de  los  Estados,  sino  mostrar  simplemente  la 

£^^"V-«dad  que  tienen  esas  caestiones,  y  la  discreción  y 

"  ^  'iencia  con  que  debe  entrarse  en  el  camino  de  dar- 

WS   «fcpoyo  con  las  rentas  nacionales. 

^^altan  entre  nosotros  tres  elementes  poderosos  del 

O}  En  los  últimos  aSos  ha  leaparecido  ese  projecto,  j 
y*»ece  que  los  Congresos  de  1891 7  1693  ban  votado  gruesas 
9*^<U<la8  coa  el  objeto  de  llevarlo  &  cabo.— (Nota  de  1892). 
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progreso  material  que  no  los  pnede  dar  el  Gobierno  j 
que  son  obra  del  tiempo  y  de  la  paz.  La  seguridad 
para  las  propiedades,  que  no  consiste  sólo  en  la  au- 
sencia de  los  ladrones,  sino  principalmente  en  con- 
fianza en  la  paz  y  el  orden  publico,  indispensable  para 
formar  cálculos  industriales  sobre  lo  porvenir;  espí- 
ritu de  empresa,  que  puede  decirse  que  es  una  de  las 
manifestaciones  de  la  seguridad;  y  costumbres  de  aso- 
ciación industrial.  Mientras  no  reunamos  estas  tres 
condiciones,  debe  temerse  que  esas  grandes  obras  sean 
prematuras  y  que  el  acometerlas  conduzca  á  tristes 
desengafioB  y  ruina  para  el  tesoro  publico  y  para 
el  país  (1). 

El  Gobierno  mismo  qo  puede  ni  debe  ser  empresa* 
rio:  esta  es  una  noción  vulgar  por  nadie  contradicha. 
Valerse  de  compañías  ú  organizaciones  artificialmente 
formadas  para  manejar  un  capital  ajeno  tomado  á 
préstamo,  en  cuya  participación  de  utilidades  ó  de 
pérdidas  no  han  de  tener  una  gran  parte,  un  prin- 
cipio peor,  más  engendrador  de  despilfarro  que  el 
de  la  ejecución  directa  de  las  obras  por  el  Gobierno. 
Las  obras  públicas  requieren  en  el  mismo  grado,  si  no 
en  uno  mayor  que  todas  las  demás  de  producción  de 
valores,  el  resorte  del  interés  particular;  es  decir:  la 
firme  voluntad  de  no  disipar  un  capital  que  nos  ha 
costado  mucho  trabajo  acumular,  y  la  intención  deci- 
dida de  invertirlo  en  una  colocación  que  ha  de  dar 
recompensa  segura  y  grande  en  lo  futuro.  Mientras 
las  grandes  rutas  no  tengan  esta  base  sólida  en  su  eje- 
cución, hay  mucha  imprudencia  y  aun  algo  de  locura 
en  acometerlas. 

(1)  Como  sucedió  oon  la  mayor  parte  de  ellas.»(Nota  de 
1892). 
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Lo  mismo  qae  todos  los  productos  de  la  indastria 
hamana^  las  yias  de  comanicación  tienen  por  objeto 
satisfacer  una  necesidad  fuertemente  sentida  y  de  cuya 
satisfacción  depende  la  conseryación  ó  meramente  el 
bienestar  y  la  comodidad  de  un  individuo  6  de  una 
asociación  de  individuos  llamada  pueblo.  Guando  esa 
necesidad  es  sentida^  lo  natural,  lo  justo,  lo  que  en 
todas  partea  sucede,  es  que  traten  de  proveer  á  su  sa- 
tisfacción los  mismos  que  la  sienten:  por  medio  de 
ecfa^xos  individuales,  si  el  objeto  está  al  alcance  de 
ellos;  del  esfuerzo  combinado  de  una  asociación  más 
ó  menos  numerosa,  cuando  es  superior  á  las  fuerzas  ; 
recursos  de  un  solo  hombre.  Cuando  el  interés  parti- 
cular no  aparece  espontáneamente  en  busca  de  la  sa- 
tisfacción de  la  necesidad,  acompafiado  de  los  medios 
de  satisfacerla,  hay  una  presunción  muy  fundada  de 
que  la  necesidad  no  es  tan  fuerte,  de  que  el  día  de  la 
satisfacción  aun  no  ha  llegado,  y  de  que  en  antici- 
parse á  proporcionarla  hay  algo  extemporáneo  y  fes- 
tinado que  no  es  compatible  con  el  funcionamiento 
natural  de  las  leyos  sociales. 

No  desconozco  (y  este  es  el  único  punto  de  vista 
en  que  acepto  la  idea  del  fomento  por  el  Gobierno  ge- 
neral) que  cuando  se  trata  de  acometer  obras  sociales, 
es  decir,  trabajos  que  tienen  por  objeto  servir  á  los 
hombres  considerados  bajo  un  aspecto  colectivo,  y 
cnando  esas  obras  constituyen  empresas  nuevas  some- 
tidas á  los  riesgos  consiguientes  á  lo  no  conocido,  y 
esos  riesgos  pueden  ser  y  son  frecuentemente  supe- 
riores á  los  recursos  individuales,  hay  conveniencia  y 
aun  justicia  en  hacer  que  la  sociedad  tome  sobre  sí, 
en  los  primeros  ensayos,  esos  que  frecuentemente  no 
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son  riesgos  sino  una  pérdida  casi  segara.  Pero  se  com- 
prende, desde  luego,  que  esa  labor  de  cubrir  la  pér- 
dida ocasionada  por  empresas  no  bien  conocidas,  6  no 
bien  meditadas^  no  puede  establecerse  como  siste- 
ma sino  como  excepción^  en  casos  raros^  cuando  la 
conveniencia  general  de  la  obra  esté  suficientemente 
demostrada. 

Tratándose  de  esta  materia,  se  repite  con  bastante 
generalidad  que  las  subvenciones  de  $160,000  auna 
compañía,  y  de  $  80,000  á  otra,  concedidas  en  1846  y 
1847  para  introducir  la  navegación  por  vapor  en  el 
Magdalena,  iueron  la  medida  que  resolvió  el  problema 
y  trajo  ese  gran  progreiso  á  nuestro  país;  pero  tal  vez 
hay  algo  de  inexactitud  en  esa  aseveración. 

El  servicio  de  los  viajes  en  el  Magdalena  por  medio 
del  vapor  era  una  aspiración  y  no  tal  vez  una  necesi- 
dad, imperiosa  en  este  país,  que  la  industria  particular 
sola  había  tratado  de  satisfacer  en  diferentes  ocasio- 
nes: en  1825,  en  1829,  1831,  1833,  1834  y  1839,  sin 
necesidad  de  apoyo  oficial.  Los  $  240,000  gastados  en 
1847,  lejos  de  haber  resuelto  favorablemente  el  pro- 
blema, infundieron  desconfianza  respecto  de  una  em- 
presa que  engullía  sin  frutó  alguno  capitales  de  tanta 
consideración.  Lo  que  verdaderamente  introdujo  la 
creación  de  Fulton  en  nuestras  aguas,  fue  la  libertad 
del  cultivo  y  del  comercio  del  tabaco,  que,  habiendo 
desarrollado  en  menos  de  cuatro  afios  una  producción 
de  este  artículo  cuatro  ó  seis  veces  mayor,  en  solo 
Ambalema,  dio  á  la  navegación  por  vapor  el  alimento 
que  le  faltaba  para  sostenerse  y  aclimatarse  definitiva- 
mente. 

No  quiere  esto  decir  que  el  dinero  invertido  en 
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1847  hubiese  sido  mal  gastado;  nó :  fae  un  gasto  pa- 
trióbico  que  nunca  podrá  ser   echado  en  cara  á  los 
que  lo  hicieron;  pero  juzgado  á  posieriori,  se  puede 
creer  que  no  hubiera  sido  necesario. 

Contrayendo  el  análisis  á  los  puntos  en  que  el  fo- 
mento del  progreso  del  país  requiere  la  intervención 
del  Gobierno,  encontramos  uno  que  está  fuera  de  toda 
contradicción,  en  la  letra  y  el  espíritu  de  la  Oonsti- 
tncióu,  y  que  recae  sobre  una  necesidad  universal  en 
el  país: 


LA  BDUCACIÓN  PRIMARIA 

A  este  objeto  sagrado  debemos  contraer  de  preferen- 
cia nuestros  escasos  recursos  actuales,  y  parte  de  los  que 
una  reforma  en  el  sistema  tributario  del  país  pueda 
darnos  después.  El  saldo  que  nos  quede,  atendida  esta 
necesidad  premiosa  y  universal,  será  el  que  podre- 
mos emplear  en  obras  de  otro  genero,  con  el  prudente 
discernimiento,  severa  economía  y  aun  timidez  en  los 
primeros  ensayos,  que  requieren  un  país  nuevo,  un 
tesoro  en  bancarrota,  un  pasivo  abrumador  de  otras 
épocas,  y  la  resistencia  tradicional  de  nuestros  pueblos 
á  pagar  nuevas  contribuciones. 

Los  Estados  van  teniendo  yá,  y  en  breve  tendrán, 
recursos  tan  considerables  como  los  de  que  hoy  dis- 
pone el  Gobierno  de  la  Unión,  y  esto  con  un  tren  de 
administración  mucho  más  sencillo  y  barato.  Ellos 
pueden  consagrar  sumas  de  más  consideración,  y  estu- 
iios  mucho  más  detenidos,  al  ramo  de  vías  de  comuni¿ 
fíación.  Hoy  le  consagran  $250,000;  antes  de  tres 
los  podrán  destinarle  más  de  $  600,000.  Estados  que. 
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como  Ántioquia,  amortizan  más  de  $  100^000  anuales 
de  su  deuda  pública;  que,  como  Panamá,  tienen 
$300,000  de  rentas;  que,  como  Bolívar,  pueden  crear 
en  breves  afios  y  sin  esfuerzos  $  235,000;  que,  como 
Oundinamarca,  pueden  gastar  anualmente  $  150^000 
en  la  mejora  de  sus  caminos, — muy  bien  pueden  ga- 
rantizar cada  cual  intereses  de  7  por  100  sobre  un  ca- 
pital de  dos  ó  tres  millones  de  pesos  invertidos  en  me- 
joras materiales. 

El  Qobierno  federal  no  pudiera  hacerlo,  sin  hun- 
dirse bajo  el  peso  de  la  carga;  sin  exigir  nuevos  y 
fuertes  impuestos  que  afectarían  desfavorablemente  el 
fondo  imponible  de  los  Estados;  sin  descuidar  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes  propios,  que  se  refieren  prin- 
cipalmente á  la  seguridad  general  interior  y  exterior 
de  la  República;  sin  inspirar  á  los  Estados  una  falsa 
confianza  en  que  otro  desempefiará  la  misión  á  ellos 
atribuida  de  proveer  á  su  conservación  y  desarrollo;  sin 
adquirir,  á  la  larga,  una  preponderunciii  que  nos  con- 
duciría otra  vez  á  la  centralización  osterilizadora  de 
que  yá  habíamos  logrado  salir.  Entrar  en  esta  vía^ 
seria  deshacer  ahora  lo  que  tanta  labor  costó  fundar 
ayer,  y  colocar  en  un  circulo  vicioso  la  marcha  polí- 
tica del  país.  Y  eso  no  debe  ser;  nó:  puesto  que  he- 
mos entrado  en  la  vía  de  la  federación,  perseveremos 
en  ella  con  lógica  y  con  fe. 

El  fomento  del  progreso  material  es  una  cuestión 
muy  delicada.  Ejercido  con  discreción,  prudencia  y 
hasta  con  timidez,  como  yá  lo  he  dicho,  puede  inau- 
gurar una  era  de  prosperidad  para  el  país;  pero  puede 
también,  si  se  le  quiere  impartir,  como  temía  el  doc- 
tor Francisco  Soto^  con  'Ma  impaciencia  propia  de 
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eapirituB  ardientes  que  miden  la  existencia  de  los 
seres  poiiticoa  por  la  efímera  existencia  de  los  seres 
mortales,"  ser  nuestra  perdición  y  nuestra  ruina.  Y 
entre  esos  peligros  no  sería  el  menor  la  complicación 
áe  los  intereses  mercantiles  con  los  de  partido;  el  in- 
jerto de  las  ambiciones  monetarias  en  las  ambiciones 
políticas,  como  ha  sucedido  yá  en  los  Estados  Unidos 
del  Norte, 

No  podemos  aceptar  en  esta  materia  el  ejemplo 
de  Ohile  y  del  Perú.  Esos  son  países  fuertemente  or- 
ganizados en  la  centralización,  en  que  el  Gobierno  ge- 
neral es  todo  y  el  de  las  secciones  nada,  que  disponen 
de  rentas  cuantiosísimas  de  que  nosotros  estamos  muy 
distantes,  cuya  población  está  comparativamente  agru- 
pada en  un  territorio  poblado  mucho  menos  extenso 
y  desigual  que  el  nuestro.  Sí  queremos  imitarlos  en 
la  iniciativa  dada  por  sus  gobiernos  centrales  á  las 
vías  de  comunicación,  necesitaremos  seguirlos  en  su 
marcha  política,  imprimiendo  un  gran  cambio  en  la 
dirección  de  nuestras  instituciones  interiores;  y  ese 
cambio  de  frente,  peligroso  para  el  orden  público,  exi- 
giría suspender  por  veinte  aflos  otra  vez  el  trabajo  de 
las  mejoras  materiales. 

En  resumen:  mi  concepto  en  esta  materia  es  el 
mismo  que  el  afio  pasado  tuve  el  honor  de  manifes- 
tar al  Congreso. 

El  fomento  de  las  vías  de  comunicación  de  los  Es- 
tados entraña  una  vía  peligrosa  para  el  Gobierno  fe- 
deral: los  trabajos  de  éste  pueden  ejercitarse  de  un 
modo  fecundo  en  las  vías  nacionales  que  le  ha  reserva- 
do la  Gonstituoión;  es  decir,  la  mejora  de  los  ríos  na- 
vegables^ puertos  y  bahías,  y  la  colonización  de  los 
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territorios  federales.  La  mejora  del  canal  del  rio  Mag- 
ialena  es  la  primera  obra  de  utilidad  pública  en  toda 
la  Nación;  para  acometer  ésta,  enfín,  es  indispensa- 
ble nn  peaje  federal  sobre  el  comercio  que  se  sirve  de 
esta  grande  arteria. 

(De  la  Memoria  de  Hacienda  de  1871). 


FOMENTO    DE   LA.S    OBRAS    DE    PBOGBESQ    MATERIAL 
[Fragmentos  de  la  Memoria  de  Hacienda  de  1872]. 

Gomo  tuve  el  honor  de  exponéroslo  en  mi  anterior 
informe  anual>  el  problema  del  fomento  de  las  víad 
de  comunicación  es  uno  de  los  más  complicados  y  pe- 
ligrosos del  Gobierno  federal.  Sus  principales  dificul- 
tades son  las  siguientes: 

1.*  En  qué  forma  debe  prestarse  la  proteccióii, 
para  no  invadir  el  campo  de  los  derechos  propios  de 
los  Estados  según  la  Constitución;  la  cual  no  esta* 
blece  expresamente  esta  atribución  entre  las  deJ  Go- 
bierno general; 

2,*  En  qué  términos  debe  el  Tesoro  federal  asu- 
mir la  responsabilidad  financiera  de  estas  empresas,, 
careciendo  como  carece  de  derecho  propio  para  inter- 
venir en  la  concesión  y  administración  de  ellas; 

3.^  En  qué  proporción  se  distribuirá  enjbre  Ibs  Es-, 
tados  el  auxilio  del  Gobierno  general^  para  evitar  los 
celos  y  reclamaciones  de  los  que  se  crean  nueaos  favo- 
recidos ó  abiertamente   perjudicados .  con   la  distri- 
bución; 

4.*  De  dónde  sacar  los  recursos  necesarios  para  dar 
efectividad  á  la  garantía  >  de  interés  que  se  conceda, á 
los  capitales  invertidos  en  estas  empresas,  supuesto 
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que  el  sistema  tributario  actual  es  insuñciente  en  lo,, 
absoluto  para  este  efecto;  y 

5.*  Determinación  de  la  naturaleza,  calidad,  ex- 
tensión y  costo  de  las  obras  que  se  van  á  fomentar. 

La  primera  de  estas  cuestiones  tiene  aspectos  muy 
variados,  y  sería  temerario  emitir  acerca  de  ella  una 
opinión  absoluta. 

La  Constitución  de  1863,  debe  reconoqerse  con  ejin- 
ceridad,  no  incluye,  como  expresamente  lo  hacia  la  de 
1858,  el  fomento  de  las  grandes  vías  de  comunicación 
entre  los  objetos  de  la  incumbencia  del  Gobierno  ge* 
neral,  y  establece  además  con  claridad  y  precisión  que 
los  asuntos  de  Gobierno  no  expresamente  menciona- 
dos son  de  la  competencia  exclusiva  de  los  Estados. 
.  £1  inciso  único  del  artículo  30  dispone,  sin  em- 
bargo, que  las  tierras  baldías,  propiedad  nacional, 
valor  nacional  tan  positivo,  tan  tangible  como  el  di- 
nero mismo  procedente  de  las  contribuciones,  puede 
darse  como  compensación  y  auxilio  á  las  empresas  de 
nuevas  viaa  de  comunicación. 

Entre  la  aplicación  del  producto  en  dinero  de  la 
venta  de  las  tierras  baldías,  y  la  de  las  tierras  baldías 
mismas,  en  especie,  no  hay  diferencia  alguna,  sino  la 
que  nace  de  la  limitación  que  establecería  el  producto 
de  las  ventas  de  aquéllas. 

El  procedimiento  adoptado  por  el  último  Congreso* 

■ « 

en  la  Ley  de  5  de  Junio,  de  dejar  á.cada  Estado  arbi- 
tro exclusivo  de  la  concesión  de  los  privilegios  y  do 
las  condiciones  con  que  se  concedan,  allana  no  pocas 
dificultades  en  esta  materia,  deja  comparativamente 
libre  la  acción  de  los  Estados;  limita  la  intervención 
del  Gobierno  general;  conserva  la  iniciativa  y  esti- 
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muía  la  energísi  de  aquéllos,  y  restringe  la  acción 
invasora  de  este  último.  No  salya,  sin  embargo,  del  todo 
la  dificultad  de  las  competencias  de  facultades  ni  la  de 
eonflictos  frecuentes  entre  dos  voluntades  distintas, 
ambas  interesadas  en  una  misma  empresa,  y  ambas 
comprometidas  en  el  cumplimiento  de  obligaciones 
distintas. 

Lo  que  á  este  respecto  empieza  á  ocurrir  en  el  fe- 
rrocarril de  Bolívar  es  una  lección  que  debe  tenerse 
presente  para  lo  porvenir. 

Forzoso  es  concluir,  pues,  que  este  punto  no  es  * 
claro,  y  que  sólo  el  concurso  unánime  y  espontáneo 
de  la  interpretación  de  los  Estados  en  un  sentido  fa- 
vorable á  la  intervención  del  Gobierno  nacional,  re- 
solvería las  dudas  y  fijaría  de  un  modo  inobjetable  la 
inteligencia  de  esta  parte  de  nuestra  Oonstitución. 

El  peligro  de  que  esta  intervención  del  Gobierno 
nacional  en  las  obras  que  son  de  la  compotencia  délos 
Estados  paralice  algún  tanto  la  energía  de  éstos  y  sos- 
tenga la  falsa  idea  que  hasta  hoy  ha  reinado,  de  que 
el  Tesoro  federal  es  una  fuente  inagotable  de  recursos 
para  los  gobiernos  municipales,  á  la  que  pueden  ocurrir 
en  los  casos  de  necesidad,  librándose  de  la  de  decre- 
tar sus  propios  impuestos,  es  también  evidente,  y  no 
hay  por  qué  ocultarlo. 

Que  esa  tendencia  contribuirá  á  mantener  debili- 
dad en  los  Estados  y  en  el  Gobierno  general  al  mismo 
tiempo,  porque  distraerá  los  recursos  de  éste  á  corrien- 
tes de  erogación  distintas  de  las  de  sus  funciones  na- 
turales y  propias,  tampoco  hay  por  qué  desconocerlo. 

Que  esa  situación  indecisa  crea  una  posibilidad 
para  el  espíritu  de  reacción  contra  las  instituciones 
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ales,  7  dejará  indefinidamente  abierta  la  puerta 

pretensiones  de  tntelaje  sobre  las  secciones^  que 

jso  7  se  quiere  emancipar  definitivamente  en  lo 

i  To  á  sa  administración  puramente  municipal^  es 

jpeligro  que  salta  á  los  ojos  del  que  en  estas  cues- 

^eí  quiera  ver  no  sólo  uno  sino  los  varios  aspectos 

a  medida  política. 

3  menos  considerable  es  la  dificultad  que  se  pre- 
liajo  los  otros  aspectos  arriba  enumerados, 
del  Tesoro  federal  para  hacer  frente  al  importe 
^^8  garantías  de  interés  que  conceda^  á  nadie  podrá 
xse. 

8  rentas  actuales  7  el  crecimiento  paulatino  de 

^*^^8,    por  grande  que  se  le  suponga,  será  absorbido 

^^t  el  desarrollo  gradual  de  la  administración  pública, 

^^da  día  más  cara  en  su  servicio  7  más  complicada  en 

^^H  atenciones. 

81  á  lo  menos  la  renta  de  Aduanas  estuviese  libre 
para  hacer  frente  á  estos  compromisos,  pudiera  fiarse, 
no  sin  temor,  en  el  creciente  progreso  del  p^is  7  de 
esta  renta,  la  posibilidad  de  llenarlos;  pero  absorbida 
como  está  por  las  necesidades  del  crédito  exterior  é 
interior,  habría  que  buscar  recursos  en  las  salinas. 

Mas  esta  renta,  amenazada  seriamente  por  la  in* 
vasión  de  la  sal  marina,  si  el  Congreso  decretase  la 
abolición  de  los  derechos  de  internación,  ó  no  autori» 
sase  su  cobro  en  las  aduanas,  que  sería  lo  mismo,  no 
tiene  ni  puede  tenor,  por  su  naturaleza  de  monopolio, 
un  porvenir  sufioiente  para  atender  á  tan  fuertes  des- 
embolsos. 

Imposible  será  sostener  por  muchos  afios  el  actual 
recargo  de  700  por  100  sobre  los  gastos  de  producción 
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en  el  precio  de  venta  de  este  artículo  de  primera  ne* 
cesidad  en  los  Estados  del  interior.  Y  sihoy  cuesta 
35  por  100  de  gastos  de  producción  y  administración, 
el  día  que  se  rebajé  el  precio  de  venta,  la  utilidad  neta 
de  este  ramo  quedará  reducida  al  40  por  100  6  á  me- 
nos de  las  entradas  brutas. 

Gomo  ya  lo  he  dicho  en  otra  parte  y  repetiré  aquí, 
á  riesgo  de  parecer  difuso,  las  aduanas  forman  una  en- 
trada con  que  yá  no  se  puede  contar  para  hacer  frente 
á  gastos  nuevos;  ellas  están  absorbidas  por  los  objetos 
siguientes: 

Gastos  de  recaudación 10    por  100 

Aci^eedores  extranjeros  por  antigua 
deuda  exterior 37i  por  100 

Deuda  consolidada  interior  (que  en 
breve  no  bajará  de  $  12.000,000) 30    por  100 

Acreencias  de  Robinson  &  Fleming, 
Barnett  &  Sons,  reclamaciones  extranje- 
ras, etc.,  á  lo  menos 7^  por  100 

Dendaflotante ^ 


.  •  .  •  • 


Total  gravamen 85    por  100 

El  15  per  100  sobrante,  aun  suponiendo  un  pro- 
ducto de  $4.000,000,  sólo  vale  $  600,000,  que  se  in- 
vertirán en  gastos  generales  de  la  Administración. 
La  garantía  sobre  $14.000,000  autorizada  por  la  Ley 
de  5  de  'Junio  último,  al  7  por  100  anual,  costaría 
$  980,000  anuales. 

Una  nueva  contribución  federal, — necesaria,  indis- 
pensable, aun  sin  existir  el  gasto  de  fomento, — lo  es 
mucho  más  si  se  quiere  entrar  seriamente  en  este 
camino. 
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Conceder  garantía  de  intereses  á  empresas  privi- 
legiadas por  los  Estados^  qne  ninguna  responsabilidad 
han  de  tener  por  los  resultados  financieros  de  ellas^ 
y  concederla  sin  tener  derecho  para  intervenir  en  la 
celebración  de  los  contratos  de  privilegio,  ni  en  la  fija- 
ción de  las  condiciones  de  ejecución  y  administración, 
únicas  de  donde  ha  de  resultar  el  superávit  ó  el  dé- 
ficit de  las  empresas,  es  un  peligro  muy  serio  para  el 
Tesoro  federal. 

Algo  puede  corregirse  éste  por  medio  de  la  facultad 
que  se  ha  dejado  al  Gobierne  para  fijar  la  tasa  de  in- 
terés que  se  garantice  sobre  el  capital  invertido  en  las 
obras;  pero  todavía  no  es  bastante  este  correctivo. 

En  los  térmim}s  de  la  Ley  de  5  de  Junio  áltimo, 
el  Poder  Ejecutivo  no  tiene  obligación  de  garantizar 
7  por  100  á  todas  las  empresas  que  autoricen  los  Es- 
tados, sino  hasta  7  por  100;  de  manera  que  puede 
ofrecer  iói  por  100,  y  de  aquí  hasta  el  máximum  Ab 
7  por  100. 

De  acuerdo  con  esta  facultad  podría  el  Poder  Eje- 
cutivo tomar  ingerencia  indirecta  en  los  términos  de^ 
las  concesiones  que  hagan  los  Estados,  mas  no  para 
corregir,  después  de  concedida  la  garantía^  los  vicios 
que  con  perjuicio  del  Tesoro  se  introduzcan  en  la  ad- 
ministración de  las  empresas. 

En  el  ferrocarril  de  Bolívar,  por  ejemplo,  los  em- 
presarios ofrecen  transportar  los  efectos  que  se  les  con- 
fíen desde  nbcrdo  mismo  de  los  buques  de  mar,  hasta 
ponerlos  á  bordo  del  que  debe  transportarlos  Magda- 
lena arriba,  y  viceversa,  incluyendo  el  despacho  de 
la  Aduana.  Por  todas  estas  operaciones  reunidas' se 
cobra  un  solo  precio;  pero  no  se  sabe  con   seguridad 
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cuánto  de  esta  remnneración  pertenece  al  traosport* 
por  el  ferrocarril  dé  nn  modo  especial,  y  cuánto  poi 
el  desembarco  y  embarque  de  los  bultos,  ni  cnáctt 
por  el  despacho  de  la  ¿dnana.  Nace  de  aqni  una  diS 
cnltad  seria  para  formar  y  examinar  la  cuenta  dé  pro 
dnctoa  y  gastos  del  ferrocarril  solo,  y  determinaré 
défioit  en  los  productos  netos  de  que  oa  reeponsablí 
el  Gobierno. . 

La  distribaci6n  de  laa  empresas  fomentadas  por  e 
(gobierno  general  entra  los  nueve  Estados,  será  con  e 
tiempo  una  manzana  de  discordia  entre  todos  ellos; 
entre  ellos  y  el  Gobierno  general,  que  está  llamada  I 
d&r  Inégo  frutos  amargos  de  resentimiento  y  des 
anión. 

Antioquia  ha  manifeatado  yá  que  el  fomento  á< 
nn  solo  camino  en  su  territorio,  coa  la  garantía  da  ai 
millón  de  pesos,  no  guarda  proporción  con  el  grava 
men  del  recargo  de  los  derechos  de  importación  qui 
86  manda  cobrar  para  atender  á  las  diversas  garantías 
Bzpresa  que  la  garantía  antíoquefia  sólo  oostarl 
(  70,000  anuales,  mientras  que  un  í¡&  por  LOO  de  re 
cargo  sobre  las  mercancías  extranjeras  que  consumí 
el  Estado,  vale  más  de  1 100,000  anuales. 

El  Presidente  de  Santander  no  se  ha  mostrado  mu; 
satisfecho  de  que  el  ferrocarril  del  Norte  sólo  ha; 
de  tocar  en  uno  de  los  extremos  y  el  menos  pobladi 
de  su  territorio,  dejando  sin  fomento  algnno  inme 
disto  los  cuatro  departamentos  de  Soto,  Pamplona 
García  Bovira  y  OoaDa.  Probablemente,  aunque  n 
han  venido  de  allá  todavía  quejas  formules,  se  ha  pen 
fiado  que,  si  en  vez  de  un  ferrocarril  costoso  se  coni 
truyesen  merca  caminos  de  ruedas,  el  fomento  de  la 
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jrislea  habría  podido  alcanzar  pata  todas 
iccioaes  del  Eatado. 

ador  del  Ganca  ha  mirado  la  ley  de  5  de 
;a  favor,  expresado  deaeo  de  que  la  le- 
imparta  nn  voto  de  nulidad,  y  parecido 
la  idea  de  que  la  ejecnción  de  las  obraa 
rija  de  preferencia  desde  ol  sur  det  Ea- 
I  Amazonas,  en  busca  de  intereses  nne- 
de  los  qne  já  existen  hoy  en  el  Centro 
erritorío. 

tleza,  calidad,  extensión  y  costo  de  las 
I  de  protegerse  no  es  cuestión  de  menos 

0  del  último  afio,  coa  sólo  la  excepción 

1  Senadores  Hojas  (Ezequiol)  y  Pereira 
lermo),  se  pronunció  decididamente  por 
inmediata  de  un  ferrocarril,  en  nnaseo- 
«ble,  si  no  en  toda  la  extensión  de  la  vía 
Magdalena,  en  el  litoral  del  Estado  de 
la  Oámara  aceptó  también,  sin  oposición 

ite  concepto. 

han  opinado  qne  la  diseminación  de  la 

[  pats  sobre  un  territorio  tan  Tasto,  sólo 

lar  en  caminos  de  rnedas. 

»n  fín,  han  expresado  la  idea  de  qne  sólo 

arae  en  hacer  buenos  caminos  de  monta- 

aplazar  las  casi  intransitables  sendas  que 

ly  con  el  nombre  de  caminos. 

las  tres  opioiones  hay  un  abismo,  mucho 

isidera  que  en  materia  de  ferrocarriles  se 

nta  dÍTCfsidad  de  obras  como  entre  cami- 

>3  y  de  montafia. 
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Los  habitnalmente  nsaáos  ea  las  j 
mcrcialca  de  Europ;;  y  América,  de 
pies  de  anchara  entre  los  rieles  y  proi 
aas  locomotoras,  han  costado  de  tSO 
por  legua. 

En  el  sistema  originado  en  N^oru 
piee  ó  nn  metro  ü  lo  samo  de  anclttiri 
dotado  con  locomotoras  de  menos  ] 
construido  con  nn  gasto  de  1 50,000 
legaa  en  diversas  partes  de  Europa  y  en 

Becientemente  se  ha  introducido 
temada  b6Io  dos  pies  de  distancia  en  tn 
fisto  de  peqne&as  locomotoras  conoci< 
bre  de  Fairlie,  su  inventor,  qne  b< 
para  las  vueltas  en  ángulo  agndo;  ei 
en  el  pafs  de  Gales  (Inglaterra),  en 
Amberes  y  Gante;  en  Eusia,  en  el  ferr( 
en  el  Gobierno  de  Orel;  y  en  la  India 
que  los  gastos  de  establecimiento  de 
ñero  de  vías  férreas  no  han  pasado  & 
1 30,000  por  legoa,  y  parece  qne  ha 
ínnciona  con  mny  bnen  éxito,  trant 
250  toneladas  de  flete  en  cada  tren  coi 
de  cuatro  leguas  por  hora. 

Conocéis  mi  opinión  en  esta  matei 
les  de  gran  locomoción,  como  los  quí 
trnyendo  en  el  Perú,  6  como  se  han 
Chile,  con  nn  gRsto  de  $300,000  £i640 
es  nna  obra  absolutamente  superior 
cursos,  y  pensar  en  ellos  seria  poco 
Bear  imposibles.  Ferrocarriles  de  má 
por  legua  serían  para  nosotros  nna  d 
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mentó  grave;  pero  si  se  pnáíese  obtenerlos  con  un 
gasto  de  $  50^000  á  60^000  por  legna^  deberíamos  hacer 
nn  esfuerzo  supremo  para  iniciarlos  en  el  país. 

Caminos  de  rnedas  al  través  de  las  montañas  pue- 
den obtenerse  sin  grande  esfaerzo  y  en  proporción  ala 
anchnra  qne  se  les  dé,  con  nn  gasto  de  $  20,000  á 
40,000  por  legua. 

Y  caminos  de  montafia  con  trazado  para  rnedas, 
pueden  construirse  de  muy  buena  clase  con  no  más 
de  1 6,000  á  10,000  por  legua. 

Beduciendo  la  comparación  entre  estas  clases  de 
vías,  en  lo  relativo  á  ferrocarriles,  á  sólo  los  última- 
mente mencionados,  que  en  Inglaterra  llaman  sis- 
tema Festiniogy  y  suponiendo  que  pudiesen  cons- 
truirse entre  nosotros  con  un  desembolso  de  $  60,000 
por  legua;  tomando  para  los  de  ruedas  un  término 
medio  de  $  30,000,  y  de  $  8,000  para  los  de  montafia, 
veamos  los  resultados  que  pudieran  obtenerse  con  el 
empleo  de  $  10.000,000: 

166  leguas  de  ferrocarril. 

325     id.     de  caminos  carreteros. 

1,250  id.    de  buenos  caminos  de  montafia. 

El  gasto  de  conservación  de  estos  caminos  debe  te- 
nerse en  cuenta  asimismo,  como  qne  es  parte  inte- 
grante del  problema. 

Los  ferrocarriles  de  tres  á  cuatro  pies  de  anchura 
cuestan  en  Francia,  por  la  ?w5r«  conservación,  $10,000 
anuales  por  legua  en  término  medio;  pero  puede  su- 
ponerse que  los  de  trocha  angosta  sólo  cuesten  la  mi- 
tad: $5,000. 

Los  caminos  carreteros  de  primera  clase  cuestan 
en  Francia,  según  un  informe  oficial  que  tengo  á 
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la  YÍsta,  $  600  anuales  por  legua;  pero  puede  supo- 
nerse que  entre  nosotros  costarían  el  doble^  sea 
$1^200  anuales^  ó  $0.25  por  metro  corriente. 

Los  de  montaña  podrían  conservarse  con  un  gasto 
anual  de  2^  centavos  por  metro,  6  1 125  por  legua, 
precio  á  que  se  acaba  de  contratar  la  conservación  del 
camino  del  Meta. 

Sobre  estas  bases,  que  presento  con  desconñanz», 
y  tan  sólo  por  la  necesidad  de  dar  algún  punto  de  par- 
tida á  la  discusión  pública: 

166  leguas  de  ferrocarril  costarían,  por  conserva- 
ción, al  afio $  830,000 

325  de  caminos  de  ruedas 390,000 

1,250  de  caminos  de  montafia 156,250 

La  influencia  que  las  vías  de  comunicación  ejercen 
sobre  el  valor  de  las  tierras  qiie  atraviesan,  es  un  ele- 
mento de  cálculo  muy  importante. 

ün  ferrocarril  triplicaría,  quizás,  el  valor  de  la 
zona  del  camino  que  atraviesa,  en  una  legua  de  an- 
chura, en  los  lugares  distantes  de  los  grandes  centros. 

ün  camino  de  ruedas  haría  doblar  ese  ralor. 

ün  camino  de  montafia  de  buena  calidad  sólo  agre- 
garía un  valor  adicional  de  25  á  50  por.  100. 

166  leguas  de  ferrocarril  crearían,  pues,  un  valor 
naevo  igaal  al  triple  del  precio  actual  de  325  leguas 
cuadradas,  ú  812,500  hectáreas  de  terrenos. 

325  leguas  de  caminos  carreteros  harían  duplicar 
el  valor  de  812,500  hectáreas. 

1,250  leguas  de  camino  de  montafia  extenderían 
sus  beneficios  á  lo  menos  á  1,250  leguas  cuadradas  de 
propiedades,  ó  1.562,500  hectáreas.  Computando  un 
25  por  100,  esto  equivaldría  á  una  duplicación  de  va- 
lor sobre  390,625  hectáreas. 
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166  leguas  de  ferrocarril  distribuidas  entre  las  po« 
blaciones  más  densas  de  los  imeve  Estados,  extende- 
rían sns  beneficios  á  800,000  habitantes  á  lo  más,  ya 
directa,  ora  indirectamente. 

325  de  camino  carretero  distribuidas  del  mismo 
modo  extenderían  su  influencia  á  1.400,000,  á  lo  sumo. 

1,250  leguas  de  buenos  caminos  de  montafia  llera* 
rían  sus  beneficios  ¿  más  de  2.000,000  de  habitantes. 

Pero  el  impulso  de  las  tres  yías  sería  muy  desigual. 

XJn  ferrocarril  haría  bajar  el  precib  de  los  fletes  á 
menos  de  la  cuarta  parte  de  los  actuales. 

IJn  camino  carretero  á  la  mitad. 

uno  de  montafia  no  produciría  economía  de  más 
de  30  por  100,  y  aun  tal  vez  no  produciría  ninguna, 
porque  aumentaría  el  tráfico  y  encarecería,  con  la  ma- 
yor demanda,  los  fie  tes.  De  manera  que  lo  que  en  cada 
ana  de  estas  hipótesis  se  gana  en  extensión,  se  pierde 
en  profundidad. 

Ss  también  consideración  digna  de  tenerse  en 
cuenta,  cuando  se  trata  de  poner  en  las  manos  de  un 
solo  Gobierno  la  distribución  de  auxilios  monetarios  á 
tantas  empresas  distintas  y  casi  al  mismo  tiempo,  el 
espíritu  de  especulación  desautorizada  que  ya  á  sur- 
gir de  todas  partes,  las  intrigas  que  hervirán  al  rede- 
dor de  los  miembros  del  Gobierno,  las  tentatiras  de 
corrupción  quo  no  dejarán  de  ocurrir,  las  infinencias 
monetarias  que  caerán,  para  corromperla,  sobre  la 
prensa  periódica;  las  ambiciones  políticas  que  se  pon- 
drán en  juego  en  pos  de  la  realización  de  ambiciones 
lonetarias,  y  el  ruido  ensordecedor  que  al  rededor  de 
\  Administración  ejecutiva  ya  á  crear  el  zumbido, 
alce  unas  yeces,  amenazador  otras,  de  tantos  intere- 
^s  egoístas. 
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Difícil,  por  no  decir  imposible,  será  estndiar  en 
todos  sns  pormenores  las  diversas  condioiones  de  la 
multiplicidad  de  contratos  qne  habrán  de  celebrarse. 
En  medio  de  mil  otras  ocapaciones,  será  necesario  de- 
batir 7  aceptar  clánsulas  muy  estudiadas  por  personas 
que  habrán  hecho  de  su  estudio  minucioso  la  ocupa- 
ción de  muchos  diaSé  El  funcionario  á  cuyo  cargo 
quede  la  celebración  de  estos  contratos,  debe  ser  desde 
ahora  objeto  de  deferente  consideración,  porque  un 
etror  cometido  %n  un  instante  en  estas  materias,  casi 
desconocidas  en  nuestro  país,  va  después  á  pesar  sobre 
el  Gobierno  por  largos  afios. 

Tales  son  los  inconyenientes  de  la  obra  del  fomento 
de  las  YÍas  de  comunicación  si  el  Gobierno  general 
resuelve  tomarla  sobre  sus  hombros. 

Esto  por  un  lado  de  la  medalla. 

Por  el  otro,  la  necesidad  imperiosa,  imprescindi- 
ble, urgente  de  abrir  vías  de  comunicación  entre  los 
Estados,  7  del  interior  de  éstos  á  los  ríos  navegables  y 
al  mar: 

La  impotencia  actual  de  los  Estados  para  acome* 
ter  ellos  mismos  ó  fomentar  con  buen  éxito  la  ejeca- 
ción  de  tales  vías: 

La  imposibilidad  de  encontrar  capitales  y  empre- 
sas organizadas  que  del  extranjero  vengan  á  ejecu- 
tarlas, ó  á  encabezar  los  esfuerzos  de  los  colombianos 
para  llevar  á  cabo  la  ejecución  de  tales  caminos,  de 
otro  modo  que  por  medio  de  una  garantía  del  Gobier- 
no general,  único  conocido  y  que  goza  de  crédito  en 
el  extranjero;  son  verdades  que  se  sienten  y  se  palpan 
á  todas  horas,  y  sobre  las  que  se  fija,  casi  yá  con  angus- 
tia, el  pensamiento  de  los  patriotas  y  de  los  trabaja- 
dores en  toda  la  Bepdblica. 
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La  Hecesidad  de.laa  yias  de  comanicación  ea  yá 
cuestión  de  ser  6  de  no  ser.  Hoy  no  se  puede  produ- 
cir más  de  lo  que  se  produce,  por  falta  de  salidas  y 
de  cambios.  No  se  puede  producir  más  por  falta  de 
medios  para  introducir  máquinas,  ese  elemento  eco- 
nómico que  proporciona  á  un  tiempo  la  abundan- 
cia y  la  baratura,  y  reemplaza  los  brazos  humanos 
donde  éstos  escasean  ó  son  caros.  Yá  empezamos  á 
sentirnos  derrotados  en.  los  mercados  europeos  por 
la  competencia  que  en  los  frutos  intertropicales  nos 
hacen  la  India  inglesa  y  las  islas  de  la  Malasia.  Ya 
nos  estamos  quedando  atrás  de  todo  el  mundo,  y 
«obre  todo  de  nuestros  vecinos  (excepto  Venezuela^ 
que,  sin  embargo,  tiene  condiciones  de  aearreo  natura- 
les muy  superiores  á  las  nuestras),  en  materia  de  pro- 
gresos materialeai. 

Chile  tiene  construidas  ó  en  construcción  más  de 
trescientas  leguas  de  ferrocarriles  y  muchos  caminos 
de  ruedas. 

£!1  Perú  tiene  otro  tanto. 

Costa  Bica  ha  empezado  un  ferrocarril  desde  sus 
cuatro  grandes  poblaciones  hasta  el  Atlántico,  fuera 
de  tenerlas  comunicadas  yá  con  el  Pacífico  por  un  ca- 
mino de  ruedas. 

Honduras  está  cruzando  de  Norte  á  Sur  toda  la 
extensión  de  su  suelo  con  una  vía  férrea  interoceá- 
nica. 

México  está  concluyendo  su  ferrocarril  de  la  capi- 
tal á  Yeracruz,  en  una  extensión  de  cerca  de  cien 
leguas  (1). 

(1)  Sus  Tías  férreas  alcanzan  hoy  á  2,006  leseas.  El  Brasil 
tiene  otro  tanto,  y  la  república  Atgentlaa  llega  a  2,500. 
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El  Ecuador  está  terminando  nna  carretera  desde 
Qnito^  el  corazón  de  sa  territorio,  &  2^900  metros  de 
altara  sobre  el  mar,  hasta  Gnayaqnil,  y  tiene  en  pro- 
yecto 6  en  ejecución  otras  dos  hacia  nuestra  frontera: 
&  Tulcán  la  una,  y  hacia  Esmeraldas  la  otra. 

S61o  nuestros  Estados  del  interior  no  han  dado  un 
solo  paso  de  progreso  material  en  cincuenta  afios^  si  se 
exceptúa  algunas  trochas  (que  todavía  no  llamaré  cami- 
nos); catorce  ó  quince  leguas  de  carreteras  en  el  Es- 
tado de  Oundinamarca^  poco  más  de  cinco  en  el  de  San- 
tander^ y  dos  6  tres  en  el  de  Antioquia. 

Nuestras  poblaciones  considerables  del  interior  es- 
tán situadas,  por  término  medio,  á  treinta  leguas 
de  los  rio8  nayegables,  y  á  ciento  cincuenta  del  mar. 
Los  frutos  de  la  agricultura  tienen,  para  salir  al 
Océano,  un  gasto  de  $  5  por  carga  hasta  los  ríos,  y 
de  otros  $  5  hasta  el  mar,  ó  sea  $  10  por  cada  120  kilo- 
gramos, u  ocho  centavos  por  kilogramo  en  gasto  de 
traslación. 

Besulta  de  aquí  que  los  productos  cuyo  valor  no 
llega  en  los  mercados  europeos  á  $  0.25  por  kilogramo, 
son  de  imposible  exportación  para  los  Estados  in* 
teriores. 

En  este  caso  se  encuentran  precisamente  todos  loa 
cereales,  los  diversos  productos  de  la  cafia  de  azúcar, 
las  calidades  inferiores  de  tabaco,  todas  las  sustancias 
textiles,  inclusive  la  lana  y  excepto  la  seda,  las  made- 
ras y  resinas  de  los  bosques,  el  queso,  la  mantequilla 
y  las  carnes  preparadas  ó  secas.  Sólo  un  pequeño  nu- 
mero puede  resistir  los  crecidos  gastos  que  exige  el 
acarreo  hasta  la  gran  vía  del  océano,  la  primera  y  m&s 
barata  de  todas.    Si  estos  gastos  bajasen  á  la  mitad. 
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doblaría  con  ello  por  el  mismo  hecho  la  capacidad 
productora  délas  poblaciones  beneficiadas  por  la  bara- 
tara, 7  la  producción  duplicaría  en  efecto,  en  esos  lu- 
gares, antes  de  cinco  afios;  hecho  qne  envolvería  este 
resaltado:  la  duplicación  del  valor  de  las  tierras  y  de 
la  tasa  de  los  salarios.  ¡Qué  inmensidad  de  cambio  be- 
néfico no  va  envuelto  en  esta  sola  enunciación! 

Nuestros  frutos  agrícolas  resultan  recargados  en 
los  mercados  europeos  con  el  precio  de  los  transpor- 
tes interiores,  en  más  de  un  100  por  100  sobre  su  costo 
primitivo,  7  con  ello  nos  es  imposible  resistir  la  com- 
petencia del  Asia  7  de  las  grandes  Indias  Orientales 
en  el  consumo  del  antiguo  mnndo. 

El  algodón  del  Indostán  7  de  la  China  pone  límite 
já  á  la  producción  americana. 

El  tabaco  de  Java  casi  ha  hecho  desaparecer  del 
mercado  de  Bromen  al  de  Ambalema. 

Los  azúcares  7  dulces  diversos  de  las  Antillas  arrui- 
naron completamente  los  ensa708  en  la  Tierra  Firme; 
7  sólo  ahora  la  guerra  de  la  independencia  de  Ouba, 
qne  ha  paralizado  algún  tanto  la  producción  gigan- 
tesca de  esa  Isla,  nos  ha  permitido  concebir  esperanzas 
de  hacer  renacer  ese  antiguo  tráfico. 

El  café  de  Java  7  de  Ceilán  empieza  á  hacer  com- 
petencia seria  al  mismo  del  Brasil.  Y  el  nuestro  sólo 
se  sostiene  merced  á  su  calidad  superior,  en  la  que, 
sin  embargo,  no  se  pueden  hacer  adelantos  por  falta 
de  máquinas,  é  imjposibilidad  de  introducirlas  para 
in  preparación. 

El  trigo  de  Busia,  de  la  América  del  Korte,  de 
)bile  7  de  Australia  7  Oalifornia  figura  notablemente 
n  los  diques  de  Londres  7  de  Liverpool.  El  de  esta 
iplanicie  no  llega  al  Magdalena. 
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El  territorio,  de  San  Martin  pudiera  proveer  de» 
arroz  á  todo  e)  interior  de  Colombia;  pero  en  lugar 
de  eso^  el  de  Bengala  llega  hasta  Ambalema^  reco- 
rriendo por  mar  y  por  vía  fluvial  las  dos  terceras  partes 
de  la  circunferencia  de  1^  tierra. 

Las  lanas  de  Australia  y  Buenos  Aires  compitpii 
con  buen  éxito  en  Suropa  mismo  con  las  de  Fran- 
cia, Alemania  é  Inglaterra.  Las  nuestras  casi  no  al- 
canzan á  llegar  desde  Boyacá  á  esta  ciudad. 

La  fibra  de  Manila  y  la  Juta  de  Singapore  hacen; 
bajar  un  30  por  100  en  Nneva  York  el  precio  die  los^ 
fiques  6  fibra  de  Sisal  de  Yucatán. 

El  afiil  de  Bengala  y  el  de  Java  detienen  el  vuelo 
de  los  de  Guatemala  y  Colombia» 

Las  montañas  del  Java  y  del  Thibet  empiezan 
á  enviar  á  Inglaterra  la  corteza  de  los  árboles  de  quina 
de  nuestras  cordilleras  y  de  las  del  Perú,  trasplanta- 
dos y  propagados  allá  desde  hace  diez  y  seis  afios. 

No  hay  una  sola  de  nuestras  producciones  que  el 
Asia  tropical,  la  Malesia  y  la  Polinesia  no  puedan  pro- 
ducir de  tan  buena  calidad  y  á  más  barato  precio  que 
nosotros. 

La  competeuciíl  de  la  India,  sobre  todo,  es  temible 
para  la  América  tropical.  Es  península,  situada  entre 
los  8  y  los  25  grados  de  latitud,  toda  en  el  trópico  de- 
Cáncer;  poblada  por  230.000,000  de  habitantes;  ctu- 
zafla  en  zigzag  por  cuatro  grandes  líneas  férreas  que 
v^n  de  Calicut  á  Pondichery  y  á  Madras,  de  Madras  á 
Bombay;  de  Bombay  á  Calcuta;  y  de  Calcuta  á  Dehli  y 
á. Labora,  al  pie  de  las  montañas  del  Thibet;  surcada 
además  por  el  Canjes,  el  Indus  y  otros  ríos  de  gran 
naTegación,  que  se  prestan  para,  dar  riego  abundante 
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alas  llanuras  bajas  en  qao  corren;  esa  peninanla,  digo, 
será  nna  seria  amenaza  para  nosotros,  si  por  medio  de 
YÍas  de  comunicación  adelantadas  y  de  una  educa- 
ción  generalmente  difundida  entre  todas  las  clases 
de  la  sociedad,  no  le  salimos  al  encuentro,  con  igua- 
les armas  á  lo  menos,  en  la  competencia  universal. 
Nuestra  superioridad,  fundada  hoy  en  la  independen- 
cia y  en  las  instituciones  republicanas,  no  seria  efec- 
tiva si  no  k  completásemos  con  la  educación  popular 
7  las  vías  de  comunicación  baratas  y  fáciles. 

Y  hay  necesidad  de  hacer  un  pronto  y  supremo 
esfuerzo,  porque  esas  lejanas  comarcas  del  Asia,  sepa- 
radas del  comercio  universal  hasta  hace  pocos  años, 
por  las  dificultades  de  la  circunnavegación  del  África 
y  por  la  inmensa  extensión  del  Océano  Indico,  se  han 
acercado  yá  mil  y  quinientas  [leguas  á  Europa  por 
el  canal  de  Suez;  y  porque  en  breve  la  locomotora  de 
vapor  lanzada  del  Havre  ó  de  Ostende,  atravesará  toda 
la  Europa  hasta  Constan  tinopla,  vencerá  las  olas  tem- 
pestuosas del  Bosforo,  no  con  las  cadenas  impotentes  de 
Jerjes,  sino  con  un  puente  de  hierro,  y  seguirá  su 
marcha  sin  interrupción  al  través  de  la  Turquía 
asiática  y  de  Persia,  hasta  ligarse  en  Bombay  con  la 
red  de  los  ferrocarriles  indostánicos.  Yá  ha  llegado  la 
paralela  de  hierro  hasta  la  parte  baja  del  Danubio,  y 
empieza  á  recorrer  los  principados  feudatarios  de  Tur- 
quía. Antes  de  diez  años  tal  ve%  habrá  llegado  á 
Bombay. 

El  día  en  que  eso  suceda,  que  la  Europa  occidental 
esté  á  sólp  seis  ó  siete  días  de  vapor  del  centro  de  la 
India,  natural  es  suponer  que  la  corriente  de  emigra- 
ción europea,  hasta  hoy  dirigida  hacia  las  comarcas 
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americanas  del  Norte,  retroceda,  á  lo  menos  en  parte, 
hacia  el  Oriente,  á  comunicar  un  impulso  nuevo  á  las 
semidormidas  poblaciones  del  Asia,  y  con  el  apoyo  de 
esos  nueyos  auxiliares,  la  competencia,  hoy  apenas  en 
principio,  llegará  á  ser  mucho  más  formidable. 


Bajo  el  aspecto  politice,  la  necesidad  de  las  vías  de 
comunicación  no  es  menos  imprescindible. 

La  nacionalidad  no  consiste  en  la  agregación  vio- 
lenta ó  casual  de  pueblos  dispersos  y  sin  relaciones; 
tampoco  se  mantiene  por  medio  de  palabras  escritas 
en  una  Constitución.  Nacionalidad  es  comunidad  de 
costumbres,  de  idioma,  do  instituciones,  de  recuer- 
dos, de  estado  social;  pero  sobre  todo  de  intereses  j 
esperanzas.  ^Teníamos  comunidad  de  lengua,  institu- 
ciones, costumbres,  estado  social  y  aun  de  recuerdos 
con  los  españoles  peninsulares;  y  sin  embargo,  no  for- 
mábamos nación  con  ellos,  y  nos  separamos,  rom- 
piendo en  quince  afios  de  guerra  los  vínculos  de  vio- 
lencia que  nos  unían,  porque  entre  ellos  y  nosotros 
no  había  comunidad  posible  de  intereses  y  aspira- 
ciones. 

Nuestra  nacionalidad  se  formó  en  un  principio 
unida  á  la  de  Venezuela  y  Ecuador,  porque  teníamos 
con  ellos  el  interés  común  de  la  independencia  y  de 
la  lucha;  pero  so  disolvió  sin  contradicción  el  día  en 
que  esa  aspiraciótr  quedó  satisfecha. 

Las  costumbres  del  centralismo  espafiol  nos  man- 
tenían sujetos,  no  sin  resistencias  por  parte  do  los 
pueblos  distantes  de  la  capital;  pero  pronto  compren- 
dimos que  ese  sistema,  que  hasta  entonces  nos  había 
mantenido  atados  por  medio  de  la  fuerza,  podía  divi- 
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dimos,  presentando  estorbos  al  desarrollo  especial  de 
cada  sección^  y  adoptamos  la  forma  federal  para  pre- 
yenir  ese  peligro. 

Pero  la  federación  sola  no  es  nn  yínculo,  y  puede, 
si  no  se  crean  otros  rasgos  de  semejanza,  de  identi- 
dad y  de  interés  comúny  llegar  á  desarrollar,  con  el 
gobierno  distinto  de  cada  sección,  diferencias,  des- 
igualdades  y  aan  antipatías  que  conspiren  &  des- 
ánimos. 

La  federación  exige  dos  corrientes  contrarias:  el 
desarrollo  de  lo  que  es  distinto,  local  y  resultado  de 
los  accidentes  físicos  del  suelo,  del  clima  y  de  la  posi* 
oión  topográfica,  por  una  parte;  y  el  cultivo  esmerado 
de  lo  que  es  común  en  la  naturaleza  humana,  y  en  el 
conjunto  de  las  condiciones  é  intereses  nacionales  de 
todas  las  secciones,  por  la  otra* 

A  la  primera  necesidad  proveen  los  gobiernos  lo- 
cales; la  segunda  debe  ser  obra  del  funcionamiento 
de  la  Constitución  federal  y  la  tarea  del  Gobierno  na^ 
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Esta  comunidad  debe  buscarse  en  la  satisfacción 
común  de  los  intereses  morales,  intelectuales  y  mate*' 
ríales  de  la  sociedad. 

Los  intereses  morales  están  suficientemente  aten* 
didos  en  la  Constitución  de  1863, — que  con  pocas  áu 
ferencias  es  la  misma  de  1858 — por  medio  de  la  con- 
sagración de  los  grandes  principios  que  el  estudio  de 
la  naturaleza  social  del  hombre  ha  establecido  en  la 
ciencia  constitucional  como  los  mejores  vínculos  de 
unión  entre  los  pueblos. 

La  libertad  y  la  igualdad,  de  cuya  armonía  re- 
sulta la  justicia;  la  libertad  de  pensar,  de  hablar,  jie 
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escribir;  Ja  de  comercio,  la  de  locomoción;  la  inmn* 
nidad  del  domicilio;  la  inviolabilidad  de  la  vida  hu- 
mana; la  garantía  de  la  propiedad,  la  de  la  seguridad 
personal;  la  participación  en  el  Gobierno,  accesible  á 
todos  por  medio  del  derecho  de  elegir  y  de  ser  elegi- 
dos; la  ftlternabiiidad,  la  responsabilidad. 

Todo  eso  crea  un  cumulo  de  satisfacciones  mora- 
les comunes  á  todos,  que  forma  un  vínculo  estrecho, 
de  afecto  y  de  confianza,  ó  en  otros  términos,  de 
unión. 

Los  intereses  y  necesidades  intelectuales  deben  ser 
cultivados  por  medio  de  la  educación  universal.  Pue- 
blos que  concurren  á  la  misma  escuela,  que  reciben  en 
común  la  misma  enseñanza,  que  adquieren  un  grado 
de  educación  semejante,  que  se  reúnen  de  todas  partes 
á  formar  su  instrucción  superior  en  la  misma  universi- 
dad, y  que  por  medio  de  todos  esos  centros  puestos  en 
relación  experimentan  el  contacto  intelectual  de  las 
inteligencias  de  todo  un  país,  son  ó  deberán  ser  pue« 
blos  semejantes,  homogéneos,  sometidos  á  una  atrac- 
ción común  de  afinidad  y  simpatía.  Ese  debe  ser  un 
fuerte  lazo  intelectual  de  pensamiento,  de  estudio,  de 
aspiración  al  porvenir,  de  nacionalidad  común,  tan 
fuerte  y  poderoso  como  un  vínculo  material,  y  aun 
más  todavía.  Hoy  prevalece  nniversalmente  la  creen- 
cia de  que  la  nacionalidad  de  los  pueblos  de  raza  ger- 
mánica, que  la  espada  de  los  emperadores  pudo  ren- 
nir  pero  no  conservar  unida,  acaba  de  reconstituirse 
de  un  modo  súbito  y  ruidoso  por  I0  influencia  de  las 
escuelas  primarias  generalmente  difundidas  y  de  las 
CTniversidades  estrechamente  ligadas  por  la  f  raterni- 
•dad  de  la  ciencia. 
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El  pueblo  umcTÍcano  de  loa  Eitadoa  del  Norte  ha 
iibido  en  loa  cincuenta  áltimos  aHoa  nna  inmigra- 
<a  europea,  de  lasiiacioaalidadeB  más  distintaa,  de 
:ca  de  ocho  millones  de  hubitantea,  que  hablan 
igaas  diversaB,  profesan  religiones  distintas,  con 
idos  de  edacación  muy  diversos  y  procedentes  de  to- 
3  los  climas,  desde  los  hielos  de  Snecia  y  de  No- 
ega  hasta  los  valles  casi  tropicales  do  Italia.  Esa 
nigraoión  se  ha  mezclado  de  tal  modo  con  la  pobla- 
in  americana,  conservada  pura  desde  el  siglo  xvi, 
e,  según  han  revelado  las  estadiaticas  del  nltimo 
lao,  de  38.000,000  de  habitantes,  no  habia  6.000,000 
e  no  tuviesen  yá  mezcla  de  sangre  extranjera  an 
)  venas;  ja  porque  fuesen  hijos  de  padre  y  madre 
tranjeroB,  6  de  padre  ó  de  madre  europeos  aola- 
¡nte.  Pues  bien:  eae  pueblo,  al  parecer  heterogéneo, 
lueblo  de  los  Eatadog  situados  ¡il  Norte  del  Potomae, 
iba  de  dar  las  muestras  más  sorprendentes  de  afecto  á 
lacionalidad  común  que  ae  hayan  visto  jamás:  desde 
organización  espontánea  de  más  de  un  millón  de 
dados,  hasta  el  auministro  voluntario  de  más  de 
B  mil  millones  de  peaos  á  bu  Gobierno,  en  menos  de 
itro  afles,  para  conservar  la  integridad  de  la  Unión. 
I  duda  el  amor  á  las  institucioneB  políticas  de  ese 
is,  y  la  solidaridad  iadnstrial  creada  entre  los  Ea- 
.os  y  loa  trabajadorea  de  todas  partes  por  las  ala- 
das viaa  de  comunicación  de  esa  Bepública,  debie- 
I  contribuir  poderosamente  á  despertar  ese  irresis- 
le  sentimiento  de  nacionalidad;  pero  se  aCrma  y  se 
e  coD  mocha  generalidad  que  es  la  escuela  prima- 
,  universal  y  gratuita  lo  que  más  contribuye  á  la 
¡ion  de  esas  razas  y  nacionalidades  diversas  en  un 
9  pueblo  y  una  sola  nación. 
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Los  intereses  materiales,  que  nosotros  considera- 
mos en  último  lugar,  son  los  primeros  tal  vez  en  los 
paeblos  europeos. 

La  facilidad  y  rapiddz  en  las  comunicaciones  acer- 
can 7  ponen  en  contacto  á  los  hombres  de  los  luga- 
res más  distantes;  fomentan  relaciones  y  afectos  entre 
ellos;  establecen  el  cambio  frecuente  de  las  ideas,  y 
permiten  la  rápida  difusión  de  unos  mismos  senti- 
mientos. Ellas  crean,  pues,  no  sólo  un  lazo  Bnaterial» 
riño  moral  é  intelectual,  entré  las  poblaciones. 

Oaminos  baratos  y  establecidos  con  inteligencia  en 
lo  que  se  refiere  á  las  relaciones  comerciales  que  van 
á  determinar,  abren  salidas  nuevas  y  en  ocasiones  no 
esperadas,  á  la  producción,  la  que  necesariamente 
toma  nueva  actividad.  Todo  producto  que  se  lleva  á 
un  lugar  distante  determina  imprescindiblemente  el 
retorno  de  otro;  y  hé  aquí  desde  ese  momento  á  dos 
productores,  desconocidos  entre  sí,  entrando  en  mis- 
teriosas relaciones  de  solidaridad,  porque  el  trabajo 
del  primero  necesita  el  cambio  de  los  productos  del 
segundo,  y  todo  lo  que  interrumpa  las  labores  del  uno 
trastorna  forzosamente  las  del  otro.  Los  que  recipro* 
camente  son  productores  y  consumidores  son  personas 
entre  quienes  existe  yá  un  vinculo  indisoluble  de  amis- 
tad y  de  unión.  El  vendedor  necesita  compradores,  y 
viceversa;  y  los  que  se  necesitan,  de  ordinario  se 
aman.  Las  vias  de  comunicación  ensanchan  el  núme- 
ro de  los  compradores  para  los  vendedores  y  de  los  ven- 
dedores para  los  compradores.  Nada  puede  haber,  en 
consecuencia,  que  tienda  á  estrechar  más  á  los  hom- 
bres y  á  los  pueblos  entre  si,  á  hacerlos  amarse  y  con- 
servar relaciones  de  concordia  y  de  paz. 
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Por  eso  se  dice  qne  el  comercio  ha  civilizado  á  la 
especie  Iiamana;  pero  el  comercio  es  imposible  donde 
no  hay  vías  de  comunicación,  y  tiene  por  límites  in- 
traspasables  la  extensión  y  baratara  de  ellas. 

Las  relaciones  comerciales  crean,  sostienen  y  vi- 
Tifican  las  relaciones  políticas;  porqae  el  comercio 
interior  de  un  país  es  mucho  más  valioso  siempre 
que  el  comercio  exterior,  por  importante  qne  éste  sea. 
Sn  los  Bstados  Unidos,  por  ejemplo,  se  sabe  que  el 
eomercio  entre  la  ciudad  de  Nueva  Tork  y  el  logo 
Ene,  á  lo  largo  de  los  dos  ferrocarriles  y  el  canal  qne 
signen  el  curso  del  rio  Hudson,  es  igual  en  impor- 
tancia á  todo  el  comercio  exterior  de  importación  y 
exportación  de  todos  los  Estados  reunidos.  En  Fran- 
cia se  estima  que  el  comercio  interior  es  doce  ó  quince 
veces  mayor  que  el  exterior.  Y  entre  nosotros  puede 
decirse  que  el  comercio  interior  es  quizás  veinte  veces 
superior  al  otro. 

Entre  Bogotá  y  Facatativá,  por  ejemplo,  se  sabe, 
por  los  datos  que  publica  la  Junta  del  Camino  de  Occi- 
dente, que  pasan  por  afio  más  de  32,000  carros 'carga- 
dos, que  con  un  peso  medio  de  carga  de  flete  de 
1,000  kilogramos  cada  uno,  hacen  32.000,000  de  ki- 
logramos anuales;  número  más  que  doble  que  el  de 
todas  las  importaciones  del  extranjero,  y  20  por  100  su- 
perior al  de  la  exportación  de  toda  la  Bepública.  Si 
se  toma  en  cuenta  las  cargas  transportadas  en  muías 
en  este  mismo  camino,  se  llegará  á  la  conclusión  de 
qne  el  peso  de  los  efectos  que  por  él  transitan  anual- 
mente iguala  al  de  la  exportación  y  la  importación  de 
todos  los  Estados  reunidos. 

El  tráfico  entre  Bogotá  y  Zipaquirá,  aunque  me- 
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ñor  en  nn  30  6  40  por  100  que  el  del  anterior  camino, 
es  mayor,  en  Yulnmeni  qae  toda  la  importación  por 
las  aduanas. 

La  cohesión  de  las  diversas  partes  del  territorio  y 
de  la  población  de  un  país,  es  decir,  la  fuerza  de  la  na- 
cionalidad, es  tanto  mayor  cuanto  más  estrechas  son 
sus  comunicaciones  y  más  considorable  su  comercio,  y 
al  contrario,  tanto  menor  cuanto  menores  son  sus  re- 
laciones  comerciales.  Donde  esas  relaciones  no  existen 
6  son  poco  estrechas,  los  lazos  de  xinión  y  de  conoor- 
dia  tienden  á  relajarse:  la  nacionalidad  corre  peligros, 
y  el  orden  público  es  turbado  con  frecuencia  por  los 
odios  políticos. 

Orear,  ensanchar,  desarrollar  indefinidamente  esas 
relaciones,  es  asegurar  la  nacionalidad  y  fundar  la  pas. 

Hasta  hoy  hemos  estado  unidos  por  la  fuerza  6  por 
la  costumbre;  pero  es  indispensable  unirnos  yá  para  lo 
por  venir  con  hechos,  con  vínculos  materiales.  Esos 
son  las  vías  de  comunicación. 

Pero  los  caminos  modernos,  la  carretera,  el  cana1> 
el  ferrocarril,  son  obras  costosas  para  cuya  ejecución 
no  tenemos  suficientes  elementos  propios.  El  capital^ 
los  hombres  científicos  y  el  primer  ejemplo  á  lo  me^ 
nos  del  espíritu  de  organización,  deben  venirnos  del 
extranjero,  y  aquí  se  presenta  la  primera  dificultad 
del  problema. 

El  extranjero  no  conoce  todavía  ni  conocerá  en 
muchos  afios  otra  persona  moral  con  quien  contratar 
y  bajo  cuya  fe  venir  á  invertir  sus  capitales  y  ejer* 
citar  su  industria,  que  el  Gobierno  nacional. 

Nuestras  empresas  materiales  son  poco  menos  que 
desconocidas  de  nosotros  mismos^  y  absolutamente 
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ignoradas  del  extranjero.  Para  que  éste  pueda  acome- 
terlas^ necesita  una  garaatia  dada  por  el  Gobierno;  y 
sin  ella  no  hay  que  pensar  en  que  se  organicen  allá  es- 
pontáneamente. 

Luego  estamos  en  una  alternatiya  inevitable» 

O  el  Gobierno  nacional  interviene  en  el  fomento 
de  las  vías  de  comanicacióui  6  hay  que  esperar  algu- 
nos afios  para  que  sean  los  Gobiernos  de  los  Estados 
los  que  les  presten  respetabilidad  y  protejan  eficaz- 
mente su  ejecución. 

No  hay  que  formarse  ilusiones.  En  Europa  princi* 
palmen  te»  y  en  los  Estados  Unidos  según  toda  proba- 
bilidad], no  se  dará  un  centavo  para  esta  clase  de  obras 
sin  la  garantía  del  Gobierno  nacional.  Allá  es  desco- 
nocida nuestra  organización  política  seccional^  y  los 
Gobiernos  de  los  Estados  son  personas  responsables 
totalmente  ignoradas  en  las  Bolsas  europeas.  Por  allá 
saben  que  tenemos  Gobierno  nacional  desde  1819,  ó 
más  bien  desde  1825,  en  que  fue  reconocida  nuestra 
independencia;  pero  ignoran  que  hay  Estados,  y  que 
sas  Gobiernos  tienen  respetabilidad  suficiente  para 
contraer  compromisos  monetarios  de  consideración. 
Se  duda  entre  nosotros  mismos  si  la  forma  federal  re- 
sistirá al  viento  de  la  primera  guerra  civil:  ¡qué  no  se 
dadará  en  el  Extranjero! 

La  intervención  del  Gobierno  nacional  es^  pues, 
casi  imprescindible  por  la  naturaleza  misma  de  las  co- 
sas, durante  algún  período  de  tiempo  de  más  ó  menos 
extensión. 

Nuestro  país  tiene  instituciones  federales  y  cos- 
tumbres de  centralización.  Como  debe  ser,  porque  es 
atural  que  suceda  asi  en  un  país  nuevo,  salido  ayer 
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del  .coloniaje  espafiol  por  el  camino  de  la  reyolución, — 
las  instituciones  se  adelantan  á  las  costnnabres  en  el 
camino  del  progreso,  j  los  legisladores  al  pueblo. 
Nace  de  aquí  que  no  siempre  las  reformas  se  cumplen 
desde  el  dia  en  que  se  las  decreta^  y  que  hay  siempre, 
aunque  no  se  quiera,  un  periodo  de  transición  más  6 
menos  largo  entre  las  nueras  instituciones  y  la  pr&o- 
tica  de  ellas. 

Esta  observación  puede  hacerse  en  materia  de  me- 
joras materiales,  asunto  de  admÍDistración  que  ha- 
hiendo  pasado,  en  teoría,  de  la  competencia  del  Go- 
bierno general  &  la  de  los  Estados,  no  ha  producido 
hasta  ahora  obra  alguna  nueva  que  merezca  mención. 
Caminos  demontafía  de  efímera  duración,  puentes  de 
interés  puramente  local  y  de  costo  insignificante,  es 
todo  lo  que  se  ha  hecho  en  número  muy  reducido  du- 
rante los  últimos  nueve  sQos  de  paz.  La  ejecución  de 
un  camino  de  ruedas  de  once  leguas  de  extensión  en 
el  Estado  de  Santander  lleva  yá  cerca  de  siete  afios  de 
trabajos,  y  sólo  ha  llegado  á  la  mitad  de  su  trayecto. 
En  seis  afios  de  tareas  y  con  rentas  especiales  de 
más  de  $  150,000  anuales,  sólo  siete  ú  ocho  leguas  de 
camino  de  ruedas  se  han  construido  en  Gundinamar- 
ca,  gastándose  lo  demás  en  la  tarea  de  Sisifo,  de  recons- 
truir caminos  Je  montafia  sin  trazado,  desagües  ni 
consolidación,  que  se  reparan  hoy  con  grandes  gastos 
y  destruye  mañana  el  primer  invierno,  sin  poderlo 
evitar. 

Siempre  que  se  ha  pensado  en  hacer  algo  de  más 
duración  y  que  exige  más  gastos,  se  ha  ocurrido,  como 
en  los  buenos  tiempos  del  centralismo,  al  Gobierno 
general;  en  términos  que  en  el  presupuesto  de  fomento 
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ha  figurado  todos  los  afios  una  larga  lista  de  sabrencio* 
nes  á  diversas  obras  de  los  Estados.  Y  á  pesar  de  la 
imposibilidad  en  que  aquél  se  ha  visto  para  hacer  efec- 
tivas esas  promesas  de  au^^ilio,  la  costumbre  centra- 
lista no  se  desalienta  ni  busca  en  la  industria  parti- 
cular ó  en  los  fondos  de  los  Estados  los  recursos  que 
necesita;  todos  los  afios  Tuelve  al  Congreso  con  solí- 
citad  de  qne  se  incluya  en  el  presupuesto  la  suma  que 
en  el  naterior  no  alcanzó  á  ser  cubierta. 

Prueba  esto  tan  sólo  que  no  es  posible  vencer  en 
un  día  el  imperio  de  la  costumbre  ni  pasar  súbita- 
mente,  como  algunos  quisieran,  del  extremo  del 
centralismo  al  extremo  de  la  federación;  y  que  tal  yez 
es  mejor  política,  en  muchos  casos,  atender,  en  la  in- 
terpretación de  las  instituciones  nuevas  á  las  costum- 
bres é  intereses  de  lo  pasado,  que  á  los  nuevos  intere- 
ses y  nuevos  hábitos  que  se  quiere  formar  para  lo  por 
venir.  ^ 

Besumiendo  las  ventajas  y  los  inconvenientes  de 
la  intervención  del  Gobierno  federal  en  las  obras  pú- 
blicas de  los  Estados,  comprenderéis,  ciudadano  Pre- 
sidente, la  causa  del  temor  con  que  he  mirado  siem- 
pre este  negociado  y  aun  la  vacilación  que  he  sentido 
en  mi  espíritu  entre  la  necesidad  imperiosa  de  acome- 
ter resueltamente  las  mejoras  materiales  y  las  dificul- 
tades y  peligros  de  todo  género  de  que  esta  grande 
obra  está  acompañada.  Débil  como  es  el  Gobierno  fe- 
deral entre  nosotros,  por  la  exigüidad  de  sus  rentas, 
por  la  inmensidad  de  las  distancias,  por  la  confusión 
de  las  ideas  á  que  han  dado  origen  nuestras  diversas 
revoluciones,  he  comprendido  que  se  necesitaba 
para  penetrar   en   este  mar   proceloso,   lleno  áe   es- 
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eolios  y  de  vientos  encontrados,  un  Gobierno 
inerte  que  el  qne  exiato  hoy,  una  época  de  más  ci 
en  las  pasiones,  y  algana  medida  previa  qne,  con 
amortización  de  la  denda  exterior,  despeje  el  ca 
financiero  y  permita  avansar  con  menos  oscuridad 

Pero,  at  parecer,  la  snerte  est&  echada:  el 
qniere  la  ejecnción  de  grandes  vías  comerciales,  y 
preciso  entrar  en  este  camino  con  tanta  fe  oomo  le 
animaba  á  los  padres  de  la  independencia  en  1810 
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En  ejecucióu  del  decreto  legislativo  de  6  de  Mayo 
de  1865^  qae  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  hacer 
ciertas  concesiones  á  los  que  se  establezcan  en  la  Be- 
pública^  se  invitó  á  la  mayor  parte  de  los  capitalistas 
de  esta  ciudad  á  asociarse  para  fundar  un  Baneo^  con 
la  promesa  de  que  se  les  haría  la  mayor  parte  de  las 
que  permitía  la  ley  expresada.  Había  yá  la  base  de 
tina  asociación  formada  en  1868j  á  virtud  de  la  inicia- 
tiva y  esfuerzos  inteligentes  del  entonces  Secretario  de 
Hacienda,  el  distinguido  ciudadano  y  eminente  finan» 
cista  doctor  Miguel  Sam per; asociación  que  habift  lle- 
gado hasta  formar  y.aprobar  los  estatutos  de  la  empre- 
sa^  pero  que  probablemente  á  causa  de  los  desgra- 
ciados sucesos  del  9  y  10  de  Octubre  y  del  grado  con- 
siderable de  exaltación  á  que,  con  motivo  de  la  lucha 
de  los  partidos  en  Gundinamarca,  habían  llegado  las 
pasiones  políticas  en  toda  la  Bepública,  suspendió  sus 
trabajos  y  había  desistido,  al  parecer,  de  sus  propó- 
sitos. 

Sobre  esa  base,  no  fue  difícil  decidir  la  formación 
de  una  nuera  empresa,  en  la  que  tomaron  parte,  ani- 
llados de  un  espíritu  loable  de  progreso  y  venciendo 
[a  desconfianza  habitual  en  nuestros  capitalistas,  otros 
adadanos. 
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I^a  Oompafiia  se  formó  con  un  capital  de  hasta 
$  800,000,  de  los  cuales  sólo  $  235,000  fueron  Bnn- 
critos. 

Este  capital  es  pagadero  por  instalamentos  de  la 
quinta  parte  cada  uno,  en  las  épocas  que  sefiale  la 
Junta  Directiva. 

Las  acciones  son  de  dos  clases:  nominales,  de  á  dos 
mil  quinientois[  pesos  cada  una  ($  2,500),  y  al  portador, 
de  á  cien  pesos  cada  una  {^  100),  las  otras. 

Da  derecho  á  un  voto  en  la  Junta  general  de  accio- 
nistas la  posesión  de  una  acción  nominal  de  $  2,500, 
hasta  la  concurrencia  de  cuatro  acciones:  de  ahí  para 
arriba,  un  roto  más  por  cada  cuatro  acciones. 

De  las  utilidades  de  la  empresa  debe  separarse 
anualmente  un  10  por  100  para  la  formación  de  un 
fondo  de  reserva  con  qué  atender  á  las  eventualidades 
desfavorables,  y  sólo  el  90  por  100  restante  es  repartible 
entre  los  accionistas. 

Los  fondos  del  Banco  deben  emplearse  exclusiva- 
mente  en  el  descuento  de  letras  ó  pagarés  suscritos 
por  dos  firmas  comerciales,  con  un  plazo  que  no  ezce* 
da  de  noventa  días,  hasta  la  concurrencia  de  una  snma 
igual  á  la  que,  con  la  existencia  de  dinero  en  caja^  al- 
cance á  balancear  el  importe  de  los  billetes  emitidos. 
Bl  exceso  puede  invertirse  en  el  descuento  de  letras 
y  pagarés  de  dos  firmas  comerciales,  á  plazo  que  no 
exceda  de  ciento  ochenta  días« 

Puede  emitirse  billetes  por  una  suma  doblo  de  la 
que  haya  en  caja  en  dinero,  cubriendo  la  diferencia, 
como  se  ha  dicho,  con  letras  y  pagarés  de  dos  firmas^ 
á  noventa  días  de  plazo. 

El  CK>bierno  admite  los  billetes  del  Banco  en  toda 
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oíase  de  rentas  y  contribuciones  nacionales,  y  se  obliga 
á  distribuirlos  á  la  par  entre  los  acreedores  del  tesoro 
que  voluntariamente  quieran  recibirlos. 

El  Gobierno  deposita  en  el  Banco  los  fondos  de  la 
Tesorería  general,  y  el  Banco  se  obliga  á  hacer  los 
cobros  y  pagos  necesarios  al  efecto,  mediante  una  co- 
misión que  pagará  aquella  oñcina,  cuando  en  igual 
caso  la  paguen  los  particulares;  pero  no  podrá  exceder 
de  un  cuarto  por  ciento  sobre  el  importe  de  los  pagos. 

El  Banco  tomará  á  su  cargo  el  giro  de  letras  sobre 
la  renta  del  ferrocarril  de  Panamá,  abonando  al  Go- 
bierno el  precio  que  obtenga  por  los  giros. 

No  abrirá  créditos  á  ninguna  ñrma  por  una  suma 
de  más  de  diez  mil  pesos;  de  manera  que  sobre  dos 
firmas  comerciales,  que  representen  riesgos  distintos, 
no  dará  más  de  veinte  mil  pesos. 

Tales  son  las  bases  de  este  establecimiento. 

La  situación  del  mercado  de  capitales  y  monedas 
en  la  capital  pedia  á  gritos  la  organización  de  un  es- 
tablecimiento de  esta  naturaleza. 

El  precio  medio  del  interés  sobre  hipotecas  6  pren- 
das no  bajaba  de  15  por  100  anual. 

El  crédito  personal,  puramente  personal,  casi  no 
existía. 

En  el  precio  de  ias  monedas  reinaba  una  grande 
anarquía.  Las  de  oro,  que  siempre  habían  corrido,  si 
no  con  premio,  á  la  par  con  piezas  de  plata  de  un 
peso,  tenían  un  descuento  de  3  á  5  por  100,  y  aun  más 
en  algunos  casos. 

Las  monedas  de  plata  estaban  sumamente  escasas, 
y  la  circulación  de  las  de  oro  era  sumamente  difícil. 

El  Banco  fundado  en  esta  situación  ha  venido  á 
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prestar  un  seryicio,  que  nadie  dejará  de  apreciar,  al 
comercio  de  esta  ciudad. 

Ese  establecimiento  da  prestado  al  9  por  100 
anual. 

Hace  préstamos  sobre  crédito  puramente  personal. 

Ha  introducido  sus  billetes  en  la  circulación,  igua- 
les á  la  mejor  calidad  de  moneda  del  mercado,  y  reem- 
plaza con  un  signo  representativo  la  circulación  difícil 
de  las  monedas  de  oro  á  lo  menos. 

Recoge  en  sus  cajas  una  gran  suma  de  dinero,  in- 
útil antes  en  las  de  los  particulares,  la  convierte  en  un 
capital  activo,  facilita  con  él  las  empresas  y  hace  ba- 
jar la  rata  del  interés. 

Sus  primeros  resultados  han  superado  las  esperan- 
zas más  lisonjeras  que  se  hubieran  concebido. 

Hasta  el  momento  en  que  escribo  estas  líneas,  un 
mes  después  de  la  apertura  de  sus  trabajos,  hay  yá 
depósitos  en  sus  cajas,  según  be  sido  informado,  por 
una  suma  de  más  de  cien  mil  pesos,  fuera  de  los  de- 
pósitos del  Gobierno  y  del  capital  pagado  por  los  ac- 
cionistas; ha  dado  á  interés  más  de  cien  mil  pesos; 
ha  emitido  poco  más  de  cincuenta  mil  pesos  en  bille* 
tes,  respaldados  por  más  de  ciento  sesenta  mil  pesos 
en  cuja  y  una  suma  igual  á  los  préstamos  en  obliga- 
ciones de  cartera.  Todas  sus  operaciones  marchan 
con  la  más  perfecta  regularidad. 

Todo  hace  creer  que  este  establecimiento  será  du- 
radero, y  tiene  hasta  ahora  un  prospecto  de  brillantes 
resultados  para  los  accionistas  y  para  el  país.  Los 
accionistas  son  todos  personas  conocidas,  honorables 
y  de  buena  posición;  sus  directores  son  hombres  prác- 
ticos, inteligentes  y  conocedora  á  fondo  de  los  ne- 
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gocios  7  de  los  negociantes  de  nuestras  plazas  comer- 
ciales; íanciona  sin  relación  alguna  con  otros  estable- 
cimientos ó  empresas,  cuyas  pérdidas  en  lugares 
distantes  pudieran  afectar  sn  solvabílidad  entre  nos- 
otros; y  procede,  en  fin,  bajo  la  vigilancia  de  los  accio- 
nistas, presentes  todos  en  esta  ciudad,  conocedores 
de  los  hechos  que  favorable  ó  desfavorablemente  pue- 
dan ejercer  influencia  sobre  los  negocios;  condicio- 
nes que  en  parte  faltaron  á  la  sucursal  del  Banco 
de  Londres,  México  y  Sur  América  establecida  en 
esta  ciudad  en  1865,  que  se  liquidó  dos  afios  después 
de  un  modo  desastroso. 

Por  mi  parte,  abrigo  en  este  establecimiento  toda 
la  confianza  que  en  las  cosas  humanas  se  puede  poner. 

Este  Banco  no  tiene  privilegio  de  ninguna  clase; 
recibe  apenas  los  depósitos  de  la  Tesorería  general, 
que  representan  una  suma  insignificante;  por  ahora 
hace  gratuitamente  el  servicio  de  custodiar  esos  fon- 
dos y  de  pagar  con  ellos  á  los  acreedores  públicos;  y 
respecto  de  la  admisión  de  sus  billetes  en  los  pagos  de 
los  deudores  del  Tesoro,  estamos  en  capacidad  de 
ofrecer  la  misma  ventaja  á  cualquier  otro  estableci- 
miento que  dé  las  mismas  seguridades  y  preste  igua- 
les servicios  al  país.  Su  capital  es  pura  y  netamente 
colombiano,  y  el  resultado  favorable  que  tenga  en  sus 
ftegocios  será  una  de  las  pruebas  de  bulto  que  podre- 
mos presentar  de  la.seguridad  que  se  disfruta  en  nues- 
tro país,  á  virtud  solamente  del  juego  natural  de  las 
iBstituciones  y  de  nuestro  carácter  nacional. 

No  dudo  que  este  ejemplo  tenga  imitadores,  y  que 
en  breve  se  funde  otro  Banco,  para  el  que  no  faltarán 
negocios  tampoco,  cuya  competencia  servirá  de  eatí« 
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mulo  bené6co  para  uno  y  otro  y  hará  bajar  aún  más 
el  interés  del  capital,  y  lo  atraerá  del  extranjero  4  es- 
tablecerse entre  nosotros  (L). 

Pero  este  resultado  exige  una  condición  sine  qua 
non;  y  es,  liberalidad  bien  entendida  por  parte  del 
Gobierno,  lo  que  quiere  decir  únicamente:  libertad 
á  la  industria  particular  y  exclusión  absoluta  de  exi- 
gencias, privilegios  y  coadiciones  onerosas.  Separación 
completa  entre  el  crédito  del  Gobierno  y  el  crédito 
de  los  bancos. 

La  principal  yentaja,  á  mi  Ter,  que  este  Banco 
está  llamado  á  producir^  es  la  de  un  ensayo  feliz  de 
la  asociación  anónima,  desconocida  todavía  entre  doi(- 
otroB  y  cuya  acción  ha  sido  el  agente  más  poderoso 
del  progreso  en  el  siglo  actual.  Porque  es  únicamente 
la  asociación  anónima  la  que  ha  hecho  posibles  las 
grandes  empresas  y  los  grandes  progresos  realizados 

(1)  Diez  afios  después,  en   1881,   existían  cuarenta  y  dos 
Bancos  en  toda  la  liepublica,  distribuidos  asi: 

Antioqula 11 

Bolívar 5 

Boyacá 3 

Cauca 3 

OuudiQamarca 13 

Magdalena    1 

Panamá ...  3 

Santander 3 

Tolima 3 

43 

Y  el  movimiento  de  ellos  podía  calcularse  como  sigue : 

Capital  suscrito  (aproximacién) $    14  000,000 

Id.  pajarado  (id) 2/500,000 

Depósitos  y  cuentas  corrientes  (saldos  perma- 
nentes)      12.000,000 

Billetes  en  circulación  (id.)  8.000,000 

Descuentos  y  pré-^tamos  (suma  constante). ....     14.000,000 

Dinero  en  caja  (id.) 4  000,000 

Cheques  girados  anualmente 150.000,000 

Casi  DO  había  en  1881  una  sola  población  de  más  de  5,000 


Bancos 


839 


6tX  1 


4^ 


B  Últimos  cuarenta  afios  de  nuestra  época;  la 

%  que  ha  podido  reunir  siete  ú  ocho  mil  millones 

'  t>^8os  para  construir  ferrocarriles,  cuatro  6  cinc* 

ilíones  para  fundar  bancos  de  circulación;  innu* 


^^^Wes  millones  para  la  construcción  de  rapores, 


^1 

y    ^^t^ablecimiento  de  grandes  fábricas  y  esa  infinita 

¿^^odad  de  empresas  gigantescas  diseminadas  por 
j  V'^^B  los  ángulos  de  la  tierra,  de  que  no  había  prece- 


'^ 


-^t^e  alguno  en  la  historia  de  la  humanidad. 
_        &i  la  asociación  á  que  me  refiero  diese  buenos  re- 
V      '-«dos,  no  tardaremos  en  ver  aparecer  otras  para  ob- 
^^^8  variados,  y  con  ellas  un  impulso  profio  y  espon- 
\ñneo  de  prosperidad  interior. 

Y  marco  la  palabras  propio  y  espontáneo,  por- 
que entre  nosotros  se  ha  difundido  la  falsa  idea  de 
que  el  progreso  no  puede  venirnos  sino  del  Extran- 
jero, cuando  tenemos  ó  debemos  aspirar  á  tener  ele- 
mentos de  vida  y  fisonomía  propia  en  todo  lo  que  ha- 
gamos. 8in  duda  que  del  Extranjero  nos  puede  venir 
7  debemos  buscar  mucho;  pero  ese  mucho  será  muy 
poco  si  por  nuestra  parte  no  le  salimos  al  encuentro  con 
ideas  propias,  con  el  estudio  y  conocimiento  de  nues- 
tras necesidades,  recursos  y  capacidades  propias,  y  si^ 
en  fin,  no  ayudamos  con  un  concurso'  inteligente  y 
activo^  eso  que  nos  ha  de  venir  del  exterior,  que  no  ven- 
dría si  se  nos  creyera  incapaces  de  ayudar  eficazmente 
á  su  ejecución. 

^abitantes  que  no  tuviese  un  Banco,  y  el  servicio  que  prestaban 
á  las  industrias  era  enorme. 

Para  la  introducción  del  régimen  del  papel-moneda  se  creyó 
necesaria  la  destrucción  de  esos  establecimientos,  á  quienes  se 
les  ha  prohibido  la  emisión  de  billetes,  y  lioy  sólo  existe  la  ter- 
cera parte  de  ellos  (14)  en  los  cuatro  departamentos  de  Antio- 
qwa,  Bolívar,  Cauca  y  Cundinamarca.— (Nota  de  1892). 
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A  este  respecto,  me  ocapo  en  eatudmr  aotualio 
te  leu  medios  de  introducir  en  el  paig  dos  clasee  de 
tablecimientos  reclamados  urgentemente  por  nuc 
situación  pobre  y  atrasada:  los  bancos  de  segaros  s( 
Ift  TÍda  y  loa  de  préstamos  hi  potocarios. 

Loa  primeros,  indispensables  para  fundar  y 
arrollar  la  economía  sistemática,  la  previsión 
porrenir,  el  aborro  lento  y  obligatorio  y  la  íormai 
de  grandes  capitales  fecundadores  de  las  emprt 
por  medio  del  concurso  universal  de  los  aborroi 
laé  peque&as  fortunas.  Los  segundos,  reolamad( 
grandes  gritos  por  una  agricultura  agonizante 
Ja  taita  de  capitales  y  el  influjo  destructor  d< 
usura. 

Los  primeros  sólo  requieren,  para  funcionar  ei 
nosotros,  seguridad,  seguridad  y  seguridad;  es  de 
orden  fundado  en  las  leyes  y  en  la  libertad,  y  paz 
blica. 

Los  segundos  exigen  una  reforma  radical  en  lí 
gislacióa  hipotecaria  de  los  Estados;  reforma  i 
afortunadamente,  el  planteamiento  de  la  desame 
zaciÓQ  y  la  redención  de  censos  en  el  Tesoro  páb 
han  hecho  practicable,  porque  con  ellas  ha  ter 
nado  la  principal  dificultad,  que  era  la  de  los  gn 
menes  ocultos. 

Si  el  Congreso  acogiese  la  idea  de  nna  contribuc 
territorial,  una  parte  de  ella  pudiera  aplicarse  oc 
fondo  de  reserva  para  garantizar  en  el  Tesoro  los  pi 
tamos  hipotecarios,  como  de  un  modo  feliz  parece 
berse  ensayado  en  Chile. 

Sobre  este  particular  algo  se  ¡nioió  yá  en  el  ñlti 
«Do,  ea  la  Asamblea  de  Onndinamarca,  por  el  ciu 
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TomáB  Castellanos  Rocha,  caja  idea,annqne  mi- 
;oii  poco  interés  en  el  primer  momento,  estoj  ee- 
i]uo  dará  origen  á  nuevos  j  acaso  más  felicea  es- 


SUSPENSIÓN  DE  PAGOS  DEL  BANCO  DE  BOGOTÁ 

1876  CU 

Bogotá,  Noviembre  22:  1876. 
Señor  Secretario  del  Tesoro  y  Crédito  nacional 

SeQor:  Continuando  el  informe  provisional  qae 
principiamos  á  dar  á  usted  el  11  del  corriente,  tenemos 
el  honor  de  decir: 

El  Banco  de  Bogetá  debe,  segvín  el  Balance  de  31 
de  Octubre  último,  1 1.209,506-87^  á  636  acreedores, 
sin  incluir  en  este  último  guarismo  los  acreedores  por 
razón  de  billetes  en  circulación,  ui  el  de  146  accionis- 
tas que  lo  son  también  por  $599,147-25^  valor  de  la 
parte  de  acciones  consignada  en  dinero. 

Oon  esta  última  partida,  j  sin  incluir  el  número 
de  tenedores  de  billetes,  pero  sí  el  valor  de  éstos,  la 
deuda  del  Banco  sube  á  $  1.808,654-12,  á  784  acree- 
dores. 


(1)  Durante  la  guerra  civil  de  1876  á  1877  suspendió  sus 
pngos  en  numerario  el  Banco  de  B  >gotá,  hechf)  que  ocasionó 
grande  alarma  en  esta  ciuiad.  Con  este  motivo  el  Gobierno 
nombró  una  comisión  que,  eximluando  los  libros  del  Banco, 
diese  un  informe  detallado  sobre  la  situación  il©  este  estable- 
cimiento. El  autor  de  este  libro  fue  Presidente  de  esa  comisióa 
y  redactó  el  informe  que  aquí  se  reproduce»  con  el  cual  ce&ó 
el  alarma.— (Nota  de  1893). 


ií. 
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ICO  egficTfiedor,  deaouerdoeon  el  mismo  Ba- 
I  l.íni,7il-i'¿i  centavos,  contra  455  (]flu(]o> 
)ntar  la  Eumn  que  aún  adendan  loB  accionis- 
lor  de  acciuQC-a  Biiecritas  y  no  pagadaa.  Agre- 
a  partida, — que  importa  $  1.875,000,  ácar- 
'  uccioQJstas, — el  activa  del  B.iuco,  ea  decir, 
sos  nominales,  atiben  á  93. 846, 741-42 j,  día- 
entre  603  deudores. 

irando  los  doa  términos  anteriores  de  los  dé- 
I  créditos,  y  deduciendo  de  los  primeros  el 
ido  de  las  acciones  á  que  los  accionistas  no 
recho  nalentrae  no  estén  cubiertos  en  tota- 
demás  acreedores,  se  obtiene  el  sigoiente  re- 
tneral: 

i:o  íiene í    3.846,741  42i 

ico  debe 1.209  506  81Í 

favorable  al  Banco *    2.637,'¿34  55 

>itnl  nominal  de  éste  es  de  $2.500,000,  dis- 
en  2,000  acciones  de  á  t2,500  cada  una;  las 
in  en  el  día  distrümídas  entre  140  accionÍB- 
'eraas  proporciones,  desde  34  acciones  en  po- 
sólo tenedor  hasta  una  acción  por  accionista. 
tribncióD  general  de  acciones  es  la  siguiente, 
jarnos  aquí  para  dar  idea  general  de  la  sol- 
de  los  accionistas  con  relación  al  número  de 
ios: 

listas  c 

n  doa  7  dd  más  de  cinco.. .. 

n   cinco  ó  más  sin  exceder 


1  más  do  diez  y  no  mus  de 
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Esta  proporción  se  modifica  en  unos  pocos  casos, 
porque  alganos  padres  de  familia  son  poseedores  de 
acciones  en  su  nombre,  el  de  sa  esposa  y  el  de  sus  hi- 
jos, de  donde  resalta  que  es  menor  en  la  realidad  el 
número  de  tenedores. 

Estos  son  todos  personas  honorables  y  de  conocida 
solvencia  en  esta  cindad.  Si  las  pérdidas  sufridas  en 
el  curso  de  esta  guerra  han  disminuido  el  abono  de  al- 
gunos, puede  afirmarse  que  las  cuatro  quintas  partes 
de  las  acciones  están  todayía  en  manos  perfectamente 
seguras. 

En  un  principio  sólo  se  había  pensado  pedir  tan 
sólo  10  por  100  del  capital  suscrito  á  los  accionistas; 
pero  las  perturbaciones  ocurridas  en  el  pasado  j  en  el 
presente  año,  obligaron  á  la  Dirección  á  pedir  tres 
nuevos  instalamentos  de  á  5  por  100  cada  uno,  de 
suerte  que  se  ha  pedido  por  todo  25  por  100,  y  es  deuda 
exigible  de  los  accionistas  el  75  por  100  restante. 

El  pasivo  del  Banco  se  distribuye  del  modo  si* 
guien  te: 

383  acreedores  en  cuenta  corrien- 
te, por  . . . : $       286,065  65 

244  id.  por  depósitos  á  plazo,  por.       553,004  75 
Tenedores  de  billetes  (número 

desconocido) 196,736  .. 

1  La  Tesorería  general,  por  . . .         47,726  15 
9  acreedores  varios  (residentes  en 
el  Extranjero),  por  .....    ...        125,974  32-}^ 

637  acreedores,  por *    1.209,506  87i 

De  este  número  sólo  38  lo  son  por  sumas  de  %  5,000 

ó  más,  y  184  lo  son  por  cantidades  que  no  exceden 

de  $  50. 


k. 
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Con  raras  excepciones,  puede  decirse  que  ningún 
acreedor  tiene  comprometida  la  totalidad  de  su  for- 
tuna en  el  Banco,  si  bien  en  el  ramo  de  depósitos  hay 
no  pocas  samas  que  representan  economías  y  labores 
de  familias  pobres  en  machos  afios. 

El  activo  puede  clasificarse  así: 

826  pagarés  comerciales  con  dos  ó 
m&s  firmas. .$       887,836  . . 

ladeadas  aseguradas  con  hipotecas 
valoradas  en  $  306,599¿  por 195>744  . . 

20  pagarés  respaldados  con  pren- 
das de  documentos  de  deuda  nacional 
flotante  6  de  Tesorería,  por  valor  no- 
minal de  $  699,978,  por 247,104  . . 

4  pagarés  asegurados  con  prendas 

de  bonos  al  3  por  100 11,240  .. 

43  deudas  en  cuenta  corriente  (gi- 
ros en  descubierto)  que  no  figuran  en 
la  lista  de  pagarés,  por 38,978  97i 

5  pagarés  con  prenda  de  acciones 
de  compañías  anónimas,  excepto  de 

los  Bancos 39,750   . . 

4  pagarés  con  prenda  de  títulos  de 
tierras  baldías,  por 12,977 

7  pagarés  con  prenda  de  mercan- 
cías depositadas  en  los  almacenes  del 
Banco 78,370 

13  pagarés  con  prenda  de  otros  pa- 
garés, por  mayor  suma 161,429  . . 

7  cuentas  deudoras  no  clasifícables, 
por 87,447  .. 

Pasan $    1.760,876  97i 


•  • 


c     • 
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Vienen %  1.760,875  97^ 

Ed  dinero  en  Ifu  agencias 132,636  . . 

Saldo  de  instalamentoB  pedidos  j 

no  pagados Í7,853  . . 

El  edificio  del  Banco  ;  sas  muebles  56,376  . . 

Total %    1.971,740  87^ 

También  han  tratado  Io8  infrascritos,  por  tnedi< 
de  nn  estudio  detenido  de  la  lista  de  dendores,  liacei 
Bna  claaificaciÓD  aproximada  de  las  dendas  por  Ii 
naturaleza  de  las  iadnstriaa  6  especnlaciones  en  qu( 
se  hayan  invertido  los  préstamos,  y  han  llegado  al  si- 
guiente resnltado,  qne  presentan  como  una  conjetura, 
aventurada  quizás: 

Empieeas  comerciales %     750, OOC 

Empreeae  ngrícolas,   principalmente  ce* 

bas  de  ganado 230,00c 

Especulaciones  en  doonmentos  de  deuda 

pública 200,00C 

Gonatrucción  de  edificios 30,00( 

Inversiones  varias  desconocidas 163,O0C 

Total 1.673,000 

La  coDiisión  que  nos  ha  dado  el  Gobierno  exig« 
apreciar  con  separación  cada  uno  de  estos  valores;  pare 
antes  de  entrar  en  este  examen  especial,  séanos  permi- 
tido emitir  algunas  consideraciones  generales. 

La  época  actual  de  1860  á  I87l>  ha  estado  Jejoe 
de  ser  muy  favorable  á  los  trabajos  induetriulea 
de  loB  EetadoB  del  interior,  que  forman  el  círculo  de 
acción  de  las  operaciones  del  Bunco  de  Bogotá.  Cir- 
cunstancias  adversas  han  obligado  á  los  olientes  del 
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Banco  á  contraer  sus  tareas  principalmente  á  dos  indas- 
trias:  la  del  comercio  por  mayor  y  por  menor  de  mer- 
cancías extranjeras  y  la  de  ceba  de  ganados.  Y  sea  que 
la  concurrencia  asi  multiplicada  sobre  estos  dos  ramos 
de  especulaciÓD^  haya  producido  el  efecto  natural  de 
reducir  las  utilidades  individuales,  sea  que  hayan  con- 
currido circunstancias  desgraciadas  de  otro  orden,  el 
hecho  es  que  los  resultados  generales  del  ejercicio  de 
estas  industrias  han  dejado  mucho  que  desear  en  ma- 
teria de  remuneración  suficiente. 

üha  serie  sucesiva  de  malas  cosechas,  debida  á  in- 
ñuencia  contraria  de  las  estaciones,  6  á  alguna  enfer- 
medad orgánica  en  las  semillas,  ha  reducido  paulati- 
namente el  cultivo  y  el  comercio  de  tabaco— que  en  el 
alto  Magdalena  llegaba  auna  producción  de  600,000  á 
800,000  arrobas  ahora  doce  años — á  tal  vez  menos  de 
la  décima  parte  de  este  número  en  el  año  en  curso. 

Otro  tanto,  bien  que  en  escala  mucho  menor,  ha 
sucedido  con  el  cultivo  de  las  papas  en  la  altiplani- 
cié,  en  donde  la  enfermedad  do  la  mancha  ha  hecho 
bajar  el  rendimiento  de  este  tubérculo,  de  30  y  de 
15  por  cada  unidad  de  sembradura,  á  4  ó  5  por  1, 
término  medio  de  los  últimos  afios. 

El  cultivo  del  maíz,  la  producción  de  carne  y  la 
de  víveres  en  general,  á  que  el  consumo  de  los  produc- 
tores de  tabaco  en  prosperidad  prometía  esperanzas 
y  daba  recompensas  en  otro  tiempo,  han  visto  desapa- 
recer esta  fuente  de  salidas,  seguras  antes. 

El  cultivo  del  añil — en  el  que  ha  sido  imposible' 
luchar  con  la  competencia  de  los  productores  de  la 
India  oriental,  favorecida  por  brazos  que  no  piden  más 
de  10  á  15  centavos  por  día,  y  sobre  todo,  abundan- 
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tes — puede  darse  por  terminado  con  un  saldo  adyer* 
so  para  la  riqueza  de  Oundinamarca  y  Tolima  de  más 
de  $2.000,000. 

Las  empresas  de  extracción  de  quinas^  aunque 
prósperas,  al  parecer,  pues  que  su  importancia  ha  tri- 
plicado en  el  curso  de  los  últimos  cinco  afios,  tampoco 
han  estado  exentas  de  reveses,  debidos  en  su  mayor 
parte  á  la  naturaleza  aleatoria  de  la  especulación.  Es 
sabido  que  en  el  fondo  son  los  peones  y  no  los  espe^ 
culadores  quienes  eligen  los  bosques  de  donde  se  hace 
el  corte;  que  el  análisis  químico  de  una  pequefiamues* 
tra  de  la  corteza  no  es  garantía  segura  de  la  calidad 
de  todo  un  cargamento,  y  que  sólo  hasta  el  día  de  la 
realización  en  Europa  sabe  con  seguridad  un  expor- 
tador si  sus  quinas  son  buenas  ó  malas. 

Los  capitales  retirados  de  estas  empresas  han  aflui- 
do al  comercio  de  mercancías  extranjeras  y  á  la  ceba 
de  ganados.  El  número  dé  tiendas  de  efectos  extran- 
jeros ha  triplicado  probablemente  en  los  últimos  seia 
afios  en  esta  ciudad;  pero  el  consumo  no  ha  seguido  la 
misma  proporción.  El  precio  del  ganado  flaco  ha  dupli- 
cado, á  lo  menos  de  1870  á  esta  parte,  y  el  arrenda- 
miento de  los  terrenos  de  ceba  ha  seguido  la  misma  via^ 
pues  ha  subido  á  1 8  y  12  anuales  por  fanegada;  pero 
el  precio  de  la  carne  ni  el  del  ganado  gordo  ha  subido 
en  iguales  proporciones. 

Ha  resultado  de  aquí,  en  materia  de  comercio  de 
efectos  extranjeros  sobre  tod5,  una  superabundancia 
de  introducciones  que  no  ha  sido  posible  pagar  con 
efectos  de  exportación :  el  numerario  ha  sido  exportado, 
el  premio  de  las  letras  ha  recargado  el  costo  de  las  mer- 
cancías, y  el  malestar  ha  empezado  á  sentirse  desde 
hace  más  de  dos  afios. 
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Este  malestar  vivamente  sentido  empujó  los  espi- 
ritas hacia  empresas  de  redención  de  vastas  propor- 
<}iones,  y  los  dolores  presentes  han  sido  aliviados  con  las 
esperanzas  fataras.  Fiado  en  la  realización  de  esas 
empresas^  nació  otro  género  de  especulación  sobre  el 
terreno  poco  seguro  de  lo  por  venir.  Subió  el  precio  de 
las  fincas  raices,  tierras,  haciendas  y  casas  de  un  modo 
inesperado.  A  esta  idea,  no  muy  sana,  predominante 
«n  los  años  anteriores,  se  debe  probablemente  la  cons- 
trucción de  espléndidas  habitaciones,  superiores  qui- 
tsás  á  lo  compatible  con  la  riqueza  verdadera  de  esta 
ciudad.  Si  á  esto  se  agrega  costumbres  de  lujo  en  la 
mesa,  en  las  bebidas,  en  el  vestido  y  en  las  habitacio- 
nes, fuera  de  proporción  con  los  nuevos  recursos  del 
país,  se  comprenderá  que  nunca  había  venido  tan  á 
destiempo  la  aparición  de  la  guerra  civil. 

Esta  empezó  desde  1875.  Los  meses  de  Mayo  á  Oc- 
tubre de  ese  afio,  si  no  fueron  de  guerra  verdadera,  lo 
fueron  do  descontento,  alarma  é  inseguridad,  como 
sólo  la  guerra  los  hubiera  engendrado.  La  situación 
del  Banco  y  de  sus  deudores  se  había  resentido  pro- 
fundamente con  esa  situación;  y  puede  decirse  que 
las  dificultades  actuales  empezaron  entonces.  Enton- 
ces bajó  también  la  existencia  en  las  cajas  del  Banco 
hasta  un  límite  peligroso.  Disminuyó  por  consecuencia 
la  cantidad  de  billetes  en  circulación,  pues  la  dirección 
do  este  establecimiento  empezó  á  suspender  prudente- 
mente sus  operaciones,  á  reducir  alo  indispensable  los 
nuevos  descuentos,  á  limitarse  casi  á  la  renovación  de 
pagarés,  cuya  solución  se  había  puesto  difícil.  Es, 
pues,  de  presumir  que  una  no  pequeña  suma  de  las 
obligaciones^hoy  vigentes  data  de  antigua  fecha,  y  for- 
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ma,  en  cierto  modo^  calores  que  no  son  yá  de  primera 
calidad,  por  más  que  leyendo  la  lista  sólo  se  encuen- 
tran nombres  honorables  y  firmas  que  en  circunstan- 
cias ordinarias  serían  perfectamente  intachables. 

a)  Entrando,  pues,  á  apreciar  especialmente  loa 
Talores  del  activo,  los  infrascritos  creen  que  para  juz- 
gar con  prudencia  debe  calcularse  un  descuento  de 
1 100,000  6  sea  entre  10  y  12  por  100,  en  la  primera 
partida  de  pagarés  comerciales,  que  representa  un  to« 
tal  de  $  887,000.  Adelante  expondremos  las  razonen 
en  que  apoyamos  este  cálculo. 

b)  Las  deudas  hipotecarias  son  la  prueba  más  ter- 
minante del  mal  estado  de  los  negocios  en  los  dos  úl- 
timos afios.  La  hipoteca  no  es  garantía  propia  de  los 
Bancos  de  circulación  en  ningún  país  del  mundo,  por- 
que las  fincas  raíces  no  son  artículo  de  fácil  realiza- 
ción á  precio  fijo,  y  porque  la  venta  forzada  por  cansa 
de  no  pago  está  siempre  expuesta  á  terceríaB,  plei- 
tos y  düiuoras  inevitables.  Los  administradores  del 
Bquco  de  Bogotá  han  dado  bastantes  pruebas  de 
habilidad  para  que  no  se  comprenda  que  la  admisión 
de  estas  seguridades  no  ha  side  Toluntaria,  sino  for- 
zada por  las  malas  circunstancias  del  tiempo.  En  la 
partida  de  que  se  trata,  que  importa  cerca  de  1200,000, 
no  puede  calcularse  menos  de  $80  por  100  de  pér- 
dida sobre  el  principal  y  los  intereses  acumulables,  es 
decir,  t  60,000. 

c)  Los  pagarés  respaldados  con  prenda  de  documen- 
tos de  deuda  nacional,  de  Tesorería  y  flotante,  son  los 
peores  yalores  del  Banco.  Las  deudas  flotante  y  de  Te- 
sorería probablemente  quedarán  durante  algunos  afios, 
después  de  esta  guerra,  en  la  categoría  de  diferidas.  Y 
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lendorea  onyo  capital  coDsistía  priucipalmeiite  en 
valores  se  verán  en  imposibilidad  dorante  cuatro 
Qco  aüoa  para  hacer  el  deaeado  honor  á  sna  firmas, 
o  más  de  50  por  100  puede  rebajarse  en  la  estima- 
de  esta  partida,  en  la  cual  la  pérdida  efectiva 
le  subir  á  1 140,000,  inclajendo  en  eate  cálcalo 
pagarés  aaegiiiradoa  con  prenda  de  bonos  del  3 
100  (1). 

1)  La  deadad«  giros  en  descubierto,  aanque  por 
lataraleza  de  mala  calidad,  es  poca  y  quizás  so 
rá  desoaento  notable.  No  llega  á  1 40,000. 
)  Otro  tanto  debe  decirse  de  las  obligaciones  ase- 
adas oon  titulos  de  acciones  de  compañías  an6ni- 
que  no  han  reaistido  los  malos  afios  puados  ;qn« 
eguro  no  resistirán  la  borraaca  actual;  pero  no 
)  tampoco  á  (40,000. 

)  Los  títulos  de  tierras  baldías  son  docamentos 
.  demanda  se  sostiene  al  favor  del  cambio  de  lo- 
lad  de  las  poblaciones,  frecuente  en  los  Estados 
Qtioquia  j  Tolima,  sobre  todo,  y  de  laa  empresas 
ctraccióa  do  quinas  que  todos  los  dias  piden  bos- 
nueros  para  fundar  centros  de  extracción  de  la 
!za.  Los  pagarés  asegurados  con  ellos  no  darán 
iida. 

)  No  puede  decirse  lo  mismo  de  la  prenda  de  met- 
ías eztranjeraslque,  en  las  circunstancias  actnales, 
'  consistiese  en  telas  de  algodón  y  bayetas  6  telas 
larias  de  lana,  podrían  ser  de  difícil  realización 


ParA  evitar  este  mal,  el  Gobierno  resolvió  en  1877  emitir 
(0,000  ea  pagarét  del  Tetoro,  admigiblea  en  pago  da  contri- 
aaa,  y  destinarla  en  amortizar  esta  clase  de  prendas  en  los 
13,  cotí  lo  cual  se  salvó  de  la  ruina  á  los  tenedores  de  esos 
nentos  y  al  Bnnco'de  una  gran  pérdida. —(Nota  de  1893). 
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y  quedar  sujetas  á  pérdida.  Estas  obligaciones  ascien- 
den á  cerca  de  $80,000. 

h)  Los  $  161,000  asegurados  con  prenda  de  paga- 
rés por  mayor  suma,  nos  parecen  un  valor  muy  sólido. 
Estos  pagarés  son  todos  por  sumas  pequeñas  otorga- 
das por  comerciantes  conocidos,  á  quienes  sólo  una 
probidad  habitual  ha  dado  crédito.  El  riesgo  se  re- 
parte entre  un  gran  número  de  deudores,  y  al  frente 
de  la  obligación  figuran  firmas  muy  conocidas  de 
toda  confianza. 

i)  No  sucede  igual  cosa  con  los  •  87,000  de  la  cuenta 
de  deudores  varios  en  que  figuran  créditos  de  natura- 
leza muy  problemática.  Creemos  que  en  este  capitulo 
cabe  un  descuento  de  $50,000. 

j)  No  tenemos  datos  suficientes  para  juzgar  de  la 
seguridad  del  saldo  en  dinero  que  aparece  á  cargo  de 
las  agencias  por  la  suma  de  $132,000.  En  lo  general 
nos  parece  que  puede  considerarse  positiva. 

k)  El  saldo  por  instalamentos  pedidos  á  los  accio- 
nistas ($27,853)  tiene  una  garantía  inmejorable  en  la 
parte  yá  pagada  de  las  acciones  mismas.  Además  esta 
es  una  suma  comparativamente  de  poca  importancia. 

/)  El  local  del  Banco  es  uno  de  los  mejores  edifi- 
cios de  esta  ciudad,  tanto  por  su  construcción  como 
por  su  buena  localidad.  La  suma  en  que  figura  con 
los  muebles  es  completamente  real. 

Hay  un  hecho  importante  que  debe  consignarse 
aquí,  porque  ha  sido  materia  de  comentarios  y  supo- 
siciones en  el  público.  Lejos  de  ser  deudora  la  Teso- 
rería nacional,  es  acreedora  del  Banco,  y  habiendo 
averiguado  con  el  Director  del  establecimiento  cuánta 
suma  existe  de  pagarés  de  aduana  en  cartera,  hemos 
sido  informados  que  sólo  $32,249-70. 
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En  resamen,  la  Comisión  repite  el  concepto  que 
tiene  emitido  yá^  de  que  el  activo  del  Banco  puede 
admitirse  como  real  y  efectiro  hasta  ahora,  con  sólo 
una  rebaja  de  $  400,000^  en  la  hipótesis  más  desfayo- 
rable,  y  de  qué  la  no  redención  en  dinero  de  sus  bille- 
tes y  cheques  procede  tan  sólo  de  la  notoria  y  casi  abso- 
luta incomunicacidn  en  que  la  guerra  civil  ha  colocado 
áesta  ciudad.  Los  infrascritos  no  temen  llevar  su  aser- 
ción, en  vista  de  la  reducción  yá  verificada  en  la  cir- 
culación de  billetes  y  el  saldo  adverso  de  las  cuentas 
corrientes,  por  medio  de  giros  aceptados  contra  stís 
deudores  (1),  hasta  insinuar  la  esperanza  de  que  si 
en  la  suposición  de  un  acto  de  bondad  de  la  Provi- 
dencia^ cesase  en  este  mes  la  guerra  civil,  treinta  días 
después  podría  el  Banco  reasumir  sus  operaciones  y 
convertir  en  metálico,  sin  grave  dificultad,  todos  sus 
billetes.  No  por  supuesto  con  la  extensión  y  liberali- 
dad que  lo  hacia  antes  de  la  guerra;  pero  sí  poniendo 
fuera  de  duda  su  capacidad  para  responder  de  todo  su 
pasivo. 

Mas  el  restablecimiento  de  la  concordia  y  de  la 
paz  pública  es  el  problema  que  pesa  sobre  el  estable- 
cimiento y  anubla  el  porvenir  de  sus  operaciones. 

La  guerra  constituye  una  perturbación  tan  grave 
de  las  relaciones  industriales,  que  á  pesar  de  nuestra 
desgraciada  experiencia  de  sus  efectos  todavía  nos  es 
muy  difícil  formar  ideas  claras  y  sobre  todo  comple- 
tas de  su  naturaleza  destructora. 

Baste  decir,  en  lo  que  se  refiere  á  su  influencia 
sobre  la  producción  y  el  consumo,  que  calculando  el 

(1)  Más  de  $289,000  en  los  veinte  primeros  días  corridos 
del  presente  mes. 
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gasto  de  alimentos,  vestidos  j  habitación  de  los  tres 
millones  de  habitantes  de  este  país  en  sólo  quince  cen> 
tavos  diarios,  ó  sea,  con  una  pequefia  diferencia^  se- 
senta pesos  anuales  por  cabeza  de  población,  se  com- 
prenderá que  nuestra  producción  anual  no  puede  ba- 
jar de  doscientos  millones  de  pesos.  Ahora  bien: 
¿quién  podría  negar  que  la  guerra  paraliza,  por  efecto 
de  la  inseguridad  de  las  personas  y  de  las  propieda- 
des,  á  lo  menos  la  mitad  de  las  empresas  y  trabajos 
que  se  ejecutan  durante  la  paz?  Pues  bien,  esta  sola 
partida  representa  en  la  actualidad  un  empobreci- 
miento anual  de  cien  millones  de  pesos. 

La  acción  destructora  de  esta  insania  social  no  se 
limita,  sin  embargo,  á  ahogar  la  producción  en  su 
cuna.  Todos  los  valores  creados  se  resisten  de  su 
influjo  pernicioso  y  pierden  una  parte  de  su  significa- 
cióu  y  utilidad.  Baja  el  valor  de  las  casas,  de  las  tie- 
rras, de  los  ganados,  de  las  mercancías,  eu  términos 
que  lo  que  antes  de  la  guerra  era  una  fortuna,  durante 
la  guerra  y  después  de  ella  es  sólo  un  patrimonio  me- 
diocre. Sin  salir  de  los  límites  del  asunto  que  nos 
ocupa,  las  1,000  acciones  del  Banco  de  Bogotá,  coti- 
zadas ahora  un  afio  en  el  mercado  con  una  prima  in- 
disputable de  mil  pesos  cada  una,  representaban  un 
millón  de  pesos,  silenciosamente  asfixiado,  sin  un  grito, 
sin  una  queja,  en  una  agonía  que  nadie  sintió,  hasta 
que  su  desaparición  puso  ^n  peligro  la  vida  de  otros 
valores  que,  como  los  gemelos  siameses,  tenían  unida 
estrechamente  su  vida  con  él. 

Apenas  hace  cuatro  meses  que  los  títulos  de  la 
Deuda  consolidada  interior  eran  considerados  como  va- 
lores efectivos  en  el  inventarío  de  la  riqueza  nacional 
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por  cerca  de  nn  millón  de  pesos.  Hoy  no  existen. 
Confundidos  mañana  en  los  millones  de  la  nueva 
deuda  á  que  dará  origen  esta  guerra  civil,  nece* 
sitarán  esperar  ocho  ó  diez  afíos  para  tornar  á  ser  sig- 
nos representativos  de  riqueza.  En  un  país  en  que  el 
interés  no  baja  del  10  6  12  por  100  al  año,  un  des- 
oaento  de  ocho  ó  diez  afíos,  equivale  á  la  anonadación 
casi  absoluta. 

Como  acabamos  de  decir,  la  guerra  paraliza  por  lo 
menos  la  mitad  de  la  producción  ordinaria  del  país; 
pero  como  la  población  necesita  siempre  vivir,  y  no 
puede  vivir  sino  del  consumo  de  riquezas,  se  consumirá 
la  que  yá  estaba  creada  y  ahorrada  con  la  forma  de 
capital.  El  que  puede  consume  valores  propios;  el 
que  sólo  los  tiene  ajenos,  obtenidos  por  la  vía  del  cré- 
dito, los  consume  también;  el  que  no  tiene  ni  unos  ni 
otros,  se  lanza  en  la  guerra  á  vivir  de  la  depredación 
organizada,  en  uno  ó  en  otro  bando;  siendo  esta  la  ex- 
plicación del  hecho  misterioso  de  la  ausencia  compa- 
rativa de  crímenes  individuales  contra  la  propiedad 
durante  los  períodos  de  guerra,  reemplazados  por  el 
crimen  colectivo. 

Este  es  el  peligro  que  en  la  actualidad  empiezan  á 
correr  les  créditos  del  Banco — distribuidos  entre  la 
ciudad  de  Bogotá  y  los  Estados  de  Cundinamarca^ 
Tolima,  Boyacá  y  parte  de  Santander,— en  virtud  del 
mecanismo  de  las  transacciones  que  los  infrascritos 
pasan  á  desarrollar. 

Las  introducciones  de  efectos  extranjeros  á  esta 
ciudad  representan  de  cuatro  á  cinco  millones  de  pe- 
sos anuales  en  valores  de  factura,  y  al  expenderse  por 
mayor  y  por  menor  alcanzan  á  un  valor  doble,  es  deoir^ 
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á  ocho  6  diez  millones  de  pesos.  Una  tercera  parte  de 
esta  sama,  á  lo  más,  se  realiza  de  contado;  el  resto  se 
coloca  á  plazos  de  tres  y  tres,  de  cuatro  y  cuatro  ó 
de  seis  y  seis  meses.  Sobre  seis  millones  de  pesos 
vendidos  á  crédito,  se  cree  que  12.500,000  quedan 
en  Cundinamarca,  que  1 2.000,000  Tan  al  Tolima,  y 
que,  á  lo  sumo,  1 1.500,000  se  reparten  entre  Boyaeá  y 
Santander.  El  comercio  de  Bogotá  tiene  siempre  en  su 
cartera  de  dos  &  tres  millones  de  pesos  en  pagarés,  y  este 
es  el  fondo  principal  de  los  descuentos  en  los  Bancos, 
ya  endosándolos  directamente,  ora  dándolos  en  prenda 
con  firma  en  blanco,  para  obtener  en  préstamo  eíeo- 
tiyo  del  50  al  75  por  100  del  importe  total. 

Los  descuentos  del  Binco  lo  constituyen,  pues,  en 
un  mero  intermediario  entre  los  comerciantes  por  ma- 
yor y  por  menor.  En  otros  términos:  es  el  Banco 
quien,  en  resuman,  otorga  créditos  á  los  últimos  bajo 
la  respouEabilidad  de  los  primeros.  Si  éstos  se  encuen- 
tran en  imposibilidad  para  hacer  sus  pagos,  es  muy 
probable  que  aquéllos  tampoco  tengan  posibilidad  de 
hacerlos,  porque  además  de  su  deuda  con  el  Banco 
aquí,  son  deudores  también  de  los  negociantes  euro- 
peos, quienes  á  su  vez  son  también  dispensadores  de 
créditos  á  nuestros  importadores. 

El  pago  de  las  deudas  de  los  comerciantes  de  fuera 
de  la  capital  se  salda  en  seguida,  parte  con  envíos  de 
numerario  y  billetes  por  el  correo,  parte  con  giros  so- 
bre el  valor  de  frutos  que  de  todas  partes  se  envían  á 
realizar  á  Bogotá,  La  Mesa,  Zipaquirá  y  Facatativá, 
que  son  l^s  cuatro  centros  principales  del  comercio  de 
Gundinaiáarca.  El  Tolima  envía  quinas  á  Europa  y 
aombreros  de  paja  á  las  Antillas,  por  el  valor  de  loa 
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cuales  gira  letras  qne  compran  los  importadores  de 
Bogotá,  y  cacao  y  sombreros  de  Suaza  á  La  Mesa,  en 
cantidad  suficiente  para  pagar  los  efectos  extranjeros 
que  consume.  Santander  y  Boyacá  euTÍan  á  Bogotá  y 
Zipaquirá  trigos,  lanas,  lienzos,  mantas  y  algo  de  di- 
nero y  billetes,  y  hasta  de  Cuenta  vienen  á  la  capital 
letras  de  cambio  sobre  Europa  6  los  Estados  Unidos, 
recibidas  por  los  negociantes  del  Socorro  en  pago  de 
¿ñeros,  azúcares  y  mantas.  £1  resto  de  Cundinamaroa 
envía  ganados  gordos  6  flacos  y  viveres  de  todas  cla- 
ses, con  los  cuales  salda  sus  compras  y  amortiza  sus 
pagarés.  Si  esos  efectos  no  pueden,  por  cualquiera 
cansa,  ser  traídos  á  Bogotá  y  mercados  de  las  in- 
mediaciones, es  un  imposible  físico  y  moral  que  los 
créditos  por  mercancías  sean  cubiertos,  en  gran  parte 
á  lo  menos. 

Eso  es  lo  que  está  sucediendo  y  lo  que  sucederá 
mientras  dure  la  guerra,  y  de  aquí  resulta  un  peligro 
serio,  mayor  cada  día,  si  ésta  hubiera  de  prolongarse. 

La  ceba  y  la  cría  de  ganados  es  probablemente 
la  industria  principal  de  Cundinamarca.  El  ganado 
gordo  representa  anualmente  de  60,000  á  70,000 
cabezas,  por  un  valor  de  más  de  tres  millones  de 
pesos,  que  consume  dentro  de  sus  propios  límites, 
y  qne  en  parte  envía  á  vender  al  Tolima  y  aun  á  Bo- 
yacá y  Santander.  Esta  operación  da  lugar  á  dos  cla- 
ses de  transacciones:  la  compra  de  ganado  flaco,  que 
generalmente  se  hace  de  contado  ó  á  plazos  muy  cor- 
tos; y  la  venta  del  ganado  gordo  que  generalmente 
se  hace  con  plazo  de  uno  á  tres  meses.  Estas  obliga- 
ciones doben  venir  con   mucha  frecuencia  á  los  Ban- 
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coB,  así  como  pagarÉs,  con  promeaa  de  renotaeión,  6 
depóaibo  de  docnmentos  n  otros  valorea,  para  c»m- 
prar  ganado  flaco.  Las  primoras  (las  procedentes  de 
la  venta  de  ganados  goidos)  se  cubren  generalmente 
con  el  producto  de  las  carnes,  y  deben  ser  un  buen 
efecto  de  comercio.  Las  segundas,  auuqne  respalda- 
das con  los  recursos  generales  del  cebador,  que  comán- 
mente  ea  propietario  territorial,  de  ordinario  no  son 
reembolsables  sino  &  la  termínaotóo  de  la  ceba  y  rea- 
lización del  ganado.  Si,  como  hoy  sucede,  llega  á  co- 
locarse este  artículo  fuera  de  la  libre  circulación,  la 
■olrencia  del  deudor  disminuye  muchos  grados  y  exige 
plazos  largos  para  cubrir  sns  créditos. 

Los  productos  de  la  cría  sobre  50,000  vacas  de 
leche  no  pasan  quizás  de  inillón  y  medio  de  pesos, 
entre  el  valor  de  la  leche,  la  cria  del  ternero  y  el  en- 
gorde de  la  vaca  para  matar  después  de  cuatro  ó  cinco 
partos.  Estas  operaciones  no  exigen  circulación  activa; 
flon  una  forma  sedentaria  de  los  capitales,  y  dan  lagar 
i,  muy  pocas  operaciones  de  Banco.  Las  mencionamos 
aquí,  porque  á  causa  de  su  naturaleza  son  menos  afec- 
tadas por  la  guerra  y  sirven  de  seguridad  adicional  á 
los  préstamos  agrícolas. 

Aunque  la  construcción  de  habitaciones  elegantes 
y  cómodas  eu  esta  ciudad  es  otra  de  laa  colocaciones 
de  capital  que  ha  predominado  en  los  seis  últimos 
afiOB,  probablemente  por  un  valor  de  más  del  3. 500, 000, 
y  aunque  hemos  sospechado  que  con  eata  procedencia 
debía  de  haber  no  pocas  obligaciones  deacontadaa,  no 
hemos  podido  seguir  la  huella  á  más  de  $25,000  ó 
30,000.  Estas  obligaciones  serían  peligrosas,  poiqne, 
ai  no  estamos  engafiados,  no  pocas  de  ellas  han  coa- 


1 


Suspensión  de  pagos  del  Banco  de  Bogotá     399 


sistido  en  casas  espléndidas  de  valor  desproporcionado 
á  los  capitales  del  país,  y  serán  con  seguridad  una 
desgraciada  inversión  para  los  constructores. 

Nos  cabe  alguna  sospecha  de  que  un  guarismo  no 
despreciable  de  pagarés  mal  asegurados,  proviene  de 
avances  tomados  para  exportaciones  de  quinas  realiza- 
das con  pérdida,  ó  que  por  causa  de  la  interrupción 
de  las  comunicaciones  no  han  podido  seguir  á  su  des- 
tino; pero  carecemos  de  datos  para  emitir  un  con- 
cepto siquiera  probable. 

Hemos  mencionado  el  hecho  de  que  la  mayor  parte 
de  los  verdaderos  deudores  del  Banco,  por  razón  de 
la  naturaleza  de  las  transacciones,  se  encuentra  fuera 
de  Bogotá,  y  conviene  observar  que,  en  contraposi- 
ción de  esta  circunstancia,  todos  ó  casi  todos  sus 
acreedores  residen  en  la  capital.  En  ella  han  estado 
siempre  más  de  las  dos  terceras  partes  de  los  billetes 
en  circulación;  la  existencia  en  caja  se  forma,  por  lo 
general,  del  producto  de  las  ventas  de  contado  de  mer- 
cancías en  este  centro  comercial,  introducido  en  cuenta 
corriente  ó  depósitos  á  la  orden.  Las  nueve  décimas 
partes  de  los  depositantes  á  plazo  son  también  resi- 
dentes en  la  ciudad.  En  tanto  que  el  numerario  no 
ha  podido  venir  de  fuera,  sí  ha  podido  salir,  y  sa- 
lido en  efecto,  en  corriente  acelerada  de  las  cajas 
del  Banco;  pero  no  quizás  fuera  de  los  límites  de 
esta  ciudad,  una  inspección  ligera  del  libro  de 
caja  correspondiente  al  año  en  curso  nos  ha  dado 
este  conocimiento.  El  dinero  subía  y  bajaba  en  ella 
como  una  marea,  según  los  movimientos  de  los  parti- 
dos políticos.  Marea  baja,  en  Enero,  Febrero,  Marzo 
j  Abril,  durante  la  agitación  de  la  campafia  presiden- 
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eiftl;  marett  alta  eo  Mayo,  Junio  ;  Julio  cuando  i 
pezaron  á  prosentarsB  eeñales  de  ooncorilia  y  de  oni 
aobre  todo  en  Junio,  coincidiendo  con  el  retiro 
proyecto  de  taición,  el  arreglo  sobre  enseñanza  i 
giosa  en  las  eaonelas  7  el  decreto  sobre  rebaja  del 
de  fuerza  permanente;  medidas  de  moderación 
el  comercio  aprobó  con  manifeitacioDes  de  confisi 
Así,  el  numerario  en  caja  qae  se  habia  mantenid 
nn  nivel  de  $346,000  en  1."  de  Bnero,  1876,000 
l.'deFebroro,  (367,000  en  1."  de  Marzo,  (261, 
on  1."  de  Abril,  Habió  k  1 396,000  en  1.°  de  Mayí 
•  392,000en  l.'de  Jnnioyáí  4I7,000vnl.°de  Ju 
llegando  á  nn  apogeo  de  1 460,000  al  15  de  Ju 
Desde  aqni  empieza  una  lucha  desesperada,  al  sabe 
los  primeros  movimientos  del  Canea,  entre  U  ad 
nistración  del  Banco  por  conservar  numerario,  i 
pdblíco  por  secuestrarlo  del  ojo  avizor  de  la  guei 
Entre  el  Banco  que  suspendió  las  operaciones  nne 
de  descuento  y  alzó  la  rata  de  interés  sobre  los  de 
sitos,  y  los  duellos  del  dinero  que  deseaban  tent 
bajo  su  inmediata  vigilancia,  se  entabló  un  comb 
desigual  que  dio  loa  resultados  siguientes: 

Eiistenciaen  caja  el  1.°  dci  Agosto t  4d0,( 

El  I."  de  Septiembre 140,( 

El  1."  de  Octubre 111,( 

El  1."  de  Noviembre 32,í 

El  3  de  Noviembre 33, ( 

En  los  tres  últimos  meses  ha  estado  om-rud»  hi , 
lida  de  numerario  por  loa  correos;  pero  esta  corriei 
ha  sido  más  que  compensada  con  la  de  los  envíos  pt 
sostener  los  ejércitos  en  el  Cauca  y  el  Tolimn,  q 
han  sacado  probablemente  más  de  I1SO,000. 
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El  moTimiento  de  retiros  de  loa  depósitos  y  cuen- 
tas corrientes  y  U  cociTersión  de  billetes  en  los  meaes 
de  Agosto,  Septiembre  y  Octnbre,  nos  hace  compren- 
der  qtie  no  es  tanto  falta  de  numerario  lo  qne  hay  en 
esta  oindad,  sino  falta  de  confianza  para  depositarlo 
en  los  Bancos.  Nos  inclÍDamos  &  creer  qae  do  las  ocho 
mil  familias  qne  TÍven  en  Bogotá,  no  menos  de  dos 
mil  tienen,  por  término  medio,  una  reserva  en  met&- 
lico  de  1 200  cada  una,  &  lo  menos  para  atender  á  sns 
gastos  diarios,  en  preTÍ8Í6n  da  la  saspensíón  de  pagos 
en  los  Bancos  y  en  la  Tesorería,  y  acaso  también  por 
temor  de  emisión  de  billetes  con  cnrso  forzado,  depre- 
ciados por  consigDÍente.  Esta  sola  cansa  representa 
1400,000  qtto  en  días  de  seguridad  y  confianza  esta- 
rían en  las  cajas  de  los  Bancos.  En  manos  de  más  de 
cien  capitalistas  deben  encontrarse  también,  como  las 
hay  nsnalmente,  otras  reservaa  metálicas  de  considera- 
ción, qne  podrían  estimarse  en  más  del  doble. 

De  tl.SOO,000  á  un  millón  y  medio  de  pesos  en  di- 
nero jnzgamos,  pues,  que  hay  retirados  de  la  circula- 
ción, qne  no  volverán  á  las  cajas  de  los  Bancos  hasta 
el  restablecimiento  del  orden  y  de  las  garftntias  indi- 
TÍdnales;  sama  á  qne  será  del  todo  imposible  dar 
casa  mientras  subsista  el  actual  estado  áe  las  cosas. 

Creemos  un  deber  de  josticia  exponer  qne  la  si- 
tuación actual  del  Banco  en  nada  ó  en  muy  poco 
puede  ser  imputable  á  imprevisión  de  sus  adminis- 
tradores. 

a)  Es  un  hecho  notorio  en  esta  ciudad  qne,  desde 
mediados  de  Diciembre  último,  cuando  las  nnbes  em- 
pezaron ¿  encapotar  seriamente  el  horizonte,  el  Banco 
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empezó  á  redncir  paa  latinamente  eus  deacaento: 
trayéadolos  ezclasÍT&  ó  casi  excIcaiTamente 
olíeatea,  qaienes  por  tener  ó  haber  tenido  de| 
6  cuentas  corrientes,  tenían  en  cierto  modo  d 
perfecto  á  ser  anziliados  por  el  establecimient 
á  BU  vez,  ayudaban  á  sostener.  Desde  el  mea  de 
to  esta  eaapensión  de  los  descnentoa  se  hizo  abi 
de  saerte  que  las  operaciones  ejecutadas  despn 
sido  meras  re noT aciones. 

b)  Con  el  objeto  de  desalentar  los  nuevos  p 
de  créditos,  ;  también  con  el  de  cubrir  el 
riesgo  qae  las  circunstancias  daban  á  los  préai 
se  alzó  la  tasa  de  los  descuentos  desde  8  y  10  f 
anual  hasta  12  y  15  por  100. 

c)  Bebajó  en  todo  lo  posible  tu  emisión  de  1 
y  proonró  recoger,  dentro  de  los  límites  de  sus 
sos,  gran  parte  de  loa  emitidos. 

d)  Aumentó  de  4  y  6  por  100,  al  12  por  100 
teres  de  los  depósitos  á  plazo,  con  el  doble  ob^ 
atraer  numerario  con  este  estímulo  y  de  dismi: 
masa  de  íondoa  exigibles  á  la  vista,  convit 
éstoa  en  dendas  á  largo  plazo. 

e)  Pidió  encesivamente  tres  inatalamentos 
por  100  cada  uno  sobre  el  capital  nominal;  t 
do  así,  como  yá  ee  ha  dicho,  el  capital  pag 
«250,000  á»  626,000. 

/)  Desde  Diciembre  último  habla  resuelto 
mir  la  auciirsal  de  Barranquilla  y  les  agencias  i 
nía  establecidas  en  otros  lugares  comerciatee,  j 
venir  é,  Bogotá  todos  esos  fondos,  para  concent 
esta  ciudad  todos  sus  recursos.  Por  desgraci 
providencia  no  alcanzó  &  surtir  todos  sos  ' 
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antes  qae  estallase  la  guerra,  y  ann  quedó  en  esas 
oficinas,  reducida  yá  á  numerario,  una  suma  de 
1 132,000,  de  los  cuales  $80,000  en  la  ciudad  de  Ba- 
rranquilla. 

Gomo  resultado  de  estas  medidas  de  previsión,  bajó 
el  pasivo  del  Banco  en  las  proporciones  siguientes, 
desde  1."  de  Suero  hasta  31  de  Octubre  último: 

El  de  billetes,  de  $  585,000  á t       197,000 

La  cuenta  de  depósitos,  de  $  770,000  á      553,000 
El    saldo   de    cuentas    corrientes,  de 

$851,000   á 286,000 

El   saldo  de  la  Tesorería  general  sólo 

subió  de  $  8,900  á 47,000 

El  saldo  de  acreedores  varios  en  Euro- 
pa, de  $395,000  á  126,000 

Total,  de  $2.601,000  á.... $    1.209,000 

Disminución  del  pasivo $    1.392,000 

Este  resultado  fue,  sin  embargo,  insuficiente  para 
conjurar  el  peligro.  El  mal  principal  consistía  en  que 
la  situación,  yá  difícil  de  los  negocios  del  país,  impe- 
día á  muchos  deudores  del  Banco  la  solución  de  sus 
deudas,  y  obligaba  á  éste,  par^  no  embarazar  todavía 
aiás  la  situación,  á  conceder  renovaciones  sucesivas 
en  los  pagaros  vencidos.  En  una  palabra,  no  era  el 
Banco  precisamente  el  que  se  encontraba  en  mala  po- 
sición: era  el  comercio  del  interior.  No  era  el  Banco 
el  ministro  ó  la  causa,  sino  una  de  las  víctimas  de  la 
crisis  generak 

A  primera  vista  podría  formarse  contra  la  admi- 
nistración del  establecimiento  el  cargo  de  haber  aven- 
turado una  suma  tan  considerable  sobre  la  responsa- 
bilidad del  Gobierno,  bajo  la  forma  de  empréstito  di- 
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recto  á  la  Tesorería,  y  de  préstamos  indirectos,  por 
medio  de  ayances  á  los  particulares  sobre  prenda  de 
documentos  de  Deuda  pública. 

Sin  embargo,  si  se  considera  atentamente  la  si- 
tuación del  Banco  con  relación  al  Gobierno,  por  el 
origen  de  su  creación;  por  el  apoyo  que  recibia  de  los 
fondos  de  la  Tesorería;  por  el  ensanche  que  daba  á  la 
circulación  de  sus  billetes,  y  el  que  por  consiguiente 
recibían  sns  negocios,  con  la  circunstancia  de  ser  ad- 
mitidas sus  cédulas  en  pago  de  las  rentas  y  contribu- 
ciones nacionales;  por  razón  de  las  esperanzas  á  que 
daba  origen  la  inieiación  de  grandes  mejoras  materia- 
les y  la  contratación  de  grandes  empréstitos;  si  todo 
esto,  decimos,  se  considera  desapasionadamente,  no 
dudamos  que  se  llegará  á  una  conclusión  diferente, 
cobre  todo  al  estimar  que,  en  su  esencia  el  Banco  era 
una  industria,  una  especulación,  un  trabajo  como 
todos  los  demás,  en  los  que  no  se  puede  aspirar  á  uti- 
lidades sino  al  precio  de  riesgos  corridos,  ni  desarro- 
llar las  esperanzas  sino  á  costa  del  aumento  propor- 
cional áe  los  riesgos.  Esto  se  apoya  en  la  más  obvia 
idea  de  los  impulsos  del  corazón  humano. 

Sin  incurrir  en  ingratitud,  casi  sin  faltar  á  la  jus- 
ticia, no  hubiera  podido  el  Banco  negarse  á  recibir 
como  deudor  á  un  Gobierno  que  constantemente  era 
acreedor  suyo  por  sumas  considerables,  gratuita  ó 
casi  gratuitamente  introducidas  en  cuenta  corriente, 
que  poi  su  renovación  diaria  formaban  un  depósito 
inalterable.  La  situación  del  país  hasta  mediados  de 
1875,  no  autorizaba  idea  alguna  de  desconfianza  por 
un  Gobierno  que,  á  fuerza  de  economías,  había  lo- 
grado mejorar  notoriamente  la  situación  de  su  Teso- 
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rería,  j  á  f  aerza  de  moderación  y  de  paz,  la  sitaación 
general  del  país  j  la  masa  general  de  las  rentas  de  sn 
hacienda. 

Estas  consideraciones  tienen  una  gravedad  tan  evi- 
dente^ que  el  hecho  es  que,  á  pesar  de  todos  los  alar- 
mas y  conflictos,  el  Banco  no  ha  perdido  un  centayo 
en  sus  prestamos  directos  á  la  Tesorería^  y  que,  en  este 
capítulo,  resulta  hoy  deudor  más  bien  que  acreedor. 

En  cuanto  á  los  préstamos  sobre  documentos  de  deu- 
da pública,  el  caso  es  más  complejo,  aunque  menor  su 
gravedad.  Los  préstamos  á  la  Tesorería  llegaron  á 
1 500,000;  los  ayances  sobre  documentos  flotantes  ó 
de  Tesorería  no  alcanzan  á  $  250,000.  Además,  en 
estos  últimos,  aparte  de  la  garantía  del  Gobierno  que- 
da la  responsabilidad  del  deudor  principal;  de  suerte 
que  el  cargo  vendría  á  quedar  reducido  á  los  casos  en 
que  la  prenda  representase  la  totalidad  de  la  fortuna 
del  prestamista,  los  que,  afortunadamente,  son  raros. 

Puede  aceptarse,  si  bien  de  ningún  modo  en  lo 
absolato,  que  ¡as  operaciones  de  un  Banco  de  circula- 
ción, como  el  de  Bogotá,  deben  tener  por  base  el  cré- 
dito personal,  basado  en  transacciones  efectivas  que 
hayan  puesto  á  un  deudor  en  posesión  de  valores  equi- 
valentes á  su  deuda;  de  suerte  que  los  préstamos  so- 
bre documentos  de  deuda  pública  salen,  en  rigor,  de 
la  esfera  propia  de  acción  de  aquellos  establecimien- 
tos. Oon  todo,  la  situación  en  que  el  país  se  encontra- 
ba de  1871  á  1875,  pobre  en  capitales,  deseoso  de 
trabajar  útilmente  y  en  posesión  de  un  valor  ale- 
targado consistente  en  ocho  ó  diez  millones  de  pesos 
i^ominales  en  documentos  de  deuda  pública  (cuyo 
^^cio  de  intereses  6  fondo  de  amortización  se  apli- 
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caba  con  ana  regularidad  qae  dejaba  algo  que  desear; 
pero  qne  era  suficiente  para  concederle  en  el  mercado 
un  precio  de  cambio  incontestable),  reclamaba  Tica- 
mente algo  que  desarrollase  ese  valor  latente  y  lo  con- 
virtiese en  riqueza  útil.  Desde  que  el  Banco  de  Bogo- 
tá empezó  á  hacer  préstamos  sobre  prenda  de  renta 
sobre  el  Tesoro  (fiotantizada  en  1872),  esos  ocho  ó 
diez  millones,  antes  comparables  á  bienes  de  manos 
muertas,  se  convirtieron  en  dos  y  medio  ó  tres  millo- 
nes de  valores  circulantes,  qne  salieron  á  explotar  los 
bosques  de  quina,  fundar  cafetales,  mejorar  las  tierras 
y  ensanchar  las  importaciones.  Ese  servicio  es  incon- 
testable, y  delante  de  él  vale  poco  el  riesgo  creado  para 
$  247,000,  de  los  valores  del  Banco  y  la  pérdida  real, 
cualquiera  que  sea,  que  en  definitiva  venga  á  sufrir- 
se. Los  intereses  de  aquel  capital  en  un  solo  año, 
acrecentados  con  el  valor  de  los  servicios  industriales 
que  puso  en  movimiento,  valen  el  doble  ó  el  caádru- 
plo  de  esa  suma. 

Los  límites  dentro  do  los  cuales  parece  haberse 
mantenido  esta  foima  de  préstamo,  que  al  parecer 
nunca  excedió  de  la  décima  parte  de  la  deuda  ciron* 
lante  como  prenda,  ni  de  la  décima  parte  de  los  re* 
cursos  del  Banco,  como  préstamo,  autorizan  el  juicio 
de  que  en  este  particular  no  se  salió  fuera  del  campo 
circunscrito  de  la  prudencia. 


¿Guando  podrá  el  Banco  de  Bogotá  reasumir  sus 
operaciones?  Esta  pregunta  se  encuentra  en  el  fondo 
de  la  investigación  de  que  nos  ha  encargado  el  Go- 
bierno; pero  su  respuesta  está  ooulta  en  el  seno  de 
misteriosos  arcanos  adonde  el  cálculo  y  la  preTiaión 
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no  tienen  alas  para  penetrar.  De  la  prolongación  ó 
cesación  de  la  guerra  está  pendiente  la  aproximación  6 
retardo  del  día  en  que  la  seguridad  y  la  confianza  reanu- 
den el  hilo  roto  del  trabajo  industrial,  de  la  probidad 
pagadora  y  del  crédito  obtenido  como  recompensa  de 
las  virtudes  pacíficas.  Sin  pretender  una  entrada  al 
campo  de  la  política,  sí  nos  será  permitido  decir  en 
I  este  documento,  tau  sólo  en  fuerza  de  las  relaciones 
que  existen  entre  la  economía  de  los  valores  y  el  orden 
político,  que  si  la  política  se  preocupa  por  victorias 
en  las  batallas,  la  industria  se  preocupa  más  por  la 
paz,  fundada  en  la  concordia  de  los  ánimos  y  la  con- 
ciliación de  los  intereses;  porque  las  primeras  están 
expuestas  al  movimiento,  confuso  para  la  razón  hu- 
mana, de  las  acciones  y  reacciones  morales,  que  toman 
luego  la  forma  de  accciones  y  reacciones  físicas;  mien- 
tras que  las  últimas  encierran  el  germen  fecundo  de  la 
vida  y  el  crecimiento  natural  de  los  seres  físicos  y  de 
los  agentes  morales. 

La  prolongación  de  la  guerra,  de  esta  guerra  que 
desde  un  principio  ha  empezado  con  proporciones  co- 
lorios sin  precedente,  conducirá  ó  no  conducirá  á 
soluciones  políticas  de  importancia;  pero  de  seguro 
entre  las  ruinas  que  dejaría  en  pos,  se  alcanzaría  á 
descubrir,  medio  oculto  por  la  maleza,  el  nombre  del 
Banco  de  Bogotá. 

SéanoB  permitido  cerrar  este  primer  informe  con 
la  expresión  del  deseo  de  que  el  Gobierno  tome  otra 
vez  bajo  su  protección  especial  este  establecimiento, 
que  ha  sido  uno  de  los  agentes  más  fecundos  de  apoyo 
para  el  trabajo  de  los  Estados  del  interior  en  los  cinco 
últimos  afios. 
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Sin  temor  de  denegaciones  que  merezcan  ser  to- 
madas en  consideración^  puede  asegurarse  que  á  su 
funcionamiento,  incipiente  apenas,  se  debe  la  baja 
del  interés  de  los  capitales;  la  mejor  distribución  de 
éstos  entre  los  trabajadores  honrados;  la  cesación  re- 
latira,  á  lo  menos  de  las  dificultades  que  aparejaba 
la  circulación  de  monedas  lisas  ó  de  baja  ley;  la  atem- 
peración de  los  inconyenientes  producidos  por  el  agio 
entre  las  monedas  de  oro  y  las  de  plata  (pues  unas  y 
otras  habían  sido  en  gran  parte  reemplazadas  por  el 
uso  de  los  billetes  y  de  los  cheques);  la  moralización 
de  la  puntualidad  en  las  transacciones;  el  estimulo 
que  han  recibido  las  virtudes  modestas  del  trabajo  y 
de  la  economía,  que  sirven  de  fundamento  y  origen  al 
crédito;  y  la  esperanza  de  que  el  país  entre  en  la 
práctica  del  fecundo  principio  de  asociación,  sin  el 
cual  no  hay  progreso  posible  (1).  El  Gobierno  á  quien 

(1)  Para  dar  alguna  idea  de  la  magnitud  del  servicio  que  ha 
prestado  el  Banco  de  Bogotá,  hemos  extractado  los  datos  si- 
guientes relativos  a  los  tres  principales  departamentos  á  que  se 
contraen  las  operaciones  de  un  Banco  de  circulación,  á  saber: 
préstamos,  pagos  en  cuenta  corriente  por  cuenta  de  los  clientes, 
y  movimiento  de  Caja,  que  ahorra  el  trabajo  de  contar  din^o 
á  todos  los  que  usan  el  intermedio  de  los  Bancos;  esto  en  los 
cinco  años  y  medio  que  tiene  de  existencia  el  de  Bogotá. 

Préstamos |    38.801,337 

Pagos  en  cuenta  corriente 80.135,639 

Movimiento  de  Caja 168.764,592 

En  materia  de  depósitos  á  plazo,  con  intereses,  las  sumas  re- 
cibidas por  el  Banco  han  oscilado  entre  $  74,824  que  tenia  al  fin 
del  primer  semestre,  y  $  929,384  que  tenia  en  fin  de  Junio  de 
1875. 

El  movimiento  entre  el  mínimum  y  el  máximum  de  las  diver- 
sas cuentas,  para  mostrar  el  ensanche  que  han  tenido  las  opera- 
ciones del  establecimiento,  puede  verse  en  seguida: 

Primer  lemei-  Primar  MBMtr* 

tre  de  1871  de  187C 

Capital  suscrito $      235,000         2.500,000 

Préstamos 1.014,980         4.668,415 

Cuentas  corrientes  (movimiento 


hi.-. 
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nos  dirigimoB  sabe  muy  bien  qae  en  el  Banco  de  Bo* 
gota  ha  encontrado  reoarsos  en  los  diafl  de  crisis,  y 
medios  de  colmar  las  necesidades  de  la  administra- 
ción publica,  en  las  circunstancias,  no  poco  frecuen- 
tes, aunque  pasajeras,  de  no  coincidir  las  entradas 
en  la  Tesorería  con  las  exigencias  inesperadas  de  los 
gastos  públicos. 

Por  más  que  en  la  práctica  pueda  haber  más  de  un 
peligro  en  la  unión  y  la  mezcla  del  crédito  particular 
con  el  crédito  público,  y  de  la  Gaja  de  los  Bancos  con 
la  del  Gobierno,  inconyenientes  que  pueden  y  deben 
eyitarse  en  lo  f aturo,  es  el  concepto  de  los  infrascritos 
qne  el  Gobierno  debiera,  dentro  de  los  limites  de  la 
posibilidad,  prestar  su  apoyo  á  este  establecimiento, 
qne  se  encuentra  en  dificultades  por  causas  superiores 
á  la  previsión  y  el  esfuerzo  del  hombre. 

Sean  cuales  fueren  las  faltas  en  que  la  inezperien- 

del  semestre) 3.694,007       10.190,762 

Depósitos  á  plazo  (saldos  al  fin  del 

«emestre) 74,824  929,384 

Billetes  en  circulación 132, 165  776,986 

Caja  (movimiento  del  semestre). . .     5.209,604       21.718,083 
Caja  (existencia  al  fin  del  semestre).       159 ,618  370,048 

Cuentas  corrientes  (saldo  al  fin  del 

semestre) 270,550  742,280 

Pondo  de  reser\'a 779  81,000 

Dividendo  anual 37^";,  40''2o 

Las  obligaciones  descontadas  en  el  primer  semestre  del  co- 
rriente año  suben  á  $  5.414,285.  Dividiendo  esta  suma  en  paga- 
rés á  un  término  medio  de  setenta  días,  se  obtiene  una  suma 
constante  de  préstamos  de  $  2.082,417. 

Este  mismo  término  medio  no  llegaba  á  $  400,000  en  el  pri- 
mer semestre. 

Puede  decirse,  por  punto  general,  que  los  negocios  del  esta- 
blecimiento han  quintuplicado  en  cinco  años. 

La  fundación  de  otro  Banco  (el  de  Colombia)  en  esta  ciu- 
iad,  en  Abril  de  1875,  cuyos  negocios  no  han  sido  menos  prós- 
peros que  los  del  de  Bogotá,  no  parece  haber  afectado  sensi- 
blemente la  progresión  anterior. 

24 
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cia  ó  las  condiciones  especiales  de  nuestro  carácter  na- 
cional, ó  las  de  nuestro  comercio  del  interior,  puedan 
haber  inducido  á  la  administración  del  Banco,  es  un 
hecho  indudable  que  sus  libros  forman  yá  una  especie 
áe  registro  civil  de  las  transacciones  diarias,  destina- 
do á  prestar  inestimables  servicios  en  toda  diferencia 
surgida  acerca  de  pagos  y  cobros;  que  sus  archivos  son 
un  centro  de  sanción  contra  los  desarreglos  en  los  ne- 
gocios y  en  los  gastos  de  la  vida  privada,  y  que  la  exis- 
tencia de  establecimientos  de  esta  clase,  es  hoy  yá  uno 
de  los  rasgos  primeros  de  la  vida  civilizada  á  que  aspi- 
ramos. Su  sostenimiento  y  conservación  es,  pues,  au 
punto  de  honor  nacional  y  de  patriotismo,  como  que 
es  casi  el  único  monumento  levantado  á  la  paz  y  el 
trabajo  en  el  país,  después  del  cataclismo  de  1860  á 
1864.  Puede  el  progreso  en  Colombia  ser  lento  y  difí- , 
cil;  pero  después  de  la  ruina  de  tantas  esperanzas,  es 
un  deber  de  la  actual  generación  y  de  los  hombres  que 
ejercen  influjo  sobre  ella  no  permitir  que  se  vuelva 
atrás  de  un  paso  de  progreso  una  vez  dado. 


«^«-t^e^^o^ 
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CffiCÜLAR  A  LOS  GOBIERNOS  DE  LOS  ESTADOS 


80BRB  EZP08ICIÓ27  NACIONAL 


Secretaria  de  Estado  del- Despacho  de  Hacienda  y  Fo* 
mentó.— Bogotáy  28  de  Diciembre  de  1870, 


A  los  señores  Secretarios  de  los  GobierDOS  de  los  Estados. 

He  recibido  orden  del  Presidente  para  recomendar 
á  usted  de  la  manera  más  encarecida  el  decidido  con- 
curso de  ese  Gobierno  á  la  bnena  ejecución  del  decreto 
de  12  del  corriente^  sobre  Exposición  nacional  de  pro* 
ductes  espontáneos  de  los  bosques  y  de  frutos  agrí- 
colas exportables. 

El  Presidente  ha  juzgado  que  siendo  el  objeto  de 
estas  exposiciones  hacer  un  estudio  del  uso  que  de  las 
riquezas  naturales  hace  la  industria  del  pais^  vale  más 
dividir  la  exposición  en  series  seguidas  que  permitan 
hacer  un  análisis  detenido  y  fructuoso  de  cada  rama 
de  producción^  que  una  sola  de  carácter  universal^ 
abarcando  una  inmensidad  de  productos  que  exigirían 
astos  superiores  con  mucho  á  nuestros  recursos. 

Y  ha  creído  que  debía  empezar  la  serie  de  las  ex- 
"^siciones  por  la  de  frutos  espontáneos  de  la  natura- 
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leza,  por  varias  razones  que  no  se  escaparán  á  la  pene- 
tración de  usted. 

En  primer  lugar,  todo  valor  creado  por  el  hombre 
tiene  su  origen  en  una  riqueza  natural  suministrada 
gratuitamente  por  la  Providencia.  Antes  de  tener  ves- 
tidos, la  naturaleza  nos  da  sustancias  textiles;  antes 
que  herramientas  y  máquinas,  las  entrañas  de  la 
tierra  nos  ofrecen  minerales  diversos  en  estado  nativo; 
antes  de  poseer  alimentos  preparados,  de  fácil  conser- 
vación, de  nutrición  abundante  en  pequeño  volumen 
y  de  gustos  variados  y  sabrosos,  los  bosques  y  los  lla- 
nos, los  ríos  y  los  mares  nos  brindan  granos  y  raices, 
aves,  pescados  y  cuadrúpedos,   harinas,  jagos,  car- 

« 

nes  y  grasas  diversas.  La  lógica  misma  exigía,  pues, 
empezar  por  el  principio  el  estudio  de  los  elementos 
de  nuestra  producción  industrial. 

En  segundo  lugar,  son  los  productos  espontáneos 
de  la  naturaleza  los  que,  bajo  la  ley  de  la  libertad,  de- 
terminan en  todas  partes  el  carácter  y  la  clase  de  las 
producciones  industriales  y  hasta  las  aptitudes  y  gustos 
de  la  industria  de  cada  país  ó  pueblo;  los  que  determi- 
nan á  éstos  á  consagrarse  á  una  producción  especial  en 
que  sobresale  en  el  concurso  universal  de  la  industria 
humana.  Es  la  abundancia  del  carbón  de  piedra,  del 
hierro  y  de  otros  minerales  lo  que  ha  formado  la  pro- 
ducción metalífera  y  el  genio  mecánico  del  pueblo  in- 
glés. Es  la  influencia  de  un  clima  benigno,  de  un 
grado  de  temperatura  más  alto  y  de  la  suavidad  y  aro- 
ma con  que  esas  ventajas  naturales  hacen  madurar  la 
viña  y  permiten  el  desarrollo  y  educación  del  gusano 
de  seda,  lo  que  ha  concedido  al  pueblo  francés  el  primer 
puesto  en  la  producción  de  los  vinos,  en  las  diversas 
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ramas  de  la  industria  aerícola  y  en  la  transformación 
abrigada  y  elegante  de  la  preciosa  fibra  secretada  por 
aquel  insecto.  Fue  el  cielo  puro  y  sereno  de  Grecia^ 
la  naturaleza  de  su  archipiélago^  lleno  de  puertos  y 
abrigos  para  el  navegan  te,  y  la  finura  y  pureza  de  sus 
mármoles  tan  adecuados  para  la  estatuaria^  lo  que  dio 
á  las  antiguas  repúblicas  del  Mediterráneo  esa  tenden- 
cia, no  sobrepujada  hoy  por  ningún  pueblo,  hacia  los 
estudios  filosóficos  más  profundos,  ese  progreso  decidi- 
do en  la  navegación  marítima  que  les  aseguró  una  su- 
premacía incontestable  sobre  las  naciones  contemporá- 
neas, y  ese  gusto  artístico,  puro  y  casto  como  el  mar* 
mol  de  Paros^  que  el  siglo  presente  admira  y  copia  sin 
ser  bastante  á  igualar.  Son  el  calor  y  la  luz  del  sol  del 
ecuador  los  que  han  permitido  á  la  América  tropical 
ser  casi  exclusiva  en  la  producción  del  tabaco  y  el 
café,  la  cafia  de  azúcar  y  las  especies  perfumadas. 

Conocer  lo  que  es  natural  y  espontáneo  en  nues- 
tras tierras  y  climas,  apreciar  lo  que  es  naturalmente 
abundante,  y  distinguirlo  de  lo  artificial  y  forzado  en 
nuestras  producciones^  es  dar  un  gran  paso  en  la  bue- 
na dirección  de  nuestras  industrias,  y  echar  los  oi- 
mientos de  algo  fecundo  en  lo  porvenir. 

En  tercer  lugar,  para  un  pueblo  de  poca  educa- 
ción industrial,  pobre  en  capitales  y  de  población  dise- 
minada en  un  vasto  territorio,  no  son  las  producciones 
adelantadas  de  la  gran  cultura  moderna,  que  requiere 
abundancia  de  brazos  para  producir  y  recoger,  ni  las 
de  las  manufacturas  costosas  en  máquinas  y  edificios, 
y  sujetas  á  la  necesidad  de  trabajadores  mecánicos  in- 
teligentes, las  que  parecen  más  adecuadas  para  atraer 
h  atención  y  determinar  esfuerzos  considerables. 
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Parece>  al  contrario,  que  son  las  fáciles  labores  de 
la  industria  extractiva  ó  de  la  agricultura  primitiva, 
las  que  están  llamada»  á  tomar  un  desarrollo  y  creci- 
miento más  rápido,  y  las  que  mejor  pueden  preparar 
la  educación  trabajadora  y  la  acumulación  lenta  y  se- 
gura de  capitales  para  otra  época  más  feliz.  Si  bien 
el  afiil,  cultivo  difícil^  producción  quo  requiere  espí- 
ritu atento  y  observador,  empieza  á  aclimatarse  con 
buen  éxito  en  algunas  partes,  el  tabaco  retrocede, 
probablemente  por  falta  de  abonos  y  riegos;  la  explo- 
tación de  la  cafia  de  azúcar  no  ha  dado  un  solo  paso 
de  progreso  en  muchos  afios,  y  el  laboreo  de  las  minas 
de  yeta  no  parece  avanzar.  Mientras  tanto,  los  lava- 
deros de  oro^  la  extracción  de  quinas  y  caucho,  el 
corte  de  maderas  de  tinte,  la  explotación  del  algodón 
silvestre,  la  pesca  de  perlas  y  de  tortugas,  y  otras  in- 
dustrias primitivas,  se  sostienen  y  progresan  hasta  el 
punto  de  representar  todavía  algo  más  de  la  mitad  del 
yalor  de  nuestras  exportaciones. 

Por  lo  demás,  no  abriga  el  Presidente  deseo  algu- 
no de  dar  la  preferencia  á  este  ramo  de  industria, 
sino  simplemente  el  de  estudiar  y  conocer  su  impor- 
tancia paralelamente  con  el  de  las  producciones  pro- 
piamente agrícolas  que,  entrando  en  el  dominio  del 
comercio  de  exportación,  forman  una  de  las  grandes 
fuerzas  expansivas  del  país.  Será  la  comparación  entre 
estas  dos  fuentes  productoras  de  la  riqueza  pública 
la  que  muestre  los  inconvenientes  y  las  ventajas  res- 
pectivas y  la  que  decida  á  nuestros  trabajadores  á 
adoptar  la  una  ó  la  otra. 

La  exhibición  de  frutos  agrícolas  exportables,  si 
el  país  toma  un  interés  serio  en  esta  investigaciói 
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no  paede  ser  menos,  con  el  transcurso  del  tiempo, 
que  fecunda  en  toda  clase  de  resultados.  Mostraren 
dónde  se  encuentra  la  riqueza,  es  crear  uno  de  los 
más  grandes  estímulos  para  recogerla;  exhibir  en 
dónde  se  produce  con  baratura,  es  llamar  hacia  ese 
lagar  los  capitales;  anunciar  dónde  es  remunerador  el 
trabajo,  es  atraer  hacia  esa  localidad  los  hombres  in- 
dustriosos. Es  dar  cita  á  lo^  elementos  de  la  produc* 
ción  para  que  de  su  consorcio  fecundante  nazcan  las 
empresas  y  el  trabajo,  la  abundancia,  la  riqueza  y  la 
comodidad.  Es  del  conocimiento  de  esos  recursos,  de 
esa  facilidad  para  trabajar,  de  la  posibilidad  de  esa 
inyersión  remuneradora,  de  donde  únicamente  puede 
resultar  la  inmigración  extranjera. 

Mas  para  que  esa  feria  intelectual  pueda  producir 
los  resultados  que  se  buscan,  es  preciso  dirigirla  no 
sólo  con  entusiasmo,  sino  con  orden  y  sistema  combi- 
nados de  antemano.  No  se  trata  de  mostrar  productos 
raros  ó  únicos  en  su  género;  no  se  piensa  en  dar  á  co- 
nocer creaciones  singulares,  obra  de  la  paciencia  ó  de 
la  fantasía,  pero  sin  aplicación  popular  inmediata;  no 
se  quiere  presentar  resultados  fuera  del  alcance  de  to- 
dos, ó  de  utilidad  inferior  á  los  esfuerzos  y  gastos 
impendidos  para  llegar  á  ellos.  Se  desea  únicamente 
exhibir  productos  que  puedan  ser  materia  do  una  ex- 
plotación industrial;  es  decir,  en  cuya  producción  se 
pueda  invertir  un  capital,  repartir  salarios  y  obtener 
utilidades  pecuniarias. 

Y  no  son  los  productos  de  gran  valor  en  un  peque- 
0  Yolumen  los  que  precisamente  reúnen  estas  condi- 
ones.  Tal  vez,  al  contrario,  son  los  de  naturaleza  al 

recer  más  vulgar  y  despreciable,  los  que  en  ócasio- 
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nes  Gonatitayen  la  gran  riqaeza  de  nna  naciÓD.   Alga- 
nas  personas,  por  ejemplo,  estarían  dispuestas  á  dudar 
de  que  el  carbón  mineral  fuese  en  algán  caso  una  ri- 
queza de  más  consideración  que  el  oro;  y  sin  embarga 
todo  el  oro  y  toda  la  plata  reunidos  que  se  producen 
anualmente  en  el  mundo,  manufacturados  yá  en  mone- 
das, después  de  operaciones  complicadas  y  difíciles,  no 
alcanzan  quizá  á  $360.000,000;  mientras  que  el  car- 
bón mineral  de  sólo  la  Gran  Bretaña,  en  cantidad  de 
100.000,000  de  toneladas  por  aflo,  vale  muy  cerca  de 
$  500.000,000.  en  los  lugares  inmediatos  á  Us  minas; 
y  este  valor  aumenta  considerablemente  con  ol  trans- 
porte á  lugares  distantes.  El  hierro  parece  también  un 
metal  tíI  en  comparación  del  oro;  pero  los  5.000,000 
de  toneladas  de  hierro  fundido  que  la  Gran  Bretaña 
produce  anualmente,  representan  en  esto  primer  esta- 
do cerca  de  80.000,000  de  pesos  y  algo  más  del  quín* 
tupio  convertido  sucesivamente  en  hierro  maleable, 
enacero,  en, herramientas,  en  instrumentos  finos,  en 
resortes  de  reloj,  en  fin. 

¿Qué  producto  miramos  nosotros  con  menos  inte» 
res  que  las  maderas  de  los  árboles?  Pues  de  ellas  fa- 
bricamos nuestras  habitaciones,  nuestros  muebles  do- 
mésticos, nuestros  adornos  y  muebles  de  lujo,  los  ca- 
rros, vagones,  canoas,  puentes,  botes,  máquinas  j 
buques  de  vela  y  de  vapor;  en  una  palabra,  los  objetos 
más  necesarios  para  la  satisfacción  de  las  necesidades 
reales  de  la  existencia,  y  el  valor  así  producido  ascien- 
de á  sumas  inconmensurables. 

¿Qué  era  el  té  ahora  menos  de  un  siglo  para  los 
europeos?  Una  hoja  sin  valor  y  sin  aplicaciones,  una 
cosa  inútil;  y  sin  embargo  hoy  se  le  transporta  á  laa 
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naciones  de  Occidente  en  cantidades  de  dos  6  trescien* 
tos  millones  de  libras,  y  representa  en  el  comercio  del 
Asia  con  Europa  una  cantidad  de  40  á  50.000^000  de 
pesos  anuales. 

El  café  no  se  consumía  eu  los  mercados  euro- 
peos ahora  ochenta  afios  en  cantidad  de  más  de  25,000 
quintales;  hoy  llega  acerca  de  6.000,000  de  quintales 
por  afio. 

La  fuente  principal  de  riqueza  para  el  Pera  con- 
siste en  un  abono  para  las  tierras  que  produce  al  Te- 
soro peruano  %  16.000,000  anuales. 

El  artículo  que  sostiene  en  primera  línea  la  pros- 
peridad de  Chile  no  es  el  oro  ni  la  plata,  sino  el  cobre, 
del  que  exporta  un  valor  anual  de  $15  á  16.000,000. 

Hasta  principios  de  este  siglo  era  considerada  la 
papa  en  Europa  como  un  tubérculo  nauseabundo  y 
aun  venenoso;  hoy  no  se  comprendería  cómo  pudiera 
vivir  allí  la  masa  de  las  poblaciones  proletarias  si  la 
cosecha  de  papas  llegase  á  %ltar. 

Son,  pues,  esos  productos  en  apariencia  insigniñ- 
cantes,  pero  destinados  á  satisfacer  necesidades  indis- 
pensables de  la  vida;  los  que  se  refieren  al  abrigo,  á  la 
habitación  y  al  alimento  del  hombre,  ó  de  los  anima- 
les de  cuyo  trabajo  y  de  cuya  carne  tomamos  una  par- 
te de  nuestros  consumos,  los  que  de  preferencia  de- 
ben llevarse  á  una  exposición  industrial. 

Entre  ellos,  me  encarga  el  Presidente  hacer  men- 
ción especial  de  los  siguientes: 

1.^  Artículos  para  alumbrado*  que  puedan  reem- 
plazar con  ventaja  el  uso  del  sebo,  del  petróleo  y  de  la 
estearina,  artículos  de  mala  calidad  el  uno^  peligroso 
el  otrO;  muy  caro  el  tercero.   Un  articalo  nuare  que 
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86  preste  á  prodacir  una  buena  ilnminación,  á  me- 
jor precio^  fiería  una  inmensa  riqueza  para  el  país; 
pues  basta  notar  que  á  sólo  un  centavo  por  cabeza 
áe  población  al  día^  el  consumo  de  alumbrado  en 
nuestro  país  representa  la  enorme  suma  anual  de 
♦  10.000,000; 

2,°  El  azufre,  artículo  que  no  sólo  es  medicinal 
para  muchas  enfermedades  comunes  en  el  país,  de  ne- 
cesario empleo  para  los  animales  y  aun  para  las  plan- 
tas (pues  asi  como  en  Europa  ha  preservado  á  la  viña 
de  la  enfermedad  del  oidium,  tal  vez  pudiera  preservar 
entre  nosotros  al  cacao  7  al  tabaco  de  la  mancha  ó  ceni- 
za) y  para  la  fabricación  de  la  pólvora,  sino  un  ele- 
mento en  la  del  ácido  sulfúrico,  sustancia  de  que  todas 
las  artes,  más  ó  menos,  necesitan  en  el  día; 

3.^  El  carbón  mineral  en  la  vecindad  del  Magda- 
lena; artículo  que,  disminuyendo  las  constantes  demo- 
ras en  tomar  combustible,  y  el  espacio  ocupado  por 
la  lefia,  aceleraría  los  viajes  de  los  vapores  y  haría  ba- 
jar el  precio  de  los  fletes  y  pasajes; 

4.^  El  carbón  mineral  en  la  vecindad  del  Pacífico 
en  donde  este  combustible  tiene  un  valor  casi  doble 
que  en  el  Atlántico.  No  habiéndosele  hallado  hasta 
ahora  en  grande  abundancia  en  Galifornia  ni  en  Ohile, 
es  nuestro  país,  situado  entre  las  dos  Américas,  el  que 
más  ventajas  tendría  para  la  explotación  de  este  gran- 
de artículo  de  consumo  todos  los  días  creciente.  Esta 
indicación  se  refiere  en  particular  al  Estado  del  Cauca; 

5.°  El  carbón  de  piedra  en  todos  aquellos  lugares 
en  que  la  lefia  y  el  carbón  vegetal  empiezan  á  escasear, 
principalmente  en  los  Estados  de  Oundinamarca,  Bo- 
yacá  y  Santander; 
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6.^  Los  minerales  de  cobre  en  la  vecindad  del  mar 
6  á  no  más  de  seis  legaas  de  distancia  de  un  río  nave- 
gable. El  descubrimiento  da  un  mineral  abundante 
en  estas  condiciones,  de  cuya  existencia  se  tienen  indi- 
caciones en  Yilleta,  Oarare,  Biohacba  y  Valledupar 
en  el  Estado  del  Magdalena,  bastaría  por  sí  sólo  para 
crear  una  gran  riqueza  en  la  localidad  que  lo  poseyera; 

7."  El  descubrimiento  de  minas  de  petróleo.  Im- 
portado de  los  Estados  Unidos,  en  donde  se  vende  sin 
empacar  á  25  centavos  el  galón  (5  centavos  la  botella), 
el  empaque  y  el  transporte  multiplican  su  valor  entre 
nosotros  hasta  más  del  décuplo;  pues  el  precio  ordi- 
nario en  Bogotá  es  de  $  2-50  centavos  el  galón  por 
menor,  y  nunca  menos  de  $  1-60  centavos  por  mayor; 

8.'  La  fabricación  de  vinos,  obtenidos  de  la  vifia, 
ó  (y  esto  quizá  sería  realizable  y  de  mayor  valor  para 
nuestro  país)  de  alguna  de  las  clases  de  palmas  de 
nuestras  llanuras. 

El  mundo  consume  en  vinos  una  suma  enorme^ 
que  se  estima  en  más  de  seiscientos  millones  de  pesos 
al  afio,  valor  de  cerca  de  trescientos  millones  de  hec- 
tolitros, lo  que  da  un  término  medio  de  $  2  por  cada 
hectolitro  de  vino  producido  en  Europa.  A  pesar  de 
que  en  nuestro  país  no  puede  estimarse  el  que  se  con- 
sume á  menos  de  $  150  el  hectolitro,  la  importación 
ordinaria  no  baja  de  1.500,000  kilogramos  (peso  bruto 
del  artículo  embotellado  y  en  cajas),  cuyo  valor  se 
aproxima  á$  500,000. 

Si,  pues,  pudiéramosobtener  una  buena  vinificación 
por  medio  de  las  palmas  que  con  tanta  espontaneidad 
y  abundancia  crecen  y  se  multiplican  en  las  vegas  de 
nuestros  ríos,  y  sobre  todo  en  las  grandes  llanuras  de 
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los  Estados  de  la  costa  y  de  los  territorios  de  Oriente, 
ese  articnlo  pudiera  desarrollar  una  gran  riqueza  7 
transformar  e]  aspecto  de  esas  regiones. 

El  vino  de  palmas  es^  en  consecuencia,  uno  de  los 
artículos  á  que  el  Presidente  llama  de  un  modo  más 
yiyo  la  atención  del  país  7  en  especial  la  de  los  Go- 
biernos de  los  Estados; 

9.°  Las  muestras  de  sal  gema  7  de  yertientes  sala- 
das en  los  Estados  del  Interior  distantes  de  las  Admi- 
nistraciones de  salinas,  como  los  de  Santander,  Tolima, 
Oauca  7  Antioquia,  en  donde  el  descubrimiento  de  la 
sal  gema  6  de  alguna  yertiente  abundante,  7  en  la 
proximidad  de  minas  de  carbón  mineral,  sería  de  un 
yalor  incalculable; 

10.  Las  maderas  de  construcción  nayal  á  lo  largo 
de  los  ríos  nayegables  7  en  la  yecindad  de  la  costa  del 
mar.  La  abundancia  ó  escasez  de  este  producto  es  uno 
de  los  hechos  llamados  á  decidir  en  lo  poryenir  si 
hemos  de  llegar  á  ser  ó  nó  un  pueblo  marítimo.  El 
descubrimiento  de  maderas  de  esta  clase  sería  desde 
ahora,  sin  embargo,  importante,  porque  formaría  un 
yalioso  artículo  de  exportación  para  las  poblaciones 
de  Bolívar,  Magdalena  7  Panamá,  7  para  la  costa  del 
Ohocó  en  el  Estado  del  Oauca; 

11.  Las  sustancias  textiles  de  todas  clases,  desde 
el  algodón,  la  lana,  la  seda  7  el  cáñamo,  que  son  l^s 
principales  en  el  comercio  del  mundo,  hasta  las  que 
parezcan  más  despreciables,  como  los  ñlainentos  del 
yástago  de  plátano,  de  que  empieza  á  fabricarse  sacos 
7  papel,  el  fique,  el  enmare  7  las  pitas,  las  últimas  de 
las  cuales  empiezan  á  introducirse  mediante  una  pre- 
paración química,  7  mezcladas  con  la  lana  7  la  seda, 
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en  la  fftbrícación  áa  maseliDaH,  linones  j  otros  teji- 
dos de  grande  aceptación,  que  pueden,  con  el  tiempo, 
darle  nna  importancia  qae  hoj  no  se  sospecha. 

Desea  el  Presidente  que  los  Oomiearios  de  la  Ex- 
posición en  cada  Estado  formen  con  anticipación  pro- 
gramas estudiados  de  loa  artículos  especiales  en  que  él 
pudiera  sobresalir  j  crearse  nuevas  industrias  para  el 
comercio  interior  ó  exterior,  y  á  que  se  llame  par- 
ticularmente la  investigacióu  y  trabajos  de  los  ciuda- 
danos, cuju  programa,  acompafiado  de  indicaciones 
claras  y  precisas,  sea  circulado  profusamente  en  todos 
los  distritos. 

Asimismo  desea  que  cada  artículo  venga  con  una 
nota  ilustrativa  del  Ingar  en  que  se  produce,  la  altara 
calculada  sobre  el  nivel  del  mar,  la  temperatura  favo- 
rable, el  precio  ¿  que  se  obtiene  Ó  pudiera  obtenerse,  y 
la  distancia  á  la  ooeta  del  mar  6  é  nn  río  navegable. 
Así  pndiera  formarse  idea  completa  de  las  facilidades 
que  brinde  para  una  explotación  industrial. 

No  se  lisonjea  el  Poder  Ejecutivo  con  que  un  pri- 
mer ensayo  de  esta  clase  de  exposiciones  pueda  dar 
inmediat-amente  grandes  resultados;  pero  sí  juzga  que 
repitiéndolas  con  perseverancia  y  cuidado;  introdu- 
ciendo el  gusto  por  ellas  en  los  poblaciones;  fomen- 
tando la  coatnmbre  de  hacerlas  cu  todos  los  distritos, 
en  uno  siquiera  de  los  días  consagrados  á  fiestas  y  di- 
versiones públicas, — esta  institación,  modesta  en  sn 
principio,  será  con  el  transcarso  del  tiempo  una  in- 
vestigación seria  y  fecunda,  á  la  que  la  riqueza  sacio- 
nal  podría  llegar  á  ser  deudora  de  grandes  progresos. 

(De  lalSemoria  de  Haciende  de  1871). 
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Secretaría  de  Estado  del  Despacho  de  Haoienda  y  Fomen- 
to.—Bogotá,  29  de  Septiembre  de  1871. 

A  tos  Secretarios  de  Hacienda  de  loa  Estadot. 

En  desarrollo  del  decreto  expedido  por  e)  Presi- 
dente de  la  Uaión  con  fecha  25  de  Agosto  último, 
Bobre  continuación  de  la  exposición  indnatríal  hasta 
el  31  de  Marro  próximo,  tongo  el  honor  de  hacer,  para 
conocimiento  dei  Presidente  de  ese  Estado,  las  si- 
gnientes  indicaciones: 

1.*  Bepetiré  aqni  nna  de  las  ideas  cardinales  con- 
tenidas en  la  circnlar  qne  sobre  este  mismo  aennto  di- 
rí^  á  aated  con  fecha  28  de  Diciembre  último  (Dia- 
rio Qjfctaí  número  2,136): 

"  No  se  trata  de  mostrar  productos  raros  ó  únicos 
en  SQ  género;  no  se  piensa  en  dar  á  conocer  creacio- 
nes singulares,  obra  de  la  paciencia  ó  do  la  fantasía, 
pero  sin  aplicación  popular  inmediata..  .-Se  desea 
únicamente  exhibir  productos  qae  puedan  ser  materia 
de  ana  explotación  industrial." 

El  Presidente  desearía  que,  eu  realización  de  esta 
idea,  los  nnevos  envíos  para  la  continuación  del  mes 
de  Uarzo  se  reduzcan,  en  lo  posible,  &  estos  articoloB: 
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1.°  Minerales  de  carbón,  hierro,  cobre,  plomo  y 
azogue;  minerales  de  oro  de  lagares  en  que  no  son  ex- 
plotadas en  la  actualidad  minas  algunas.  Minerales 
de  plata  de  minas  explotadas  ó  no  explotadas,  pero 
principalmente  de  Santa  Ana,  Marmato,  la  Baja  y 
Vetas.  Platina  en  su  estado  nativo. 

2.^  Maderas  de  construcción  fluvial  y  marítima. 
Maderas  ligeras  y  suficientemente  fuertes  para  cajas 
de  empaque,  para  barriles,  baldes,  artesas  y  otros 
usos  domésticos.  Maderas  de  tinte  y  de  ebanistería, 
de  lasques  vecinos  á  las  orillas  de  ríos  navegables  6  á 
las  del  mar, 

3.°  Sustancias  textiles,  principalmente  algodón, 
lana  y  seda:  lino,  cáfiamo,  estambre,  é  hilazas  á pro- 
pósito para  cordaje  de  la  navegación  marítima,  to- 
madas de  lugares  inmediatos  á  un  rio  navegable  ó 
al  mar, 

4.  °  Trigo,  café,  cacao,  té  y  coca. 
5.°  Petróleo,  aceites  para  el  alumbrado,  cera  de 
abejas,  cera  y  aceite  de  palmas,  y  de  otras  proceden- 
cias vegetales  ó  animales. 
6.^    Tabaco. 

7.^  Sombreros  de  nacuma,  á  propósito  para  la  ex- 
portación. 

8.**  Azúcar,  panela  y  melazas,  producidas  á  menos 
de  cinco  leguas  de  un  río  navegable  ó  de  diez  leguas 
del  mar. 

9.^  Bazas  de  animales  domésticos  importados  del 
Extranjero. 

10.  Bazas  de  animales  domésticos,  mejoradas  en 
el  país. 

11.  Animales  silvestres  de  aplicación  industrial, 
'educidos  á  la  vida  doméstica.    ■ 
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2.*  Siendo  el  algodón  uno  de  los  articuloB  sobre  que 
versará  la  Exposición  internacional  de  Londres,  en 
1872,  se  solicita  con  encarecimiento  una  atención  es- 
pecial en  este  ramo,  con  el  objeto  de  exhibir  allí  las 
muestras. 

En  consecuencia,  invita  el  Poder  Ejecutivo  á  los 
exponentes  de  algodón  á  que  lo  bagan  en  la  forma 
siguiente: 

Enviando  el  de  todas  las  procedencias  posibles: 
tomado  de  los  lugares  más  inmediatos  á  un  rio  na- 
vegable ó  al  mar,  de  aquéllos  en  que  se  produce  con 
más  abundancia,  y  de  los  que  lo  producen  de  mejor 
calidad  por  el  largo  de  la  fibra,  por  el  brillo  de  ésta, 
poi  su  suavidad,  por  su  fuerza,  por  el  mayor  rendi- 
miento de  cada  planta  y  por  la  facilidad  de  extraer  ó 
separar  la  semilla. 

De  los  Estados  de  Bolívar  y  Magdalena. 

De  Mirañores  y  Labranzagrandc,  en  el  Estado  de 
Boyacá. 

De  San  Benito,  Suaita,  üarare,  el  Socorro,  Bari- 
chara,  San  José  de  Oúcuta,  Oeaña  y  de  la  falda  occi- 
dental de  la  cordillera  que  cae  al  Magdalena,  eu  el 
Estado  de  Santander. 

De  los  Territorios  de  San  Martín  y  Casanare. 

Del  Estado  de  Panamá. 

Del  valle  y  de  la  Costa  del  Pacífico,  en  el  Estado 
del  Cauca. 

En  todas  partes  con  los  siguientes  requisitos: 

a)  Acompafiando  algunos  copos  intactos,  adheri- 
dos todavía  á  la  cápsula,  tales  como  se  recogen  de  la 
planta  misma. 

i)  Acompafiando  separadamente  la  cantidad  de  al- 
godón recogido  de  una  sola  planta. 
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c)  Presentando  muestras  de  la  misma  clase,  ya 
desmotado,  í  mano  é  en  máquina,  y  expresando  cuál 
de  los  dos  procedimientos  se  empleó. 

d)  Enviando  cada  muestra  por  separado,  envuelta 
en  un  saco  y  con  un  rótulo  que  exprese  el  nombre  del 
exponente,  el  de  la  plantación  de  donde  fue  extraído, 
el  del  distrito  parroquial  y  la  distancia  á  un  río  na- 
vegable, expresando  el  nombre  de  éste. 

e)  Acompañando  un  saco  de  la  semilla. 

/)  Enviando  cada  muestra  ^ n  doble  colección,  y 
en  cada  una  cantidad  suficiente  que  no  baje  de  una 
libra  para  cada  muestra. 

Se  ofrece  medalla  de  oro  de  primera  clase  al  que 
presente  una  colección  más  completa  y  ordenada. 

3.*  En  materia  de  lanas,  desea  el  Poder  Ejecu- 
tivo que  se  presente  una  exposición  cuidadosa  de 
los  Estados  de  Boyaoá,  Oundinamarca,  Santander, 
Tolima,  Magdalena  y  el  Cauca,  que  parecen  ser  los 
que  más  atención  dan  á  esta  clase  de  artículo,  ó  que 
más  uso  hacen  de  él,  á  lo  menos,  y  del  Estado  de  An- 
tioquia,  en  donde  tal  vez  esta  producci6n  pudiera  ser 
de  grande  utilidad. 

Délos  Estados  de  Oundinamarca  y  Boyacá,  en  don- 
de la  producción  de  ovejas  se  hace  yá  en  escala  consi- 
derable y  se  utiliza  la  lana  en  manufacturas;  del  Es- 
tado del  Cauca,  en  donde  la  región  montañosa  del 
Sur  parece  á  propósito  para  la  cría,  y  empiezan  á  fabri- 
carse telas  ordinarias  do  lana;  de  Santander,  en  don- 
de el  departamento  de  García  Revira  presta  un  cui- 
dado notable  á  la  cría,  y  de  los  del  Tolima  y  Magda- 
lena, en  cuyas  vastas  llanuras  pacen  hoy  rebaños  de 
ganado  vacuno  de  inferior  calidad,  que  tal  vez  pudie- 

25 
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ran  ser  Yentajosamente  reemplazados  por  otros  de  ga- 
nado lanar,  si  el  problema  de  la  i  anuencia  que  el  cli- 
ma cálido  ejerce  sobre  la  calidad  de  la  lana  fuese 
resaelto  por  la  experiencia,  de  un  modo  favorable  á 
esta  rama  de  industria  (1). 

Desea  el  Presidente  que  la  exposición  de  lanas  se 
haga  en  esta  forma: 

a)  Presentando  la  piel  entera  del  carnero  con  todo 
su  vellón. 

h)  La  lana  producida  por  la  esquila  de  toda  una 
oveja  7  de  todo  un  carnero,  con  separación  de  la  co- 
rrespondiente á  cada  sexo. 

c)  Lana  de  los  hombros,  ancas  y  partes  superiores  del 
animal,  que  es  la  más  fina,  y  del  pecho  y  partes  inferio- 
res, que  es  la  más  ordinaria,  con  la  debida  separación. 

d)  Es  de  desear  que  antes  de  hacer  la  esquila 
del  animal,  se  le  lave  con  jabón  y  agua  tibiat  y  se  le 
deje  secar  perfectamente. 

e)  Seria  un  trabajo  de  mucha  importancia  el  que 
contenga  cálculos  del  numero  de  carneros  de  cada 
distrito  6  provincia,  y  exprese  el  uso  que  se  hace  de 
la  lana,  el  precio  á  que  se  vende  y  la  remuneración 
que  obtiene,  en  término  medio,  el  criador  de  ovejas  en 
cada  localidad. 

/)  En  lo  posible  deberá  expresarse  la  raza  á  que 
pertenece  y  la  edad  del  animal  cuya  lana  se  presente. 

4.*  En  materia  de  sedas  se  excita  á  los  sefiores  doc- 
tor Manuel  V.  de  la  Boche,  de  Medellín,  y  doctor  Mi- 
guel Atuesta,  del  Socorro, — únicos  exponentes  de  este 
artículo,  que  por  ser  nuevo  entre  nosotros,  y  por  su 

(1)  En  el  Norte  de  Australia,  país  tropical,  se  produce  yá 
lana  en  gran  abundancia  y  de  superior  candad. 
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importancia  comercial,  fue  tal  vez  lo  m&s  notable  que 
86  exhibió  en  la  Exposición  del  20  de  Julio, — para  qne 
80  sirvan  enviar  noticia  del  estado  actual  de  la  edu- 
cación del  gusano  á  que  ellos  se  han  consagrado;  del 
número  de  educaciones  hechas  y  capullos  obtenidos 
en  el  último  afio;  del  número  de  árboles  de  morera 
que  hay  plantados  y  en  buen  estado  de  crecimiento 
en  el  Estado  á  que  pertenecen,  y  del  prospecto  que> 
en  su  opinión,  presenta  hasta  ahora  este  ramo  de  in- 
dustria. Se  los  suplica  el  envío  de  nuevas  muestras  de 
los  capullos  en  mayor  cantidad. 

Se  excita  asimismo  al  señor  Marcelino  Vargas,  de 
Oáqueza,  descubridor  de  la  arafia  de  seda, — de  cuyos 
hilos  hay  una  muestra  en  la  Secretaría  de  Hacienda, 
enviada  por  el  sefior  Policarpo  Ortega,— para  que  pre- 
sente á  la  Exposición  del  mes  de  Marzo  una  muestra 
de  seda  de  esta  procedencia  de  siquiera  un  kilogramo 
de  peso,  pues  este  descubrimiento  puede  con  el  tiempo> 
8i  la  educación  de  la  arafia  fuese  posible  como  la  del 
gusano  de  seda  y  como  la  de  la  abeja,  llegar  á  ser  uno 
de  los  más  importantes  para  el  país  (1). 

Para  qne  nuestro  pueblo  se  penetre  mejor  de  la 
importancia  que  puede  llegar  á  adquirir  la  produc- 
ción de  estos  tres  artículos,  es  bueno  que  se  sepa  que 
el  consumo  de  algodón,  lana  y  seda  en  las  fábricas 
europeas,  representa  en  el  día  estos  valores: 

^faWf*t  Valer* 

Algodón 20.000.000  I  320.000,000 

Lana 15.000,000      300.000,000 

Seda 400,000      200.000,000 

Totales 35.400,000"  $  820.000,000 

_  _ .  .  .  __■■____  j 

(1)  Becientemente  ha  visto  el  autor  de  este  libro  la  arafia  de 
seda  en  las  plantaciones  de  café  de  Yiotá.— (Nota  ae  1880). 
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Y  por  medio  de  la  transformación  en  tejidos  estas 
sustancias  adquieren  un  valor  doble,  á  lo  menos,  del 
anterior. 

Qae  la  producción  de  algodón  sola,  en  los  cuatro 
Estados  de  Alabama,  Georgia  y  las  dos  GarolinaSj  en 
los  Estados  Unidos,  cuya  población  reunida  apenas 
excede  ligeramente  á  la  de  Colombia,  vale  más  de 
$  120.000,000  anuales;  es  decir,  tanto  quizás  como  el 
de  todas  las  producciones  reuniüas  de  nuestro  país. 

Qae  la  producción  de  lanas  en  las  pampas  de  la 
república  Argentina,  semejantes  á  las  llanuras  del 
Tolima,  del  río  Cesar,  en  el  Estado  del  Magdalena, 
y  á  las  de  Casanare  y  San  Martin,  sube  yá  á  más  de 
400,000  quintales  por  año,  fuera  del  valor  que  en  sebo 
y  carne  se  obtiene  al  mismo  tiempo,  todo  lo  cual 
monta  probablemente  á  más  de  diez  ó  doce  millones 
de  pesos  por  afio  (1). 

5.*  En  el  ramo  de  minerales — sin  tener  en  menos 
por  ningún  motivo  la  producción  de  oro,  que  repre- 
senta más  de  la  quinta  parte  de  las  exportaciones  del 
país,  pero  cuya  explotación  es  yá  conocida  y  popular 
en  casi  todos  los  Estados, — el  Poder  Ejecutivo  cree 
que  debe  darse  por  ahora  preferente  atención  á  la  del 
hierro,  indispensable  yá  para  transformar  nuestros 
medios  de  locomoción  y  ponernos  en  capacidad  de  apro- 
vechar los  asombrosos  progresos  que  la  mecánica  ha 
realizado  en  este  siglo,  en  materia  de  fábricas  y  ma- 
quinaria de  toda  especie.  Puede  decirse  que  el  hierro 
es  hoy  una  industria  elemental,  sin  la  que  no  puede 
darse  un  solo  paso  en  la  carrera  del  progreso;  y  puesto 

(1)  En  el  día  pasa  de  1 40.000,000  esta  producción  en  solo 
la  república  Argentina.—(Nota  de  1892). 
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qne  tenemos  el  mineral  en  abundancia^  el  carbón  fie 
piedra  y  el  vegetal  á  discreción,  los  motores  hidráali* 
eos  en  todas  partes,  que  son  las  bases  naturales  de  esta 
industria,  cree  el  Presidente  claro  é  indeclinable  el 
deber  de  darle  toda  atención. 

Desea  éste,  pues,  qne  se  exhiban  muestras  de  mi- 
neral de  hierro  detodos  los  Estados,  principalmente 
de  aquellos  en  que  se  piensa,  se  aspira  ó  trabaja  en 
el  establecimiento  de  ferrocarriles,  fábricas  ó  maqui- 
naria de  alguna  clase  como  industria  popular  para 
alguna  población  de  más  de  diez  mil  habitantes. 

En  el  Estado  de  Antioquia,  de  algún  punto  del 
proyectado  camino  carretero  al  Magdalena;  de  la  línea 
del  camino  que  se  dirige  al  Atrato,  y  de  cualquiera  de 
los  distritos  inmediatos  al  alto  ó  al  bajo  Oauca. 

En  los  de  Bolívar  y  Magdalena,  en  la  inmediación 
de  las  capitales  ó  de  la  plaza  de  Barranquilla,  ó  en  la 
inmediación  á  los  centros  productores  de  tabaco  y  al- 
godón, ó  de  minerales  de  carbón,  cobre  ó  plata,  6  en 
la  vecindad  de  bosques  ricos  en  maderas  y  sustancias 
tintóreas. 

En  Boyacá,  Cundinamarca  y  Santander,  que  son 
los  Estados  más  densamente  poblados  de  la  Unión,  en 
todas  partes,  siempre  que  la  localidad  se  preste  al  trá- 
fico de  ruedas. 

En  Santander,  principalmente  en  la  inmediación 
de  los  distritos  manufactureros,  en  las  inmediaciones 
del  río  de  Oiba,  que  puede  suministrar  fuerza  motriz, 
por  ejemplo,  y  en  Cundinamarca,  en  la  Sabana  de 
Bogotá. 

En  el  Cauca,  en  el  trayecto  de  Popayán  á  Palmira; 
en  el  valle  propiamente  dicho;  en  el  del'rio  Dagna,  y 
en  los  inmediaciones  de  Pasto  y  Túquerrea. 
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Oundinamarca  exhibió  alganas  muestras  de  este 
artículo;  Boyacá,  Cauca  j  Autioquia,  una  cada  uno 
en  la  pasada  Exposición,  y  nada  los  demás.  Se  espera, 
pueSy  la  presentación  de  muestras  en  la  forma  si- 
guiente: 

a)  Mineral  tomado  de  las  partes  más  ricas,  medias 
7  pobres  de  la  mina,  en  cantidad  de  doce  kilogramos 
á  lo  menos. 

V)  Maestra  del  carbón  mineral  de  las  inmediacio- 
neSj  expresando  cuál  es  la  distancia.  Cantidad,  diez 
kilogramos. 

c)  Muestra  dé  las  lefias  y  de  carbón  vegetal  de  las 
inmediaciones,  expresando  la  distancia  á  que  se  puede 
obtener,  la  abundancia  de  los  bosques  y  la  clase  de 
maderas  para  carbón  que  predominan  en  ellos. 

d)  Indicaciones  precisas  sobre  la  posibilidad  de 
establecer  motores  hidráulicos  y  sobre  la  cantidad  de 
agua  que  puede  emplearse  con  este  objeto. 

e)  Muestra  de  piedra  de  cal  de  las  inmediaciones^ 
expresando  la  distancia. 

f)  Muestra  de  arcilla  refractaria  para  la  construc- 
ción de  los  hornos. 

g)  Indicación  del  lugar  y  distancia  á  la  cabecera 
del  distrito  en  que  se  encuentra  el  mineral. 

h)  Población  del  distrito. 

i)  Doble  colección,  si  la  distancia  no  causase  gran- 

« 

des  gastos  de  transporte  hasta  la  capital. 

Copiaré  aquí  las  palabras  de  un  eminente  sabio 
inglés,  el  doctor  Ure,  acerca  de  la  utilidad  del  hierro 
para  todas  las  necesidades  de  la  vida: 

''  £1  hierro  puede  ser  fundido  en  cualquier  forma, 
trabajado  en  alambre  del  largo  y  finura  que  se  quiera, 
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extendido  en  planchas  6  láminas,  torcido  en  las  curvas 
qae  se  necesite,  y  aguzado,  endarecido  6  ablandado  á 
discreción.  Se  acomoda  á  todas  nuestras  necesidades, 
deseos  7  aan  caprichos.  Sirve  igaalmente  para  las  artes, 
las  ciencias,  la  agricaltara  y  la  guerra.  El  mismo  mine- 
ral puede  darnos  la  espada,  el  arado,  la  sierra,  la  hoz,  el 
cuchillo,  la  aguja,  las  tijeras,  el  resorte  de  un  reloj  6  el 
de  un  carruaje,  el  cincel,  la  cadena,  el  ancla,  el  compás, 
la  brújula,  el  cañón  y  la  bomba  (puede  agregarse:  el  te- 
légrafo eléctrico,  el  ferrocarril  y  el  buque  de  vapor,  la 
fortaleza  inexpugnable  y  el  palacio  de  hierro  y  cristal). 
Es  ana  medicina  de  grandes  virtudes,  y  el  único  metal 
que  se  liga  amistosamente  oon  la  materia  del  hombre  en 
la  composición  del  cuerpo  humano." 

La  producción  actual  de  hierro  fundido  en  solo  el 
continente  europeo,  puede  estimarse  en  nueve  millo- 
nes de  toneladas  (1^0. 000,000  qq.)  por  afio,  y  las  ma- 
nufacturas que,  transformándolo,  se  obtienen  de  él, 
representan  un  guarismo  incalculable  (1). 

El  cobre  viene  en  seguida  representando  un  guaris- 
mo de  cincuenta  á  sesenta  mil  toneladas  de  metal  puro 
por  año,  con  un  valor,  en  esta  primera  forma,  de 
$  30.000,000,  y  de  más  del  triple,  transformado  en  los 
diversos  objetos  para  que  ae  le  emplea  (2). 

Chile  debe  su  importancia  al  laboreo  de  sus  minas 
de  cobre,  que  producen  cerca  de  la  mitad  del  que  se 
consume  en  Europa  y  América. 

El  carbón  mineral  es  otro  de  los  agentes  indis- 
pensables del  progreso  en  los  tiempos  modernos,  sin 
el  cual  no  puede  concebirse  en  el  día  nada  de  lo  que 
es  civilización  y  adelanto. 

Como  combustible  en  los  infinitos  usos  do  la  vida 


(1)  Hoy,  veinte  años  después,  alcanza  este  guarismo  á  más 
de  veinticinco  naillones  de  toneladas  de  hierro  fundido,  inclu- 
yendo el  que  dan  los  Estados  Unidos  del  Norte.—íNotade  1892). 

(2)  Hoy  pasa  la  producción  de  ciento  cincuenta  mil  tonela- 
das, la  mitad  ó  más  de  las  cuales  en  los  Estados  Unidos  del 
Norte.— (Nota  de  1892). 
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en  qae  es  necesaria  la  interyención  del  calor,  desde 
la  cocina  en  que  se  preparan  los  alimentos  hasta  la 
máquina  de  vapor  de  los  ferrocarriles  y  de  los  vapores, 
su  intervención  ahorra  desde  un  30  hasta  un  100  por 
100- del  gasto  que  ocasiona  el  carbón  vegetal  ó  la 
lefia  (1). 

Sin  él  no  puede  concebirse  casi  la  utilidad  del  pode- 
roso agente  llamsdo  vapor.  De  él  se  extrae  la  parafina 
6  sebo  mineral  empleado  en  la  preparación  de  las  bu- 
jías de  este  nombre.  Convertido  en  gas,  produce  el 
sistema  de  i^luminación  más  perfecto  y  barato  que  se 
conoce  en  el  mundo  (2).  De  él  se  extraen  en  el  día  los 
brillantes  y  económicos  colores  recién  aplicados  en  las 
artes.  Sólo  con  él  puede  evitarse  la  destrucción  pre- 
matura de  los  bosques  y  maderas,  tan  necesarios  para 
el  hombre.  Y  su  explotación  anual  en  sólo  la  Gran 
Bretafia  representa  100.000,000  de  toneladas,  coyo 
valor  sobrepuja  el  de  todo  el  oro  y  toda  la  plata  ex- 
traídos  anualmente  en  toda  la  tierra. 

Conocer  la  riqueza  carbonífera  de  una  localidad^ 
es  darle  una  de  las  bases  más  seguras  de  prosperidad 
en  lo  por  venir. 

Se  excita,  paes,  á  todos  los  colombianos  para  en- 
viar muestras  de  cinco  kilogramos  de  peso,  á  lo  menos, 
de  las  minas  descubiertas,  con  expresión  del  lugar  y 
distrito  en  que  se  encuentran,  con  indicación  de  la 
abundancia  probable,  de  la  distancia  de  la  mina  á  un 
rio  navegable  ó  camino  importante,  y  de  su  proximi- 
dad á  minas  de  hierro,  de  cobre  ó  de  sal. 

(1)  La  tonelada  de  carbón  vegetal  cuesta  hoy  en  Bogotá  de 
1 50  á  $  60:  la  de  carbón  mineral  á  1 10. --(Nota  de  1892). 

(2)  No  se  Gonecia  en  1871  la  iluminación  con  la  electricidad 
(NoU  de  1802). 
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El  Poder  Ejecativo  ofrece  hacer  ensayar  química* 
mente  las  muestras  para  conocer  las  cualidades*  espe- 
ciales de  cada  clase,  de  lo  cual  es  seguro  que,  tarde  ó 
temprano,  resaltará  alguna  aplicación  industrial  im- 
portante. 

Situadas  como  están  nuestras  costas  en  medio  de 
las  dos  Américas  y  &  la  mitad  del  camino  entre  Euro- 
ropa  y  Asia,  nuestros  puertos  están  llamados  á  ser 
con  el  tiempo  el  mejor  mercado  del  mundo  para  la 
renta  de  este  combustible,  que  en  el  actual  estado  de 
nuestro  comercio  podria  y¿  tener  salida  para  más 
demedio  millón  de  toneladas  por  afio.  Las  minas 
que  se  encuentren,  sobre  todo,  en  el  litoral  del  Paci- 
fico, en  donde  el  carbón  es  mucho  más  escaso  y  caro 
que  en  el  Atlántico,  tienen  un  porvenir  que  á  nadie 
podrá  escaparse. 

6.*  En  materia  de  granos  alimenticios,  el  trigo 
ocupa  el  primer  término  en  Europa,  y  para  que  lle- 
gue á  ser  producto  exportable,  la  dificultad  cousifite 
para  nosotros  únicamente  en  las  vías  de  comuni- 
cación* 

El  precio  medio  del  trigo  en  los  alrededores  de 
Bogotá,  un  afio  con  otro,  puede  estimarse  en  poco 
más  de  seis  pesos  por  carga  de  diez  arrobas  (1),  y  en 
el  Estado  de  Boyacá  en  cuatro  pesos,  poco  más  ó 
menos. 

Oon  la  aplicación  del  arado  europeo,  abonos  ade- 
cuados y  rotación  científica  en  las  cosechas,  ese  valor 
pudiera  reducirse  tn  cerca  de  la  mitad.  Gotíao  el  pre- 
cio medio  de  este  cereal  se  calcula  en  $  6-50  la  carga 
(52  chelines  el  quarter  de  480  libras)  en  Inglaterra, 

(1)  De  más  de  $  20  de  tres  afios  á  esta  parte.  ^(Nota  de  1802), 
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7  $  6  (20  francos  el  hectolitro  de  160  libras)  en  Fran- 
cia>  se  puede  esperar  qae,  si  tuviéramos  un  ferroca- 
rril de  Bogotá  y  Tunja  al  Magdalena^  podríamos  en- 
viar los  trigos  de  Gnndinamarca  y  Boyacá  al  mercado 
de  Londres^  sin  más  dificultad  que  la  que  tienen  en  el 
día  Ghile^  Australia  y  California  para  enviar,  como 
envian^  los  suyos.  Toda  la  población  establecida  en  las 
cordilleras  desde  2,000  hasta  2,700  metros  de  altura 
sobre  el  mar,  en  donde  vive  mis  de  la  tercera  parte  de 
la  de  la  Bepáblica,  puede  producir  trigo  para  el  consu- 
mo interior  y  para  el  de  la  Oosta  y  las  Antillas. 

Para  empezar  estudios  serios  sobre  esta  cuestión; 
para  conocer  la  relación  de  los  nombres  vulgares  del 
país  con  los  adoptados  por  la  ciencia  en  Europa  y  los 
Estados  Unidos;  para  cambiar  con  ventaja  reciproca 
las  semillas  producidas  en  diversas  localidades;  para 
hacer  conocer  nuestros  recursos  naturales  en  Europa, 
conviene  presentar  muestras  de  todas  las  diversas  va- 
riedades de  este  grano  que  se  cultivan  en  el  país. 

Las  de  los  alrededores  de  Bogotá  son  poco  más  ó 
menos  las  siguientes: 

Trigo  barcino. 

—  pocho. 

—  barbillas. 

—  pelón. 

—  blanco. 

—  criollo. 

—  ecuatoriano. 

—  norteño  ó  extranjero. 

—  Marengo. 

—  Faraón? 

Pero  cada  una  de  estas  variedades  tiene  diferen- 
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según  que  ae  piodnce  en  laB  lomas  calcáreas  de 
iha,  Bosa  y  Suta-Tauea,  en  el  Bnelo  lacustre  del 
lo  de  la  Sabana  6  en  las  faldas  templadas  de  la  cor- 
ra qne  caen  á  los  valles  del  Bogotá  inferior,  del 
lo,  del  Siqnima  ó  del  Magdalena. 
le  deaea,  puee,  tener  de  todas  estas  clases,  asi: 
3a  espiga. 
la  grano. 
Sn  harÍDa. 

C  todas  en  sacos  de  ciooo  i  diez  libras,  con  ró- 
i  qne  expresen  el  distrito,  el  Estado,  el  nombre 
ixponente  y  el  de  la  tierra  en  que  se  le  onltíró. 
le  agradecerá  mnoho,  además,  que  se  aoompafien 
nuestras  con  noticias  de  la  cantidad  qne  se  recoge 
ada  distrito,  del  tiempo  que  tarda  la  cosecha,  de 
roporción  media  entre  la  cosecha  j  la  semilla  sem- 
la,  y  del  precio  en  los  mismos  Ingaies  de  la  pro- 

liÓD. 

ie  ofrece  una  medalla  áe  oro  especial  al  que  pre- 
e  exposición  más  completa  y  variada  de  este  ar- 
lo. 

)espné8  del  trigo  signe  en  la  categoría  de  granos 
enticios  exportables,  y  ann  tal  Tez  sobrepuja  al 
i  en  importancia  indnstrial,  para  el  porvenir,  en- 
losotros,  el  café. 

Ja  mitad  de  la  poblacián  colombiana  habita  en 
faldas  templadas  de  las  cordilleras,  en  climas 
irras  á  propósito  para  este  grano.  La  oxperien- 
de  Costa  Bica  y  de  los  valles  de  Oúcuta  ba  de- 
trado  qne  se  puede  prodacir,  sin  perjuicio  délas 
ás  indnetrias,  dos  quintales  de  café  alaQoporcar 
de  población.  El  consumo  de  este  grano  en  En- 
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ropa  y  América  á  principios  de  este  siglo  no  llegaba 
á  50,000,  y  alcanza  yá  á  más  de  8.000,000  de  quintales 
al  afio.  El  precio  de  16  centavos  por  libra,  á  que  se  veii- 
den  los  de  Onndinamarcá  y  el  de  Gúcuta  en  Europa, 
ó  sea  1 40  de  ley  por  carga  de  diez  arrobas,  comparado 
con  el  de  1 1-20  &  $  1-60  por  arroba  (6  $  12  á  1 16  por 
carga)  á  que  se  compra  en  npestros  mercados  interio- 
res, demuestra  que  se  le  puede  producir  y  exportar, 
aun  en  laa  actuales  desfayórables  circunstancias  de 
acarreo,  en  grande  escala  y  con  gran  provecho. 

El  Poder  Ejecutivo  nacional  tiene,  pues,  el  inte- 
rés m^s  vivo  en  que  la  e:;cposíoi6n  de  este  articulo  sea 
abundante  y  variada,  y  al  efecto  propone  á  los  ezpo- 
nentes  el  siguiente  sistema  para  establecer  unidad 
en  la  competencia  y  facilidad  para  el  estudio. 

a)  Se  tomarán  treinta  libras  de  café  seco  en  per- 
gamino y  se  procederá  á  quitarle  éste.  El  café  limpio 
que  se  obtenga  será  el  presentado  por  cada  exponente, 
separando  los  granos  negros,  blancos  y  dañados. 

b)  De  este  residuo  juzgarán  los  peritos  por  su  peso, 
calidad  y  fragancia  entre  las  diversas  clases. 

c)  En  cada  saco  se  dará  noticia  del  nombre  del 
exponente,  lugar  de  la  producción,   distrito  y  Estado. 

d)  Por  separado,  noticia  de  la  cantidad  de  café 
seco  y  limpio  que  rinde  cada  mil  árboles  en  cada  plan- 
tación^ con  expresión  del  número  total  de  árboles  de 
aquella  en  que  se  recogió  la  muestra. 

Y  el  procedimiento  general  asi  adoptado  se  cer- 
tificará bajo  la  palabra  de  honor  del  exponente.  Se 
admite  la  prueba  de  caeata-venta  original  por  Ic 
que  respecta    al  precio  en  Europa  6    los    Estadoi 
Unidos. 
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Se  desea  obtener  café  de  todas  las  procedencias 
posibles,  como  por  ejemplo:  en  el  Estado  de  Oandina- 
marca,  de  Fasagasugá,  Pandi,  Pasca,  Ubaqne,  Gá- 
queza,  Fómeque,  Qaetame,  La  Mesa,  Tena,  Anolai- 
ma,  Quipile,  Colegio,  Viotá,  Nilo,  Guaduas,  Villeta, 
Chimbe,  Sasaima,  Galamoima,  Nocaima,  Pacho,  Pai- 
me,  etc.,  y  en  la  misma  proporción  de  los  demás 
Estados. 

Se  ofrece  medalla  de  oro  especial  al  exponente  que 
concurra  cotí  una  exposición  más  vaiiada,  mejor  arre- 
glada, compuesta  del  artículo  tal  como  se  le  exporta, 
7  acompañada  de  informes  más  precisos  acerca  de  la 
producción,  precios  y  facilidades  para  la  exportación. 

El  cacao  es  otro  de  los  granos  alimenticios  yalio- 
sos  para  la  exportación,  si  bien  hasta  ahora  está 
muy  lejos  de  tener  la  importancia  del  té  y  del  café. 
El  precio  de  este  fruto  oscila  entre  12  y  30  centavos  por 
libra,  correspondiendo  el  primer  precio  al  de  Guaya- 
quil, que  es  de  inferior  calidad,  y  el  último,  que  equi- 
vale á  %  62-75  la  carga  en  Londres,  al  de  Caracas, 
Puerto  Cabello,  Maracaibo,  C&cuta  y  el  río  Magda- 
lena. Es  indudable  que,  producido  entre  nosotros  en 
mayor  cantidad  que  hoy,  puede  ser  provechosamente 
exportado  en  los  afios  de  cosecha  abundante,  cuando 
los  precios  bajen  á  menos  de  %  50  la  carga  en  La  Mesa 
6  Bogotá. 

Se  desea  tener  muestras  tomadas  del  saco  ó  del 
zurrón  que  se  destina  al  consumo  interior,  sin  es- 
(  ^érsele  al  efecto,  de  las  diversas  partes  del  Sur, 
<  intro  y  Norte  del  Tolima,  especialmente  de  Oun- 
(  r,  cuya  muestra  pareció  la  mejor  entre  las  exhi- 
I     as  el  20  de  Julio,   y  de   Conejo  y  Buenavista, 
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cayo  aroma  se  repata  el  naejor;  de  las  nuevas  planta- 
ciones de  las  orillas  del  Bogotá  inferior,  del  Magda- 
lena 7  de  Paime,  en  Oundinamarca;  de  las  orillas  del 
Ohicamocha,  de  Girón,  de  Oácuta  y  de  Ocafia,  en  el 
de  Santander;  de  Antioquia,  si  aún  quedaren  alganas 
plantaciones;  de  la  Ciénaga  y  llanuras  interiores  del 
Estado  del  Magdalena;  de  Panamá,  Ohiriqai,  las  islas 
de  las  Perlas  y  de  Las  Mulatas,  y  en  especial  de  la 
costa  de  San  Blas,  en  el  de  Panamá;  y  si  se  encon- 
trare en  la  costa  Goajira,  se  celebraría  mucho  hallar 
este  principio  de  vida  civilizada  entre  esas  tribus. 

Se  agradecería  recibir  muestras  de  chocolate,  con 
expresión  de  la  confección  especial  de  cada  clase,  y  so 
mirarán  con  aprecio  las  muestras  del  articulo  prepa- 
rado con  harina  de  maíz,  de  habas  ú  otros  granos,  y 
panela,  como  una  preparación  barata,  alimenticia, 
sana  y  á  propósito  para  servir  económicamente  las  ne- 
cesidades de  las  clases  populares. 

El  té  bogotano,  ó  de  otras  procedencias,  merece 
estudiarse,  porque  puede  llegar  á  ser  con  el  tiempo  ar- 
ticulo de  importancia,  puesto  que  el  de  la  Ohina  y 
de  la  India  viene  hoy  á  Europa  y  América  en  canti- 
dad de  cerca  de  2.000,000  de  quintales,  y  se  vende  á 
precios  de  1 20  á  1 50  el  quintal,  y  aun  más.  Sería 
importante  hacer  conocer  esas  muestras  en  Europa. 
Parece  admitido  que  el  que  se  exhibió  el  20  de  Julio 
tiene  aroma  agradable  y  propiedades  tónicas  y  sa- 
doríficas  como  el  de  la  Ohina;  pero  aún  no  se  cono- 
ce bien  el  método  para  hacer  la  infusión,  y  parece  la 
hoja  ser  un  poco  difícil  para  soltar  sus  jugos  alimen- 
ticios y  aromáticos.  La  cantidad  expuesta  fue  tan  pe- 
qnefia,  que  no  se  pudo  hacer  expeiimento  formal. 


¡ 
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Semejante  al  té^  la  coca  es  una  hoja  alimenticia^ 
tónica  y  ligeramente  excitan  te,  cajas  propiedades  em- 
piezan á  ser  aceptadas  en  Europa,  en  donde  se  tiene 
noticia  de  que  ha  llegado  á  venderse  hasta  á  diez  fran- 
cos el  kilogramo.  Con  ella  se  hacen  yá  algunas  prepa- 
raciones apreciadas,  como  el  vino  y  el  elíxir  de  coca. 

Las  maestras  presentadas  f  nerón  tan  pocas  y  en 
tan  exigaa  cantidad,  qae  casi  pasaron  inadvertidas. 
Convendría  qae  se  la  exhibiese  de  los  valles  del  Oaaca, 
Medellin,  Oaadaas  y  dem&s  climas  de  22°  á  24°  cen- 
tígrados, en  donde  parece  producirse  en  toda  sa  loza- 
nía, y  preparada  con  caidados  especiales.  Gomo  la 
yerba  mate,  como  el  té,  puede  llegar  á  ser  un  grande 
artículo  de  comercio  entre  nosotros,  como  lo  es  en  el 
Pera  .y  en  parte  del  Ecuador. 

7.^  El  tabaco  en  hoja  sólo  estuvo  representado  por 
tres  6  cuatro  pequeñas  muestras  en  la  Exposición  del 
20  de  Julio,  y  por  otras  tantas  los  cigarros.  Siendo 
éste  uno  de  los  principales  artículos  de  exportación 
del  país,  el  Poder  Ejecutivo  hace  una  nueva  excitación 
á  los  productores  ó  exportadores  para  que  lo  exhiban 
desús  diversas  calidades,  formas  de  exportación  y 
procedencias,  con  el  objeto  de  iniciar  el  estudio  de 
las  causas  que  empiezan  á  introducir  decadencia  en 
este  cultivo,  y  de  comparar  la  calidad,  precio  y  abun- 
dancia del  de  cada  uno  de  los  centros  productores. 

Se  ruega,  pues,  se  envíen  muestras  de  toda  la  Be- 
pública,  con  las  siguientes  divisiones: 

Plancha  fina  de  exportación* 

Tabaco  en  hojas  de  primera  calidad  para  capa. 

Tabaco  en  hojas  de  segunda  calidad  para  capa  y 
tripa. 
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Tabaco  en  hojas  de  tercera  calidad  para  tripa. 

—  de  primera  para  el  consumo  interior  (en  an- 
dullos). 

Tabaco  de  segunda  para  el  consumo  interior. 

—  de  semilla  de  Ouba. 

—  de  semilla  de  Guácharo. 

—  de  olor  de  las  huertas  de  Palmira. 

Se  invita  especialmente  á  exponer  muestras  de  ta- 
baco en  el  cultivo  del  oiial  hayan  intervenido  abonos  de 
alguna  clase  y  preparación  del  suelo  por  medio  del 
arado  y  el  riego  artificial. 

Se  suplica  que  al  exhibir  se  acompaQen  algunas 
noticias  sobre  el  número  de  matas  sembradas  en  el 
distrito  respectivo,  la  cosecha  recogida  por  cada  mil 
matas^  el  precio  á  que  se  compra  á  los  cosecheros^  el 
sistema  de  producción  adoptado — por  el  propietario 
mismo  ó  por  medio  de  cosecheros, — y  los  precios  actua- 
les en  Europa. 

Se  ofrece  un  premio  de  $500  por  la  mejor  memoria 
sobre  el  cultivo  del  tabaco  que  se  presente,  y  una 
medalla  de  oro  al  de  mejor  calidad  obtenido  por  me- 
dio de  abonos  y  buena  preparación  de  la  tierra. 

El  consumo  actual  del  tabaco  cu  Europa  se  calcula 
en  más  de  cuatro  millones  de  quíntales  por  aflo,  la  mi- 
tad de  los  cuales,  aunque  de  inferior  calidad,  muy 
bien  confeccionado  y  producido  en  Europa  mismo,  en 
Francia,  Bélgica,  Alemania,  Hungría  y  Turquía. 

El  tabaco  exportado  por  este  país  en  los  últimos 
quince  afíos  á  las  plazas  de  Londres  y  Bremen,  sólo 
alcanza  á  1.215,860  tercios,  que  representan  tal  vez 
algo  más  de  millón  y  medio  de  quintales  y  un  valor 
de  cerca  de  $  45.000,000,  ó  sean  tres  millones  de  pesos 
por  afio  en  término  medio. 
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8.*  £1  azúcar  y  los  d alces  en  general  forman  nn 
importantísimo  ramo  de  producción  interior  y  em- 
piezan &  ser  objeto  de  ensayos  felices  en  la  exporta- 
ción (1). 

El  consumo  de  dulces  en  general,  abrazando  azúcar, 
panela,  miel,  guarapos,  frutas  conservadas,  etc.,  al- 
canza entre  nosotros  á  más  de  treinta  kilogramos  al 
afio  por  cabeza  de  población  (2|  onzas  por  cabeza  y 
por  día),  es  decir,  á  más  de  750,000  cargas  de  dulces 
diversos,  que  representan  tres  ó  cuatro  millones  de 
pesos  en  el  afio  (2). 

La  producción  y  los  métodos  empleados  para  ella, 
8i  se  exceptúa  la  introducción  de  trapiches  movidos 
por  agua,  hecha  por  primera  vez  eñ  el  interior  por 
el  sefior  Guillermo  Wills,  si  no  estoy  equivocado,  no 
ha  dado  un  solo  paso  de  progreso  en  treinta  años. 
Tiempo  de  sobra  es  ya  dé  dar  á  los  métodos  de  explo- 
tación de  la  cafia  de  azúcar  la  atención  que  merece,  y 
con  este  objeto  se  invita  á  los  productores  á  exhibir  y 
comparar  sus  productos. 

En  Palmira  (Estado  del  Oauca)  había  logrado  el 
sefior  Jorge  Isaacs,  ahora  doce  ó  trece  afios,  mejorar 
la  producción  del  azúcar  hasta  un  grado  comparati- 
vamente muy  notable,  por  la  calidad  y  la  baratara; 
pero  seguramente  la  cordillera  occidental,  que  aún  no 
había  sido  vencida  por  la  mano  del  hombre,  le  impi- 
dió hallar  ]^ra  su  producción  el  mercado  del  Pacífico, 


[1]  Se  alude  á  las  exportaciones  de  panela  de  que  se  trata 
adelante. 

[2]  Este  cálculo  es  muy  bajo.  Hoy  no  baja  el  valor  del  dulce 
consumido  en  Colombia  de  doce  ó  quince  millones  de  pesos. 
£1  valor  de  la  sola  miel  consumida  en  Cundiaamarca  no  es  yá 
menor  de  tres  millones  de  pesos. 
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y  el  próspero  establecimiento  de  La  Uanuélita  parece 
haber  desaparecido  (1). 

En  Bolívar,— según  acaba  de  publicar  nn  periódico 
de  Gartagena<-á  esfuerzo  de  los  señores  Balmaceda  y 
Mijares,  ciudadanos  de  Cuba  recién  establecidos  allí, 
se  ha  logrado,  introduciendo  en  parte  los  métodos  co- 
nocidos en  aquella  Isla,  obtener  en  mascavado  un  valor 
de  $  18,  de  una  cantidad  de  guarapo  que,  convertida 
en  miel  por  los  aptiguos  procedimientos  conocidos  en 
el  país,  sólo  hubiera  rendido  de  $  8  á  f  10. 

En  Santa  Marta  ha  hecho,  según  publica  El  Prch 
motar  de  Barranquilla,  ensayos  felices  en  la  exporta- 
ción de  panela,  el  sefior  O.  Hauer  Simmonds. 

Acaso  no  sea  imposible  dar  con  el  tiempo  á  la  pro* 
ducción  de  dulces  un  ensanche  en  que  hoy  no  se  piensa. 
Cuba,  que  hoy  produce  las  dos  quintas  partes  del 
azúcar  que  se  consume  en  Europa  y  los  Estados  Uni- 
dos, ¿podrá  seguir  suministrando  sin  interrupción  los 
doce  ó  catorce  millones  de  quintales  que  produjo  en 
1869? 

La  remolacha  en  Europa,  que  rinde  hoy  once  ó 
doce  millones  de  quintales  de  azúcar,  pero  cay  a  ri- 
queza sacarífera  no  alcanza  á  la  mitad  de  la  de  la 
cafia  de  los  trópicos,  ¿podrá  sostenerse  siempre  al 
abrigo  de  los  crecidos  derechos  de  importación  sobre 
los  azúcares  coloniales? 

En  medio  de  los  progresos  de  la  navegación  reali- 
zados en  este  siglo,  ¿serán  250  leguas  de  mayor  proxi- 
midad á  Europa  una  ventaja  irresistible  para  los 
ingenios  de  Cuba,  que  aniquile  la  competencia  de  la 

^ ■■  ■■■■■■        »j^  -   —  -,  -  -    _ ■       I- 

[1]  Existe,  y  en  estado  floreciente  hoy,  en  poder  del  sefior 
Santiago  M.  Eder.— [Nota  de  1892]. 
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Costa-firme  en  la  venta  de  adúcares  en  el  mercado 
Enropeo? 

9/  Los  sombreros  de  naóana  estuvieron  mnypoco 
representados  en  la  Exposición  del  20  de  Julio. 
Las  muestras  exhibidas  del  sur  del  Toüma,  de  Zapa- 
toca  (Santander)  y  de  Antioqnia,  lo  fueron  de  las  ca- 
lidades usadas  en  el  consumo  interior;  pero  nada  6 
muy  poco  se  mostró  de  las  formas  y  calidades  destina- 
das á  la  exportación. 

Y  como  este  articulo,  que  hasta  ahora  sólo  tiene 
mercado  en  las  Antillas  y  algo  en  el  Brasil  y  en  los 
Estados  Unidos,  pudiera  tal  vez  encontrar  consumo 
todavía  más  extenso  en  Europa,  seria  de  desear  una 
Exposición  más  completa  que  poder  enviar  á  alguna 
capital  europea,  en  eata  forma: 

Sombreros  ordinarios,  cuyo  principal  no  exceda  de 
diez  pesos  docena. 

Entrefinos,  que  alcancen  el  precio  de  veinte  á  vein- 
ticinco pesos  docena. 

Finos,  de  treinta  á  cuarenta  pesos  docena. 

Saperiores,  de  diez  á  veinte  pesos  y  de  ahí  para 
arriba  cada  sombrero. 

Con  excepción  de  las  clases  inferiores,  en  que  la 
calidad  de  la  paja  probablemente  no  pudiera  ser  me- 
jorada, se  desea  que  en  lo  general  la  paja  sea  fuerte, 
el  tejido  parejo  y  compacto,  y  la  forma  elegante;  es 
decir,  de  copa  alta  y  alas  no  muy  extendidas. 

Se  desea  al  mismo  tiempo  que  cada  sombrero 
traiga  marcado  en  un  papel  el  lugar  déla  procedencia, 
el  nombre  del  fabricante,  el  precio  en  el  lugar  de  la 
producción  y  el  número  de  sombreros  que,  poco  más  6 
menos,  se  calcula  que  produce  ó  pudiera  producir,  si 
*Lubiese  deman  Ja,  el  distrito  respectivo. 
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Y  como  86  sabe  qae  estos  sombreros  se  prodaoen 
já  en  el  centro  del  Tolíma  (Piedras)  en  diversas  par- 
tes de  Antioqaia  (Antioquia,  Aguadas  y  Pacora),  en 
Bolívar,  en  Oandinamarca  y  en  un  número  conside- 
rable de  distritos  en  Santander,  se  agradecería  qne  se 
les  presentase  de  todas  las  procedencias  posibles,  á  fin 
de  que  una  exposición  variada  pueda  demostrar  en  el 
Extranjero  la  importancia  de  la  producción,  desper* 
tar  interés  en  los  capitalistas  y  atraer  al  país  empre- 
sas en  grande  escala. 

Una  industria  como  ésta,  que  ocupa  á  las  mujeres 
y  k  los  niftos  y  se  ejercita  debajo  de  techo,  es  una  de 
aquellas  que  más  favorable  influencia  puede  ejercer 
en  la  comodidad  y  moralidad  de  las  familias  pobres. 
Bepresonta  en  la  exportación  un  valor  de  cerca»  y 
aún  quisas,  de  más  de  medio  millón  de  pesos  anuales, 
y  pudiera  subir  al  doble  y  al  triple. 

10*  Por  falta  de  tiempo  para  hacer  un  análisis  qoi- 
mico  que  mostrase  la  cantidad  de  indigotina  pura  con- 
tenida en  cada  muestra,  no  fue  posible  declarar  pre 
mió  de  buena  fabricación  á  las  variadas  y  selectas 
muestras  de  afiil  exhibidas  el  20  de  Julio.  Se  ofrece, 
sin  embargo, — aprovechando  el  patriótico  interés  de 
que  se  mostraron  animados  los  profesores  eefiorea 
Liborio  Zerda  y  José  Pablo  üribe, — qne  se  hará  para 
el  mes  de  Marzo  este  análisis  respecto  de  las  mues- 
tras que  se  envíen  en  todo  el  de  Diciembre  próxi- 
mo, siempre  que  vengan  en  cantidad  que  no  baje  de 
eien  gramos  en  cada  pasta,  con  una  relación  en  que, 
bajo  palabra  de  honor,  se  expresen  las  siguientes  cir- 
cunstancias: 

1.*  Qm  la  muestra  no  es  fabricada  ad  hoe,  sino 
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tomada  á  la  suerte  de  un  balto  preparado  y&  para  la 
exportación* 

2.*  Qne  se  diga  el  estado  de  la  planta  al  tiempo 
en  que  se  la  cortó;  es  decir,  si  estaba  en  el  prin- 
cipio de  la  florescencia^  6  si  las  flores  empezaban  á 
caer  6  si  yá  estaba  madurando  la  semilla.  (Oonyendrá 
enviar  muestras  de  afiil  fabricado  en  cada  uno  de  estos 
estados  de  la  plantación,  á  fin  de  apreciar,  por  medio 
del  análisis,  la  influencia  de  esta  circunstancia  en  la 
calidad  de  afiil). 

3.^  Qne  se  expresen  las  circunstancias  atmosféri- 
cas que  influyeron  sobre  la  plantación;  es  decir,  si  la 
estación  fue  seca  ó  lluviosa  durante  el  crecimiento  de 
la  planta. 

4.*  Que  se  determine  la  altura  de  la  yerba  al  tiem- 
po de  cortarla. 

5.^  Que  se  exprese  la  temperatura  media  del  lugar 
en  que  se  produjo. 

Cada  exposición  debe  contener  el  nombre  del  pro- 
ductor, el  del  establecimiento,  el  del  distrito,  y  cadi^ 
muestra  un  número  distinto. 

11.  En  materia  de  animales  doqiésticos  imputa- 
dos del  Extranjero  y  reproducidos  en  el  paia,  fueron 
tarhibidos  el  iO  de  Julio  novillas  y  toretes  de  rasa  ho- 
landesa, caballos  de  tiro  ligero  de  la  raza  de  Soflolk- 
pnnch,  un  burro  espafiol  y  un  muleto  obtenido  de  61, 
y  nn  toro  de  raza  de  Hereford. 

Se  invita  nuevamente  á  exponer  animales  de  esta 
dase,  en  la  forma  sígniente: 

Toros  y  vacas  de  leche  (raza  de  Holanda). 
Toroe,  bneyny  v«eaa  de  oarne  (rata  4e  Hereted). 
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Toros,  novillos^  y. vacas  de  carne  (raza  de  Dar- 
ham)  ;(1), 

Burros  de  raza  espafiola  recientemente  nacidos  en 
el  país. 

Mulos  de  esta  raza^  nacidos  en  el  país. 

Marranos  blancos  de  raza  inglesa. 

Marranos  de  raza  irlandesa. 

Marranos  llamados  de  Oochinchina. 

Carneros  finos  de  Dishley  ó  de  otra  raza  extran  jera, 
si  los  hubiere. 

Perros  do  pastor,  de  raza  escocesa  ú  otra  extran- 
jera, si  los  hubiere,  pero  destinados  al  cuidado  de  re- 
baños de  ovejas. 

Se  ofrece  medalla  de  oro  por  el  animal  nacido  en 
el  país  que  haya  conservado  mejor  el  tipo  primitivo. 

12.  En  cuanto  á  razas  del  país  mejoradas,  se  invi- 
ta especialmente  á  que  se  presenten  muestras  de  las 
siguientes: 

Toros,  bueyes  y  vacas,  criollos,  de  carne  y  de  tra- 
bajo, de  las  tierras  altas  de  Cundinamarca  y  Boyacá 
(y  de  otros  Estados,  si  fuere  posible  traer  los  aní- 
males). 

Toros,  bueyes  y  vacas  de  carne  y  de  trabajo,  de 
raza  de  San  Martin. 

Toros  y  vacas  de  San  Martín,  nacidos  en  las  tie- 
rras frías. 

Ovejas  merinas. 


(1)  Se  cree  que  los  toros  impoitados  en  1850  por  el  sefior 
J.  A.  Bennett,  ciudadano  americano,  de  los  que  se  conserva 
descendencia  en  el  Estado  de  Cundinamarca,  procedían  de  un 
toro  de  Durham  cruzado  con  vacas  escogidas  del  Estado  de  Te- 
Jas.  A  éstos  se  hace  alusión  [1]. 
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Orejas  de  lana  largft  (de  chircate). 

Ovejas  de  carne  {cari-negras). 

Marranos  gordos  del  país. 

Caballos  robustos  y  inertes,  á  propósito  para  ómni- 
bas  y  coche. 

Caballos  y  muías  de  silla  y  de  carga. 

Gallinas  del  país  notables  por  sa  tamaño^  la  finura 
de  su  carne  ó  por  su  aptitud  para  producir  huevos. 

Baza  de  ganado  vacuno  exenta  de  nuche  en  los  cli- 
mas templados  (conocida  eñ  Antioquia), 

Cabras  notables  por  su  «arne,  producción  de  leche 
ó  por  su  piel. 

Se  espera  que  los  exponentes  darán  aviso  en  todo 
el  mes  de  Enero  del  número  de  animales  que  piensan 
exponer,  para  preparar  con  tiempo  una  instalación 
adecuada. 

13.  En  cnanto  á  animales  silvestres  de  explota- 
ción industrial,  yá  domesticados,  es  decir,  suBcepti» 
bles  de  procrear  en  damesticidad,  se  tiene  en  mira 
principalmente  la  danta,  animal  que  si  procrease  en 
la  do^estioidad,  crearía  un  nuevo  ramo  de  indus- 
tria tan  importante  como  el  del  cerdo,  y  acaso  más, 
por  BU  gran  volumen,  buena  medra  y  precocidad  ma- 
yor que  la  de  aquél. 

Se  admiten,  sin  embargo,  muestras  de  animales 
silrestres  en  domesticidad,  como  abejas  (no  extranje- 
ras), pavas  f  guacharacas,  canarios  y  otros  animales 
de  carne,  de  pluma  ó  de  canto. 

Se  invita  á  presentar  una  expa<)ici6u  sobre  las 
cualidades  de  la  culebra  cazadora,  para  eJ  efecto 
de  perseguir  las  venenosas,  loa  ratones  y  anima- 
les  dafiínos,   y  sobre  la   posibilidad   de  propagarla 


en  Io8  lagares  en  que  i^bandan  Um  aerpientei  Teae- 
nosas. 

14.  Entre  los  artículos  de  alambrado,  el  petróleo 
alcanaa  en  la  prodacoión  de  los  Estados  unidos  á 
150.000,000  de  galones  al  afio,  por  nn  yalor  de  cerca 
de  $40.000,000  i  pesar  de  que  sa  introducción  data 
sólo  de  ocho  6  nueve  afios  á  esta  parte.  La  f aerza  de 
este  aceite  en  la  prodacción  de  luz  es  tan  considera* 
ble  y  al  mismo  tiempo  tan  económica»  que  una  mecha 
de  media  pulgada  de  anchura,  que  en  cincuenta  ó 
sesenta  horas  consecutivas  insume  un  litro  de  petró- 
leo, da  una  luz  igual  &  la  de  óoatro  ó  cinco  bujías, 
7  sólo  cuesta  el  aceite,  en  los  logares  en  que  se  pro- 
duce, doce  7  medio  centavos  (el  precio  de  la  cuarta 
parte  de  un  galón).  En  sesenta  horas  se  consumirían 
sesenta  bujías  para  obtener  una  luz  igual,  7  en  Fran*^ 
cia  ó  Inglaterra  costarían  éstas  1 1-60;  pero  entre  nos- 
otros de  $  6  á  1 8. 

Gomo  el  petróleo  ha  sido  encontrado  en  tres  6  cua- 
tro partes  del  Estado  del  Tdima;  en  Nilo,  Jemsalén, 
7  Gnaduas,  del  Eitado  de  Onndinamaroa;  en  Zapa- 
toca  7  Gmlindo,  de  Santander,  7  en  dos  ó  tres  lugaren 
de  Bolívar,  conviene  presentar  suevas  muestras  de 
éste  artículo,  cu7a  refinación  será  fftoil  el  dfo  que 
tengamos  ioido  sulfúrica  á  bajo  precio,  lo  qtte  tal  ve» 
no  tardará  dos  afios» 

'Se  excita,  «n  eonseoneneia,  á  presentarlas  en  oan- 
tidad  de  cuatro  ó  cinco  botellas,  á  lo  menos,  en  ki 
forma  misma  que  lo  produce  la  fuente,  disuelte  en  as» 
falte  ó  mezclado  eon  agua  dulce  ó  salada.  Ko  tetit^ 
imposible  que  de  su  exhibieiÓD  resultase  olgana  em- 
presa para  explolaH#¿ 


El  aóeile  de  ma*lle  exhibido  por  loa  eeíiores  Agas- 
tín  Landines  é  Hijos,  del  Estado  de  Boyacá,  si  se  lo- 
grase  depurarlo  para  OTitar  e)  humo  algún  tanto  denso, 
podría  también  hacer  las  veces  de  petróleo,  porqne  sn 
poder  de  ilominación  es  intenso  y  bs  gastos  de  produe* 
ciÓB,  según  se  dice,  no  son  considerables. 

Se  excita  también  al  señor  Jaan  de  Dios  Tavera, 
de  Boyacá,  h  exhibir  n aeras  maestras  y  productos 
yá  fabricados  de  sa  cera  vegetal,  para  cuya  extracción' 
ha  solicitado  patente,  y  á  los  sefiores  Oosme  Mará- 
landa  y  Jorge  Bravo,  de  Antioqaia,  para  presentar  en 
mayor  cantidad  la  eera  extraída  de  las  palmas,  artícalo 
que  podría  recogerse  con  gran  baratara  y  en  grandes 
cantidades  en  todo  el  país. 

15.  Las  maderas  f aeren  el  artícalo  mejor  repre- 
sentado en  la  Exposición.  La  vista  se  extasiaba  en  la 
contemplación  de  más  de  mil  doscientas  maestras, 
de  las  caales  oerca  de  trescientas  eran  obtenidas  de 
árboles  de  distintas  especies. 

Entre  las  de  ebanistería  fina,  Agaraban  el  ébano, 
el  mwttdito  6  natanno,  el  diomate,  la  caoba,  el  grana- 
dUlo,  el  bao,  el  camino  crospo,  el  roso,  el  gnayacán 
carrapo  y  algunas  otras* 

Entre  las  de  oonstmeoién,  el  ftine,  el  éhugnoeáf 
el  éindo,  él  cumula,  el  roUe,  d  eedro,  el  nogal,  el  cor^ 
noto  (palma),  la  Má,  el  iguá  j  maohoe  más. 

Boire  las  de  tinte,  el  dividivi,  el  brasil  el  mora, 
d  taehu^  mola  j  otsas  varias. 

Botre  las  de  empaqne,  y  otros  usos  que  exigen  li* 
viandad  y  firmeaa  combinadas,  sólo  se  presentó  el  oa- 
rmtoro,  Ir-bol  muy  abnadante,  del  qoe,  según  iaforoMS 
vmWos,  m  hmoom  «ajaneifae  «en  eapaoi4ad  panaMia 
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de  cieo  librag  de  añíl^  sólo  pesan  quince  ó  diez  y  seis 
libras. 

Se  notó  la  ausencia  xle  maderas  de  construcción 
fluvial  y  marítima,  é  indicaciones  precisas  acerca  del 
lugar  en  que  se  las  encuentre. 

Para  el  mes  de  Marzo  se  ruega  el  envío  de  mues- 
tras formadas  por  una  sección  transversal  del  tronco, 
de  15  centímetros  de  altura,  sin  despojarlo  de  la 
corteza,  y  una  tabla  de  50  centímetros  de  largo, 
10  de  ancho,  y  otros  tantos  do  espesor,  acompafia- 
das  de  noticias  claras  sobre  el  diámetro  y  altura  del 
tronco,  el  lugar  en  que  se  encuentra  y  sus  aplicacio- 
nes especiales. 

Se  excita  especialmente  á  presentar  maderas  ápró* 
pósito  para  usos  domésticos  y  para  cajones  de  empa- 
que. Entre  las  primeras,  para  barriles,  baldes  y  arte- 
sas; entre  las  segundas,  las  que  f>mpiezan  á  usarse 
para  empaques  de  afiil,  de  azúcar  y  de  tabaco,  como 
cedro  oloroso,  caratero,  cámbulo,  caracoli,  etc. 

Se  ruega  con  especialidad  la  presentación  de  mues- 
tras de  j^ino  hueso,  el  cual  se  juzgó  podía  servir  para 
planchas  de  grabado  en  madera  y  hasta  como  un  ar- 
tículo de  exportación. 

Pasada  y¿  la  £!xposioión  del  20  de  Jnlio^  ha  sabido 
el  Pod,er  ejecutivo,  con  mucha  pena,  que  nuestro  com- 
patriota el  sefior  Eostaaio  Santamaría,  Cónsul  en  el 
Havre,  envió  muestras  de  afiil  de  diversas  procedencias 
(Salvador,  Bengala  y  Colombia),  cqu  expresión  de 
sus  preoios;  de  quesos  de  Francia,  Holanda  y.  .Suiza; 
de  cl^rnea  conservadas  por  el  sistema  Appert;  de  ta- 
baco en  hojas  de  diversoa  países  de  Asia,  África, 
Xkiropa  j  América,  y  de  las  divei'sas  4das»s  de  algodón 
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que  ooncarren  sX  mercado  earopeo,  con  el  objeto  de 
qae,  comparáadose  las  calidadea  y  precios  extranjeros 
con  loB  nuestros^  pudiéramos  formar  idea  clara  de 
nnestras  ventajas,  ó  á  lo  menos  sacar  ana  lección  para 
estimularnos  en  la  competencia.  Por  desgracia  se  per- 
dió en  el  tránsito  la  relación  de  las  calidades  y  pre- 
cios y  la  carta  remisoria  misma,  con  cuyo  motivo,  con 
excepción  de  las  muestras  de  afiil,  que  figuraron  en  la 
Exposición  al  lado  délas  del  país,  el  comisionado  para 
presentar  estos  objetos  no  se  atrevió  á  exhibirlos. 

Confiado  el  Presidente  en  que  para  el  mes  de  Marzo 
podrán  figurar  esos  efectos,  se  complace  en  reconocer 
esta  muestra  del  inteli&;ente  patriotismo  que  anima  al 
señor  Santamaría,  y  me  encarga  rogar  á  los  demás 
Cónsules  se  sirvan  enviar  colecciones  semejantes,  que 
pueden  consistir  en  lanas,  trigos,  algodones,  cafés, 
azúcares  extranjeros  y  otros  efectos  de  los  que  se 
producen  en  el  país. 

Ooncluiré  haciendo  dos  pequeñas  advertencias: 

Es  la  primera,  que  siendo  muy  limitado  el  crédito 
abierto  al  Poder  Ejecutivo  para  gastos  de  Exposición, 
los  exponentes,  los  OomisarioR  y  los  Gobiernos  de  los 
Estados  deben  procurar  que  no  todos  los  gastos  de 
empaque  y  conducción  se  hagan  por  cuenta  del  Go- 
bierno nacional. 

Es  la  segunda,  que  convendría,  para  fomentar  el 
Museo  Nacional,  enviar  en  lo  posible  doble  colección 
de  los  objetos,  para  destinar  una  al  fin  indicado. 

Deseoso  el  Presidente  de  aprovechar  el  interés  que 
la  Exposición  del  20  de  Julio  despertó  en  todo  el  país, 
ha  querido  continuarla  á  la  vista  de  los  Bepresentan- 
tes  do  la  Nación,  para  presentarles  á  ellos  mismos  el 


resaltMlo  del  pentamiento  del  Chmgreio  de  18T0,  q«e 
Tot6  «na  partida  para  hacer  loe  gastos  de  eeta  fiesta 
industrial,  así  oomo  con  el  objeto  de  completar  las 
maestras  de  ciertos  articalos  qne  enTuelren  el  porte* 
nir  de  la  riqnesa  del  país. 

Espera,  pnes,  que  este  deseo  será  seonndado  solíci- 
tamente por  el  Gobierno  de  ese  Estado  y  por  todos  los 
colombianos  de  baena  yolantad. 

(De  la  Memoria  de  Hacienda  de  187dX 
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Secretaría  de  Estado  del  Despacho  de  Hacienda  y  Fo- 
mento,—Bogotá,    10    (fe   Septiembre  de  1871. 

A  los  Cónsules  y  Vicecónsules  de  Nueva  Tork,  Londres,  Pa- 
rís, Bruselas,  Bremen,  Hamburgo,  Berlín,  etc. 

Como  usted  habrá  visto  en  el  Diario  Oficial,  el 
Poder  Ejecutivo  ha  encargado  á  la  Legación  establecida 
cerca  de  las  Oortes  de  Londres  y  París,  diversos  aann- 
to8  conexionados  con  la  ejecución  de  la  Ley  de  5  de 
Junio  último,  sobre  fomento  de  mejoras  materiales  é 
inmigración  de  extranjeros;  en  cuyo  delicado  encargo 
tanto  el  Poder  Ejecutivo  nacional  como  dicha  Lega- 
ción necesitan  el  concurso  activo  de  usted. 

Estos  asuntos  pueden  resumirse  en  tres  capítulos: 

1.^  Estudiar  un  sistema  de  locomoción  intermedio 
enti'e  los  poderosos  ferrocarriles  de  las  grandes  rutas 
comerciales  de  Europa  y  la  Unión  americana  y  nues- 
tros caminos  de  montaña,  que  sea  adaptable  á  ios  re- 
cursos y  población  de  nuestro  pais. 

2.<>  Promover  la  formación  de  Gompa&ias  que  ?en- 
ga^n  á  emprender  y  ejecutar  entre  nosotros  esas  yias 
de  comunicación. 
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3.*  Dar  noticiaa  é  informes  sobre  la  condición  de 
nuestro  país  qne  el  extranjero  pueda  necesitar  para 
determinarse  á  acometer  la  ejecución  de  esas  empresas* 


Sobre  el  primero  de  estos  puncos,  dudando  el  Po- 
der Ejecutivo  de  que  los  costosos  ferrocarriles  de  gran 
locomoción  ($  100,000  á  $  350,000  por  legua)  sean  de 
posible  aclimatación  en  nuestro  país, — en  donde  la  po- 
blación está  diseminada  en  término  medio  é  razón  de 
diez  ó  doce  habitantes  por  milla  cuadrada^  y  todavía 
no  produce,  tal  vez,  más  de  de  $  40  anuales  por  cabeza 
de  población, — desearía  encontrar  un  sistema  de  loco- 
moción intermedio,  en  que  el  vapor  intervenga  como 
fuerza  motriz,  cuyo  gasto  de  ejecución  no  sobrepuje 
los  recursos  del  país  y  cuyo  poder  transportador  sea 
algunas  veces  mayor  que  el  de  las  muías  en  los  cami- 
nos de  montafia,  al  propio  tiempo  que  considerable- 
mente menor  el  gasto  de  transportación. 

Para  que  pueda  usted  dar  ideas  concretas  en  el 
particular,  suministraré  algunos  pormenores  de  la 
que  son  en  el  día  nuestros  medios  de  transporte. 

Oomo  usted  sabe,  con  excepción  de  unas  pocas  le- 
guas de  caminos  carreteros  en  la  Sabana  de  Bogotá^ 
en  donde  se  viaja  á  razón  de  dos  leguas  por  hora,  con 
un  gasto  de  veinte  á  treinta  centavos  por  legua  y  por 
viajero,  y  se  transportan  mercancías  en  jornadas  de  á 
ocho  leguas  por  día,  en  carros  tirados  por  bueyes,  con 
un  gasto  de  cuatro  á  seis  centavos  por  carga  y  por 
legua,  en  el  resto  del  país  el  transporte  se  hace  á  lo- 
mo de  muías,  en  la  forma  siguiente: 

La  carga  de  una  muía  es,  por  término  medio,  de 
nueve  arrobas. 
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La  jomada  de  an  día  no  pasa  de  cnatro  6  cinco 
legnas  con  las  mercancías,  ni  de  seis  6  sicfte,  á  lo  sumo, 
con  los  eqaipajes  de  los  viajeros. 

La  jornada  de  un  viajero,  con  familia,  no  excede 
de  seis  6  siete  leguas  por  día;  nn  viajero  solo,  escotero, 
puede  caminar  de  nueve  á  diez  leguas. 

El  flete  de  una  carga  es  de  diez  á  veinticinco  cen- 
tavos por  legua;  el  término  medio  puede  computarse 
en  doce  y  medio  centavos  por  carga  y  por  legua  (1). 
El  flete  de  bestias  de  silla  cuesta  el  doble  ordina- 
riamente, es  decir,  de  veinte  á  cincuenta  centavos 
por  legua;  y  el  término  medio  puede  estimarse  en 
veinticinco  centavos. 

El  Tolumen  de  las  cargas  de  muía  se  computa  en 
los  buques  de  mar  á  razón  de  tres  y  media  á  cuatro 
cargas  por  tonelada,  6  sea  á  razón  de  diez  á  doce  pies 
cúbicos  por  carga. 

Oon  pocas  excepciones,  nuestros  caminos  de  mon- 
tafia  son  meras  sendas  marcadas  por  la  huella  de  las 
mulaS;  que  suben  y  bajan  las  montafias  en  líneas  casi 
rectas,  con  pendientes  de  10  á  40  por  100  de  inclina- 
ción, sin  trabajos  de  consolidación  de  ninguna  espe- 
cie; ai  través  de  fangales  de  uno  á  tres  pies  de  pro- 
fundidad durante  el  invierbo;  peligrosamente  resba- 
losos á  trechos  después  de  la  lluvia,  y  en  donde  con 
frecuencia  falta  anchura  para  dar  paso  á  dos  muías 
cargadas  en  direcciones  opuestas. 

Las  fatigas,  penalidades  y  peligros  de  estos  medios 
de  locomoción  pueden  ser  calculados.  Se  viaja  muy 


(1)  En  el  día  no  baja  de  sesenta  centavos  por  carga  y  por 
legua  en  los  caminos  de  tráfico  abundante.  Así,  $  12  en  las 
veinte  leguas  de  Honda  á  Bogotá,  y  1 25  á  $  80  en  iaa  cin- 

"    "     ""  -(Nota  de  1892). 


cuenta  leguas  de  La  Mesa  á  Neiva. 
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poco,  y  con  excepción  de  las  mercanciaB  extranjeras, 
tejidos  del  pais,— y  la  sal,  que  por  razón  del  monopolio 
tiene  que  llevarse  á  largas  distancias, — los  frates  agrí- 
colas no  caminan  más  de  diez  leguas  en  busca  de  mer- 
cado. Artículos  exportables  como  azúcar,  panela,  algo- 
dón, lana,  café,  trigos,  mineral  de  cobre  y  otros,  que 
pudieran  producirse  en  cantidades  mucho  mayores  que 
hoy,  no  pueden  aproyecharse  si  distan  más  de  quince 
ó  veinte  leguas  de  un  río  navegable  ó  del  mar. 

Para  cambiar  esta  situación  quisiéramos,  en  pri- 
mer lugar,  la  posibilidad  de  viajar  en  ruedas  y  á  cu- 
bierto de  la  intemperie;  en  segundo  lugar,  viajar  y 
comerciar  á  más  barato  precio;  en  tercer  lugar,  obte- 
ner una  velocidad  notablemente  mayor.  Reputaría- 
mos un  buen  progreso,  la  posibilidad  de  viajar  con  un 
gasto  de  diez  centavos  por  persona  y  por  legua,  y  con 
una  velocidad  de  cuarenta  leguas  por  día,  y  de  trans- 
portar cargas  de  á  nueve  arrobas,  con  un  gasto  de  no 
más  de  cinco  centavos  por  carga  y  por  legua  y  con 
una  rapidez  de  veinticinco  leguas  por  día. 

Si  estos  resultados  los  pudiésemos  obtener  con  un 
gasto  de  no  más  de  $  30,000  á  $  50,000  por  legua,  cree- 
mos qne  el  problema  no  sería  superior  á  nuestros  re- 
cursos, sino,  antes  bien,  de  posible  y  aun  fácil  solución. 
Puesta  la  vista  en  las  nuevas  invenciones  con  qne 
en  Europa  y  los  Estados  Unidos  se  ha  querido  resol- 
ver el  problema  de  los  caminos  de  interés  tocal,  qne 
deben  dar  alimento  á  las  grandes  vías  de  hierro  inter- 
nacionales ó  de  primer  orden,  han  llamado  nuestra 
atención  los  siguientes  sistemas: 

1.^  El  de  los  ferrocarriles  de  paralela  angosta,  in- 
troducidos en  Noruega,  de  que  yá  tenemos  un  ejemplo 
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en  el  de  Barranquilla  á  Sabanilla  que,  sé  dice,  costó  á 
$  120,000  por  legua. 

2.^^  El  de  los  ferrocarriles  de  dos  pies  de  anchu- 
ra entre  los  rieles  {Festiniog)^  ensayado  en  el  país  de 
Galles  y  en  la  India  inglesa,  con  la  locomotora  Fairlie, ' 
de  que  nos  dio  noticia  el  Cónsul  de  la  Eepublica  en  el 
Havre,  señor  Eustasio  Santamaría;  sistema  que,  se 
dice,  podría  introducirse  entre  nosotros  con  un  gasto 
do  no  más  de  $  30  ó  40,000  por  legua. 

S."*  El  sistema  de  tres  rieles  {Fell)  ensayado  en  el 
Mont-Cenis  para  vencer  pendientes  de  8  por  100  en  ese 
paso  de  los  Alpes. 

4.*  Los  coches  de  vapor  para  caminos  á  la  Mac- 
Adams,  perfeccionados  con  fajas  de  caucho  sobre  las 
llantas,  6  sea,  el  Road  Steamery  de  Robey  &  Compañía 
de  Lincoln  (de  que  acabamos  de  ser  informados  por  el 
Cónsul  en  Liverpool,  señor  Rafael  Núüez);  sistema  que 
parece  haber  sido  ensayado  con  buen  éxito  en  Escocia, 
y  cuya  ventaja  principal  para  nosotros  consiste  en  su 
adaptabilidad  á  caminos  de  montaña  hasta  de  1 0  por 
100  de  inclinación. 

5.'  El  sistema  de  un  solo  riel  central  y  dos  ruedas 
laterales  sobre  piso  á  la  Mac-Adams,  inventado  en 
Francia  por  Mr.  Larmanjat,  y  de  que  ha  dado  cono- 
cimiento al  público  nuestro  compatriota  señor  Nico- 
lás Pereira  Gamba. 

6.**  El  de  transporte  por  medio  de  cablea  de  alam- 
bre, tan  notable  por  su  baratura  y  su  adaptabilidad 
á  suelos  arrugados,  de  que  benévolamente  nos  dio  no- 
ticia y  ha  buscado  pormenores  el  señor  Ministro  de 
la  Unión  americana,  General  S.  A.  Hurlbut. 

7.**  El  de  ferrocarriles  servidos  por  caballos,   tan 

27 
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favorablemente  conocido  en  todo  el  mnndo  con  el  i 
bre  de  ferrocarril  americano. 

Entre  eatos  sistemas,  ú  otros  semejantes  po 
sencillez  j  baratara,  deberá  hacerse  la  elección  Sel 
bierno  par»  entrar  de  lleno  en  la  ejecución  de  n 
tras  TÍas  interiores;  sin  olvidar  tampoco  la  posi 
dad  de  establecer  canales  en  alganos  de  los  ríos 
no  se  utilizan  boy,  como  el  Oauca,  el  Bogotá,  el 
camooka,  el  Saravita,  el  Lebrija,  el  Porce,  el  Sin 
SaldaBa,  el  Fatía,  el  Telembi  y  otros. 

De  todos  los  medios  de  transporte  arriba  eni 
rados,  han  llamado,  sobre  todo,  la  atención  del 
sidente,  los  ferrocarriles  de  dos  pies  de  anchara 
Jtoad  Steamer  de  Robejr  &  Compañía  (de  Lino< 
El  primero  para  realizar  el  pensamiento  del  Gong 
relativo  al  ferrocarril  del  Garare;  y  el  segando 
nnestros  caminos  carreteros,  ó  de  montaOa,  conveí 
temente  adaptados  al  efecto.  Sin  dejar  de  hacer  j 
cia  á  los  méritos  de  loa  sistemas  restantes,  y  sin 
tender  apartar  del  interés  de  usted  el  estudio  de  t 
el  Presidente  rae  encarga  pedir,  especialmente  ai 
de  los  dos  menoionudos,  los  informes  más  precisoí 
le  sea  dado  á  usted  recoger,  con  noticia  de  loa  luj 
en  que  están  establecidos,  del  costo  primitivo  d 
establecimiento  y  de  los  reanltado3  que  han  dado 
práctica. 

De  todos  los  siete  sistemas  expresados,  desea 
embargo,  el  Poder  Ejecutivo,  y  así  lo  recomiei 
usted  de  la  manera  más  encarecida,  que  se  sirva  i 
estudiar  los  pormenores  y  los  resultados  práct 
sobre  los  puntos  sígnienteB: 
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Gastos  de  establecimiento  tanto  en  lo  que  se  refiere 
al  Tehicalo  oomo  al  camino  mismo. 

Gastos  annales  de  servicio. 

Gastos  anuales  de  conservación. 

Valor  del  material  rodante. 

Poder  de  transportación  de  mercancías  y  pasajeros 
en  veinticuatro  horas,  ó  en  las  horas  útiles  del  dia^  si 
no  admitiesen  trabajo  durante  la  noche. 

Peso  do  las  piezas  en  que  se  puede  desarmar^  para 
su  conducción,  élEoad  Steamer,  y  peso  total  de  la  ma- 
quinaria y  de  sus  carruajes  y  carros  ó  vagones. 

Peso  do  la  máquina  de  vapor  y  del  alambre  en  el 
sistema  de  transporte  por  cuerdas  de  Mr.  Hodgson. 

Costo  de  transporte  de  mercancías  por  tonelada  de 
peso  y  de  medida,  por  legua,  en  cada  sistema. 

Lugares  en  que  esté  establecido  cada  uno  de  estoa 
sistemas. 

Inconvenientes  que  han  presentado  en  la  práctica. 

En  todo  lo  posible,  el  Poder  Ejecutivo  considera* 
ría  como  una  muestra  especial  de  interés  por  el  pafs, 
que  usted  concurriese  á  presenciar  los  experimentos 
de  estos  diversos  métodos  y  visitase  los  lugares  en  que 
estén  establecidos  de  un  modo  permanente. 


£1  segundo  objeto  sólo  exige  de  usted  dar  toda  la 
publicidad  que  esté  á  su  alcance  á  la  invitación  que 
la  Ley  de  5  de  Junio  último  hace  á  los  capitalistas  y 
empresarios  extranjeros;  hablar  expresamente  con 
aquellas  personas  residentes  en  su  distrito  consular 
que  juzgue  usted  adecuadas  á  este  objeto,  y  transmi- 
tir al  Gobierno,  con  los  informes  que  crea  usted  opor- 
tuno dar,  las  propuestas  que  se  le  entreguen  por  los 


420  Circular  sobre  fomento  de  vías  de  comunicación 

que  quieran  ser  empresarios.  De  todo,  sin  embargo, 
dará  usted  aviso  también  al  Ministro  de  la  Bepública  en 
Europa. 

Acerca  del  tercer  objeto,  copiaré  aquí  lo  que  con 
el  mismo  ñn  se  dijo  por  este  Despacho  á  la  Legación 
de  la  República  en  Europa,  en  oficio  de  15  de  Julio 
último: 

* 'Acerca  de  la  pogibilidad  de  la  Bepúblioa  para  con- 
traer el  compromiso  que  implica  la  garantía  de  7  por 
100  sobre  un  capital  de  hasta  $  14.000,000,  dé  usted  no- 
ticias sinceras,  partiendo  de  las  bases  siguientes: 

**  Nuestro  sistema  rentístico  se  compono  de  la  contri- 
bución de  a<1uanas  y  del  monopolio  de  las  salinas.  Las 
demás  rentas  no  representan  más  de  $150,000  á  $200,000 
anuales ;  la  del  ferrocarril  de  Panamá  corre  peligro  de 
disminuirse,  á  lo  menos,  y  representa  9  250,000. 

£1  total  de  nuestras  rentas  puede  estimarse  hoy  de 
$  2.700,000  á  $3.000,000. 

*^El  servicio  de  las  diversas  deudas  consolidada  y  flo- 
tante, nos  cuesta  de  $  1.500,000  á  $1.800,000  anuales. 

**  El  producto  de  las  contribuciones,  suponiendo  in- 
variable la  rata  de  éstas,  duplica  y  ha  duplicado,  á  pesar 
de  las  revoluciones  armadas,  en  períodos  de  quince  & 
veinte  años. 

'*  La  población  ha  duplicado  durante  este  siglo  en 
períodos  de  treinta  y  ocho  años,  poco  más  ó  menos. 

*'  Todo  hace  creer  que  será  establecida  en  breve,  es 
decir,  antes  de  cuatro  ó  cinco  años,  una  nueva  contribu- 
ción nacional :  el  impuesto  territorial  ú  otro. 

**  Estamos  negociando  la  amortización  de  la  deuda 
exterior  por  medio  de  la  enajenación  de  cinco  grandes 
minas  áe  sal,  situadas  en  el  Estado  de  Cundinamarca. 

*^Los  gastos  de  Administración  pública,  propiamente 
dichos,  incluyendo  $250,000  para  instrucción  primaria  y 
secundaria,  $250,000  para  pensiones  y  $  100,000  para  los 
territorios  nacionales,  no  pasan  hoy  de  $1.600,000,  y  se 
harían  desahogadamente  con  $2.000,000. 

''Si  amortizásemos  las  deudas  interior  y  exterior, 
dando  en  pago  todas  las  salinas,  nos  quedaría  más  de  un 
millón  de  pesos  libre  para  atender  á  la  garantía  de  inte- 
rés sobre  el  capital  invertido  en  las  obras  que  se  propone 
construir. 

**  Suponiendo  que  no  se  decrete  ninguna  contribu- 
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ei6n  nueva  ni  se  amorticen  las  deudas  interior  ni  exte- 
rior, pero  partiendo  de  la  base  de  que  se  conserve  la  pa$ 
pública  j  no  se  disminuya  la  tasa  de  los  impuestos  actua- 
les, dentro  de  diez  años  pasarán  de  $  5.000,000  las  rentas 
públicas,  7  no  aumentando  el  gravamen  de  nuestras  deu- 
das, tendríamos  $2.000,000  disponibles,  á  lo  menos,  para 
fomentar  las  escuelas  y  las  vías  de  comunicación. 

'^Para  que  dé  usted  algunos  ejemplos  de  la  vitalidad 
de  este  país  y  de  la  seguridad  de  su  progreso,  á  pesar  de 
las  guerras  civiles^  citaré  algunos  hechos. 

*'La  tarifa  de  Aduanas  es  hoy  un  33  por  100  más  libe- 
ral que  ahora  diez  años,  y  produce  el  doble. 

^*En  1867  no  se  espertaba  una  libra  de  añil,  y  el  cul- 
tivo de  esta  planta  y  producción  de  este  artículo  eran 
casi  desconocidos  en  los  Estados  de  Cundinamarca  y  To- 
lima ;  hoy  se  produce  en  estos  dos  Estados  más  de  me-^ 
dio  millón  de  libras,  que  se  cotizan  en  los  mercados  euro-^ 
peos  al  mismo  precio,  si  no  mayor,  que  el  de  Bengala. 

''Eu  1851,  en  el  momento  de  abolirse  el  monopolio 
del  tabaco,  ne  se  producían  en  toda  la  República  más  de 
25,000  quintales  de  esta  hoja;  en  1857,  abolido  el  mono- 
polio, se  produjeron  yá  cerca  de  200,000. 

'^  En  1863  no  se  producían  más  de  1,000  quintales  de 
algodón ;  con  el  alza  de  los  precios  en  Europa  la  pro- 
ducción de  1870  pasó  de  50,000. 

**  Se  calcula  que  el  precio  de  los  jornales  ha  triplica- 
do por  término  medio  en  toda  la  República  en  los  últi- 
mos veinte  años.  Hoy  no  baja,  en  trabajos  puramente 
corporales,  de  $  2  á  $  2-50  por  semana  (incluyendo  ali- 
mentación), siendo  notable  el  número  de  los  lagares  en 
que  pasa  de  esta  rata,  y  comparativamente  menor  el  de 
aquellos  en  que  no  alcanza  á  ella.  Ahora  veinte  años 
no  pasaba  de  $1  á  $  1-25  por  semana. 

*'Ko  presentamos  estos  ejemplos  como  la  expresión 
de  un  estado  próspero;  conocemos  bien  que  estamos  muy 
pobres  y  atrasados ;  pero  creemos  que  si  se  logra  afianzar 
la  paz  pública,  se  puede  tener  seguridad  de  un  desarro- 
llo considerable  en  lo  por  venir  ..." 

Y  agregaré  que  la  forma  federal  adoptada  por  la 
República  de  catorce  aflos  á  esta  parte,  adquiere  todos 
los  afios  una  consistencia  mayor,  que  se  revela  prin- 
cipalmente en  la  organización  financiera  de  los  Esta- 
dos; los  que,  no  alcanzando  tal  vez  á  tener  $  800,000 
de  rentas  en  1863,  recaudaron   cerca  de  $2,200,000 
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en  1870.  Observación  que  condaco  6,  establecer  o 
hecho  de  que  acaso  esté  tocando  á  bu  fin  el  período  di 
transición  que  hemos  atravesado  en  basca  de  uní 
forma  política  definitiva,  al  abrigo  de  la  cual  tengí 
térmÍDO  la  era  de  las  revolnoiaaes  j  empiece  el  reí 
nado  de  una  paz  duradera  (1).  La  organización  finan 
ciera  de  los  Estados  se  espera  qao  no  sólo  hará  des 
aparecer  la  debilidad  de  los  gobiernos  municipales 
fuente  de  inseguridad  7  de  disturbios,  sino  que  crean 
confianza  en  el  poder  de  óstos  para  celebrar  y  cnm 
plir  por  sí  mismos,  sin  necesidad  de  apojo  del  Go 
bierno  nacional,  loa  contratos  quejuzguencoavenienti 
para  impulsar  su  prosperidad  material. 

Gomo  elementos  indispensables  para  la  ejecu 
ciÓQ  de  obras  públicas  entre  nosotros,  puede  ustei 
asegurar  á  los  capitalistas  extranjeros  que  asta  país 
sobre  todo  el  Estado  de  Gundínamarca,  es  rico  ei 
mioerales  de  hierro  ;  carbón,  situados  en  la  gran 
de  altiplanicie  del  Fnnza,  en  medio  del  grupo  má. 
considerable  de  población  de  la  República,  en  loca 
lidades  que,  por  sus  abnodantes  corrientes  de  agua 
ofrecen  el  rco'irso  de  grandes  motores  hidráulicos.  D 
manera  que,  sobre  la  base  de  montar  una  ferrería  et 
la  Sabana  misma,  aquí  pudieran  obtenerse  los  riele 
de  los  ferrocarriles  7  las  demás  piezas  de  éstos,  comí 
maesas  para  puentes,  viaductos  7  otras  semejantes 
á  un  precio  menor  que  el  que  debería  preaaponerae  s 
se  las  trajera  de  Suropa.  En  ninguna  p^rto  escasean 
loa  maderas  de  buena  calidad,  7  en  algunas  se  las  ei 
caentra  engrande  obundancia  7  ni  más  bajo   precio 

(I)  I  .'—(Nota  de  1S99). 
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Sntre  loa  tratos  que  pudieran  dar  alimento  á  bae- 
íí&a  de  común icaciÓD,  que  hoj  no  se  producen  en 
:de  escala  por  falta  de  medios  do  transporte,  pue- 
contar^e:  los  trígoe,  Us  papas,  el  queso  y  la  man- 
illa de  la  altiplanicie;  las  lanas  y  trigos  de  Boya- 
el  café  y  los  azúcares  de  las  faldas  de  la  cordillera 
odos  los  Estados;  el  tabsco  de  loa  valles  calientes; 
[uinas  de  la  cordillera  orieutal,  que  hoy  represen* 
cerca  de  30,000  cargas;  los  miuerales  de  oro,  plata, 
10  y  cobre,  que  acaso  no  se  benefician  por  falta  de 
uinas  y  aparatos  costosos,  que  boy  no  pueden 
aportarse  por  nuestros  caminos;  y  diversas  sus- 
ias  textiles  de  qne  poco  uso  se  hace  boy,  como  al- 
in,  pita,  fique  y  fibras  extraídas  de  laa  palmas, 
o  enmaro,  moricbe,  lana  de  corozo  y  de  una- 
etc.  Fuera  del  aHJl,  que  yá  se  produce  en  canti- 
de  más  de  medio  millón  de  libras  en  los  dos  Es- 
•i  de  Giindinamarca  y  Tolima,  hay  uds  gran  va- 
ad  de  sustancias  tintóreas  y  de  cortezas  ricas  en  ta- 
>,  que,  con  economía  en  los  gastos  do  transporte, 
ierau  ser  artículos  importantes  de  explotación, 
[/oa  excepción  de  los  tres  Estados  de  Panamá,  Bo- 
r  y  Magdalena,  situados,  sobre  los  dos  mares  el 
nero,  y  entre  las  riberas  del  Magdalena  y  la  Costa 
Atlántico  los  otros  dos,  el  suelo  poblado  de  los 
las  consiste  en  altiplanicies  de  1,200  á  S,600  me- 
de  altara  sobre  el  nivel  del  mar,  y  eii  las  faldas 
a  cordillera,  desde  600  basta  1,800  metros  de  al- 
»  sobre  las  aguas  do  los  ríos  navegables. 
El  problema  de  las  vius  de  comunicación  entre 
>tros  consiste,  pues,  en  descender  con  la  menor 
diente  posible  desde  las  mesas  elevadas  ó   desde 
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los  declives  de  la  cordillera  hasta  los  valles^  para  segair 
despaés  el  carso  de  los  ríos.  Frecnentemente  las  cor- 
dilleras arrojan  cuchillas  paralelas  á  la  dirección  gene- 
ral de  BUS  más  altas  cimas,  y  entonces  es  necesario 
vencer  el  obstáculo  de  dos  6  tres  de  estas  cuchillas 
para  llegar  á  las  llanuras;  y  aunque  nuestros  caminos 
actuales  d&tmontafia  suben  en  lineas  casi  rectas  hasta 
las  cumbres  y  bajan  de  éstas  luego  con  pendientes  do 
20  á  30  por  100,  el  curso  de  las  aguas  ha  excavado 
pasos  al  través  de  las  cordilleras  secundarias  de  que 
puede  aprovecharse  el  ingeniero  para  evitar  la  necesi- 
dad de  tnnelaciones  ú  obras  de  arte  costosas. 


En  cuanto  al  tráfico  de  las  diversas  vías  cuya  eje- 
cución se  quiere  fomentar,  daré  á  usted  algunos 
datos,  deficientes  qnizás,  á  causa  de  la  falta  de  esta- 
dística comercial,  difidl  de  recoger  en  medio  de 
la  libertad  casi  absoluta  que  entre  nosotros  tiene 
el  comercio  interior.  Y  empezaré  por  los  Estados  del 
litoral. 

El  de  Panamá  tiene  una  población  de  200,000  ha- 
bitantes (sin  comprender  tribus  salvajes),  establecidos 
principalmente  sobre  la  falda  Sur,  que  termina  en  el 
Pacífico,  de  la  cordillera  que  atraviesa  el  Istmo.  A 
causa,  sin  duda,  de  las  dificultades  que  presenta  p»ra 
la  agricultura  la  constitución  de  la  propiedad  territo- 
rial, que  en  gran  parte  se  conserva  en  régimen  de  comu- 
nidad en  el  territorio  más  densamente  poblado  de  ese 
Estado,  las  producciones  agrícolas  no  han  tomado  toda- 
vía un  desarrollo  notable,  y  hasta  ahora  la  industria 
pecuaria  es  la  principal  de  todas;  pero  situada  como 
está  esa  población  cerca  del   mar,   sobre  una  faja  de 
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tierra  áe  poca  anchura,  con  climaB  &  propósito  para 
bodas  las  producciones  íntertropicaleB,  es  de  esperar  que 
3arCÍcipe  dentro  de  poco  del  movimiento  que  ta  produo- 
3i6n  del  café,  del  atlil,  de  la  cochÍEilla  y  del  algodón  ha 
:omunicado  á  los  vecinos  Estados  de  Centro-América 
7  del  Perú.  Además,  si  los  trabajos  del  canal  inter- 
jceánico  hnbicsen  do  empezar  en  su  vecindad,  es  na- 
:ural  que  la  población,  atraída  por  esos  trabajos,  de- 
termine nn  gran  pedido  de  víveres  á  !a  agricnltnr» 
panameña.  ' 

Los  caminos  que  en  esta  sección  se  trata  de  f  omen- 
;ar  son,  por  lo  demás,  de  corta  extensión  y  de  muy 
íácil  ejecución. 

Las  obras  que  se  proyectan  en  los  de  Bolívar  y 
Magdalena  son  de  naturaleza  fluvial,  gara  ven- 
tor el  obstáculo  qne  al  comercio  propio  de  ellos  y  del 
le  tránsito  de  cinco  Estados  del  interior  presenta  el 
lelta  aluvial  del, Magdalena,  río  qne  al  salir  al  mar  se 
Livide  en  varios  brazos  de  difícil  acceso  para  loe  vapo- 
es.  Esos  dos  Estados  contienen  una  población  de 
nás  de  300,000,  y  por  las  vías  Savialea  á  qne  se 
lesea  dar  profundidad  pasa  hoy  un  comercio  da 
:0  &  40,000  toneladas  de  mercancías  de  importación  y 
xportación,  fuera  de  lo  qne  pertenece  al  comercio  in- 
erior  propiamente  dicho,  qne  no  es  de  poca  conside- 
ación,  sobre  todo  en  Bolívar.  Este  Estado  produce 
aás  de  100,000  quintales  de  tabaco,  más  de  40,000  de 
ilgpdón,  y  ejporta  de  ellos  y  en  caucho,  bálsamo  de 
['olú,  maderas  de  tinte  y  cte  constraeción,  agnardien- 
es' y  otros  artículos,  sumas  de  no  poca  importancia. 


436  CtToiUar  lobre/ommto  df  vttu  de  comunicacU 

El  Estado  de  Antjoquia  ocupa  con  365,000  h: 
taates  el  espacio  comprendido  entro  loe  ríos  Ca 
y  Magdalena,  arriba  de  la  boca  de  Taealoa,  y  i 
cortado  por  la  bifurcación  que  se  produce  en  la  < 
díllera  central  antea  de  terminar,  como  termina 
el  ángulo  que  forman  esos  dos  ríos  al  untr  sus  ag 

Al  Occidente  no  es  navegable  el  Oauca:  al  Orit 
sf  lo  ee  el  Magdalena  en  toda  su  extensión;  j  eaat 
lamente  esta  circunstancia  la  que  ba  determinad 
Gobierno  de  Antioquia  á  emprender  la  apertnra  di 
camino  de  ruedas  desde  Medellín,  capital  del  Esti 
situada  en  el  corazón  de  su  territorio,  hasta  este 
La  distancia  entre  los  dos  puntos  extremos  es  de  i 
renta  leguas,  poco  más  ó  menos,  la  mitad  de  las  cu 
Bon  selvas  virgenes  sin  población  establecida. 

El  comercio  de  Antioquia  con  el  Magdalena  n 
todavía  coneiderable:  se  limita  á  la  importación 
diez  á  doce  mil  cargas  (dos  ó  tiee  mil  toneladas 
efectos  extranjeros,  y  alguna  sal  marina,  y  á  la  ez 
tación  de  dos  y  medio  á  tres  millones  de  pesos  en 
en  polvo  ó  en  barras.  No  es  de  dudar,  sin  era 
go,  que  una  vez  abierto  el  camino  carretero,  t 
grande  impulso  la  explotación  de  sus  minas  de 
plata  7  hierro,  con  la  facilidad  de  introducir  ma 
naria  pesada,  y  que  muchos  de  sus  articulos  agrio 
como  el  café,  por  ejemplo,  que  podría  producirá 
excelente  calidad  y  en  grande  abundancia,  no  to 
una  importancia  que  hoy  apenas  se  sospecha. 

Et  comercio  interior  no  puede  menos  de  ser  ce 
derable  en  un  país  cuya  producción  mineral  está  I 
tada  por  el  precio  de  los  víveres,  y  en  donde  loa 
nales  no  bajan  de  un  precio  medio  de  $  3  por  sem 
Ufo  habría  exageración  en  decir  que  la  cosecha  de  i 
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DO  baja  en  el  Eatado  de  450,000  cargas,  ni  de  200,000 
la  producción  de  panela,  ]os  dos  artículos  principales 
de  la  alimentación  del  pueblo  aiitloqnefio. 

El  porvenir  industrial  de  este  Estado  es  uno  de  los 
más  lisonjeros  de  la  Bepúbüca,  por  el  espíritu  eni> 
prendedor  j  laborioso  de  saa  habitantes,  la  raza  sana, 
robusta  y  homogénea  de  éstos,  la  abundancia  de  pe- 
i^uefios  capitales  yá  acumulados  (sin  faltar  tampoco 
algunos  de  consideración)  j  el  espíritu  de  obediencia 
i  las  autoridades,  que  está  allí  más  inouloado  tal  vez 
que  en  ninguna  otra  sección  de  la  República,  j  que  es 
una  garantía  de  paz  y  seguridad. 

Los  rentas  de  este  Estado  alcanzan  á  más  de 
t  400,000  anuales. 

Los  tres  Estados  deCundinamarca,  Boyacá  y  San- 
tander, qae  la  ley  de  5  de  Junio  último  ordena  ligar 
por  medio  de  un  ferrocarril,  ocupan  la  gran  mesa  de 
la  rama  oriental  de  los  Andes  colombianos  y  scts  de- 
Dlives  hacia  el  vallo  del  Magdalena  al  Occidente,  y  á 
las  llanuras  del  Meta  y  del  Orinoco  al  Oriente;  su  po- 
blación total  asciende  á  1.350,000,  y  su  área  superfi- 
cial á  más  do  3,500  leguas  cuadradas;  pero  el  grupo 
principal,  es  decir,  más  de  un  millón  de  habitantes, 
está  concentrado  en  una  faja  de  sesenta  leguas  de  largo 
por  diez  á  quince  de  ancho,  desde  el  río  Fnsagasugá  al 
Sur  hasta  el  Chicamocha  al  Norte,  en  cuyo  espacio  es- 
tán comprendidas  las  ciudades  de  Bogotá,  Zipaquirá, 
Chiquinquirá,  Tunja,  Sogamoso,  Santa  Rosa,  Vélez, 
Socorro  y  San  Gil. 

Las  principales  producciones  y  consumos  anuales 
de  esta  parte  de  la  República  pueden  estimarse  aproxi- 
madamente ea  los  siguientes  guarismos: 
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Cargns   de  mercancías   extranjeras  por 

de  18.000,000 95,00( 

En  quina,  tabaco,  cueros  y  nflil 

para  líi  csportafiión 30,001 

En   papas 1.500,001 

Maíz 800,001 

Azúcar;  paneh  y  miel   500,001 

Sal 100,00 

Trigo,  150,000  á 200,001 

Ganado  vacuno  (eansDmo  anaal)     300,00( 

Cerdos  gordoa 150,00( 

Yucas,  arracachas,  hortalizas,  fríjoles,  g 
fratás,  lana,  algodón  y  tejidos  de  estas  st 
maderas,  forrajes  verdes,  etc.  etc.,  en  una  caí 
fieil  de  apreciar,  pero  muy  considerable. 

Pero,  como  se  ha  dicbo  antes,  estos  frab 
sumen  generalmente  en  un  radio  de  diez  legua 
mino  medio,  al  rededor  del  lugar  en  que  se 
j  por  falt»  de  vías  de  comunicación  econi 
notan  diferencias  monstruosas  en  el  precio 
Teres  en  mercados  poco  distantes  anos  < 

Asi,  la  arroba  de  carne   rale  1 1-30  en  al 
garea,  y  $2-40  á  veinte  legaas  áe  distancia. 
El  trigo  Tale  en  un   lugar  *3  6$4poi 
1 10  ó  1 12  en  otros. 

El  :tzúcar  vale  á  2^  ccutavoe  la  librü  en 
y  á  15  centavos  on  Bogotá. 

Las  papas,  valen  $  1  por  carga  doinle  Kt 
sillo  abundante,  y  hasta  t  10  ó  S  13  di 
ha  sido. 

Este  hecho  explica  bastante  la  ausencia 
caminos,  y  el  uao,  no  sospechado  hoy,  que  p 
cerse  de  ellos  el  día  que  existiesen. 
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Ooatro  son  laa  rías  qne  la  \t,j  de  5  de  Junio  orde- 
na  fomentar  en  el  interior  de  estos  Estados. 

Es  la  primera  un  ferrocarril  "servido  por  máquinas 
de  Tapor"  6  TÍa  mizta  de  ferrocarril  y  camino  carre- 
tero entre  Bogotá  y  la  parte  navegable  del  rio  Carare- 
n  otro  punto  sobre  el  Magdalena,  más  hacia  el  Norte, 
on  el  litoral  del  Estado  do  Santander. 

Eata  vía  recorro  una  distancia  qne,  en  linea  recta, 
38  de  cuarenta  leguas  hasta  Carare,  qne,  habida  conside- 
ración 6.  los  curvas  exigidas  por  la  formación  del  suelo  y 
al  desarrollo  quo  deberá  dársele  para  bajar  3,600  me- 
tros hasta  el  Magdalena  ó  el  Carare,  con  una  pendien- 
te accesible  á  máquinas  de  vapor  ó  simplemente  á 
vehículos  de  ruedas,  no  tendrá  menos  de  ochenta  le- 
guas. Treinta  de  ellas  en  medio  de  los  poblados  y  cnlti- 
radoa  valles  laoustree  del  Bogotá  j  del  Fúquene,  río 
qne  más  abajo  toma  el  nombre  de  Saravita;  otras  trein- 
ta, el  descenso  de  la  cordillera  hasta  el  valle  del  Carare 
5  del  Magdalena,  al  través  de  montafiai  abiertas  y  po- 
bladas con  más  de  cincuenta  mil  habitantes;  las  vein- 
te í>  treinta  61timas  deberían  atravesar  vegas  desier- 
tas y  cubiertas  do  bosque  secular  hasta  el  Magdalena 
ó  el  Carare. 

La  segunda  es  una  vía  accesoria  para  poner  en  co- 
municación este  ferrocarril  con  las  densas  poblacio- 
nes del  Socorro  y  Guanentá,  faldeando  la  b^o  de 
la  cordillera  qne  cao  hasta  el  Saravita,  vía  que  podría 
ser  carretera  ó  de  rieles,  con  veinte  ó  veinticinco  le- 
guas do  extensión,  al  través  de  campos  cultivados  y 
poblados. 

La  tercera  es  también  una  vía  accesoria  para  oo> 
nanicar  con  el  ferrocarril  'expresado  la  capital  del 
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Estado  de  Boyacá,  7  debería  tener  de  diez  á  qaii 
leguas  de  carretera  6  de  rieles  sobre  llannraB  lige 
mente  onduladas. 

La  cuarta  es  nna  vía  especial  para  comunicar 
rectamente  con  el  Magdalena  las  poblaciones  de 
Talles  de  Cuenta  j  tal  ves  á  las  de  Pamplona,  con 
ñn  de  dar  salida  á  la  importante  agricultura  de  aq 
líos  Talles,  en  las  épocas  en  que  la  gnerra  civil  en  ^ 
nezuela  6  la  sequedad  del  río  Zulla  cierran  las  puer 
del  lago  de  Maracaibo.  Acaba  de  ser  explorada  por 
distinguido  ingeniero  nacional,  el  setlor  Juan  Nej 
mnceuo  Oonzález  Vásquez,  y  se  ba  encontrado  s 
línea  de  cuarenta  7  nna  leguas  de  ezteneión,  á  pro] 
sito  para  serrirla  con  Tehícnlos  de  ruedas;  pero  el  ga 
necesario  para  abrirla  con  bnen  camino  de  monta 
no  se  calcula  en  más  de  doscientos  sesenta  mil  pes 

Puede  qne  me  sea  dado  acompafiar  á  esta  cirou 
el  interesante  informe  de  la  primera  exploración. 

El  Estado  del  Cauca,  en  cnjo  territorio  ordena 
ley  fomentar  Tarios  caminos,  de  montaDa  la  ma] 
parte,  tiene  tres  dirisiones  bastante  distintas.  La  p 
mera,  limítrofe  con  la  repáblica  del  Senador,  esest 
cialmente  montafioaa  á  causa  de  la  trifurcación  q 
allí  se  Terifica  de  la  cordillera  de  los  Andes  en 
ramas  oriental,  central  y  occidental,  que  de  Sni 
Norte  atraviesan  el  territorio  colombiano.  En  ella  1: 
establecida,  en  climas  fríos,  á  más  de  3,000  metros 
altnra  sobre  el  mar,  nna  población  de  más  de  100,C 
habitantes,  que  produce  trigo,  papas,  lanas,  mai 
facturas  de  lana  y  maderas,  etc. ;  pero  que  está  co 
parativamente  imposibilitada  para  nn   comercio  a( 
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a  de  la  ragoeidad  especial  del  snelo.  Et  Con- 
nuestra  deseoso  de  poner  el  Sur  y  el  Korte  de 
ón  del  Canoa  en  contacto  con  la  parte  nave- 
río  Patía,  cerca  del  puerto  de  Tamaco;  si- 
quizás,  aguas  arriba,  la  hoya  del  Patía  hasta 
erca  de  Popayán,  en  el  Norte,  y  las  del  Guái- 
utario  de  aquél,  hasta  cerca  de  Túqaerres, 
,  Las  producciones  agrícolas  de  esta  sección, 
adas  hoy  á  la  costa  &  espaldas  humanas,  au- 
1  considerablemente  con  un  camino  trsnsi- 
mnlas  ó  carros.  A  las  orillas  del  Patía  se 
tn  abundantes  lechos  de  carbón  mineral,  y 
sta  de  Barbacoas,  minas  de  oro  afamadas, 
¡no  pndierft  servir  hasta  para  el  tráfico  exte- 
s  poblaciones  ecuatorianas  de  la  provincia  de 


;anda  sección  la  forma  el  valle  alto  del  Oaaca, 
3  sesenta  leguas  de  largo  y  cuatro  á  seis  de 
tre  las  dos  cordilleras  Occidental  y  Central,  y 
las  regiones  más  bellas,  fértiles  y  espléndi- 
la  la  América. 

sea  comunicarla  con  el  Pacífico,  por  ana 
on  el  valle  del  Atrato  por  otra,  atravesando 
ira  Occidental,  y  ponerla  en  inmediato  con- 
el  valle  del  Magdalena,  cruzando  la  cordí- 
ral. 

a  hay  establecidos  cerca  de  150,000  poblado- 
ven  sobre  el  valle,  situado  á  1,000  metron 
sobre  el  nivel  del  mar,  y  entre  las  faldas  de 
rdillcras,  en  donde  se  produce  con  facilidad 
le  las  zonas,  la  templada  y  la  tórrida,  pne- 
er  al  hombre,  desde  el  trigo  y  las  papas  hasta 
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el  café^  el  cacao^  la  oafia  de  azúcar,  el  añil,  el  tabaco 
y  el  plátano;  el  carbón  y  el  hierro  abundan  en  las  en- 
tratias  de  la  cordillera  Occidental  á  las  puertas  mis- 
mas de  Cali,  ciudad  de  12,000  habitantes,  y  el  oro  se 
encuentra  también  eu  las  quebradas  que  descienden 
de  las  dos  cordilleras.  Focas  regiones  hay  en  América 
en  donde  la  naturaleza  haya  sido  más  pródiga  en  sus 
dones  ni  que  estén  reservadas  á  más  altos  destinos  en 
lo  futuro. 

La  tercera  está  formada  por  la  faja  larga  y  angos- 
ta comprendida  entre  la  cordillera  Occidental  y  el 
Pacífico,  parte  de  la  cual  es  la  hoya  del  Atrato,  y 
toda  la  cual  es  conocida  con  el  nombre  de  costa  del 
Chocó,  rica  en  minas  de  oro  y  platina,  y  apenas  ocu- 
pada por  unos  70,000  ú  80,000  habitantes.  Esta  es  la 
región  al  través  de  la  cual  se  espera  poderse  cortar  un 
canal  que  una  las  aguas  del  Atlántico  con  las  del  Pa- 
cifico, alimentado  por  las  aguas  del  algún  tributario 
del  Atrato.  Y  aparte  de  esta  grande  empresa,  cuyo  pro- 
yecto tiene  ahora  en  sus  manos  el  Gobierno  americano, 
se  desea  comunicarla,  como  arriba  se  ha  dicho,  con  la 
región  montañosa  de  los  Pastos  al  Sur,  con  el  valle  del 
Alto  Cauca  en  el  Centro,  y  con  la  ciudad  de  Cartago 
y  el  comercio  de  Antioquia  hacia  el  Norte. 

Sobre  el  litoral  están  situadas  las  Aduanas  de  Bue- 
naventura y  Tumaco,  y  la  producción  principal  es  el 
oro,  que  en  los  tiempos  modernos  sólo  alcanza  tal  vez 
á  poco  más  de  $  500,000  anuales;  pero  que  en  tiem- 
pos no  remotos  producía,  si  hemos  de  creer  las  cróni- 
cas de  la  era  colonial,  más  de  $1.000,000. 


El  Estado  del  Tolima  se  forma  del  valle  del  Alto 
Magdalena,  desde  las  vertientes  de  esta  grande  arte- 
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ría,  hasta  el  punto  en  qae  sus  agnaa  tocan  en  terri- 
torio de  Antioqnia  |Kir  la  orilla  izquierda,  y  de  Can- 
dinamarea  en  la  ribera  derecha.  Con  esta  situación 
admirable  para  el  comercio,  poco  tendría  qne  pedir  al 
arte  hnmatio  para  dar  salida  á  sua  importantes  pro- 
dncciones,  si  frente  á  la  ciudad  de  Honda,  ciento 
treinta  leguas  abajo  de  las  vertientes,  no  estaviesB  obs- 
truido el  Magdalena  por  unos  fuertes  randales  cau- 
sados por  nn  desnivel  que  se  estima  en  catorce  metros 
en  tres  kilómetros  de  extensión,  cuya  fuerza  no  pnede 
remontar  el  vapor,  y  que  sólo  champanes  y  balsas  pue- 
den afrontar,  á  la  bajada,  con  no  poco  peligro. 

Se  desea  allanar  de  algún  modo  esto  obstáculo 
y  constrnír  dos  puentes  sobre  el  mismo  río,  en  pun- 
tos adecuados  para  el  oomercio  transversal  del  valle 
del  Magdalena,  entre  Onndinamarca,  Antioqnia  y  To- 
lima. 

La  población  de  este  Estado  se  acerca  á  350,000 
habitantes,  y  sus  producciones  principales  son: 

fiO,000  quintales,  más  Ó  menos,  de  tabaco  de  su- 
perior calidad. 

Mis  de  5,000  cargas  de  cacao,  de  calidad  ignal  al 
ie  Caracas,  producto  de  1.500,000  árboles  bien  culti- 
vados en  el  Sur  del  Estado. 

Cerca  de  20,000  quintales  de  qnina  rica  en  alca- 
loides (1). 

Más  de  10,000  docenas  de  sombreros  de  nacuma  que 

(1)  Durante  loa  veinte  aflos  que  acaban  de  traascurrir  ha 
'ariado,  en  más  y  en  menos,  la  producciÓD  de  estos  artículos. 
*or  ejemplo;  ha  disminuido  la  de  tabaco;  aumentado  conslde- 
ablemente  y  anul&dose  después  [a  de  quina.  En  Eeneral,  tía 
abido  decadeDcis  en  vez  de  progreso. — (Nota  de  ImS) 

* 


134  Circular  sobre /omento  denlas  de  eomunicaeión. 

compiten  en  blancars,  dureza  y  finara  con  los  i 
Monte-Crieti;  y  café,  caeros,  oro  y  plata  en  cantid 
des  que  todos  los  diae  aumentan  en  consideración, 
bien  no  son  hoy  loa  productos  principales.  De  dii 
afioB  á  esta  parte  empiezan  á  llamar  Tivamente  la  ate 
ciÓQ  las  minas  de  plata. 

La  exposición  nacional  de  prodactoa  eapontáne' 
de  la  naturaleza  y  de  frutos  agrícolas  ex  portables  qu 
abierta  el  30  de  Julio  ñUimo,  se  cierra  hoy,  ha  demc 
trado  que  podemos  producir  mucho,  qae  sabemos  ; 
producir  algo,  y  que  ai  no  producimos  sino  muy  poc 
lo  debemos  &  ignorancia  y  &.  que  nuestra  poblacíó 
establecida  en  sns  tres  cuartas  partes  sobre  tas  cor< 
lleras,  carece  de  salidas,  ó  sea  de  vías  de  comanic 
ción,  para  ofrecer  lo  que  prcduisca  á  ios  grandes  m( 
cados  del  mundo. 

La  propiedad  territorial  está  regularmente  ooi 
tituída,  sin  esas  grandes  apropiaciones  de  tierra 
manos  de  unos  pocos,  que  son  obstáculo  al  ejercic 
^e  la  industria  humana  en  algunas  partea,  y  sin  ( 
subdivisión  hasta  lo  ínfimo,  que  en  otros  países  p 
senta  una  dificnltad  ¡nTenctble  al  concurso  de 
capitales  fecundantes. 

Knestro  pneblo  es,  en  lo  general,  dulce,  pacífii 
moral  y  hospitalario;  nuestras  guerras  civiles — que 
han  sido  ni  tan  frecuentes,  ni  tan  destructoras  coi 
generalmente  se  piensa  en  Europa, — han  sido  efei 
del  cambio  brusco  de  las  instituciones  coloniales  á 
de  república  democrática,  que  yino  en  pos  de  la  ini 
pendencia,  y  de  la  falta  de  alimento  al  trabajo  ren 
nerador,  á  la  actividad  inquieta  de  nuestra  ri|Éa. 
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cree,  bíq  embargu,  qno  iiuestiaa  institucionea  actua- 
les Ee  acercan  já  á  la  expresión  verdadera  de  nuestras 
tendencias  7  manera  pecnliar  de  ser,  y  se  espera  qae 
abierto  un  nuevo  campo  á  las  diversas  industrias,  por 
medio  de  las  escuelas  y  de  los  caminos,  á  las  aspi- 
raciones j  facultades  de  nuestro  pueblo,  no  será  la 
guerra  civil,  sino  la  paz  y  el  progreso,  nuestro  estado 
habitual. 

(De  la  Uemoria  de  Hacienda  de  187^. 
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Secretaría  de  Sstado  del  Despacho  de  Hadeiida  y 
to.— Bogotá,  19  de  Septiembre  de  1871. 


Al  Sefior  Secretario  de  Haciendit  del  Estado  de  . 


Acompafio  á  nstei],  para  conocimieoto  del 

no  de  ese  Estado, ejemplares  del  diseño 

tÍTo  del  sistema  de  transportaciÓD  por  medio  c 
de  alambre,  de  Mr.  HodgBon,  coya  descripci 
publicada  en  el  númeio,  3,331  del  Diario  Ojie 
el  objeto  de  solicitar  la  mayor  pnblioidad  posit 
nueva  inTenoión,  tan  ventajosa  para  la  tranapc 
de  efectos  de  comercio  j  para  las  operaciones  d 
sus  iadnstrisB,  como  las  de  caQa  de  azúcar,  a&il 
tación  de  minas  j  otros  qae  reqníeraa  la  con 
económica  de  materiales  pesados  en  euelos  arr 

La  utilidad  principal  de  eso  sistema  consis 
adaptabilidad  para  el  comercio  al  través  de  It 
profundas  y  de  abrupto  descenso  en  algnnos  c 
tros  ríos,  como  en  ei  Chicamocha  (Estado  de 
der),  entre  Macareguay  Los  Santos;  el  Juan 
el  Onáitara  (Estado  del  Canea);  el  Caldera  j  < 


Circular  sobre  transportación  shmt  medio  de  cables  437 

entre  el  Alto  Chocó  y  el  Alto  Caldera,  y  entre  Sonsón 
y  Abejorral  (Estado  de  Antioquia);  entre  Barroblanco 
y  La  Mesa,  y  entre  el  Alto  del  Trigo  y  Chimbe  (Esta^ 
do  de  Candinamarca),  etc.^  por  la  baratura  notable 
con  que  se  pudiera  hacer  el  servicio  de  esos  trayectos. 

Por  ejemplo.  Una  linea  de  cinco  leguas  de  exten- 
sión entre  dos  cordilleras  separadas  por  una  hoya  pro- 
funda, como  en  cualquiera  de  los  lagares  citados^  en 
que  hoy  cuesta  el  flete  por  carga  uno  ó  dos  pesos,  por 
el  sistema  Hogdson  coataría: 

Quince  millas  de  alambre  con  postes  de  hierro, 
máquina  de  vapor,  poleas,  etc.,  á  bordo  del  buque  en 
Inglaterra,  á  razón  de  £  335  (t  1,675)  por  milla,  en 
quince  millas $25,125  .. 

Seis  estaciones  (una  á  cada  cinco  millas, 
á£150elpar) 2,250.. 

Aparatos  giratorios  de  hierro  á  £  90 
($  450  por  milla),  en  quince  millas 6,750     ; 

Total  puesto  á  bordo (34,125  .. 

Oastos  de  conducción  de  Inglaterra  al 
sitio  en  qae  debe  colocarse,  suponiendo  el 
100  por  100  sobre  principal . .  34,125  . . 

Gastos  de  establecimiento,  suponiendo 
el  30  por  100  sobre  principal  (en  Inglaterra 
sólo  se  computa  15  por  100) .   10,237  50 

Total  de  gastos  de  establecimiento.  ..í  78,487  50 
El  costo  de  servicio  se  calcula,  en  Inglaterra,  en 
uno  y  medio  peniques  (tres  centavos  de  peso)  por  to- 
nelada y  por  milla  en  200  toneladas  (que  equivale  á 
2,000  cargas  de  á  ocho  arrobas)  por  día,  y  á  un  peni- 
que por  tonelada  en  cantidades  mayores;  pero  supo- 
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Hiendo  que  entre  nosotros  caeate  dos  j  medio  pí 
qaea  Ó  cinco  centaroa  por  tonelada  y  por  milla,  es 
cir,  66^  por  100  más  que  eQ  Inglaterra,  en  quii 
millas  coetaría  la  tonelada  setenta  y  cinco  centaroi 
sean  siete  y  medio  centavos  la  carga  de  ocho  arrol: 
Aamentando  á  diez  centavos  esta  cifra,  es  decir 
doble  de  lo  qae  se  presupone  ea  Inglaterra,  toda 
reanltatía  costando  un  décimo  de  peso  el  ñete  de  ci 
carga  en  loa  trayectos  siguientes: 

De  la  Mesa  á  Barroblanco, 

De  Ohimbe  al  Alto  del  Trigo  (camino  de  Bogot 
Honda). 

De  Uontegrande  &  Los  Santos  (Estado  de  S: 
tander). 

Trayectos  en  que  hoy  no  se  puede  oomputai 
flete  en  menos  de  un  peso  do  ley.  El  ahorro  que 
haría  estaría,  paes,  en  la  proporción  de  10  á  1. 

Entre  La  Mesa  y  Barroblanco  circulan  hoy  150,( 
cargas  por  alLo;  una  economía  de  $0-90  en  carj 
daría  para  pagar  en  seis  meses  el  costo  total  de 
línea. 

(De  Ift  Memoria  de  Hacienda  de  1873). 


DESCRIPCIÓN 


aa  líneas  por  este  sistema,  cnyo  uso  se  ha  exteii- 
rápidamente,  puede  decirse  que  conaisten  en  ttua 
la  ó  cable  de  alambre  continuo,  sostenido  en  una 
de  poleas  por  medio  de  postes  fírmes,  colocados 
ariamente  auna  distancia  de  300  pies  uno  de 

pero  si  fuera  necesario,  ee  dejan  espacios  más 
ngados,  qae  en  machos  casos  alcanzan  á  ser  do 

piea.  Este  cable  pasa  en  nno  de  los  extremos  de 
ea  al  rededor  de  un  tambor  movido  por  nna  má- 
i  de  vapor  ú  otra  fuerza  adaptable  al  objeto,  con 
relocidad  de  cuatro  á  ocho  millas  por  hora.  Los 
ca  en  que  ee  conduce  la  carga  penden  del  cable, 

extremo  en  que  se  hace  esta  operación,  adheri- 
lor  medio  de  un  aparato  colgante,  de  forma  pecn- 
qne  mantiene  la  carga  en  perfecto  equilibrio,  al 
10  tiempo  que  pnede  hacerla  pasar  coa  facilidad 
18  poleas  qn»  BirTen  de  apoyo, 
ada  uno  de  estos  cajones  ó  cujhs  CDiiduce  de  uno 
z  quintales  de  peso,  transportándose,  por  térmi- 
edio,  300  cajones  por  hora  en  toda  la  distan- 
Los  aparatos  para  cargar  y  descargar,  as!  como 
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las  proporciones  de  tales  lineas,  pueden  variar  de  la 
manera  que  se  quiera  para  adaptarlos  á  cualquier  trá^ 
fico  partienlar,  y  la  faerza  de  conducción  se  extiende 
desde  10  hasta  1,000  toneladas  por  día. 

Se  hace  nn  aparato  especial  á  cada  extremo  de  la 
línea,  que  consiste  en  rieles  colocados  de  tal  manera, 
que  reciban  las  pequefias  ruedas  de  que  están  provis- 
tos los  cajones,  al  sacarlos  del  cable.  Los  cajones  que- 
dan entonces  colocados  sobre  un  riel  fijo  en  lugar  del 
cable  movible,  y  pueden  trasladarse  á  cualquier 
punto  á  que  sea  conducido  el  riel  para  cargar  y  des- 
cargar, y  también  pueden  volver  á  colocarse  en  el 
cable  para  efectuar  el  regreso.  La  sucesión  es  conti- 
nua, y  jamás  hay  necesidad  de  detener  el  cable. 

Las  curvas  repentinas  y  fuertes,  ó  de  mucho  radio, 
se  pasan  fácilmente,  y  los  declives  de  1  á  6  y  7  por 
100,  son  admisibles  en  este  sistema. 

El  cable  puede  ser  impelido  por  la  fuerza  del 
vapor  6  del  agua,  y  aun  por  la  fuerza  de  caballo^  en 
escala  más  reducida,  como  para  objetos  agricolas,  etc. ; 
su  aplicación  para  atravesar  regiones  accidentadas  6 
montañosas  es  manifiesta  á  primera  vista,  puesto  que 
su  costo  de  construcción  aumenta  muy  poco  por  tales 
circunstancias,  mientras  que  el  de  un  camino  ó  un 
ferrocarril  es  acaso  diez  veces  mayor,  y  sus  gastos 
diarios  ascienden  al  doble  ó  el  triple.  Gomo  el  cable 
es  continuo,  no  se  pierde  ninguna  fuerza  en  terrenos 
ondulados,  y  los  bultos  ó  cargas  que  van  en  descenso 
ayudan  á  los  que  van  subiendo. 

Para  transportes  en  pequeña  escala,  tales  como  los 
que  se  efectúan  de  las  minas  á  los  ferrocarriles;  para 
el  embarque  y  desembarque  de  efectos  en  los  puertos 
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deadaros;  para  la  aonáacoJán  de  prodactoa  agrí' 
en  las  granjas,  eto-,  ofrece  eatQ  sistema  alguoai 
iaridades  que  lo  hacen  especialmente  ventajoso. 
}  éstas  es  de  mencionarse  la  facilidad  con  qni 
i  transmitirse  y  suspenderse  la  fuerza  en  cnal 
pnnto  que  se  neoesite,  por  medio  del  cable; 
ja  adaptable  á  los  trabajos  de  minas  ;  á  otroi 

08. 

n  líneas  qne  terminan  en  las  riberas  del  mar  i 
andes  ríos,  se  obtiene  ana  ventaja  manifiesta  poi 
silidad  qne  bay  de  embarcar  ó  desembarcar  efeo 
e  los  buques  qne  están  en  el  puerto  ó  fondeadero^ 
eccsiil  id  de  ser  transbordados  ¿  los  botes  de  deS' 
i  {UglUerii). 

(Circular  de  toa  fabricaDtea). 
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COCHES  DE  VAPOR  PARA  CAHI80S  COMUNES 


CIBOnliAK  i  LOS  QOBISRNOS  DB  LOS  S8TAD06 


Secretaría  de   Estado  del  Despacho  de  Hacienda  , 
tnento, — Bogotá,  22  de  Diciembre  de  1871. 

A  los  Beffoica  Secretarios  generales  ó  de  Hacienda  de  1< 
bieraoB  de  los  Estados. 

AcompaDo  á  usted,  con  el  objeto  de  llamar 
ellos  la  atenci6a  del  Gobierno  7  de  los  colombian 
ese  Estado, . . .  .ejemplares  de  an  diseño  que  repr 
ta  una  inTencíón  nueva  en  materia  de  locomo 
que  probablemente  es  de  útil  aplicación  en  nu 
país.  Me  refiero  á  los  coches  de  vapor  para  caminí 
muñes,  que  en  Inglaterra  llaman  aimplemeute  Cw 
fea  de  vapor,  en  Francia  Locomotoras  para  cam 
y  que  un  anevo  inventor  mecánico  ha  perfeccic 
con  el  nombre  de  vapor  de  camino  de  tierra  { 
Steamer).  Los  detalles  de  esta  invención  los  ei 
trará.  usted  en  los  números  3,391  y  '¿,39^  del  D 
Oficial,  cuya  reproducción  en  el  periódico  ofíci 
ese  Estado  me  permito  recomendar. 
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máquinu  tienen  por  objeto  reBoker  el  pro- 
a oa  locomoción  intermedia  entre  los  ferro- 
-tan  coBtosoB  en  su  ejecnción,  eervicio  j  con- 
anaal,  que  sólo  permite  hacer  aso  de  elloB 
densamente  poblados  y  ricos, — j  I09  cami- 
rra  á  propósito  para  el  uso  de  ruedas,  en  los 
toder  de  locomoción  por  medio  de  baejes, 
caballos,  ha  sido  hasta  ahora  reducido  7  com- 
Qflnte  caro, 
verá  usted,'  un  Road  Steamer  de  seis  caba- 
erza  paedd  arrastrar  qnince  toneladas  de  car- 
camino  cuyas  pendientes  no  excedan  de  1  en 
3  ^  por  100,  como  son  todos  los  qnc  pueden 
se  en  la  altiplanicie  de  Onndlnamarca  y  Bo- 
b1  valle  del  Canea,  el  de  Uedellin,  las  Itanu- 
olima,  en  el  camino  de  Gúcuta  á  San  Buena- 
y  en  las  sabanas  de  los  Estados, de  la  Costa, 
leo:  por  el  actual  sistema  de  bneyes  ó  caba- 
aamo  dos  toneladas  podría  arrastrar  una 
bueyes  ó  de  buenos  caballos.  Y  en  caatro 
Tvicio  la  diferencia  seria  ta  eigníente: 
irro  de  vapor  podría  transportar  en  cuatro 
carga  de,  supongamos  sólo  diez  toneladas, 
lo  k  razón  de  cuatro  á  seis  millas  por  hora  en 
s  útiles  del  día,  diez  toneladas  ó  sesenta  car- 
meuoa,  á  sesenta  ñ  ochenta  leguas  de  distan- 
]n  minimum  de  cincuenta  cargas  de  Bogotá 
}  en  cuatro  días. 

rros  tirados  por  bneyes,  esta  distancia  exigiría 
a   ¿  Ifl   menos  de  diez   carros,  ciento   veinte 
I  bneyes  y  doce  días  de  viaje. 
balloB  podría  recorrerse  esa  distnrcia  en  seis 
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días  tal  vez;  pero  empleando  en  releyos  de  tres  entres 
leguas,  con  díex  carros,  doscientas  parejas  de  caballos 

Segán  loa  cálculos  que  se  acompañan,  el  consumo 
del  coche  de  yapor  sería  de  dos  libras  de  carbón  por 
tonelada  y  por  milla,  que  equiyale,  sobre  diez  tonela- 
das, á  sesenta  libras  por  legua  6  tres  mil  seiscientas 
libras  en  todo  el  viaje,  que  no  alcanzan  á  dos  tonela- 
das  hasta  el  Socorro. 

Suponiendo  el  costo  de  este  carbón  á  $  5  la  tone- 
lada (que  en  Zipaquirá  cuesta  1 2  y  en  Tausa  1 1-20), 
el  gasto  en  combustible  hasta  el  Socorro  seria  de 
$  10,  y  suponiendo  I  16  en  salario  del  conductor  y 
$  34  en  otros  gastos,  el  total  sería  de  $  60  hasta  el 
Socorro  6  $  1-20  por  carga.  Calculando  en  $  1  por 
carga  ó  1 15  diarios  el  deterioro  y  ganancia  de  la  má- 
quina, el  total  costo  de  sesenta  cargas  hasta  el  Socorro 
sería  de  $  120,  ó  sea  de  $  2-40  por  carga. 

En  carros  de  bueyes  el  gasto  no  bajaría  de  1 1  por 
yunta  al  día,  ni  de  un  peso  el  carretero,  y  otro  tanto 
el  uso  del  carro  y  ganancia  del  empresario.  Total,  $250 
en  el  viaje,  ó  $  5  por  carga. 

En  carros  tirados  por  caballos,  el  gasto  seria  de$  1 
por  pareja,  $  1  diario  el  cochero  y  un  50  por  100  más 
por  el  uso  de  los  carros  y  ganancia  del  empresario. 

Total,  á  lo  menos,  $  320  ó  $  6  por  carga. 
El  costo  de  material  de  cada  uno  de  estos  siste- 
mas do  locomoción  sería: 

Un  carro  de  vapor  de  seis  caballos  de  fuerza  en 
Inglaterra : 

Valor  principal  á  bordo,  £  600  ó t     2,500 

Gasto^í  de  conducción  y  arreglo  hasta  Bo- 
gotá, 60  por  100 1,500 

Pasan. $     4,000 


Ooolu»  de  vapor  para  camino»  comurut      446 

Vienen $    4,000 

Tres  carros  do  flete  de  4  toneladas  cada  ano 
en  Inglaterra,  á  £  60  ó  I  300  cada  ano 900 

Gonilacción  hasta  Bogotá  y  arreglo,  60  por 
100 540 

Gastos  adicionnles  impreristoa 1,560 

Total í"ÓÓÓ 

El  aerricio  de  carros  costaría: 

Gon  b nejes: 

Diez  carros   de  baeyes   con  sn  aparejo,  á 
•  lóOcadauno í     1,500 

Oiento  reinte  yuntas  de  bueyes  á  (  60  ...      7,200 

Gastos  impreTistos  1,000 

Total ....$     9,700 

Gon  caballos: 

Diez  carros  comanes  para  caballos,  con  m 

iparejo $     1,600 

Doscientas  parejas  de  caballos,  á  $  100. . .    30,000 
Gastos  imprevistos 1,000 

Total »     23,500 

Resumiendo: 

La  velocidad  en  viaje  de  Bogotá  al  Socorrro: 

En  carro  de  vapor  4  días. 

En  id.  de  caballos  (máximnm) 6     — 

En  id.  do  bueyes 13    — 

El  gasto  por  carga  en  la  misma  distancia: 

En  carro  de  vapor , . . ; $  2  40 

En  id.  de  bueyes  5  .. 

Sn  id.  da  caballos 6  . . 

Sobre  50,000  cargas  al  afio  este  gasto  seria: 
Bioarrode  Ttpor. t  135,000 
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En  carro  de  bneyee 250,000 

En  id.  de  caballos 300,000 

Ahorro  anual  para  la  riqueza  publica: 

$  125,000  respecto  del  transporte  por  bueyes, 

$  175,000    id.  id.  por  caballos. 

Pero  habría  una  diferencia  más,  y  es  que  el  dia 
que  se  necesitasen  6  ú  8,000  yuntas  de  bueyes  para 
el  tráfico  entre  Bogotá  y  el  Socorro,  el  precio  de 
éstos  subiría  á  más  de  cien  pesos  por  yunta. 

Y  el  día  que  se  exigiese  4,000  parejas  de  caba- 
llos para  el  mismo  servicio,  ol  precio  de  cada  pareja 
no  bajaría  de  $  200. 

Y  además,  que  la  conservacióu  del  camino  costa- 
ría mucho  más  con  el  seryicio  de  carros  de  llanta 
angosta,  que  con  la  presión  de  ruedas  de  un  pie  de 
anchura  que  emplea  el  carro  de  vapor. 

Además,  el  costo  de  estos  últimos  seria  menor  á 
medida  que  aumentase  su  número. 

Y  la  máquina  de  vapor  podría  ser  empleada,  en 
los  días  de  huelga,  en  dar  movimiento  á  molinos 
de  trigo,  máquinas  de  trillar  y  otros  usos,  cosa  que 
no  se  podría  hacer  con  los  bueyes  y  caballos,  que  ne* 
cesitarían  descansar. 

El  Presidente  me  encarga,  pues,  solicitar  la  más 
favorable  atención  de  usted  hacia  este  asunto,  y  pedir 
á  la  Legislatura  de  ese  Estado  alguna  providencia  que 
permita  hacer  algún  ensayo  siquiera  de  este  géne- 
ro de  locomoción;  pues  parece  que  en  medio  de  los 
progresos  que  con  la  introducción  de  ferrocarriles  y 
caminos  carreteros  empiezan  á  hacer  nuestros  vecinos 
del  Perú,  Costa  Rica,  Honduras  y  el  Ecuador,  esta 
mos  en  el  deber,  por  nuestra  parte,  para  no  quedarnot 
enteramente  atrás  en  el  movimiento  del  mundo,  c*' 
hacer  algún  esfuerzo  extraordinario  para  entrar  e 
linea  en  la  marcha  de  la  civilización. 
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ría  da  Estado  del  Dtapaclio  de  Hacienda  y  Fomen- 
to.—Bogotá,  17  de  Octubre  de  1871. 

ónsul  de  la  República  en  Liverpool, 
recibió  ahora  diaa  en  este  Despaclio  un  oñcio 
hí  en  que  llamaba  la  atención  del  Poder  Ejecu- 
acia  la  íarención  de  los  coches  de  vapor  para 
le  comuneB,  y  acompasaba  la  oiroular  de  la  casa 
ey  &  Oompafiía  (de  Lincoln),  fabricantes  de 
ue  de  estos  óocbes  conocida  con  el  nombra  de 
Steamer. 

Poder  EjecntÍTO,  á  quien  han  pareoido  en  ez< 
interesantes  los  progresos  hechoB  con  esta  clase 
icnloB,  ha  ordenado  traducir  la  circular  de  esos 
9  con  laa  opiniones  de  la  prensa  que  la  acom- 
,  publicarla  en  el  Diario  Oficial,  circular  una 
litografiada  en  el  pais,  de  laa  láminas  anexas, 
poner  á  las  Juntas  de  caminos  del  Estado  de 
namarca  (cuatro  de  las  cuales  disponen  de 
)00  anuales  de  entrada  entre  todas),  que  hagan 
ido  de  una,  para  ensayarla  en  e!  transporte  de 
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materiales  en  los  eamiaos  de  ruedas  de  la  sabana  de 
Bogotá. 

Habiendo  el  infrascrito  hablado  particularmente 
con  los  presidentes  de  estas  Juntas,  se  han  manifes- 
tado dispuestos  á  aceptar  la  idea,  en  cuya  ejecución 
serán  auxiliados  por  el  Ejecutivo  nacional. 

Lo  aviso  á  usted  para  que  se  sirva  pedir  á  los  fa- 
bricantes ó  á  los  señores  Bansome,  Simes  &  Head,  que 
también  los  producen,  una  cuenta  finta  del  costo, 
peso  general  y  peso  especial  de  cada  pieza  indivisible 
que  pueda  presentar  dificultades  en  el  camino  de 
Honda,  de  lo  siguiente: 

Una  máquina  de  seis  y  otra  de  ocho  caballos  do 
fuerza. 

Ouatro  carros  de  flete  á  propósito  para  transpor- 
tar piedra,  cascajo  y  arena. 

T7n  ómnibus  para  65  pasajeros. 

Un  ingeniero  práctico  conductor  (Driver)  contra- 
tado por  dos  6  tres  afios. 

Las  piezas  de  repuesto  que  se  crean  necesarias. 

Si  el  primer  ensayo  diese  buenos  resultados,  es  casi 
seguro  que  imprimiría  dirección  en  los  trabajos  que 
se  proyectan  6  que  están  en  el  curso  de  ejecución  en 
éste  y  otros  Estados  (1). 

(De  la  Memoria  de  Hacienda  de  1873) 

(1)  La  Asamblea  de  Gundinamarca  votó  $  10,000  para 
hacer  el  ensayo,  pero  preocupados  los  espíritus  con  la  idea  de 
grandes  ferrocarriles,  principalmente  con  el  del  Norte,  no  se 
pensó  más  en  el  asunto.  Quizás  sería  todavía  tiempo  de  volver 
a  pensar  en  la  introducción  de  esos  sistemas.— (Nota  de  1892). 
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■taria  de  Estado  del  Despacho  de  Hacienda  y  Fomento. 
Bogotá,  IS  da  Septiembre  de  1871. 

)rea  BenekendorS  &  Compañía. — Londres. 
El  seQor  Garlos  Haaebuth  ha  llamado  mi  atención 
ia  el  pensamiento  que,  me  informa,  abrigan  usté- 
de  montar  en  este  país  ana  empresa  de  aflil  en 
nde  escala,  }  do  formar  en  Londres  una  Com- 
iia  que  ínnde  en  esta  ciudad  un  JJanoo  hipote- 
ío  para  hacer  avances  á  los  agricultores  á  módico 
jrés. 

M  seQor  Hanebuth  me  maniñesta  ol  deseo  de  que 
teste  á  ustedes  si  estas  dos  empresas  serian  remu- 
adoras  para  el  fuerte  capital  que  presuponen,  y 
go  mucho  placer  en  satisfacer  ese  deseo. 
Uu  establecimiento  de  producción  de  aflil  en  gran- 
3scala,  en  que  so  hiciese  uso  del  arado  europeo,  de 
nos  auimalesy  minerales,  rotación  en  las  cosechas, 
gación  bien  calculada,  algunos  obreros  inteligeates 
[dos  de  Bengala  y  de  Europa,  fueraa  de  vapor  6 
ráulica  para  dar  morimiento  á  las  máquinas,  ;  se 
:¡ase,  por  primera  vez  en  nuestro  país,  el  fecundo 
89 
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principio  de  la  cooperación,  ó  eea  de  la  participación 
moderada  del  obrero  en  las  utilidades  de  la  empresa, 
juzgo  que  seria  para  los  empresarios   una  de  las  más 
brillantes  operaciones  industriales  que  pudieran  aco- 
meterse. 

En  climas  perfectamente  sanos,  en  donde  es  desco- 
nocida la  fiebre  miasmática;  sin  más  de  cuatro  grados 
centígrados  de  diferencia  entre  la  temperatura  del  día 
y  la  de  lá  noche;  sin  más  de  diez  grados  de  oscilación 
máxima  en  la  temperatura  de  todo  el  afio;  en  medio 
de  poblaciones  yá  establecidas,  que  pueden  dar  con 
perfecta  seguridad  doscientos  ó  trescientos  obreros  por 
día,  á  un  salario  (incluyendo  alimentación)  de  $2-40 
á  $  3  por  semana  y  por  obrero  adulto,  $  1-40  á  $  1-80 
por  muchachos  de  diez  á  diez  y  seis  afios  y  mujeres 
empleadas  en  trabajos  que  no  requieran  fortaleza  cor- 
poral; á  menos  de  seis  leguas  de  algán  río  navegable; 
con  seguridad  de  obtener  víveres  abundantes  y  bara- 
tos, para  dar  una  alimentación  perfecta  á  los  obreros 
(dando  carne  tres  veces  al  día)  con  un  gasto  de,  á  lo 
más,  $0-15  (quince  «centavos  de  peso,  6  siete  y  medio 
peniques)  por  cabeza  y  por  día,— se  puede  obtener 
en  compra  tierras  vírgenes,  á  un  precio  de  seis  á  diez 
pesos  la  hectárea.  Medianamente  cultivados  do  añil, 
podrían  rendir,  término  medio  de  buen  afio  y  mal 
afio,  setenta  y  cinco  kilogramos  de  afiil  por  hectárea 
y  una  utilidad  neta,  computando  12  por  100  anual  de 
interés  sobro  el  capital  fijo,  incluso  el  valor  de  la  tierra 
misma,  de  un  peso  por  kilogramo.  Haciendo  toda 
clase  de  deducciones,  un  establecimiento  de  añil  bien 
manejado  puede  redituar  de  15  á  30  por  100  anual  y 
aun  más,  sobre  el  capital  fijo  y  circulante  empleado 
en  la  empresa. 
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Por  mi  experiencia  personal  como  productor  de 
afiil,  y  por  los  datos  que  he  recogido  con  los  pro- 
ductores más  inteligentes,  calculo  que  se  requiere 
en  gastos  de  primer  establecimiento  un  capital  de  dos 
pesos  por  cada  libra  de  afiil  que  se  quiera  producir 
anualmente;  cuja  proporción  disminuye  naturalmente 
á  medida  que  aumente  la  cantidad  de  afiil  producido. 

La  fundación  de  establecimientos  de  afiil  que  en 
1868  y  1869  tuvo  un  Tuelo  muy  considerable,  no  ha 
seguido,  sin  embargo,  después  con  el  mismo  entusias- 
mo,  por  causas  que  son  fáciles  de  apreciar. 

a)  El  país  no  es  rico  en  capitales  disponibles,  y 
después  de  invertido  más  de  un  millón  de  pesos  en  los 
dos  afios  citados,  ha  faltado  con  qué  seguir  fundando 
nuevas  empresas  sin  perjuicio  de  las  demás  industrias. 

b)  £1  afiil  agota  pronto  las  fuerzas  productivas  de 
la  tierra  para  sostener  la  misma  planta  por  largo  tiem- 
po. Más  que  ningún  otro  de  nuestros  cultivos,  el  afiil 
requiere  el  empleo  del  arado,  rotación  en  las  cosechas 
y  abonos  convenientes,  cosas  que  en  la  agricultura  de 
nuestras  tierras  calientes  son  desconocidas.  Aquí  se 
siembra  el  afiil  sobre  las  cenizas  del  bosque  antiguo 
ó  de  la  maleza  de  los  rastrojos,  sin  usar  arado  ni  ras- 
trillo, ni  riego  ni  abonos  de  ninguna  especie;  al  se- 
gundo afio  empieza  á  aparecer  una  vegetación  de  plan- 
tas nocivas,  y  al  tercero  los  gastos  de  desyerbos  son 
muy  considerables  y  aterran  al  cultivador.  Endonde- 
quiera,  sin  embargo,  que  se  ha  ocurrido  al  arado,  nó 
al  moderno  siquiera,  sino  al  viejo  arado  espafiol,  que 
no  penetra  más  de  dos  pulgadas  dentro  de  la  tierra, 
la  fecundidad  ha  reaparecido,  y  el  desyerbo  ó  escarda 
(que  comúnmente  se  hace  á  mano,  por  falta  de  un 
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iustramento  adecuado)  ha  sido  mucho  menos  labo- 
rioso. 

c).  El  afiil  se  cultiva  en  tierras  de  temperatura 
media  de  25""  á  30"^  centígrados,  calor  que  eyapora 
pronto  la  humedad  de  la  tierra,  por  lo  que,  en  previ- 
sión de  veranos  prolongados,  el  riego  artificial  de  las 
plantas  es  muy  conveniente;  pero  la  irrigación  de  los 
campos  es  muy  poco  usada  hasta  ahora  en  el  país, 
y  en  las  plantaciones  de  afiil,  sobre  todo,  no  tengo  no- 
ticia de  que  se  le  practique  en  ninguna  parte* 

Ahora  bien:  la  planta  del  afiil  que  durante  el  in- 
vierno crece  á  una  altura  de  más  de  un  metro,  en 
los  veranos  prolongados  no  sube  á  más  de  cincuenta  ó 
sesenta  centímetros,  y  la  operación  de  un  estanque 
que  en  invierno  rinde  veinte  ó  veinticinco  libras  de 
afiil  seco,  en  verano  no  pasa  de  diez  ó  doce. 

d)  El  material  empleado  en  la  manipulación  de 
la  planta  es  de  muy  mala  calidad.  Los  estanques  se 
filtran,  las  máquinas  de  batir  se  descomponen,  los  tor- 
nillos de  las  prensas  se  rompen,  y  todo  esto  produce 
interrupciones  frecuentes  sumamente  perniciosas  en 
los  trabajos. 

e)  Las  diversas  operaciones  que  presupone  la  fa- 
bricación de  afiil  requieren  abundancia  de  brazos  opor- 
tunamente obtenidos.  El  corte  de  la  planta  debe  darse 
durante  la  florescencia;  la  maceración,  baticíón  y 
decocción  y  prensado  del  precipitado  deben  hacerse 
sin  interrupción  alguna,  para  evitar  la  alteración  de  la 
tinta,  y  ocurre  en  todos  los  establecimientos  en  las  mis- 
mas épocas  del  afio.  Por  desgracia,  al  escoger  el  sitio 
para  la  plantación,  se  ha  omitido  en  algunas  partes 
calcular  el  número  de  jornaleros  de  que  se  podía  dia- 
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poner  en  vista  de  los  establecimientos  yá  fondados,  y 
el  número  de  éstos  ha  sobrepujado  en  alganas  partes  á 
la  proporción  requerida  de  aquéllos.  En  Nilo,  por  ejem- 
plo^ distrito  cuya  población  total  no  llega  á  1^,500  ha- 
bitantes, hay  más  de  veinte  estanques  en  actividad;  y 
como  con  ellos  ha  llegado  á  ser  más  remunerador  el 
trabajo  de  producción  de  víveres,  el  número  de  jorna- 
leros disponibles  para  el  añil  ha  disminuido  y  los  jor- 
nales han  subido  fuera  de  tasa.  Circunstancia  grave, 
porque  en  la  producción  de  cada  tres  libras  de  afiil  se 
consumen  más  de  dos  jornales  en  la  actualidad. 

Todos  estos  inconvenientes  pudieran  ser  remedia- 
dos con  sólo  un  arbitrio:  capital  abundanti^,  para  ad- 
quirir tierras  nuevas,  material  de  mejor  calidad,  ara- 
dos, rastrillos,  abonos,  riegos,  cultivos  distintos  del 
afiil  para  establecer  rotación  de  cosechas,  jornaleros 
traídos  de  otros  lugare»^  etc. ;  pero  ahí  está  precisa- 
mente la  dificultad;  el  capital  es  muy  escaso  y  muy 
caro. 

Los  préstamos  agrícolas  difícilmente  se  obtienen 
á  más  de  seis  meses  ó  á  lo  sumo  un  año  de  plazo,  y  á  ' 
no  menos  de  12  ó  15  por  100  anual.  Y  es  sabido  que 
el  trabajo  agrícola  requiere  plazos  largos  é  intereses 
cortos. 

Tierras  fértiles  y  de  clima  adecuado,  sobran;  po- 
blación para  suministrar  brazos,  no  falta;  cualidades 
industriales  en  los  empresarios:  actividad,  robustez, 
inteligencia,  energía,  honradez,  no  son  poco  comunes 
entre  la  juventud  consagrada  hoy  á  ese  nuevo  cultivo; 
de  ello  han  dado  muestras  relevantes  los  jóvenes, 
principalmente  de  esta  ciudad,  sin  experiencia  de  la 
vida  del  campo,  acostumbrados  á  la  vida  fácil  y  có- 
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moda  de  Bogotá,  que  ealieron  en  1868  y  1869  á  f  un- 
dar,  en  medio  de  penalidades  para  ellos  desconocidas^ 
ceica  de  doscientos  establecimientos  de  afiil  en  los 
campos  del  rededor. 

Lo  que  falta  son  capitales. 

Comprenderán  astedes,  pues,  que  la  noticia  del 
pensamiento  que  loa  anima  de  fundar  un  Banco  agrí- 
cola en  esta  ciudad,  ha  sido  recibida  por  el  Presiden* 
te  de  la  Unión,  con  vivo  placer  y  con  la  más  favora- 
ble disposición  á  prestar  á  ustedes  el  auxilio  que  en  la 
ejecución  de  ese  proyecto  puedan  necesitar  y  que  esté 
en  nuestras  manos  conceder. 

Un  Banco  agrícola  manejado  con  prudencia,  po- 
dría encontrar  colocación  segura  y  fructuosa  para  al- 
gunos millones  de  pesos  en  los  campos  de  veinte  le- 
guas á  la  redonda  de  esta  ciudad. 

La  agricultura  en  ellos  es  uQa  industria  floreciente, 
fácil  y  productiva.  La  ceba  de  ganados  en  las  fértiles 
dehesas  de  la  altiplanicie  y  en  las  vegas  del  Bogotá  y 
del  Magdalena,  en  donde  engordan  todos  los  afios  más 
de  cien  mil  reses  vacunas;  la  producción  de  papas  en 
las  tierras  frías,  que  rinde  cosechas  de  tal  vez  más  de 
un  millón  de  cargas  (de  nueve  arrobas  cada  una  por 
término  medio);  el  cultivo  del  trigo,  cuya  cosecha  al- 
canza á  unos  ochenta  ó  cien  mil  hectolitros  (50  á 
60,000  cargas  de  á  diez  arrobas  solamente,  por  no  ser 
el  cereal  preferido  en  la  alimentación);  el  del  maíz,  que 
alcanza  á  más  de  300,000  ó  400,000  cargas;  legumbres  y 
hortalizas  muy  variadas,  en  cantidad  imposible  de  cal- 
cular; la  cría  de  ganado  vacuno  y  lanar  y  la  produc- 
ción de  quesos  y  mantequilla,  que  no  es  despreciable; 
la  fabricación  de  miel,  panela  y  azúcar,  que  alcanza  á 
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ie  350,000  cargas;  la  do  allil,  que  en  solo  Cuadi- 
rea  paede  subir  á  unas  300,00(}  libras;  el  cultivo 
baco,  qne  en  la  orilla  derecha  del  Magdalena  (Sa- 
3e  CundiDamarca)  do  baja  de  10,000  cargas  por 
Í5,000  quintales);  el  cultivo  del  café,  qoe empieza 
ar  Tuele,  tanto  en  este  Estado  como  en  el  Tecino 
Qfio  de  San  Martín,  ;  da  yá  ana  cosecha  de  cerca 
,000  quintales  por  afio;  la  extracción  de  quinas 
I  bosques  de  la  cordillera  Oriental,  que  se  com- 
en este  aflo  en  cerca  de  10,000  cargas;  el  corte  de 
ras,  quo  es  considerable;  la  producción  de  forrajes 
s,  qne  no  es  pequeña;  la  cría  de  caballos  j  mu- 
«.etc., — todo  esto  representa  una  masa  de  em- 
9,  floreciente  y  desahogada  en  el  dfa,  qae  produce 
ilor  anual  de  más  de  diez  6  doce  millonea  de  pe- 
Oon  capital  para  fomentarlas  7  caminos  para 
*  salida  (en  lo  qne  también  se  piensa  y  se  trabaja 
Iguna  seriedad)  podría  tomai  un  vuelo  mucho 
'¿pido  que  hoy,  y  proporcionar  colocación  segura 
I  ó  cuatro  millones  de  pesos  invertidos  en  prés- 

a  propiedad  territorial  no  esti  concentrada  en 
manos,  y,  con  excepción  de  unos  pocos  distritos 
dos  por  indígenas  en  donde  predomina  el  cultivo 
aqueño,  tampoco  está  muy  aabdividida.  En  cien 
reaa  pnede  calcularse  el  término  medio  de  la  exten- 
de  las  propiedades.  El  valor  de  éataa  no  baja,  por 
ino  medio,  de  sesenta  pesos  por  hectárea  en  las  tie- 
iltas,  cultivadas;  desciende  de  diez  á  quiuce  pesos 
I  tierras  templadas  de  la  falda  dé  la  cordillera,  tér- 
medio  entre  la  parte  cultivada  y  la  inculta  en 
propiedad,  y  á  seis  ó  diez  en  los  climas  cálidos 
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de  las  vegas  del  Magdalena,  del  Fasagasngá  y  otros. 
Las  tierras  caltivadas  Talen  según  la  clase  de  cnlti- 
Yos  establecida.  La  liectárea  de  pastos  artificiales  en 
tierras  calientes  oscila  entre  treinta  y  cincnenta  pesos: 
la  hectárea  de  cafla  de  azúcar  entre  sesenta  y  ciento:  en 
las  labranzas  de  cacao  y  café  pasa  de  ciento  y  aun  dos- 
cientos; y  en  plataneras,  cerca  de  una  población,  que 
03  la  producción  más  rica,  puede  valer  hasta  trescien- 
tos. Las  tierras  de  tabaco,  en  los  dias  de  prosperidad 
de  esta  industria,  llegaban  á  producir  una  renta  neta 
al  propietario  de  cincuenta  á  sessnta  pesos  anuales  por 
hectárea;  y  valían,  en  consecuencia,  de  quinientos  á 
seiscientos  pesos  cada  una. 

La  tasa  del  interés  rural  es  muy  crecida:  en  Bogotá 
se  obtiene  de  diez  á  quince  por  ciento,  más  bien  en 
proporción  al  carácter  del  prestador,  que  en  relación 
con  el  crédito  del  prestamista:  en  los  campos  sube  el 
interés  á  medida  que  disminuye  la  suma  prestada;  y 
las  ratas  de  diez  y  ocho  y  aun  veinticuatro  por  ciento 
anual  no  son  poco  frecuentes.  Besulta  de  aqv^i  quo  no 
se  toma  prestado,  y  que  cada  cual  trata,  en  lo  posible, 
de  reducir  sus  negocios  al  limite  del  capital  propio. 
Los  plazos  rara  vez  exceden  de  un  afío,  y  si  bien  se 
renuevan  las  obligaciones  por  dos,  tres  y  aun  cuatro 
veces,  esta  operación  se  hace  á  voluntad  del  acreedor 
y  no  del  deudor,  pues  el  primero  se  reserva  siempre 
el  derecho  de  exigir  su  dinero  á  plazos  que  no  exce- 
dan de  un  afio. 

Capital  prestado  á  plazo  de  tres,  cuatro  ó  seis  afios 
y  con  interés  que  no  excediese  de  seis  ú  ocho  por  cien- 
to, seria  recibido  por  nuestros  agricultores  como  una 
bendición  y  daría  un  ímpetu  muy  favorable  á  la  agri- 
cultura. 
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Bi  limite  prndenctat  de  loe  plazos,  salvo  un  exa- 
i  más  detenido  de  ¡a  caestión,  pudiera  ser  el  si- 
mte.  Fura  cosecha  de  papas,  diez  á  doce  meses; 
rigo  y  cebas  de  ganado,  de  diez  oclio  meses  á  dos 
i;  para  empresas  de  aüil,  de  dos  á  tres  afios;  para 
ibras  do  café,  tres  ó  cuatro  aQos;  y  para  desmon- 
construcción  de  casas  y  cercas,  etc.,  de  seis  á,  diez 
:;  contando  siempre  con  qae  el  prestamista  tenga, 
tiÁB  de  la  propiedad  do  la  tierra,  iiu  pequeDooapi- 
iropio  con  qué  hacer  los  primeros  draembolsos.  Ha- 
.  sin  embargo,  mneho  margen  para  créditos  agri- 
I  de  seis  á  dooe  meses. 

Ss  un  hecho  importante  con  relación  á  esta  em- 
1,  el  de  que  todos  los  autignos  censos  constituidos 
}  las  fincas  raicea  en  este  país  fueron  trasladados 
jsoro  nacional  en  1801, — de' manera  que  todos  esos 
¡tmenes  antiguos,  desconocidos  en  lo  que  se  refería 

réditos  atrasados,  y  peligrosos,  por  consiguiente, 

los  préstamos  hipoteoaries,  han  desaparecido, — 

ido  las  ñucas  y  la  propiedad  territorial  en  general 

libres  j   más  aeguraa   tal   vez  qae  en  mnohoa 

I  países. 

II  registro  y  anotación  pública  de  las  hipotecas  se 
lIcTado  con  regularidad  desde  mediados  del  siglo 
lo:  es  fácil,  en  consecuencia,  conocer  las  hipóte- 
interiores,  y  los  nuevos  préstamos  hipotecarios 
L  mucho  menos  expuestos  á  pleitos. 

»bre  este  asunto  de  la  legislación  hipotecaria  en 
itado  de  Cundinamarca  tendré  el  placer  de  ea- 
i  ustedes,  previa  consulta  con  abogados,  nn  ía- 
o  más  detenido;  y  también  en  lo  relativo  á  los 
Ls  Estados  de  In  Unión,  si  ustedes  lo  deseasen;  á 
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fin  do  que  pueda  ]a  asociación  que  se  forme  en  esa 
ciudad,  indicar  las  condiciones  que  exijan  alguna  re- 
forma en  dicha  legislación  hipotecaria^  como  base  para 
el  establecimiento  de  un  Banco  agrícola. 

Acerca  de  la  demanda  considerable  que  hay  de  ca- 
pitales en  este  país  para  todas  las  empresas,  daré  á 
ustedes  un  dato  que  puede  ser  de  alguna  signifi- 
cación. 

Tratando  el  Oobierno,  ahora  diez  meses,  de  proma- 
Ter  el  establecimiento  de  un  Banco  de  circulación  en 
esta  ciudad,  se  dudó  por  algunos  de  que  la  acti?idad  de 
los  negocios  fuese  suficiente  para  dar  empleo,  en  des- 
cuentos de  pagarés  comerciales  de  noventa  días  de 
plazo,  á  un  capital  de  poca  importancia  siquiera.  De 
%  500,000  en  acciones  que  se  ofrecieron  al  público, 
sólo  1 235,000  fueron  suscritos  al  principio;  pero  en  los 
ocho  meses  corridos,  las  operaciones  de  depósito  y  des- 
cuento han  superado  á  todas  las  esperanzas:  los  depó- 
sitos en  cuenta  corriente  pasan  yá  de  $  500,000;  y  los 
descuentos  se  eleyan  á  más  de  $  200,000  mensuales. 

En  el  primer  semestre,  después  de  proyeer  á  la 
formación  de  un  fondo  de  reserva,  y  á  una  parte  de 
los  gastos  de  primer  establecimiento,  se  repartió  un 
dividendo  á  razón  de  28  por  100  anual;  en  el  segundo 
se  espera  que  la  utilidad  de  los  accionistas  subirá 
más  de  36  por  100  anual,  y  las  acciones  se  cotizan  á 
125  por  100  ie premio  sobre  el  capital  consignado.  El 
resto  de  las  acciones  hasta  $  500,000,  estará  colocado  en 
estos  días,  sin  haberse  ofrecido  un  solo  centavo  fuera 
de  la  ciudad. 

Oree  el  Presidente  que  el  medio  más  adecuado,  á 
la  vez  que  el  más  útil  para  el  país,  de  llevar  á  cabo  un 
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Banco  agrícola,  sería  ponerlo  en  relación  con  otro 
Banco  de  aegoros  Bobre  la  vida,  para  invertir  el  pro- 
dncto  de  los  instalamentoa  annales  de  las  pólizas  en 
préstamos  hipotecarios;  pnes  no  siendo  el  importe  de 
éstas  ezigible  hasta  la  mnerte  de  los  asegurados,  la 
dnración  de  los  préstamos  paede  ponerse  en  reía- 
eíón  con  las  probabilidades  de  la  vida  madia  de  aqué- 
llos; es  decir,  extenderse  á  cinco,  diez  y  reinte  aflos  ain 
inconrenietite  algano,  &  primen»  vista. 

Adoptada  esta  combinación,  bastaría  nn  capital 
de  $  250,000  á  1 500,000  para  dar  principio  á  los  tra- 
bijofl  del  Banco,  y  el  deaeoTolTimiento  de  los  présta- 
mos segairía  después  un  curso  natural  á  compás  con 
el  de  los  ahorros  y  acumulacióu  de  los  capitales  de  se- 
gnro,  to  que  aumentaría  la  solidez  de  nno  y  otro  esta- 
blecimiento. 


DECRETO 


BN  EJECUCIÓN  DE  LA  LBT  DE  9  DE  JUKIO  T7LTI1C0,  80BBB  PBOTECCIÓH  A  lÁM 

INMIGRANTES  EZTBANJEBOS 


El  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia 

DECRETA : 


Art.  8.°  Recomiéndase  especialmente  á  estas  jun- 
tas (las  creadas  para  dar  protección  á  les  inmigrantea 
extranjeros)  dirigir  sus  trabajos  á  procurar  la  inmigra- 
ción de  obreros  prácticos  en  el  cultivo  de  los  cereales  y 
demás  plantas  alimenticias,  en  la  cria  y  ceba  de  anima- 
les domésticos^  en  el  uso  de  máquinas  y  abonos  agríco- 
las^ en  el  cultiyo  de  las  frutas^  en  el  drenaje  de  los 
campos  y  en  la  preparación  de  carnes  conseryadas. 

Alt.  9.°  Encárgase  á  los  gobiernos  de  los  Estados 
recoger  y  transmitir  de  tiempo  en  tiempo^  á  la  Secre- 
taría de  Hacienda^  datos  estadísticos  sobre  los  puntos 
siguientes: 

1.^  El  valor  de  los  jornales  de  obreros  adultos  en 
las  operaciones  industriales  que  sólo  requieren  fuerza 
corporal; 

2.°  El  valor  del  jornal  de  las  mujeres  en  los  traba- 
jos agrícolas  en  que  se  las  emplea; 


J 


Decreto  8obre  proieccián  á  loi  inmiffrantes     461 

3.^  El  valor  del  jornal  de  los  muchachos  de  diez  á 
diea  7  seis  afios; 

4.''  El  valor  de  los  alimentos  suministrados  á  los 
jornaleros  por  los  empresarios  de  trabajos  agrícolas; 

5.^  £1  precio  medio  del  trigo^  maiz^  fríjoles^  papas, 
plátanos  y  yucas,  y  el  de  la  arroba  de  carne  fresca  6 
salada; 

6."^  El  salario  mensual  que  se  paga  en  las  empresas 
agrícolas  por  el  trabajo  que  requiere  alguna  instruc- 
ción é  inteligencia,  como  el  de  carpinteros,  herre- 
ros, albafiiles,  mayordomos  de  peones,  hortelanos,  jar- 
dineros, queseros,  tintoreros  de  aflil,  templadores  de 
azúcar,  destiladores,  fabricantes  da  cigarros,  etc. 

Art.  10.  Encárgase  á  las  Juntas  de  inmigración  de 
las  capitales  de  los  Estados  dii*igir  circulares  á  los  pro- 
pietarios y  cultivadore»  de  tierras,  investigando  quó 
clases  de  obreros  querrían  para  sus  trabajos,  qué  sala* 
rios  pudieran  pagar,  cuántos  días  del  año  pudieran 
emplearlos,  y  qué  clase  de  concesiones  estarían  dis- 
puestos á  hacer  en  contrato  formal  á  inmigrantes 
extranjeros. 

Art.  11.  Encárgase  á  los  Ministros  diplomáticos  y 
Cónsules  de  la  República  en  el  Extranjero,  con  el  obje- 
^to  de  dar  de  tiempo  en  tiempo  informes  detallados  á  la 
Secretaría  de  Hacieadn  y  Fomento,  dé: 

1.°  Consultar  con  personas  relacionadas  con  la  emi- 
gración haciii  América,  qué  clase  de  alicientes,  natu- 
rales ó  legislativos,  pudieran  determinar  alguna  co- 
rriente de  buena  inmigración  hacia  nuestro  país; 

2.^  Estudiar  los  sistemas  agrícolas  del  país  en  que 
residen,  bajo  el  punto  de  vista  de  las  relaciones  entre 
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los  propietarios  de  la  tierra  y  los  arrendatarios,  colo- 
nos^  jornaleros  y  demás  dependientes  en  lo  relativo  á 
contratos,  duración  de  éstos,  obligaciones  respectiyas, 
distribución  de  los  productos,  empleo  de  capital  en 
los  trabajos,  condiciones  del  contrato  de  concierto, 
distribución  de  los  diversos  trabajos  entre  diversos 
trabajadores,  etc.  etc.; 

3.**  Estudiar  detenidamente  qué  circunstancias  de- 
terminan la  emigración  y  cuáles  la  elección  del  país  á 
que  se  dirige; 

4.°  Estudiar  qué  influencia  tienen  en  la  emigra- 
ción y  en  la  elección  de  nueva  patria  el  idioma,  la  re- 
ligión, las  instituciones  políticas,  los  climas  y  la  se* 
guridad  6  inseguridad  del  estado  social; 

5.**  Estudiar  en  qué  formas  se  organizan  las  diver- 
sas emigraciones  para  Jel  efecto  de  costear  los  gastos 
de  viaje  y  proveer  á  la  subsistencia  de  los  primeros 
días  en  el  país  á  que  se  dirigen; 

6."  Averiguar  qué  tasa  de  jornales  exigirían  en  los 
climas  fríos  de  la  sabana  de  Bogotá  trabajadores  ex- 
tranjeros que  conozcan  el  manejo  del  arado  perfeccio- 
nado, del  rastrillo,  del  cultivador,  la  fabricación  de 
quesps  y  mantequilla,  la  ceba  de  ganado  en  establos, 
el  empleo  de  abonos  para  las  tierras,  y  otros  trabajos 
semejantes; 

7.^  Averiguar  si  hay  emigración  de  personas  que, 
con  algñn  capital,  puedan  venir  á  cultivar  la  tierra  en 
calidad  de  arrendatarios  ó  trabajadores  en  partici- 
pación; 

8.^  Estudiar  la  emigración  del  país  en  que  residen, 
extendiéndose  al  empleo  que  esa  emigración  adopte 
en  el  país  á  que  se  dirige,  y  de  los  alicientes  é  incen- 
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qae  ofrecen  dÍTersoa  países   de  América,   Asia  j 
ralia  para  atraer  los  emigrantes, 
rt.  IZ,  Encárgase  á  todas  las  autoridades  y  em- 
os  nacionales  y  de  los  Satados  prestar  toda  la 

cción  que  esté  de  sa  parte  á  los  inmigrantes  ax- 
eros  y  tratarlos  en  tod»  ocasión  con  cortesía  j 
bolencia  especiales. 

ado  en  Bogotá,  (i  29  de  Junio  de  1871. 

EtJSTOBOio  Salqab. 

1  Secretario  de  Hacienda  ;  Fomento, 

Salvador  Camocho  Roldan, 


it.x.ic:c?c,TxxxxjLj::«:;>:.oi:n'^ 


Becretajia  de  Eatadu  del  Despacho  de  Hacienda  y  Fomen 
Bogotá,  Junio  29  de  1871. 

A  los  SeoreUrios  de  Hacienda  de  los  Estados,  ó  los  Presidea 
de  las  Juntas  de  inmigraGlÓD.  á  los  MíiúbItds  j  Cónsules 
U  República  en  el  Eztnuijero. 

Tengo  ordea  del  PreBÍdente  para  Uamai'  la  ate 
ciÓQ  de  nsted  hacia  la  Ley  de  9  de  Junio  corhent 
sobre  protección  á  los  inmigrantes  extranjeros, 
para  solicitar  su  cooperación  en  favor  del  pensamie 
to  del  Oongreso  consignado  en  ella. 

La  riqueza,  el  poderío  y  el  progreso  de  un  pi 
GOnsisten  principalmente  eu  el  carácter  industrioso 
enérgico  de  bus  pobladores.  La  fertilidad  natural  < 
las  tierras  es  un  elemento  considerable  de  prosperidaí 
la  existeucia  de  numerosos  capitales  acumulados 
una  gran  fuerza;  pero  la  producción  diaria  y  el  ad 
lanto  progresivo  de  las  naciones  son  obra  casi  escluG 
va,  más  que  del  número,  de  la  industria,  de  la  actif 
dad  y  de  Ja  educación  do  sus  habitantes.  Son  est 
últimas  cualidades,  principal  mente,  las  que  en  dive 
EOS  períodos  def  la  humanidad  han   permitido  que   r 


Ctrcalar  sobr»  proteoaión  á  It»  inmtffrante»    465 

aea  dilatadas  y  pueblos  DameroBÍBÍnios  fuesen  fá- 
aente  conqoístados  por  námerOB  insigaifícantea  de 
DtareroB  andoces  salidos  del  seno  de  paebloa  en 
speridad. 

Ea  un  fenómeno  fisiológico  observado  por  la  cien- 
moderna  que  el  cruzamiento  de  las  razas,  j  la 
lola  de  ideas  y  costumbres  diversas,  á  ellas  uni- 
,  son  casi  una  condición  iudispensable  para  dar 
pie  á  la  energía  de  los  hombres  j  producir  las  si- 
ntes  nuevas  que  forman  el 'progreso.  Aunque  sea 
erario  atribuir  á  una  causa  especial  la  mejora 
liente  de  la  raza  humana,  la  ñlosofii  se  inclina  á 
3eder  una  grande  inñuencia  en  la  regeneración  de 
pueblos  &  la  fusión  de  razas  diferentes  j  al  contacto 
ediato  de  poblaciones  formadas  en  medio  de  con- 


Kntre  los  hechos  sociales  de  carácter  trascendental 
lucidos  en  este  siglo,  uno  de  loa  más  notables,  tal 
es  e!  de  esa  irrupción  pacíScay  bené&cx,  que,  ea- 
de  naciones  ricas  y  civilizadas  del  mundo  antiguo, 
mpezado  á  poblar  j  cultivar  las  regiones  semide- 
^as  del  nuevo  mundo. 

jOS  Estados  Unidos  solos  han  recibido  en  los  cua- 
a  últimos  años  do  este  siglo,  ocho  millones  de  ha- 
ntes  que  han  ayudado  á  poblar  y  cultivar  el  íumen- 
tsierto  que  se  extendía  al  Oeste  del  Ohío  y  del 
iasipí.  Los  bosques  antes  no  explorados  y  distantea 
California  son  hoy  el  campo  en  que  ejercita  sn  aoti- 
d  cerca  de  un  millón  de  hombres,  europeos,  áme- 
los y  asiáticos.  Australia  y  Polinesia  reciben  una 
graoión  constante  de  pobladores  europeos  que  re- 
m  en  busca  de  nuevos  hogares  la  mitad  de  la  cir- 
SO 
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canferencia  de  la  tierra;  y  acá  en  América  del  Sur  las 
antes  silvestres  pampas  del  Plata  y  del  Uraguay  empie- 
zan 4  bransformarse,  merced  á  una  inmigración  qne 
yá  alcanza  á  cuarenta  ó  cincuenta  mil  europeos  todos 
los  afios. 

Esa  inmigración  anual  venida  del  viejo  continente, 
que  yá  no  baja  en  América  de  cuatrocientas  mil  per- 
sonas por  año,  representa  obreros  para  las  labores 
industriales;  inteligencias  para  la  discusión  de  las 
cuestiones  sociales  y  políticas;  capitales  que  algu- 
nos de  los  emigrantes  llevan  consigo,  y  que  aunque  in- 
dividualmente sean  de  poca  consideración,  en  su  con- 
junto forman  una  masa  por  ningún  respecto  despre- 
ciable; industrias  nuevas  en  los  paises  adonde  va  á 
establecerse;  ideas  nuevas  para  las  industrias  yá  cono- 
cidas en  su  nueva  patria,  y  hasta  disciplina  social  len- 
tamente formada:  en  una  palabra,  con  ella  va  la  civi- 
lización de  países  antiguos  á  establecerse  y  difundirse 
como  la  luz  en  países  nuevos  comparativamente  atra- 
sados. 

Nada  de  ese  movimiento  emigrador  de  la  civiliza- 
ción nos  toca  aún,  á  pesar  de  que  estamos,  respecto  de 
los  europeos,  á  la  mitad  de  la  distancia  de  California 
y  á  la  tercera  parte  solamente  de  la  que  tienen  que 
recorrer  hasta  las  costas  de  Australia.  Hay  yá  cinco 
lineas  de  vapores  europeos  y  una  de  vapores  america- 
nos que  tocan  en  nuestras  costas;  tenemos  un  comer- 
cio de  exportación  cuyo  volumen,  doble  por  lo  menos 
del  que  ocupan  en  los  buques  los  artículos  de  impor- 
tación, deja  en  los  vehículos  de  transporte  un  vacío 
que  pudiera  ser  ocupado  á  la  venida  con  inmigrantes; 
ocupamos  una  tierra  fértil,  aún  no  apropiada  en  sus 
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e  décimas  partes;  poseemos  climas  eanoa,  cuya 
arera  ó  estío  perpetuo  parece  qae  debiera  ser  un 
into  para  los  habitantes  de  las  zonas  templadas, 
quienes  la  inclemencia  de  los  inviernos  se  presenta, 
mera  vista  á  lo  menos,  como  ono  de  los  azotes  ¿  qne 
lometida  la  hamanidad.  Parece,  pues,  ser  tiempo 
I  ocaparnoB  seriamente  en  este  problema, — fhora 
I  todo,  cuando  las  conrnlsienes  políticas  de  Europa 
i,  segdn  toda  probabilidad,  nuevo  impnlso  &  la 
ente  de  las  emigraciones — con  el  objeto  de  inves- 
qué  condición  es  la  qne  á  los  ojos  del  europeo 
alta  para  determinarlo  á  venir  á  establecerse  en- 
osotros;  cnestión  cnyo  estudio  pertenece  prínci- 
ente  k  nneatros  Ministros  ;  Cónsules  en  el  £x- 
ero,  á  quienes  lo  encarga  principalmente  el  Po- 
ijecativo. 

ntre  tanto,  por  lo  qne  á  nosotros  se  refiere,  el  Con- 
de 1871,  sabedor  de  que  en  Barranquílla  y  Santa 
a  algunos  ciudadanos,  naturales  unos,  de  origen 
n  jero  otros,  principiaban  á  organizarse  para  reci- 
aun  atraer  algunos  inmigrantes,  faa  querido  apo- 
se  pensamiento,  proporcionando  ana  parte  de  loe 
irativoB  necesarios  para  recibirlos,  á  saber:  per- 
especialmeute  consagradas  á  darles  atención  en 
rimeros  instantes  de  su  llcgaijs  al  país,  asistencia 
so  de  enfermedad  producida  por  la  trayesfa  ó  por 
mera  infinencia  del  clima,  relacioues  que  los  anxi- 
in  la  operación  de  adoptar  una  industria  6  de 
r  una  colocación  momentánea,  y  autorización  al 
L-  Ejecutivo  para  garantizar  un  interés  de  hasta 
100  sobre  un  capital  de  %  600,000  invertido  va 
esas  cuyo  objeto  principal  sea  la  introdocción  al 
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país  de  inmigrantes  extranjeroR.  Tal  es  el  pene 
to  de  la  Le;  de  9  del  corriente  j  del  articulo  8 
de  5  del  mismo,  sobre  fomento  de  mejoras  mai 
é  inmigración  de  extranjeros. 

La  iDmigración  extranjera  paede  venir 
modos.  En  grandes  maeas  sostenidas  por  ()api 
tranjero  para  establecerse  en  los  baldíos  y  fora 
lonias  separadas  y  distintas,  ó  en  indiridualida 
ladae  dispuestas  á  o^nfandirse  con  nuestros  t 
dores  en  los  trabajos  de  indastrías  y&  estableoii 

Lo  primero  está  todavía  distante  de  la  p 
dad:  requeriría  para  llevarae  á  cabo  grandes 
zaoiones,  auxiliadas  allá  cou  poderosos  recursos, 
Tenientemente  preparadas  aqaí  con  elementos 
bitsciones,  tralrajos  iniciados  j  tierras  yá  em] 
&  cultivar.  Para  este  sistema  sólo  podemos  con 
con  donaoiones  gratuitas  de  tierras  incultai 
Poder  Ejecutivo,  que  tiene  ;á,  por  el  artículo  6 
Le;  y  por  otras  vigentes,  todas  las  autorizaciont 
sarias  al  eíecto,  está  dispuesto  á  oír  con  simpt 
proposiciones  que  se  le  hagan  sobre  el  particuli 

Lo  segundo,  que  al  parecer  sería  lo  más  pi 
ble  y  conveniente  para  el  país,  es  lo  que  se  qaie: 
dar  por  medio  de  la  Ley  aludida.  Ese  sistc 
quiere  gran  previsión  y  prudencia  por  parte 
Juntas  de  inmigración,  y  probablemente  una  1 
ción  adecuada  por  parte  de  las  Asambleas  de  '. 
tadoB. 

Las  Juntas  de  inmigración  debieran  hacer  < 
tos  previos  con  propietarios  ó  empresarios  rnn 
lugares  sanos  y  habitables  para  el  europeo;  yi 
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dar  tierras  eii  arrendamiento  á  los  inmigraates, 
]  basea  muy  liberales;  ya  para  colocarlos  como 
irdomoB,  caltivadores  á  obreros  en  trabajos  rara- 
[ae,  por  el  carácter  y  recursos  del  empresario, 
^raatfas  de  estabilidad  j  baon  éxito.  En  uno  y 
caso  aeria  de  desear  que  hobiese  armonía  cono- 
de  antemano  «ntre  la  naturaleza  de  los  trabajos 

aptitades  especiales  del  inmigrante, 
i  los  gastos  de  transporte  desde  la  Costa  hasta  el 
ior  no  f  oeien  para  ello  no  obstácalo  considerable, 
I  los  ^Estados  de  la  cordillera  y  loa  climas  tem- 
18  y  fríos  serian  los  más  á  propésito  para  recibir  la 
era  inmigración.  El  cultivo  de  los  cereales,  de  las 
1  y  otros  tubérculos  alimenticios  conocidos  en  En- 
y  América;  la  cría  y  ceba  de  animales  doméatioos; 
lan'pnlaciouee  de  la  cafia  de  asacar,  qne  deben 
'  gran  semejanza  con  las  de  la  producción  de 
ir  de  remolacha  en  Europa,  y  otras  análogas  en 
;uo8  terrenos  de  labor  accesibles  al  arado  y  al  nso 
18  máquinas  agrícolas  modernas,  serian  desde 
i  más  á  propósito  para  darle  colo- 


as industrias  mecánicas  ó  que  requieren  conocí- 
tos  rudimentales  siquiera  de  la  íisica,  la  mecáni- 
h  química,  serían  también  más  á  propósito  para 

que  los  duros  trabajos   de  nuestros  campos  de 
\  caliente, 
n  estudio  particular  debiera  hacerse  de  las  cláu- 

para  loa  contratos  de  concierto,  á  Sn  de  dar  ga^ 
aa  de  reembolso  al  patrón  de  las  anticipacionea 
ta  para  traer  al  inmigrante,  ¿  la  Tez  que  precaver 
)  del  peligro  de  verse  esclavizado,  ó  al  contrario. 
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despedido  y  privado  de  todo  recurso  por  solóla  volun- 
tad caprichosa  del  patrón  ó  empresario.  Y  aquí  es 
donde  la  legislación  de  los  Estados  debiera  establecer 
desde  ahora  reglas  adecuadas  que  diesen  condiciones 
definidas  al  contrato  de  concierto. 

También  sería  muy  útil  á  este  respecto  un  estudio 
sobre  los  diversos  sistemas  de  cultivo  practicados  en 
Europa,  en  lo  que  se  refieren  á  las  relaciones  entre  el 
propietario  y  el  cultivador,  ala  división  de  los  produc- 
tos y  gastos  de  la  explotación,  duración  de  los  contra- 
tos, causas  de  rescisión,  derechos  del  cultivador,  obli- 
gaciones del  propietario,  arreglo  de  las  mejoras,  etc» 
Y  el  Poder  Ejecutivo  lo  encarga  especialmente  por 
medio  de  esta  circular  á  los  Cónsules  de  Liverpool, 
Londres,  el  Havre,  París,  San  Nazario,  Hamburgo, 
Amsterdam,  Nueva  York  y  Berlín. 

El  objeto  de  la  ley  no  es  llamar,  por  medio  de 
promesas  más  ó  menos  lisonjeras,  á  la  emigración  eu- 
ropea: es  simplemente  crear  algunos  medios  para  reci- 
birla, sí  espontáneamente  quisiese  dirigirse  á  nuestras 
playas.  La  cuestión  de  si  estamos  ó  nó  preparados 
para  recibir  una  inmigración  considerable,  no  está  es- 
tudiada siquiera;  y  llamar  indiscretamente  al  extran- 
jero para  que  al  venir,  en  respuesta  á  nuestro  llama- 
miento, se  encuentre  rodeado  de  dificultades  no  pre- 
vistas, nos  impondría  una  responsabilidad  moral  muy 
grave.  Del  planteamiento  de  la  ley  y  de  la  buena  eje- 
cución que  le  den  las  Juntas,  resultarán  naturalmen- 
te los  estudios  que  se  requieren  para  formar  un  con- 
cepto decidido.  Entre  tanto,  importa  mucho  que  los 
que  puedan  venir  no  queden  descontentos  de  nuestra 
hospitalidad. 
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La  inmigración  extranjero  sería  muy  conTenieote 
para  nosotros;  pero  no  vendrá  eii  guarismos  apreciables 
sino  cuando  eaté  demostrado  que  nuestro  paÍB  ea  tam- 
bién conveniente  para  loa  inmigrantes:  mientras  esto 
no  esté  demostrado  con  hechos,  será  inútil  pensar  en 
empresas  de  magnitud  para  atraerla.  Importa  mucho, 
pues,  estudiar  la  cuestión  por  todas  sus  faces. 

La  primera  de  ellas  es  la  tasa  de  loa  salarios  en 
nuestro  país.  Sólo  salarios  altos  atraen  al  trabajador  y 
lo  deciden  á  emigrar  en  basca  de  ellos.  Conocimien- 
tos acerca  de  eate  panto  y  del  número  de  brazos  que 
en  cada  tngar  pudiera  encontrar  colocación  á  un  sa- 
lario determinado,  es  uno  de  los  primeros  que  en  con- 
cepto del  Poder  ^Ejecutivo  deben  procurarse  ka  Jun- 
tas, y  cuya  reunión  sistematizadaen  todos  los  distritos 
de!  Estado  debieran  obtener  y  poblicar  los  gobiernos  i 
municipalea.  La  inmigración  es  posible,  relativamente 
á  lo  menos,  en  todo  lugar  en  donde  loa  salaríoa  pasen 
de  t3-60  semanales  y  en  donde  la  alimentación  de  un 
hombre  no  cneste  más  de  la  tercera  parte  de  esta 
sama.  Eu  climas  perfectamente  sanos  nna  tasa  infe- 
rior pndiera  bastar. 

La  seguridad  de  encontrar  jtronta  colocación  y  sa- 
lario, grande  ó  peque&o,  pero  seguro  para  !a  subsis- 
tencia, es  la  segonda  de  las  condiciones.  Indudable- 
mente la  causa  principal  que  impele  á  emigrar,  es 
decir,  á  abandonar  patria,  hogar,  familia  y  recuerdos, 
alas  poblaciones  europeas,  es  la  inseguridad  do  encon- 
trar trabajo  para  vivir;  el  deseo  de  mejorar  de  suerte 
con  seguridad  ó  casi  seguridad.  Difícilmente  pudiera 
resolverse  un  hombre  á  correr  los  riesgos,  penalidades 
y  gastos  de  nn  largo  viaje  tan  sólo  para  cambiar  de  con- 
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tingenci&s.  £aa  Begnridad  que  basca  el  inmigratite  deb 
tratar  de  ÍDspirarse,  en  virtud  de  las  más  obvias  noció 
nes  de  honradez  nacional,  no  con  palabras,  degcrip 
Clones  7  esperanzas  qne  padieran  resaltar  engañosas 
sino  por  medio  de  hechos  positivos,  de  ejemplos  repe 
tidoB  y  bien  comprobados. 

Es  evidente  qae  ni  el  Tesoro  nacional  ni  el  di 
los  Estados,  ni  el  prodnoto  de  sasoríciones  voluntaria 
podrían  bastar  para  aestener  indeñnídamente  emj 
grantesqne  no  encontrasen  colocación.  Es,  pnes,  ne 
Geaario  qae  esta  condición  se  enonentre  camplida  et 
el  fancioaamiento  de  las  ¡udastrias,  qne  se  apoye  ei 
las  leyes  económicas  de  la  demanda  y  la  oferta  de  joma 
les,  en  la  existencia  de  capitales  y  espirita  de  empresi 
qne  requieran  incesantemente  trabajadores  nuevos  ; 
que  tengan  recursos  para  ofrecer  siempre  salarios  Bufi 


La  producción  de  algodón  en  los  campos  inmedia 
toa  á  Barranqnilla,  y  la  de  tabaco  en  los  del  Carmen 
deben  exigir  naturalmente  muchos  brazos  y  proporcio 
nar  salarios  comparativamente  altoa;  pero  no  bastarí: 
quizás  esto  para  dar  buena  colocación  ¿  loa  inmigran 
tes  extranjeros,  quienes  necesitarían,  probablemente 
habitaciones  mejores  que  las  usadas  hoy  por  los  jor 
naleroa  nacionales,  mejor  alimentación  y  cuidados  hi 
giénioos  de  qne  la  población  aclimatada  puede  pres 
cindir. 

De  todos  modos,  cree  el  Presidente  qne  los  prime 
ros  ensayos  de  inmigración  debieran  hacerse  en  pe 
qneQa  escala,  rodeándolos  de  todas  las  precancione 
necesarias  para  asegurar  el  buen  éxito;  y  me  encargí 
ingerir  reipetaoumente  á  las  Juntas  de  Barranqutlli 
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lanta  Marta  los  dos  medios  aignientes  para  iniciar 
I  raoTÍ miento  en  el  país: 

I."  A  la  de  Santa  Marta:  qne  la  compaDia  de  ÍD> 
^ración  de  esa  ciadad  adquiera  por  compra  an  te- 
lo bien  situado,  fértil  y  sano,  en  Minea  ó  sne  inme- 
¡iones,  por  ejemplo,  de  cnatrocientas  &  quinientas 
jgadas,  j  lo  ofrezca  en  venta  á  los  inmigrantes, 
pidzo  de  cuatro  ó  cinco  aDos,  pagadero  en  los 
6  tres  ¿Itimos;  dando  además  casas  yá  constmi- 
,  herramientas,  algunos  animales  y  viveres  para 
rimer  afio; 

1."  A,  la  (le  Barranquilla:  que  se  celebre  con  an 
pietarío  productor  de  algodón  un  contrato  de  com- 
ía para  la  producción  de  este  artículo  durante 
10  ó  seis  aflos,  en  uu  terreno  designado  con  anti' 
ición  y  adquirido  en  propiedad  por  la  compaOíaj 
la  Jnnta  6  asociación  para  proteger  4  los  i 
ites  suministre  el  capital  necesario  para  el  cultivo; 
éste  se  hnga  por  medio  de  canarios,  cubanos  ó  ame- 
nos del  Norte,  contratados  como  obreros,  ofre' 
doles,  además  de  salario  saSciente,  una  parti 
ictóa  en  las  utilidades.  La  empresa  suministra- 
habitación  y  alimentos  á  los  inmigrantes,  y  las 
'amientas,  máquinas  y  aparatos  compatibles  con 
recursos  de  la  empresa,  en  términos  semejantes 
8  qne  se  usan  en  los  Estados  Unidos  para  la  pro- 
ción  de  algodón. 

Una  vez  conocidas  las  bases  de  los  respectivos  con- 
os y  la  persona  que  debe  encabezar  y  dirigir  las 
'aciones  en  cada  una  de  estas  empresas,  j  satisfe- 
el  Poder  Ejecutivo  de  qne  ellas  cuentan  con  recur- 


: 
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sos  suficientes  para  llevarse  á  cabo,  se  garantizaría  del 
Tesoro  nacional  un  7  por  100  anual,  en  cada  caso,  so- 
bre un  capital  de  $  25,000  durante  cinco  ó  seis  a&os. 


Uno  de  los  aspectos  por  los  cuales  debo  ser  conside- 
rada la  cuestión  de  inmigración  extranjera,  es  el  idio- 
ma, las  costumbres  y  conocimientos  industriales  de  los 

I  inmigrantes. 

I  Juzga  el  Poder  Ejecutivo — sin  la  más  ligera  idea  de 

rechazar  ó  considerar  en  menos  las  ventajas  de  inmi- 
grantes de  otras  procedencias — que  en  los  primeros  en- 

I  sayos  serían  preferibles  los  que  hablan  el  idioma  espa- 

I  fiol  7  han  vivido  en  los  trópicos  ó  sus  inmediaciones. 

I  Así,  los  canarios,  indicados  yá  por  el  Club  del  comer- 

cio de  Barranquilla,  los  cubanos,  los  habitantes  de  las 
Antillas  inglesas,  francesas  u  holandesas,  y  los  america- 
nos del  Sur,  podrían  aclimatarse  mejor,  prosperar 
en  cultivos  que,  como  los  del  tabaco,  del  azúcar,  del 
café,  del  algodón  y  de  los  cereales  de  los  trópicos,  son 
industrias  conocidas  y  practicadas  por  ellos  también, 
y  contribuir  decididamente  á  sostener  entre  nosotros 
intereses  yá  creados. 

Los  canarios,  versados  en  la  producción  de  la  cochi- 
nilla, que  en  las  islas  de  que  ellos  proceden  es  una  in- 
dustria floreciente  creada  en  los  últimos  afíos,  y  en  el 
cultivo  de  la  villa,  serían  excelentes  no  sólo  en  los  Es- 
tados de  la  Costa,  sino  en  los  del  Interior,  en  los  que  el 
eminente  Caldas  consideraba  que  la  cochinilla  podría 
ser  la  más  remuneradora  de  todas  las  producciones. 

Los  cubanos,  á  quienes  las  convulsiones  políticas 
de  su  país  pudiesen  determinar  á  buscar  una  nueva 

t  patria,  forman  hoy  el  pueblo  más  inteligente  y  ade- 

K  lantado  en  el  cultivo  del, tabaco  y  de  la  cafia  de  azú- 
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ir,  qae  son  de  laa  primeras  indastriaa  de  ni 
¿8,  y  sn  oonoQTSO  en  esta  oíase  de  trabajos  eei 
I  valor  inapreciable.  Hablan  nuestra  lengua, 
n  la  higiene  de  log  trópicos,  soportan,  lo  misai 
leetras  pobladones  de  la  Costa,  los  climas  m 
entes,  descienden  de  la  misma  raza  y  tienen  ai 
mes  semejantes  á  las  nnestras.  La  inmigracii 
lOfl  sería  quizás  la  única  que  pudiera  obtenei 
ande  escala  por  medio  de  organizaciones  consi 
9b;  7  el  Poder  Ejeontiro  no  está  distante  de 
j;erla  decididamente  en  empresas  de  magnitnd 
a  una  garantía  de  7  por  130  sobre  nn  capib 
Í60,000. 

El  concnrso  de  los  americanos  del  Norte,  er 
ácticos  en  el  cnltivo  del  algodón,  del  tabaco  y 
Ha  de  azáoar,  no  podría  menos  de  ser  fecnn( 
snes  para  los  Estados  de  la  Costa. 

Besnmiendo  estas  ideas,  acaso  incoherentes, 
e  son  el  fruto  de  una  primera  meditación  ( 
into  de  gravedad,  que  sólo  hasta  ahora  em 
jresentarse  de  nn  modo  serio  á  la  consideració 
ÍB,  el  Presidente  me  encarga  exponer  en  con 
:  siguientes  puntos,  á  que  se  permite  llamar  la 
in  de  usted. 

1.°  La  inmigración  extranjera  es  nna  necee 
ra  comunicar  nuevas  ideas  y  actiridad  nue 
estras  poblaciones  estancadas  y  fuera  del  i: 
lento  del  progreso; 

3."  El  periodo  de  paz  en  que,  al  parecer,  h' 
trado,  por  ana  parte,  y  las  convulsiones  polítíi 
¡ales  que  se  sienten  en  Europa  y  una  parte  de  ¿ 
a  por  otra,  son  nna  ocasión  oportuna  para  esti 
romover  la  solución  del  problema  de  la  inmígrai 
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3.°  La  inmij^raciÓD  extranjera,  qae  taa  útil  sería, 
no  podri  venir,  sin  embargo,  míentraa  no  esté  demos- 
trado con  hechos  qae  también  ea  útil  y  conreniente 
para  los  qne  inmigren; 

4.°  Para  aaegnrar  eea  demostración  ae  requiere  pro- 
ceder con  la  mayor  díacrecíón  y  caateU  en  los  prime- 
ros enaayos; 

5.°  El  objeto  de  la  Ley  de  9  de  Jnnio  último  no  ea 
tanto  promotor  la  venida  de  inmigrantes,  cnanto  lle- 
nar el  deber  de  la  boapitalidad  para  oon  los  qne  es- 
pontáneamente qnieran  venir  k  establecerse  entre  nos- 
otros; 

6."  Hay  necesidad  de  presentar  francamente  a  las 
emigraciones  extranjeras  el  cuadro  verdadero  de  nnes- 
tra  aitnaoión,  reonrsos  y  esperanzas,  en  lo  qne  ae  refiere 
al  valor  de  las  cosas  y  en  especial  á  la  tasa  de  loa  sala- 
rioa.  De  niDgtina  manera  deben  hacerae  deBcrípcionea 
ilusorias  ó  exageradas  de  nuestras  ventajas; 

7.°  Deben  estudiarse  afondólas  condiciones  socia- 
les é  indQstrialcs  que  bascan  los  inmigrantes,  para 
tratar  de  ponernos  en   capacidad  de  satisfacerlas; 

8."  La  inmigración,  oon  todas  sas  ventajas,  pnede 
también  tener  BUS  peligros;  los  que  deben  estudiarse 
y  preverse  para  evitarlo^.  La  ley  de  9  del  corriente 
contiene  algunas  disposiciones  importantes  sobre  oí 
particular,  que  las  Jautas  de  inmigración  y  loa  Cón- 
sules de  la  República  deben  tener  presentes; 

9."  Convendría  que  las  primeras  inmigraciones 
perteneciesen  á  pueblos  qne  hablan  nuestra  lengua 
y  tienen  en  sus  costumbres  alguna  relación  con  laa 
nuestras. 

(De  la  Memoria  de-Hacienda  de  1873). 
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Entre  las  diversas  obras  de  este  gran  moralista  in- 
glés, tan  popular  en  nuestro  país,  ninguna,  probable- 
mente, alcanza  el  grado  de  interés  de  la  que  ofrece- 
mos hoy  al  público. 

En  sa  más  lata  acepción,  el  ahorro  consiste  en  la 
observancia  de  nna  regla  de  condnctn  en  virtud  de  la 
cnal  naestros  gastos  sean  siempre  inferiores  á  nnes- 
tras  rentas,  salarios  6  ganancias;  de  sneite  que,  ince- 
santemente, en  el  onrao  de  la  vida  vaya  formándose 
nn  sobrante  de  riqueza  qne  aumente  nuestros  medios 
de  Tivir  y  prepare  los  qne  hsa  de  servir  á  nuestros 
hijos. 

Oonsiderado  individualmente,  el  ahorro  presupone 
ana  serie  de  operaciones  de  la  inteligencia  7  de  la  vo- 
luntad qae  resumen  el  más  alto  grado  de  cul  tura  á  que 
se  puede  aspirar;  es  decir,  el  imperio  sobre  si  mismo; 
la  enmísíón  entera  de  nuestros  acciones  á  la  razón  cul- 
tivada. 

Considerado  colectivamente,  ^  ahorro  es  lo  que  se 
llama  progreso;  el  cnal  no  es,  en  último  análisis,  sino 
una  acnmnlación  de  ahorros. 

Si;  el  ahorro  es  nna  virtud,  y  aun  más  puede  de- 
cirse: es  la  base  necesaria,  imprescindible,  de  muchas 
virtudes. 
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Desde  luego,  el  ahorro  no  es  la  avaricia  ni  la  mez- 
quindad: es  la  discriminación  prudente  entre  lo  que 
se  puede  y  lo  que  se  debe  gastar  j  lo  que  es  innece- 
sario ó  perjudicial  consumir.  Entendido  asi,  el  aho- 
rro implica  el  ejercicio  constante  de  la  razón  y  el  de 
una  voluntad  enérgica,  para  no  dejarse  arrastrar  por 
la  seducción  de  las  pasiones,  por  el  atractivo  de  los 
placeres  nocivos  ó  por  el  impulso  de  necesidades  que 
no  sean  de  naturaleza  imprescindible. 

Presupone  la  facultad  del  sacrificio,  de  la  abnega- 
ción de  si  mismo;  y  por  tanto  es  el  núcleo  de  las  más 
altas  virtudes  que,  como  la  caridad^  el  heroísmo,  la 
amistad,  la  moderación,  la  humildad,  la  justicia,  la 
honestidad,  no  podrían  existir  sin  aquella  condición 
primaria  de  esa  voluntad  educada  á  las  exigencias  del 
respeto  de  sí  mismo  y  del  amor  á  los  demás  hombres* 

Comprende  el  ejercicio  incesante  de  la  previsión 
de  las  necesidades  futuras,  en  virtud  de  la  cual  el 
hombre  puede  extender  su  bienestar  presente  para 
luchar  contra  las  eventualidades  adversas  del  porvenir; 
condición  preciosa  que  establece  la  superioridad  prin- 
cipal del  hombre  sobre  los  demás  vivientes  de  la 
creación. 

Nos  acostumbra  al  orden  y  el  método  en  nuestra 
manera  de  vivir;  circunstancias  que  duplican  la  ex- 
tensión del  tiempo  y  comunican  á  la  actividad  el  me- 
dio de  dar  un  empleo  más  noble  y  más  fructuoso  al 
curso  de  la  vida  humana. 

Conduce  necesariamente  á  la  moderación  en  nues- 
tras satisfacciones  y  deseos,  la  exageración  de  los  cua- 
les gasta  los  resortes  de  la  vida  y  es  origen  de  tanta  in- 
felicidad, aun  entre  los  que  pudieran   ser  más  dicho- 
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80B.  Es  la  tompersncia,  la  frugalidad,  la  higiene  i 
ral  eo  todos  nnestroe  uctos. 

Empero,  son  los  resultados  dol  ahorro  los  qne  n 
demnestran  la  importancia  de  esta  virtnd  tan  cg 
pleJH. 

Por  medio  de  él  aseguramos  nuestra  suerte  y  i 
ponemos  en  cupacidad  de  ser  útiles  á  los  demás.  S 
puede  ser  útil  á  otroa  el  que  ha  podido  ser  útil  t 

N^o  es  el  mendigo  quien  puede  dar  limosna  al  -■ 
ceaitado.  El  que  carece  de  medios  para  vivir,  mal  | 
diera  ayudar  A  los  otros  en  estu  tarea. 

Ual  puedo  mostrar  compasi&n  por  los  dolores  a 
nos  el  qne  vive  preocupado  de  los  suyos  propios. 

El  ahorróse  irradia  como  la  Ina  ó  como  el  cal 
El  bienestar  de  un  hombre,  en  medio  de  la  trabaz 
do  los  intereses  sociales,  neceenriamente  implica 
bienestar  de  muchos  mM.  Las  cosechas  de  un  rico  i 
terminan  la  abundancia  j  la  baratura,  qne  redund 
en  beneñoio  de  todos. 

Las  necesidades  del  hombre,  á  medida  qne  nrai 
en  loa  afios,  van  creciendo  de  un  modo  semejante  á 
velocidad  de  loa  cuerpos  en  bu  caída. 

Joven,  solo,  que  tiene  que  proveer  á  sí  mismo;  d 
pnés  k  aa  esposa;  más  tarde  k  sua  hijos;  y  en  la  ve 
requiere  cuidados,  comodidades  de  qne  sólo  con  n 
previsión  muy  anterior  puede  rodearse. 

Miembro  de  una  comunidad  nacional,  á  cuya  es 
tcncia  y  conaervación  le  es  obligatorio  coiicnrrir,  d  c 
dida  que  éata  crece  y  se  desarrolla,  es  más  exigente 
BUS  consumos.  A  medida  que  una  ciudad  aumenta 
población,  necesita  aseo,  agua  abundante,  luz  dural 
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la  noche,  calles  amplias,  policía  vigilante,  cárceles  se- 
garas, elementos  de  locomoción^  árboles,  ñores;  no 
por  consideraciones  de  lajo,  sino  porque  sin  esas  sa- 
tisfacciones seria  imposible  yiyir.  Las  epidemias,  los 
crímenes,  la  carestía,  el  fastidio,  serian  cansas  sega- 
ras de  destrucción. 

Las  necesidades  no  satisfechas  son  la  causa  do  to- 
dos los  vicios,  de  todos  los  crímenes.  El  bienestar  mo-' 
derado  y  tranquilo  es  el  medio  ambiente  propicio  para 
la  germinación  de  las  virtudes.    Ese  bienestar  depen- 
de del  ahorro. 

So  preguntará  entonces:  ¿en  dónde  reside  esa  vir- 
tud misteriosa  del  ahorro,  sin  el  cual  no  puede  existir 
la  felicidad  eu  el  mundo,  ni  el  progreso  ni  la  moraii- 
dad  misma  tal  vez? 

La  respuesta  es  sencilla.  Sin  ahorros  no  pueden 
existir  capitales,  y  el  capital  es  agente  indispensable 
para  el  trabajo,  para  el  cultivo  de  las  tierras,  para  los 
cambios  comerciales,  para  la  explotación  de  las  mi- 
nas, para  la  fortuna  privada  y  la  pública,  para  ejeca- 
tar  todo  lo  que  se  llama  progreso,  ya  sea  individual, 
ya  colectivo. 

Pondremos  aquí  un  solo  ejemplo. 

Los  medios  de  locomoción,  los  ferrocarriles  y  los 
vapores,  constituyen  el  más  grande  de  los  progresos 
realizados  en  el  siglo  xix.  Pues  bien;  las  100,000  le- 
guas de  ferrocarriles  hoy  existentes  han  costado  en  loa 
últimos  sesenta  afios  treinta  mil  millones  da  pesos 
($30,000.000,000). 

Los  vapores  del  mar  y  de  los  ríos  han  costado  las 
dos  terceras  partes  de  la  suma  anterior. 

Es  decir,  esas  dos  creaciones  han  exigido  una  in- 
versión do  cincuenta  mil  millones  de  pesos. 
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En  cambio,  han  dado  tal  impulso  al  comercio  del 
mundo,  qno  puede  calcularse  hoy  la  importancia  de 
éste  en  un  guarismo  treinta  6  cuarenta  veces  mayor 
que  ahora  sesenta  afíos. 

Y  con  el  crecimiento  del  comercio  la  agricultura 
ha  seguido  sus  pasos,  y  las  manufacturas,  y  las  indus- 
trias extractivas  y  las  industrias  circulatorias  también. 

Así,  hoy  se  producen  entre  Europa  y  América  más 
de  quinientos  millones  de  cargas  de  trigo,  en  lugar  de 
quizás  menos  de  ciento  que  se  cosechaban  al  princi- 
piar este  siglo.  Y  con  ello  el  precio  de  este  artículo 
de  subsistencia, — que  ahora  ochenta  afios  reputaba 
Juan  Bautista  Say  una  medida  inalterable  de  los  va- 
lores, porque,  á  su  juicio,  no  había  cambiado  en  el 
curso  de  más  de  veinte  siglos, — el  precio  del  trigo,  de- 
cimos, ha  bajado  á  la  tercera  parte  de  lo  que  era  al 
principar  el  siglo  xi^. 

£1  algodón,  del  que  sólo '  consumían  Europa  y  los 
Estados  Unidos  en  1800, — 177,000  quintales,  ha  au- 
mentado á  40.000,000  en  la  actualidad. 

La  importación  de  café  á  Inglaterra,  para  el  con- 
sumo europeo,  no  se  estimaba  en  más  de  8,265  quin- 
tales; y  actualmente  ese  consumo  y  el  de  América  pasa, 
sin  duda,  de  16  millones  de  quintales. 

El  azúcar  era  reputado  un  articulo  de  lujo  en  Eu- 
ropa antes  do  la  invención  de  los  buques  de  vapor: 
hoy  excede  la  provisión  de  él,  en  las  mismas  dos  par- 
tes del  mundo,  de  120.000,000  de  quintales,  y  su  pre- 
cio ha  bajado  á  la  décima  parte  tal  vez. 

Igual  observación  pudiéramos  hacer  con  relación  á 
otros  muchos  productos  empleados  en  la  manutención 
é  en  el  vestido  del  hombre. 

31 
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Todo  eso  quiere  decir  que  con  la  aplicación  de  un 
capital  de  cincuenta  mil  millones  de  pesos  á  los  servi- 
cios de  acarreo,  la  producción  general  ha  aumentado, 
las  necesidades  están  mejor  satisfechas  y  el  hombre  es 
menos  infeliz. 

Pero  esos  capitales  no  se  han  encontrado  forma- 
dos: para  reanirlos  sólo  se  ha  encontrado  un  secreto: 

EL  AHORRO. 

Ha  sido  necesario  consumir  menos  de  lo  que  se  pro- 
duce, renunciar  á  placeres  presentes  en  cambio  de  sa- 
tisfacciones futuras  más  duraderas  y  más  generales. 


Las  funciones  del  capital  en  la  organización  econó- 
mica tienen  una  fecundidad  múltiple. 

El  capital  no  sólo  es  una  riqueza:  es  un  fondo  que 
produce  intereses^  siempre  que  haya  una  industria  que 
lo  ponga  en  movimiento. 

Si  esta  industria  no  existe,  el  capital  es  infecundo; 
pero  si  ella  aparece  y  se  une  al  capital,  tendremos 
como  resultado  dos  ganancias  nuevas:  el  interés  del 
capital,  que  suponemos  de  10,  y  la  remuneración  de  la 
iadustria  nueva,  que  ordinariamente  es  dos  ó  tres  ve- 
ces mayor.  Si  asi  no  fuese,  no  habría  quien  tomase  ca- 
pitales á  interés.  Un  capital  de  $  100  produce,  pues, 
anualmente: 

Por  intereses  puros $  10 

Por  ganancia  de  la  industria 10  6  20 

Supongamos  sólo  10,  tendremos 20 

Mas  como  esa  industria  exige  colaborado- 
res que  sin  ella  hubieran  permanecido  inac- 
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tiyos»  j  á  quienes  se  reparte  también  otra 
ganancia  con  el  nombre  desálanos^  esanue- 
ya  utilidad  puede  estimarse  en  30 

Besulta^  pues,  que  el  capital  invertido 
produce 50^ 

En  esta  forma: 

Para  el  capitalista,  intereses 10^ 

Para  el  empresario,  á  titulo  de  ganancia.  10^ 

Para  los  obreros  y  cooperadores,  con  el 
nombre  de  salario 30^ 

Pero  en  en  la  experiencia  diaria  la  remuneración 
del  empresario  de  industria  pasa,  con  mucho,  del  10 
por  100  anual. 

Todo  capital  ahorrado  tiene,  pues,  la  propiedad  de 
quintuplicarse  en  períodos  de  diez  afios,  para  propor- 
cionar nuevos  medios  de  subsistencia  y  nuevos  medios 
de  ahorrar  á  la  población  trabajadora. 

Pero  si  esos  capitales  no  salen  á  luz  por  falta  de 
ahorros  ó  de  seguridad,  ó  bien  por  causas  directamen- 
te destructoras  de  la  riqueza,  como  la  guerra,  por  ejem- 
plo, la  consecuencia  es  en  alto  grado  funesta.  Es  la 
mortalidad  de  los  nacidos,  principalmente  de  los  ni- 
ílos  y  ancianos,  que  requieren  consumos,  ó  sea  cuida- 
dos mayores,  y  la  disminución  del  periodo  de  vida  en 
los  adultos.  La  naturaleza  establece  asi  una  propor- 
ción directa  entre  la  población  y  los  ahorros.  Ahorro 
de  valores  es  ahorro  de  vidas. 

El  valor  del  ahorro  no  es  bien  conocido,  y  por  eso 
no  es  bastante  practicado. 

Si  en  nuestro  país  ahorrase  cada  uno  do  sus 
4.000,000  de  habitantes  un  centavo  por  dia,  un  solo 
centavo,  ¿quién,  sin  exceptuar  los  mendigos^  estaria 
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en  incapacidad  de  economizar  nn  centavo  por  día?  SI 
esa  insignificante  redncción  en  nnestros  gastos  tuvie- 
se lugar,  ella  daría  $  40,000  diarios,  6  $  14.600,000  al 
cabo  de  un  afio. 

En  diez  afios  serian $  146 .000,000 

Los  intereses  de  esta  suma  en  un  pro- 
medio de  cinco  afios  al  10  por  100..   ...     73.000,000 
Las  ganancias  de  los  empresarios  de  in- 
dustria que  invierten  en  ella  ese  capital..     73.000,000 

Salarios  repartidos  á  los  cooperadores 
industriales,  al  30  por  100  anual 438.000,000 


Total $  730.000,000 

Deducido  el  capital  primitivo 146.000,000 

Queda  un  dividendo  para  capitalistas 
empresarios  y  obreros,  de $  584.000,000 

Que  sería  suficiente  para  mantener  un  millón  más 
de  población  humana  durante  diez  afios,  á  razón  de 
$  58-40  por  persona  y  por  afio. 

Para  dar  idea  del  poder  del  ahorro  presentaré  un 
ejemplo  tomado  de  los  Estados  Unidos  de  América. 

Jja  población  de  este  país  era: 

En  1850,  23.000,000. 

En  1880,  49.000,000  de  habitantes. 

Aumento  de  población  111  por  100. 

Su  riqueza  general  era: 

En  1850,  %  7,430.000,000. 

En  1880,  I  48,000.000,000. 

Aumento  de  la  riqueza,  640  por  100. 

La  riqueza  individual  era  de  %  365  por  cabeza  de 
población  en  1850. 

En  1880  era  yá  de  $  d40  por  individuo. 
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Aumento  en  )a  riqueza  individual,  I  575,  6  sea 
260  por  100. 

La  población  americana  era,  pues,  dos  veces  y  me- 
dia más  rica  en  1880  que  en  1850. 

Hoy  se  calcula  en  dos  mil  millones  de  pesos  el  pro- 
ducto anual  de  los  ahorros  americanos,  procedentes  de 
un  ahorro  de  menos  de  diez  centavos  por  persona  y  por 
día. 

El  ahorro  tiene  por  enemigo  el  vicio  en  todas  sus 
formas;  pero  de  ellas  dos  principalmente  en  el  estado 
actual  del  mundo: 

La  embriaguez  y  el  lujo. 

El  primero  es  el  más  desastroso  de  todos,  porque 
no  se  limita  en  sus  efectos  á  la  destrucción  de  valores, 
sino  que  se  extiende  á  la  degeneración  física  y  moral 
de  la  especie  humana. 

El  gasto  de  bebidas  alcohólicas  ó  fermentadas  en 
la  Gran  Bretafia  se  estimaba,  en  1881,  en  £  98.700,000 
($  493.500,000),  equivalente  á  $  14-10  anuales  por  ca- 
beza de  población  (1). 

Gada  habitante  consumía  por  a&o,  en  término  me- 
dio, 140  botellas  de  cerveza,  5  botellas  de  licores  alco- 
hólicos, y  2^  botellas  de  vino. 

Se  calculaba  también  que  de  este  vicio  resultaban 
anualmente: 

Muertos  por  causa  de  pura 
embriaguez > . 

Locos  por  igual  causa. ...... 

Giímenes  determinados  por 
ella 


1,592  personas. 
3,350        — 


6,140        — 


(1)  Mulhall,  IHeeionario  de  BOadUHea.  Articulo  Drink, 


« 
1 


Eofermedades  diversas 84,000  perao: 

Pérdida  dfl  Balarlos t  37.000,000 

Gontrlbnciones  pagadas  sobro 
loB  licores  conettmidoB  por  los 
ebrios  consuetudinarios  t    8.600,000 

PerBonas  multadas  por  em- 
briagnei  pública 174,481 

Oscarocomo  es  estecnadro  en  un  país  tan  ciríl 
do,— -con  ejcepciÓQ  de  EspaDa  ;  Francia,  particn 
mente  distinguidos  por  la  sobriedad  de  bu  poblaoiói 
son  pocos  loB.qne  pudieran  exhibir  un  estado  de  oi 
mejor,  si,  como  en  Inglaterra,  se  recogiesen  datos 
tadisticos  aproximados. 

Y  sin  embargo,  todavía  no  dan  idea  completa  i 
guarismos  del  daño  ocasionado  por  la  embriaguez. 
la  generación  do  los  ebrios  van  frecuentemente  bo 
dos  los  órganos  de  la  percepción  mora!,  el  sentido  d 
bello  y  de  lo  bueno,  que  la  embriaguez  envuelve 
sa  sombra,  cansando  oscuridad  allí  donde  el  alma 
mana  necesita  más  luz. 

Entre  nosotros,  hasta  1880,  no  bajaba  la  iutrod 
ción  de  brandy  de  60,000  cajas  anuales  ó  720,000 
tellas,  qne  en  el  ooosnmo  por  menor  representabaD  i 
dedos  millones  de  pesos  anuales  (I). 

A  juzgar  por  el  producto  del  remate  del  impui 
de  licores  nacionales  en  loa  antiguos  Estadoa  de  An 
quia  y  Sitntander,  el  consumo  de  ellos  se  uproxim 
&  t  700  ú  800,000  unuales  en  cada  una  de  esas  sec< 

(1)  Eteprlaldo  el  consumo  del  brandy  es  1880  por  medk 
altos  derechos  de  Aduana,  ba  aumentado  enormemente  el 


ion  fabricado  en  los  departamemoa  de  Bolívar  y  Magdali 
(Nota  de  1892). 
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,.y  probablemente  no  eerá  menoa  de  12,000,000 
si  reato  de  loa  Estados:  ea  decir,  13.600,000  en 
a  la  República. 

El  conanroo  de  chicha,  y  el  comparati  ya  mente  re- 
nte, pero  yá  muy  considerable,  de  cerveza,  aobre- 
a  á  todo  lo  que  á  primera  vista  ae  pudiera  calca- 
Baste  decir  que  en  a6lo  Oiindinamsrca  entran  en 
'abrioación  de  chicha  más  de  500,000  cargaa  anna- 
de  miel,  qae  al  precio  medio  de  I  4  cada  nna,  en 
lagares  en  que  se  consame,  valen  t  3.000,000.  Sn- 
igase  400,000  consumidores  á  un  término  medio  de 
centavos  por  día,  y  esta  base  dará  *  10,000  diurioa 

3.650,000 en  elafio.  Supóngase  tan  solo  $  i. 400,000 

el  resto  de  Colorabia,  y  sabirá  el  guariemo  á 
.OOO.OOU.  Agrógueae  el  consumo  de  vinoa  extranjo- 
,  fatimado  en  un  millón  de  botellas,  6*2  000,000, 
ormaremoa  un  total  de  8  lá. 500,000,  quo  ñna  un  co- 
nté de  i  íi  anuales  por  cubeza. 

Elimínese  la  mitad  de  este  gisto,  y  obtendremos  un 
jrro  de  #  6.000,000  anuales  en  dinero;  pero  la  ga- 
[iciaen  moralidad  pública,  si  fueae  avaluable,  aubi- 

á  machas  vecea  mayores  guarismoa. 

No  calculamos  en  menos  de  I  4.000,000  el  gasto  de 
;arroa  y  cigarrillos,  tomando  por  buee  un  consamo 

64,000  quintales  al  atlo,  estimados  ít  $  60  el  quin- 
,  6  $  0-60  la  libra  de  cigarros.  La  disminución  de 

solo  cigarro  ó  de  dos  cigarrillos  al  dia  en  cada  con- 
nidor,  podría  alcanzar  á  valer  cerca  de  un  millón 


El  lajo  00  ha  penetrado  todavía  entre  nuestras  cla- 
)  proletarias,  apenas  hasta  abora  esclavas  de  otros  vi- 
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cios;  pero  bÍ  en  las  capas  intcrmediae  y  en  lai 
uso  de  )aB  joyas  y  de  las  sedas;  de  los  trajes  < 
nados  en  el  Extranjero;  de  las  modas  recaí 
aditamentos  que  antes  desfiguran  y  no  emb 
forma  linmana;  la  profusión  de  espejos  y  mn 
toBos:  todo  esto,  á  nuestro  parecer,  traspasa 
de  las  riquezas  y  de  los  medioa  de  vivir  qneof 
tro  paÍB.  Esa  oetentación  ie  gastos  inótiles, 
en  pueblos  antiguos  de  la  perversión  de  los  c 
entre  las  claBes  aristocráticasidebiera  ser  repn 
la  opinión  pública  en  los  países  republicanos. ' 
tuluiio  Duque  ó  Marqués  juzgue  necesario  ofi 
que  reputa  inferiores  Buyos  con  la  exhibición  i 
sostenido  por  riquezas  no  ganadas  coa  el  trab 
puestas  á  desaparecer,  pues  las  protegen  privi 
justos, — Be  comprende:  eso  es  efecto  del  trasto 
leyes  naturales  que  rigen  la  organización  de  la 
des  humanas;  pero  que  nn  tritbnjador  disipe  t 
monte  el  fruto  de  sus  laborea,  haciéndose  e 
una  Tauidad  ridicula,  para  humillar  á  sus  se 
eso  es  indigno  de  la  razón  humana,  y  tan  sol 
dor  de  una  sonrisa  desdeñosa.  El  libro  deSm 
da  k  este  respecto  en  obaervacionea  profun<í 
dotaa  interesantes  y  ejemplos  dignos  dq  la  i 
nida  meditación.  A  él  nos  referÍn.os. 

£1  ahorro  dé  las  clases  ricas  es  fácil,  siei 
en  ellas  reine  una  moralidad  atiíiciente,  pon 
locación  de  aquéllos  es  natural  en  los  trabaja 
cios  mismos  que  han  dado  origen  á  sus  rique 
en  las  otases  pobres  requiere  indispensable 
ayuda  de  la  sociedad  en  que  viven.  Las  econ 
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pobre  están  expuestas  á  mil  peligros;  ya  sea  por  el  gri- 
to incesante  de  la  necesidad^  ó  por  los  atractivos  del 
yicioy  ó  por  la  insegaridad  propia  del  medio  en  que 
yive.  Para  proveer  á  ese  obstáculo,  la  economía  mo- 
derna ha  ocurrido  á  tres  medios  importantes,  cuyos 
resultados  han  sobrepujado  todas  las  esperanzas: 

Las  cajas  de  ahorros; 

Los  seguros  sobre  la  vida,  y 

Las  sociedades  cooperativas. 

Las  cajas  de  ahorros,  protegidas  cuidadosamente 
por  los  gobiernos  europeos  y  el  de  los  Estados  Unidos 
de  América,  presentaban  el  siguiente  espectáculo  en 
1881  y  1882: 

PalM».  DcpocitentM.  SnmM  depotitadu    Ténnloe  medi« 

por  babltwDte. 

Gcan  Bretaña 8.715,000       $     402.000.000    $  11  25 

Francia 4.853.000  806.000,000  8  25 

Alemania 4.200,000  526.000.000  11  75 

Rusia 200,000  16.000.000  ..  25 

Austria 1.850,000  425.000,000  1150 

Italia 1.970,000  168.000,000  6  50 

Suiza 1.080,000  61.000,000  22  .. 

España 250,000  12.00«,o09  ..  75 

Bélgica  y  Holanda. . . .     810,000  86.000,000  4  . . 

Suecia  y  Noruega 1.600,000  186.000,000  16  75 

Estados  Unidos 2.220,000  1,010.000,000  20  25 

Total  existente  en  las  cajas  de  aliorro. ...      $  8,098.ooo,ooo 

Este  cuadro  requiere  algunas  aclaraciones. 

El  término  medio  por  habitante  se  refiere  á  la  po- 
blación general  de  cada  país. 

Así,  la  Gran  BretaQa  tenía  en  1881  37.000,000 
de  almas,  y  á  $  11-25  por  habitante,  completaba 
1 402.000,000  en  sus  cajas  de  ahorros. 

España,  con  16.000,000  de  habitantes,  sók)  tenía 
$  12.000,000  en  sus  cajas  de  ahorros,  equivalentes  á 
$  0-75  por  cabeza  do  población. 
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Francia  ahorra  macho  más  de  lo  que  aquí  aparece, 
porque  el  pueblo  francés  acostumbra  colocar  sus  aho- 
rros en  la  compra  de  tierras  y  en  la  deuda  pública,  de 
la  cual  más  de  $  1.500,000,000  pertenecen  á  las  clases 
pobres. 

La  Gran  Bretafüa  y  les  Estados  Unidos  acostum- 
bran también  colocar  mucha  parte  de  los  ahorros  bajo 
-la  forma  de  seguros  sobre  la  vida  y  de  sociedades  coo- 
peratiyas. 

Pero  Francia  es  el  pueblo  más  económico  del  mun- 
áOf  al  cual  sigue  Suiza,  en  donde  el  35  por  100  de  su 
población  tiene  depósitos  en  las  cajas  de  ahorros^mien- 
tras  que  en  España  sólo  las  tiene  el  1^  por  100. 

Si  se  reflexiona  un  momento  en  que  esos  tres  mil 
millones  de  pesos  existentes  en  las  cajas  de  ahorros 
son  el  producto  de  economías  de  la  clase  proletaria, 
reunidas  en  un  espacio  medio  de  cuatro  á  cinco  afios; 
en  que  esa  suma  está  fecundando  activamente  todos 
los  negocios;  asegurando  el  porvenir  de  mujeres,  de  ni- 
ños y  de  ancianos,  con  una  eficacia  que  no  lograría  la 
caridad  más  ardiente;  en  que  esas  sumas  son  otros  tan- 
tos valores  salvados  del  consumo  de  licores  y  otras  tan- 
tas garantías  contra  la  embriaguez,  contra  la  prostitu- 
ción, contra  el  hurto,  contra  las  ideas  antisociales;  si 
se  reflexiona  en  todo  el  mal  que  con  esas  economías  se 
ha  logrado  evitar  y  todo  el  bien  que  con  ellas  se  pre- 
para, se  podrá  respirar  con  placer  al  pensamiento  de 
que  la  autoridad  de  la  voluntad  propia,  es  decir,  la  li- 
bertad, puede  realizar  beneficios  á  que  no  alcanza  la 
autoridad  de  los  gobiernos. 

Los  segaros  sobre  la  vida  son  un  perfeccionamien- 
to de  las  cajas  de  ahorros,   en  cuanto  hacen  oblígate- 
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io,  permanente  ;  máa  fecandtí  el  ahorro.  Mientras 
iste  pneda  retirarse  con  facilidad,  está  expneato  á  las 
entaoiones  incesantíeB  de  la  vida,  j  las  privaciones  ne- 
cesarias para  hacerlo  pneden  llegar  ¿  ser  estériles.  No 
isí  en  el  contrato  de  seguro,  conforme  al  cual  nada 
mede  retirarse  antea  de  estar  convertido  en  capital 
itil,  d  ¿  la  muerte  del  asegnrado  mismo,  en  cayo  caso 
a  mujer  ó  los  hijos  recogen  el  fruto  de  la  frugalidad 
[esna  padres.  Es  ésta,  pues,  ana  institución  proteo- 
ora  del  sentimiento  de  familia  y  una  restricción  vo< 
antaria  de  la  libertad  mucho  máa  fecunda  que  la  qne 
e  impone  por  la  fuerza. 

Presentaremos  una  somera  noticia  del  estado  de  ea- 
88  iustitnciones  en  algunos  países,  en  el  aDo  de  1880. 

Irán  BreUfia. .. .  879,000  $  2,110.000,000  $  3,3S0  |  60  25 

'rancia 308.000  435.000,000  3,090  11.. 

.lemania 797,000  635.000,000  7Sd  13  S6 

-ustria 170,000  200.000,000  1.100  5  50 

Madoa  Unidos.  733,008  1.560.000.000  3.100  SO  3S 

¡anadá 48.000  85.000,000  1.740  30.. 

3.837.000    f  6,035.000,000 

La  población  en  estos  países  suma  doaeientea  trece 
nillones  de  habitantes. 

El  número  de  pólizas  de  2.827,000  indica  que  en- 
re  aquellos  hay  casi  H  pof  100  de  asegurados;  poro 
ando  seis  personas  á  cada  familia,  reaulta  que  9  por 
00  de  las  familias,  ó  sea  de  la  población,  están  prevé- . 
idas  contra  las  even tnalidadee  del  porvenir.  Besnlta- 
o  inmenso. 

Además,  esti  asegurado  un  ahorro  de  cinco  rail 
lillones  de  pesos,  en  un  térmínoquepuedecomputar- 


sede  qainceatlos,  éntrelos  que  van  corrid 
fttltan  para  terminar,  calcnlaado  en  treí 
vida  media  de  cada  esegarado. 

Las  sociedades  cooperativas  tienen  por 
nir  ea  nn  fondo  común  las  contribuciones  < 
con  nao  de  tres  objetos  principales: 

1.°  Comprar  TÍveres  y  Testídos  por  m 
consiguiente  &  un  33  por  100  menos  qne  ei 
menor,  para  repurtirlos  con  sólo  nn  reoarj 
por  100  entre  los  asociados.  Economía  con. 
los  gastos  de  las  íamüías. 

2."  Hacer  constrHÍr  casas  de  habí  tac  i  61: 
condiciones  higiénicas,  en  las  qne,  adquii 
materiales,  dirección  y  ejecución  en  grand 
hacen  economías  cooBiderablos.  Estas  ch 
ser^de  la  propiedad  de  cada  socio  al  comp 
lor  con  las  contribuciones  mensuales.  Ab< 
torio  para  asegurar  nn  hogar  ¿  las  familias 

3."  Formación  de  un  fondo  conqnéi 
asistencia  á  los  ancianos,  á  loa  eafdrmos,  a 
n  la  enfermedad,  ó  con  «¡ué  asegurar  nni 
las  viudas  é  hijus  huérfanos  de  los  asocia 
idea  de  la  fraternidad  concebida  bajo  1 
práctica. 

Sólo  en  Ingiaterr.i  j  Alemania  han  tom 
tencia  estas  asociacioncí',  con  los  siguientes 

En  Inglaterra,  en  1881,  1,118  socii 
1.083,000  asociados,  y  fondos  que  m 
$34250,000. 

En  Alemania  (18S0),  3,123  sociedades 
Bocios  j  fondo  de  t  42.400,000. 
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Se  deja  comprender  la  inmensidad  de  los  serric 
que  son  capaces  de  prestar  y  el  inmenso  desarrollo 
que  BOD  BQsceptibles  en  el  porvenir.  Datan  apenas 
onarenta  aDos  atrás,  y  los  primeros  ensayos  de  orga 
zaciÓD  tan  difícil,  entre  obreros  y  proletarios  ignor, 
tes,  no  debieron  de  ser  muy  afortunados.  Hoy  pa 
cea  estar  faera  de  toda  incertidumbre,  y  los  últin 
datos  que  hemos  visto  relHtivos  á  Inglaterra,  en  %%'• 
pero  que  no  tenemos  á  la  vista,  dan  idea  de  que 
operaciones  anuales  suben  á  decenas  de  millones 
pesos. 

A  todos  estos  procedimientos  prácticos  llama 
stencién,  despertando  un  mundo  de  ideas  de  progn 
social,  moralidad  individual  y  esperanza,  el  au 
de  este  libro,  cuyos  escritos  parecen  inspirados  en 
espíritu  de)  Sermón  del  Monte  y  en  las  Divinas  pi 
mesas  del  fundador  del  Oristianismo. 

Bogotá,  Enero  de  1889. 

(De  El  Acorro,  por  Samuel  Smiles.  Traducción  de  DI 
Hendoza.  Edición  de  BogoUÍ). 
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La  novela  de  coatumbrea  contemporáneas 
por  CerTantes  en  la  hietoriu  de  las  aventura 
famoEO  manchego,  y  felizmemte  continnada 
Sago  en  el  Gil  Blas,  ha  reaparecido  en  el 
siglo — bajo  la  inapíracíóo  del  genio  de  Walt 
y  de  Dickcns,  de  Oooper  ydeUaeOora  Beechd 
de  Eugenio  Sue  y  de  Balzac,  de  Manzoni  j  i 
da, — hasta  formar  ;á,  en  la  novela]  rasa  de 
Qogol,  Doatoiewsky,  y  Tourgnenef,  no  nn 
imaginaciót),  sino  casi  nna  provincia  de  la  li 
nn  docnmento  de  estudio  y  análisis  para  le 
social. 

Aparte  da  bu  loco  sublime,  en  el  qae  C 
nos  presenta  la  más  delicada  caricatura  del 
eapafiol  en  eeos  tiempos,  y  acaso  también  del 
aventurero  reinante  entonces  en  toda  Euro; 
último  legado  da  las  grandes  convalaiones  soc 
al  ñn  disiparon  laa  tinieblas  de  la  Edad  Me< 
vantes  nos  presenta  vivos  y  palpitantes  algni 
y  escenas  de  su  tiempo,  qae  nos  hacen  com 
como  no  ha  logrado  después  ninguno  de  1( 
Fiadores  de  la  Feníniala,   el  estado  social  y 
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de  ese  país.  La  inseguridad  de  Icsk  caminos  qae  dio 
origen  á  esa  institución  extrafia,  aun  no  bien  estu- 
diada de  la  Santa  Hermandad;  el  atraso  profundo 
de  las  poblaciones  rurales  en  un  pueblo  inteligente, 
del  que  nos  presenta  una  muestra  en  las  maliciosas 
torpezas  de  Sancho  Panza;  la  triste  condición  de  la 
mujer,  combatida  entre  la  reclusión  del  convento  y 
la  tiranía  de  los  padres  en  la  solución  del  gran  pro- 
blema á  que  todavía  está  reducida  en  casi  toda  la 
tierra  la  suerte  de  esa  mitad  de  la  especie  humana; 
la  vida  ociosa  y  opulenta  de  los  grandes  nobles  en 
contraste  con  la  no  siempre  resignada  miseria  del 
pueblo.  Haciendo  hablar  á  sus  personajes  el  lenguaje 
propio  de  su  condición  y  cultura,  este  libro  ha  con- 
tribuido más  que  ninguno  á  enriquecer  el  castellano 
con  los  vocablos,  modismos  y  giros  felices  de  la  expre- 
sión popular,  con  lo  cual  le  ha  dado  la  energía  y  vi- 
vacidad, que  sólo  el  alma  del  pueblo,  y  no  las  conven- 
ciones artificiales  de  los  literatos  ó  de  las  Academias, 
puede  dar  á  los  idiomas. 

Le  Sage  continúa  esa  pintura  magistral  de  las 
costumbres  y  caracteres  locales,  mostrándonos  la  des- 
carada venalidad  del  gobierno  absoluto;  la  perversión 
desastrosa  de  las  costumbres  de  la  aristocracia  españo- 
la; el  atraso  de  las  profesiones  científicas,  en  las  que  la 
metafísica  y  la  teología  comprimían  el  desarrollo  del 
espíritu  experimental;  la  ausencia  de  genio  indus- 
trial, absorbido  por  las  grandes  esperanzas  del  favo- 
ritismo oficial,  única  estrella  que  guiaba  el  camino  de 
los  aspirantes  á  la  fortuna;  la  profesión  del  bandole- 
rismo^— engendro  de  las  guerras  civiles  y  de  la  con- 
fiscación de  la  propiedad  de  los  vencidos  en   ollas— 
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arraigada  y  ans  admitida  casi  como  un  hecho 
j  legitimo  por  las  clases  populares. 

No  aiguió  estos  ejemplos  la  novela  eiirop< 
sagrada,  hasta  haco  comparatiramsnte  pocos 
la  narración  de  historias  ñctiúias,  faiitásti< 
siempre,  absurdas  á  las  veces  y  obscenas  en  nc 
de  suerte  que  aii  lectura  no  sólo  no  era  de  dése 
que  era  peligrosa  para  la  moralidad  pública,  < 
número  de  ocasiones.  3u  objeto  era  purament 
tir,  distraer  el  pensamiento  de  la  yída  real  coni 
tema  enojoso,  más  bien  qne  ejercitarlo  en  la 
sentimientos  y  coetnmbres  de  la  existencia  con 

Contra  esa  tendencia  ha  habido  reacción  ' 
en  este  siglo,  iniciada  principalmente  por  Walt 
en  Inglaterra  y  Gooper  en  los  Estados  unidos, 
más  tarde  en  Francia  por  Eugenio  Sne,  Balzs 
det,  Zola  y  otros:  «n  donde,  desgraciadam 
análisis  del  estado  social  contemporáneo  emp 
por  los  novelistas,  sobre  todo  en  el  primero  j 
mo  de  los  nombrados,  ha  procedido  bajo  la  ine| 
de  ideas  preconcebidas  coa  tendencia  á  ajusta 
el  resultado  del  estndio  de  la  vida  renl,  más  b 
á  dedncir  de  ana  observitción  imparcial  de  tos 
las  consecnencios  ó  teorías  de  nna  geueralizao 
proparada. 

Con  todo,  la  tendencia  de  la  literatura  I 
pintara  de  las  costumbres  y  del  estado  social  i 
poráneo,  por  más  que  en  algunas  oeasionei 
haber  traspasado  los  limites  de  la  verdad  y  conl 
á  desencadenar  ideas  y  pasiones  peligrosas, 
blemente  ha  llamado  la  atención  hacia  las 
ocultas  del  organismo  social  y  despertado,  en 
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nión  pública  primero  y  en  el  pensamiento  de  los  go- 
biernos después,  la  necesidad  de  atender  á  objetos 
esenciales  de  su  misión:  es  decir,  ala  corrección  de 
los  abusos  á  que  conduce  en  los  afortunados  del  mundo 
la  posesión  de  privilegios  injustos;  á  la  previsión  del 
porvenir  con  relación  á  las  nuevas  condiciones  déla 
vida  social,  determinadas  por  el  aumento  de  población, 
por  los  nuevos  agentes  introducidos  en  el  mecanismo  del 
trabajo  diario,  por  la  competencia  universal  cada  día 
más  poderosa  á  causa  de  las  facilidades  de  locomo- 
ción^  7  al  estudio  de  las  fuerzas  desconocidas  que  una 
sociabilidad  más  estrecha  tiende  á  engendrar  todos 
los  días  entre  las  clases  desheredadas. 

La  organización  de  la  enseñanza  universal  en  las 
escuelas  públicas;  la  abolición  de  la  esclavitud  en 
América;  la  creación  y  multiplicación  oficial  de  las 
cajas  de  ahorros;  la  protección  de  las  mujeres  y  los 
niflos  en  las  fábricas;  la  responsabilidad  de  los  em- 
presarios de  industria  para  con  sus  operarios;  el 
seguro  oficial  de  las  clases  obreras;   la  mejora  de  las 

habitaciones  de  los  proletarios;  la  lucha  contra  el 
vicio  de  la  embriaguez;  el  mayor  respeto  á  las  razas 
inferiores  en  los  Estados  Unidos;  la  policía  de  las 
cárceles  y  la  mejora  del  sistema  penitenciario, — toda 
esa  labor  fatigosa  y  difícil  de  los  gobiernos  y  de  las 
asociaciones  particulares  en  los  últimos  cincuenta  años 
de  este  siglo,  no  es,  desde  luego,  resultado  de  la  in- 
fluencia de  la  literatura;  pero  es  indudable  que  ésta, 
la  novela  de  costumbres  en  particular,  ha  tenido  una 
parte  innegable  en  esa  evolución  de  la  conciencia 
oficial  que  de  explotadora,  fría  é  indiferente  de  las 
masas  ignorantes,  ha  venido  transformándose  en  pro- 
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tectora  de  Iob  mieerablee  y  en  defeoaora,  no  aii 
Bincera,  de  algnnoB  de  los  oprimidos.  Baataria 
en  comprobación  de  la  parte  qne  ea  la  renoTacit 
cial  de  los  últimos  cincaeots  aQoa  ha  tenido  la  ii< 
el  hecho  indudable  de  que  la  abolición  de  !a  escla 
en  los  EstadoB  Unidos,  j  como  consecuencia  luí 
ambas  Américas,  la  emancipación  de  ochomilloi 
esclavos  en  la  Confederación  Americana,  las  Ai 
espaHolas  y  el  Brasil,  fue  acelerada  algunos  años 
sola  influencia  de  La  cabana  del  íío  Tnm. 

A  este  género  de  norelas  pertenece  ^antteU 
trictamente  realista,  no  se  distingue  por  las 
del  estilo  ni  tal  ves  por  la  pureza  del  lengns 
menos  por  las  creaciones  de  la  fantasía:  su  n 
estriba  en  la  verdad  de  las  descripciones,  en  1 
reprodncción  de  los  caracteres,  en  la  pintura  n: 
gerada  ni  incolora,  ya  sea  de  los  sentimientos  y  a 
humanos,  ora  de  las  escenas  de  la  naturaleza  ] 
tiva,  todavía  no  alterada  en  sus  formas  por  la 
del  hombre. 

No  es  un  cuadro  que  pueda  llamarse  nacioi 
toda  la  acepción  de  la  palabra,  porque  un  país 
el  nuestro,  do  grande  extensión,  aspectos  fisícc 
mas,  producciones  y  razas  diversos,  tiene  qne  p 
tar  grupos  de  población  de  gran  diversidad  de  i 
y  costnmbree.  El  antioqueflo,  habitante  de  las 
taDaa,  minero,  cambista  de  metales,  inclinado 
operaciones  bancarias,  tiene  que  ser  distinto  di 
-  bitador  de  Bolívar  y  Magdalena,  grandes  llann 
donde  predomina  la  industria  pecuaria.  £1  pi 
cultivador  boyacense,  derivado  de  la  raza  inc 
disciplinada  bajo  el  yugo  de  hierro  del  tncome 
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[oí,  que  forma  el  prÍDcipal  grnpo  de  esa  sección, 
lede  tener  muchos  puntos  de  semejanza  con  el 
zo  afrícano-espa&ol  formado  en  el  valle  de) 
a,  bajo  la  protección  semiafectnoBa  á  veces  de 
nos,  en  el  pastoreo  de  ganados  y  en  medio  de 
latnraleza  qno  convida  á  la  libertad.  El  agrionl- 
mtandereano,  descendiente  qnizás  del  altivo  ca- 
,  en  cajas  tierras  no  parece  haber  pesado  el  sÍ8- 

fendal  de  mercedes  y  encomiendas,  sino  el  de 
aás  equitativa  distHbnción  de  la  propiedad  terrl- 
,  tiene  pocos  puntos  de  semejanza  con  el  oorte- 
ínndinamarqués  d?  la  capital,  y  menos  con  el 
ndiento  de  los  chibchas,  más  ó  menos   matizado 

sangre  española,  doblegado,  en  el  trabajo  de 
idas  semifendales,  por  el  propietario  altanero, 
siempre  poco  benévolo  y  demócrata  sólo  por 
ción.  El  tolimense,  en  fin,  habitador  de  un  valle 
to  y  endurecido  por  las  ardientes  llanuras  del 
Magdalena,  diferirá  no  poco  del  panamefio  fami- 
ido  con  las  ideas  del  comercio  internacional,  por 
vilegiada  posesión  de  la  angosta  faja  de  tierra 
vés  de  la  cual  so  espera  el  grandioso  abrazo  de  las 
sacio nes  orienta!  y  occidental. 
,  Manuela  pinta,  pues,  únicarneute  las  Gostnm- 
urales  del  declive  de  la  cordillera  oriental  de  los 
I  que  desde  la  altiplaaicie  do  Bogotá  se  pro- 
hasta  las  riberas  del   Magdalena;   territorio   en 

el  cultivo  do  la  caQa  de  azúcar  y  U  fabricación 
\axm  y  panela  {!)  formaban  hasta  hace  poco» 
a  industria  casi  exclusiva  de  sua  moradores. 

Llamada  chancaca  en  el  Perú  y  papelón  en  Venezuela. 
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Compónese  esa  región  montafiosa,  en  ocasiones  de 
pendientes  abruptas,  en  otras  de  faldas  suaves  de 
suelo  fértil,  y  á  las  yeces  de  mesetas  de  corta  exten- 
sión ;  cortada  por  quiebras  profundas  j  cubierta  en 
lo  general  de  bosque  secular,  con  temperaturas  medias 
que  yarían  desJe  18^  hasta  28"^  del  centígrado.  Gomo 
en  todos  los  pueblos  conquistados  por  una  raza  sape- 
ríor,  los  pobladores  aborígenes  de  grandes  extensio- 
nes de  tierras  habían  sido  repartidos  á  título  de 
mercedes  y  encomiendas  á  los  primeros  conquistado- 
res espaíloles,  con  encargo  de  protegerlos  y  cristiani- 
zarlos; pero  en  realidad  con  derecho  de  yida  y  muerte 
sobre  ellos,  á  imitación  del  sistema  introducido  en  los 
siglos  IV  á  vil  de  nuestra  era,  por  los  godos  de  Es- 
pafia  sobre  los  iberos  y  demás  pobladores  primitivos  de 
la  península,  que  habían  quedado  sometidos  á  la  ju- 
risdicción de  los  **  Señores  de  horca  y  cuchillo." 

No  había  allí  minas  de  oro  ni  de  plata,  circuns- 
tancia que  salvó  á  la  raza  indígena  de  la  extermina- 
ción, ocasionada  donde  las  había  por  los  durísimos 
trabajos  á  que  en  la  explotación  do  ellas  fue  sometida 
por  sus  amos.  Pudo^  pues,  aunque  muy  disminuida^ 
conservarse  mezclada  con  la  española  en  las  faenas 
agrícolas.  El  cultivo  del  maíz,  de  la  yuca  y  el  plátano 
con  algo  de  cacería  silvestre,  daban  lo  estrictamente 
necesario  para  su  sustento,  pues  el  ganado  vacuno^ 
desconocido  en  la  América  del  Sur  antes  de  la  con- 
quista, era  muy  escaso  y  su  carne  reservada  al  uso 
exclusivo  de  la  raza  conquistadora.  Cada  agrupación 
producía  los  víveres  necesarios  para  su  consumo,  y  la 
única  producción  destinada  al  cambio  con  los  vecinos, 
dentro  de  un  radio  muy  estrecho^  se  reducía,  ó  poco 
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la  de  la  caQa  d<;  azúcar  en  peqaefias  plan- 
leneficiadas  en  el  trapiche. 
oníase  eate  eatableci  miento,  aparte  de  la  casa 
ición  del  hacendado,  de  doa  grandes  tam- 
casas  con  techo  pajizo  y  sin  paredes,  en  una 
lies  ae  exprimía  la  caüa  y  te  evaporaba  el 
ista  en  grandes  calderas,  y  en  la  otra  dormian 
adores,  hombres,  mujeres  y  niños,  sin  sepa- 
sexos. 

abargo,  cada  familia  de  arrendatarios  ó  agre- 
ía  nna  habitación  propia  separada  en  an  ran- 
able  en  medio  del  bosque,  y  una  labranza  de 
¡as  y  plátano,  ordinariamente  en  los  lugares 
adoe  de  la  casa  del  propietario,  cuya  físcali- 
seabau  evitar  por  todos  loa  medios  posibles, 
bitación  del  amo  buscaba,  al  contrario,  algáu 
mínente  desde  donde  se  pudiera  observar  & 
vista  la  mayor  extensión  posible  de  tierras. 
¡vían  las  familias  de  los  pequefioa  propieta- 
enes  sus  medios  no  permitian  la  reaidencia 
tal  ó  en  algnno  de  los  pueblos  más  adelanta- 
comarca:  pues  en  cuanttfá  los  ricos  bacen- 
oa  habitaban  de  preferencia  en  Bogotá,  y  sólo 
mente  durante  los  veranos  de  Junio  y  Julio  y 
ibre  y  Enero,  hacían  con  sus  familias  alguna 
Da  estados.  Las  casas  de  unos  y  otros,  más  ó 
modas,  ordinariamente'cubiertas  de  palma  y 
vez  de  teja,  comprendían,  aparte  del  serví- 
>  de  la  familia  y  de  los  mayordomos  y  de- 

il  Perú  tiene  este  vocablo  la  signifieacióu  de  vento- 
EÓn,  Bcgún  e)  Diccionario  Ae  la  Academia.  En  Co- 
le  la  que  aquí  le  asiguamoB. 
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pendientes  doméaticos,  n na  ó  dos  piezas  destii 
loB  huéspedes  ocaeionalea,  ana  huerta  de  frutal 
pequeBo  jardín,  á  veces  caballeriza,  un  cuarto 
7  inerte  provisto  de  UQ  cepo,  y  en  las  casas  de  1 
ricos  una  pequetiii  capilla  con  altar  y  algunas 
imégeneadesantos,  eadoude  se  celebraba  la  misi 
do  acertaba  á  pasar  la  noche  en  la  caea  algáu  sac 
En  casos  excepciocales  el  propietario  Bosteala 
pellán,  que  con  frecnencia  era  alguno  de  sus 
destinado  desde  su  nac¡miento-~á  ofrecido  t 
como  sp  decía  eu  tales  casos — &  la  carrera  ecles' 
casi  la  única  de  educación  superior  accesible 
familiiis  acomodadas  en  tiempo  de  la  Goloni 
habitantes  de  estas  mansiones,  diseminadas  á 
distancias,  separadas  por  caminos  dificilcs  en 
y  casi  intransitables  en  invierno,  mantenían  c 
vecinos  muy  escasas  relaciones  de  soeiabilid 
cuales  casi  sólo  eran  cultivadas  en  la  cabecera 
parroquia  á  donde  infaliblemente  concurría 
población  en  los  domingos  á  oir  misa  y  hace 
cado. 

Erase  ta  cabecera  6  la  parroquia,  como  g 
mente  se  la  llamaba,  una  pequeQa  agrupac 
casas  en  algún  sitio  favorecido  por  nn  terrem 
7  algñn  arroyo  que  las  proveyese  de  agua  p 
presidida  por  cuatro  establecimientos  principa 
igleeia,  con  ana  casa  caral  adjunta;  la  cárcel 
mueble  principal  consistía  en  un  fuerte  cepo 
veces  la  ánica  seguridad  para  mantener  all 
criminales  6  á  los  preaos  por  deuda;  el  cerne 
en  donde  eran  enterrados  los  restos  de  loa  ci 
qne  morían  dentro  de  los  límites  de  lacircunsc 
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párroco  y  teniaa  medios  de  pagar  las 
s  por  el  descanso  de  sn  alma,  y  la  venía, 

donde  so  daba  hospedaje  á  loa  viajeroB, 
i  vecinos  durante  las  horas  de  misa  y 
'  ae  espendía  pao,  chicha,  licores,  velas, 
:mos  otros  víveres  á  los  í\ae   poi   cnal- 

necesitaban  de  ellos  durante  la  ee- 
3Ítniento  comercial  servido  por  una  mu- 
rta, de  facciones  y  trato  atractivo,  que 
>leza  de  sus  fuaciones  venía  á  ser  el 
>erBonaje  más  distinguido  de  la  socie- 
Dqnia. 

pobre  y  semiarruinada,  estaba  ordina- 
go  de  an  clérigo  de  misa  y  olla,  cujas 
jducian  á  administrar  los  eacramentos, 
y  predicar  la  obligación  de  pngar  los 
inicias  á  la  Iglesia  de  Dios.  La  cárcel 
de  la  autoridad  y  de  la  justicia,  divini- 
iras  en  el  pensamieato  de  los  gobernan- 
representadas  por  un  calabozo,  un  cepo 

iuezorable,  sólo  accesible  á  las  dádivas 
as,  debía  despertar  ideas  de  terror  y 
9.  El  cementerio,  no  siempre  encerrado 
qne  precaviesen  la  profanación  de  las 
rto  de  maleza,  habitado  por  lagartos  y 
9,  parecía  más  bien  la  cárcel  de  los  di- 
lugar  consagrado  al  culto  de  los  afectos 
a  de  los  seres  queridos.  La  venta  el  era 
nimación  y  de  cambio,  no  sólo  de  ax- 
sumo,  eino  de  gratas  simpatías  y  afectuo- 
,  á  lo  menos  mientras  el  abuso  de  las 
intadas  ó  alcohólicas   no   despertaba  en 
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el  organismo  popular  las  tendencias  de  combatividad 
comprimidas  por  la  vida  social.  Alli  continuaba  el 
placer  de  la  sociedad  con  otros  hombres,  que  debía 
ser  intenso  entre  seres  condenados  á  la  soledad  y  el 
silencio  por  semanas  y  aun  meses  seguidos;  de  suerte 
que  esa  reunión  se  prolongaba  casi  siempre  hasta  altas 
horas  de  la  noche  entre  los  proletarios  del  campo. 

Tal  era  la  vida  de  esas  poblaciones  rurales  en  los 
doscientos  setenta  años  de  la  Colonia,  periodo  que  pasó 
en  un  letargo  profundo  sin  dejar  recuerdos  ni  cróni- 
caS;  pues  todos  los  acontecimientos  extraordinarios  que 
conmovían  el  ánimo  de  nuestros  progenitores,  se  reda» 
cían  al  nacimiento  ó  matrimonio  de  los  príncipes,  la 
muerte  de  los  reyes  y  el  cambio  de  los  Presidentes,  Vi- 
rreyes y  Obispos.  Elecciones,  vida  política,  periódicos, 
libros,  asambleas  populares,  todo  eso  era  desconocido. 
La  revolución  de  la  Independencia  introdujo  cam- 
bios profundos  en  esa  manera  de  ser. 

Los  grandes  propietarios,  en  no  pequeño  número 
partidarios  de  la  causa  real,  fueron  desterrados  y  con- 
fiscados s»s  bienes  raíces,  que,  divididos,  pasaron  á 
manos  de  poseedores  dominados  por  ideas  menos  aris- 
tocráticas y  más  abiertas  á  la  ilustración  y  progreso 
del  siglo:  la  vida  municipal  apareció  entonces  con  la 
introducción  de  cabildos,  alcaldes  y  jueces  parroquia- 
les, circunscritos  antes  á  las  villas  ó  pueblos  de  pobla- 
ción y  riqueza  superior.  Las  nuevas  leyes  republicanas, 
reunidas  en  un  volumen  con  el  nombre  de  Recopila- 
ción Granadina,  en  contraste  con  los  voluminosos  có- 
digos españoles  de  Las  Partidas,  la  Recopilación  de 
Indias  y  la  Recopilación  Castellana,  fuera  del  alcance 
de  la  inteligencia  popular,  por  su  larga  extensión,  pu- 
dieron ser  yá  conocidas  de  algunos  en  cada  parroquia^ 
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7  eran  alegadas  en  las  demandas  con  la  f  aerza  que  da 
la  coBvicción  de  la  existencia  de  derechos  populares. 
Las  escuelas,  desconocidas  antes^  atrajeron  á  los 
niños  y  despertaron  un  interés  lleno  de  esperanza  en 
los  padres.  Las  guerras  de  la  revolución  pasearon  du- 
rante quince  años  con  sus  ejércitos  no  sólo  la  devas- 
tación y  la  muerte,  sino  el  torrente  de  las  nuevas  ideas 
llamadas  á  corregir  las  injusticias,  abatir  á  los  domi- 
nadores y  levantar  á  los  oprimidos. 

Principió  el  periodismo,  mejoró  el  estado  de  los 
caminos  y  se  hizo  general  la  comunicación  por  medio 
del  correo;  se  oyó  la  voz  de  los  tribunos,  surgieron 
otras  eminencias  en  las  relaciones  de  hombre  á  hombre, 
animadas  de  impulsos  de  muy  distinto  carácter;  en 
los  días  de  elecciones  se  sintió  una  agitación  que 
obligó  á  los  hombres  á  pensar  no  sólo  en  sus  intereses 
propios  sino  en  el  cuidado  de  los  ajenos;  £e  oyó  la  voz 
de  Patria,  y  por  primera  vez  se  sospechó  que  había 
una  relación  misteriosa,  entre  los  habitantes  de  su 
estrecho  circuito  con  los  de  lugares  muy  numerosos 
y  distantes.  Las  animosidades  pei'sonales,  engendra- 
das en  otro  tiempo  por  motivos  de  orgullo,  codicia  ó 
envidia,  fueron  en  parte  sustituidas  por  otra  causa, 
que  no  siempre,  pero  sí  con  frecuencia  tiene  origen 
en  sentimientos  más  elevados:  quiero  hablar  del  espí- 
ritu de  partido,  sustentador  en  los  pueblos  representa- 
tivos de  un  orden  de  ideas,  menos  egoísta  y  frecuen- 
temente dirigido  al  bien  general. 

Cambió,  pues,  la  faz  de  las  parroquias.  Al  cura  y 
al  gamonal  (1)  se  agregaron  el  maestro  de  escuela,  el 

(1)  Gamímah  personaje  que  eo  los  pueblos  pequeños  ejerce 
influencia  superior  en  las  elecciones,  los  negocios  industriales  j 
van  en  la  vida  social. 
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iinterillo  (1),  el  alcalde,  el  agenté  elecoionarío,  ( 
disputándose  la  ¡Dñaeoeia  sobre  los  eepíritna,  hiciei 
menos  pesuda  la  dominación  qae  en  otro  tiempo  ej 
cía,  sin  contrapeso,  un  cnra  dominador  ó  algún  p 
píetario  lleno  de  codicia  y  orgullo. 

Mejoró  la  condición  de  las  clases  rurales;  los  i 
jorazgos  y  Tiiionlaoíonea  desaparecieron;  lapropiei 
territorial  entró  en  la  libre  circulación;  los  gram 
predios  pudieron  ser  divididos,  y  con  ello  el  crioll 
aun  el  jornalero  mismo  pudieron  llegar  á  aer  propic 
rioe.  La  feudalidad  terminó,  pero  subsistieron 
mucha  parte  las  costumbres  feudales,  entre  ellas 
prostitución  de  las  hijas  del  jornalero  á  loa  capric 
fugaces  del  propietario,  el  desprecio  del  pudor  i 
cente  en  la  organización  det  trabajo  Aa  los  campee 
sometimiento  de  la  mnjer  á  trabajos  envilecedoi 
¡  Cuántas  de  las  historias  que  con  pluma  llena  de 
dignación  refiere  el  autor  de  este  libro,  cuántas  de 
riles  asechanzas  contra  la  virtud  indefensa  á  que 
llama  la  atención,  ocurren  todavía  en  la  vida  de  m 
tros  campos  I 

Ce  qui  nous  est  encoró  sacre  aous  los  aflronta, 
C'est  ceCte  triate  enfant  qui,  jadié  puré  et  tendrá, 
Chantait  il  sa  maosarde  oü  ton  ot  l'alla  prendre, 
Qui  a'j  laísaa  tenter  comme  au  Bolail  levant, 
Croyant  la  faim  derríére  et  le  bonheur  devant; 

f,ui  voit  son  fime,  hélaat  qn'on  mutilo  et  qu'on  foule, 
parse  maiutenauC  bous  lea  pieds  de  la  foule, 
Qui  pleure  Bon  parfum  par  ton  Bouffleenlevé; 
Paavre  vaee  de  fieura  tom]>6  sur  le  pavÉI 

VlCTOB  HUG( 

Tal  es  )a  situación  en  que  se  mueve  la  novela 
D.  Eugenio  Díaz,  quien  introduce  en  ella  taml 

(1)  Tinleritlo  :  leguleyo  ignorante  que  defiende  eausai 
justas  y  enreda  loa  pleitos. 


Manuela  507 

ligeramente  el  elemento  de  las  costambres  políticas, 
mezcladas  con  las  que  son  paramente  sociales. 

La  escena  pasa  en  los  afios  de  1855  á  1857,  época 
importante  en  la  historia  política  de  Colombia. 

Nnestro  país  estaba  dividido  entonces  en  tres  par- 
tidos políticos.  El  liberal  antiguo  ó  draconiano,  apodo 
que  la  juventad,  afiliada  en  las  banderas  de  un  libera- 
lismo más  fundado  en  las  teorías  que  en  la  práctica 
de  los  hechos  le  dio,  á  causa  de  la  oposición,  que  hizo 
á  la  abolición  de  la  pena  de  muerte  propuesta  desde 
entonces  entre  nosotros  (1).  El  gólgota  ó  liberal  mo- 
derno, compuesto  en  un  principio  de  la  juventud  de  los 
colegios,  cuya  filiación  de  ideas  hizo  remontar  alguno  de 
sus  miembros,  en  un  discurso  en  la  Escuela  Eepubli- 
cana,  á  las  promesas  del  mártir  del  Gólgota;  lo  que  en 
venganza  de  la  denominación  de  draconiano  dada  á  la 
otra  fracción,  dio  origen  á  este  nombre.  Y  el  antes  re- 
trógrado, bautizado  luego  con  el  apellido  menos  apa- 
sionado  á^^joonservador.  Acababa  de  pasar  un  período 
de  grande  actividad  política;  el  partido  liberal  triun- 
fante en  las  elecciones  de  1848  y  1849  había  querido 
realizar  en  breve  espacio  todas  las  promesas  no  cum- 
plidas de  la  revolución  de  la  Independencia  y  algunas 
más  fruto  del  pensamiento  avanzado  de  la  mitad  del 
siglo  XIX.  Había  abolido  el  cadalso  político,  la  prisión 
por  deudas,  el  estanco  del  tabaco,  los  fueros  privilegia- 
dos eclesiástico  y  militar,  los  diezmos  y  primicias,  las 
cuarentenas  y  las  penas  infamantes.  Había  establecido 
separación  completa  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  admi- 
tido el  divorcio,  consagrado  el  matrimonio  civil,  supri- 

(1)  Fue  decretada  al  fin  en  1863  en  la  Constitución  expedida 
por  la  Convención  reunida  en  Rionegro. 
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mido  el  monopolio  de  agaardientes  y  los  derechos  de 
quintos  y  fundición  sobre  el  oro  y  las  minas^  rebajado 
la  tarifa  de  aduanas  al  más  bajo  nivel  visto  en  nuestra 
historia  financiera,  puesto  en  práctica  la  contribución 
directa  sobre  la  renta,   autorizado  la  redención  en  el 
Tesoro  público  de  los  censos  sobre  la  propiedad  raíz, 
reducido  el  pie  de  fuerza  permanente  á  un  guarismo  de 
500  á  800  hombres,  y  sobre  todo,  abolido  la  esclavitud 
y  concedido   libertad  absoluta  á   la  imprenta.    Una 
parte  considerable  del  paitido  liberal,  compuesta  prin- 
cipalmente de  hombres  yá  maduros,  había  juzgado 
imprudente  la  rapidez  y  acumulación   de  todas  estas 
reformas:  estimaba  que  debiera  habérselas  llevado  á 
cabo  paulatinamente,  y  temía  que   la  reducción   del 
ejército  diese  ocasión  al   partido  conservador  para 
triunfar  por  medio  de  las  armas  en  algún  trastorno  del 
orden   público.    Esta  fracción    confiaba   más  en   la 
acción  vigorosa  del  Gobierno  ejecutivo,  sostenido  por 
un  fuerte  ejército,  que  en  el  influjo  de  la  prensa  ó  en 
el  poder  de  la  opinión  pública,  las  que  por  la  fracción 
joven  del  mismo  partido  eran  consideradas  como  el 
más  firme  apoyo  de  las  instituciones  republicanas  y 
el  más  poderoso  factor  del  progreso  humano. 

Los  restos,  no  diré  del  partido  español—que  hab  a 
sido  aniquilado  en  Colombia,  bien  por  expatriación 
voluntaria,  ó  por  la  forzosa  decretada  contra  él  en 
1819—8Íno  del  espíritu  colonial,  que  reaparecían  por 
un  fenómeno  de  atavismo  en  el  cerebro  de  otra 
generación,  formaban  el  elemento  conservador,  adicto 
á  las  condiciones  políticas  y  sociales  del  pasado  y  te- 
meroso de  toda  innovación  hacia  lo  desconocido.  Com- 
poníase el  draconiano  6  liberal  antiguo  de  los  últimos 
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lidiadores  de  la  Independencia  y  de  la  eseaelá  formada 
por  éstos^  acostumbrados  á  yer  en  la  organización  mi- 
litar la  más  segura  garantía  del  orden  y  el  mejor  apoyo 
de  las  nuevas  instituciones  ganadas  4  fuerza  de  comba- 
tes y  victorias.  Este  partido^  que  había  hecho  resisten- 
cia á  las  ideas  dictatoriales  y  á  los  planes  de  monarquía 
alimentados  en  los  utimos  años  de  la  vida  del  G-eneral 
Bolívar;  que  había  triunfado  de  la  usurpación  del  Ge- 
neral Urdaneta  en  1831;  fundado  un  régimen  repu- 
blicano moderado  y  una  nacionalidad  nueva  en  una 
de  las  f raciones  en  que  se  dividió  la  antigaa  Colom- 
bia; que  había  cometido  la  falta  de  lanzarse  en  una 
guerra  civil  sin  motivos  suficientes,  en  1841  á  1843, 
y  que,  aunque  vencido  y  al  parecer  disuelto,  había  lo- 
grado hacer  reacción  contra  las  ideas  ultraconserva- 
doras  de  sus  vencedores  en  1848  y  1849;  este  partido 
creía  haber  completado  su  misión  con  la  abolición  del 
monopolio  del  tabaco  y  la  emancipación  final  de  los 
esclavos  decretadas  en  1849  y  1850,  y  miraba,  con  des- 
confianza á  lo  menos,  las  nuevas  ideas  proclamadas 
por  la  generación  que  le  sucedía. 

Esa  generación  nacida  en  medio  de  los.  trances  oca- 
sionados por  los  proyectos  del  General  Bolívar  en  los 
afios  de  1827  á  1830,  y  por  la  disolución  de  la  anti- 
gua Colombia  en  1830  y  1831,  educada  en  los  colegios 
en  los  días  de  reaparición  de  las  ideas  liberales  de 
1843  á  1850,  entusiasmada  con  la  proclamación  de  la 
República  en  Francia  en  1848  y  empapada  en  la  lec- 
tura de  la  reciente  Historia  de  los  Girondinos  de  La- 
martine, era  yá  un  retofio  lleno  de  vigor  y  frescura 
del  antiguo  partido  liberal.  Ante  él  se  extendían 
horizontes    más   amplios  de  renovación  y  progreso; 
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creía  que  para  todo  podía  y  debía  apelaras  k  la 
humana  por  medio  de  la  libre  diBcnaión.  Sin 
cnerdo  de  los  malos  días  en  quo  la  proscripci 
cadalso  habían  comprido  doiorosamonte  el  cora 
808  padrea,  sin  odios  ni  rencores,  lleno  de  gene) 
7  esperanza,  ese  partido  había  defendido  del  de 
y  de  la  persecnción  vengatÍTa  á  los  conserrador 
cidOB  en  la  rebelión  de  1851.  Deseoso  de  aliviai 
gQstioso  conñicto  de  las  conciencias  «ntre  las  on 
religiosas  ;  las  opiniones  políticas,  había  soste 
logrado  consagrar  en  nna  ley  la  separación  de  1 
8Ía  ;  el  Estado;  reannciando  éste  al  patronato  ei 
tico  y  aqnélla  á  toda  snbTenoión  del  tesoro  pal 
á  la  participación  de  sub  ministros  en  la  ridapi 
es  decir,  perdiendo  éstos  el  derecho  de  elegir  y  i 
gidos  para  las  fnnciones  públicas. 

En  el  curso  de  esta  áltima  reforma,  á  la  q 
Tigorosamenta  opuesto  el  Gobierno  ejecntivO: 
puesto  de  Presidente  y  Secretarios  pertencciei 
antiguo  partido  libera),  nua  rebelión  militai 
gnarnición  de  Bogotá  disolrió  el  Congreso,  ofr< 
dictadura  al  Presidente,  y,  por  negatÍTadeéste,  i 
de  ese  poder  al  General  Meló,  jefe  de  la  fuerzi 
bordinada.  Reprimida  esa  tentativa  audaz  de  in 
cir  en  nnestra  política  el  régimen  de  las  consEí 
nes  militares — tan  funesto  para  otros  países 
América  espaflola,  por  medio  de  la  acción  com 
de  los  partidos  neo-liberal  y  conservador,  aqi 
góigota,  rennució  á  toda  particípución  en  el 
público,  y  modestamente  se  retiró  á  defender  t 
grama  por  medio  del  periodismo,  logrando  que 
quedase  consagrado  en  la  Oonstitución  ezped 


concurso  caai  tmáiiime  de  la  opinión  de 

partido  gólgota,  disuelto  ea  1860  con  la 
1  del  General  Mosquera  y  una  fracoiÓn 
or  en  el  antigoo  partido  libera).  Com- 
major  parte  dejÓTenes  inexpertos,  qnizás 
gunoa  pantos  los  desarrollos  de  sus  doc- 
]erfectamente  puro  en  sus  conriccionea, 
ana  procederes,  desinteresado  en  ans  actoa, 
icilisdor,  Taleroso  y  lleno  de  generosidad, 
sn  la  esoena  política  fae  un  meteoro  que, 
3ro,  ha  dejado  ana  hnetla  de  luz  en  la 
ibiana.  Semejante  al  girondino  de  la  re- 
cesa, si  acaso,  como  éste,  no  pndo  contar 
constante  de  las  masas  populares, — atraí- 
siones  violentas  más  que  por  la  razón 
,  como  el  girondino,  horror  á  la  sangre  y 
ón,  y  en  loa  conflictos  qae  le  tocó  atra- 
isa  azarosa  carrera  creyó  siempre  preferi- 
La,  antes  que  Tictímario. 
ita  lucha  de  las  ideas  de  ese  tiempo  se 
abién  en  las  frecuentes  alusiones  de  la 
o  autor,  afiliado  en  el  campo  conser- 
esenta  en  el  Cura  y  uno  de  tos  propieta- 
nás  respetables,  loa  representantes  del 
rador;  en  D.  Demósteaes  una  caricatura, 
lo  general, — pero  injustamente  ridicula 
sus  manifestaeioaes — del  partido  gólgo- 
ra  repugnante  y  odiosa  del  liberal  anti- 
:nterillo  D.  Tadeo.  Ko  todos  los  curas 
nodestia  y  el  buen  sentido,  estreche  á 
que  aparece  en  esta  nsTola,  ni  la  profe- 
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8Í6a  de  tinterillo,  ordinariamente  abrigado 
sombra  del  partido  vencedor,  es  propiedad  e 
del  liberal. 

Empero,  salro  el  del  gólgota  D.  Demdst' 
dem&a  caracteres  están  pintados  con  exacti 
egoiamo  indolente  de  lo8  propietarios,  con  rara 
dones  completamente  destituidos  de  interés 
excepto  cnando  se  trata  de  contribuciones 
sobre  la  propiedad;  los  saoios  vicios  compaü 
separables  de  los  desalmados  artificios  del  tint 
pueblo;  las  ruines  rivalidades  do  competencia  c 
en  los  lugares  atrasados;  las  costumbres  p 
en  las  que,  aun  en  las  celebracioues  de  origen 
Bo  como  eu  la  fiesta  de  Sau  Juan,  se  interoal 
ñas  lieredadas  del  paganismo;  en  todos  los  cua 
Bncesivamente  nos  presenta,  haj  una  verdad  < 
vira  al  historiador  j  al  fílásofo  para  juz^r  de 
de  evolución  de  nuestros  pueblos,  sobro  qnient 
todavía  las  iufiuenctas  do  una  raza  conquistada 
otra  conquistada. 

Los  dos  pnoblos,  etn  embargo,  se  ban  mezi 
intimamente,  y  el  producto  mixto  de  ese  enlací 
adaptado  qae  sus  antiguos  amos  á  las  oondioii 
la  naturaleza  física  en  los  trabajos  de  la  tierra 
recido  por  instituciones  que  todos  los  días  [ 
mejor  eu  el  domiuio  de  la  realidad,  acabará  pi 
brar  el  puesto  que  le  pertenece  en  la  organízac 
cial.  Las  antiguas  dominaciones  desaparecerát 
rá  sólo  el  trabajo,  so  embotará  la  espada  de  lo 
eos  7  será  cumplida  la  promesa  de  la  posesió 
tierra,  á  los  mansos  de  corazón. 

ün  ferrocarril  ba  empezado  á  allanar  las  m 
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¡es  antea  aisladas  y  aoÜtarias ;  oon  él 
tes  del  comercio,  serán  mejor  remune* 
:es  del  pobre,  será  menor  la  eiplotación 
8  y  mejorará  la  condiciÓD  de  los  débiles, 
iparece  la  mujer  como  la  más  triste  de 

ón  de  la  Independencia  sacudió  denos- 
e  un  gobierno  extraflo  y  la  odiosa  ex- 
nu  metrópoli  distante;  levantó  ai  negro, 
atizo,  al  criollo  á  la  condición  de  ciada- 
Klavía  no  lia  dado  el  primer  paso  en  IsB 
i  en  laa  costumbres  para  sacar  de  la 
la  hija  del  puebio.  La  seducción  de  ésta 
rio  territorial,  por  el  gamonal,  por  el 
.nte,  por  el  tinterillo,  no  apareja  aún 
Ignna  para  el  sednctor  en  las  leyes  civi- 
nales.  La  maternidad,  fuente  de  los 
afectos,  condición  sagrada,  es  para  ella 
martirio,  la  muerte:  para  los  hijos  ña- 
mas patrimonio  que  la  ignorancia,  ia 
!  el  crimen. 

)1  menor  de  loa  bienes  es  un  delito  riue 
LÓptíco;  pero  el  robo  de  la  inocencia, 
la  honra,  el  martirio  de  toda  una  vida, 
de'un  ser  inocente  destituido  de  toda 
.3  tempestades  del  mundo,  todavía  no 
la  sentencia  de  reprobación  verdadera 
por  parte  de  la  prensa,  del  legislador 
tros  de  la  religión.  Eu  la  Manuela  se 
k  primera  voz.  ;?uedaclli>  ser  oidal 
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La  TidB  de)  gran  patriota  y  hombre  de  c 
cuyo  nombre  encabezamos  estas  líneai  no  ca 
de  los  estrechos  limites  de  este  periódico,  i 
pertenece,  como  los  de  Borbeo,  Alcantnz,  Qa 
rifio,  en  Uueva  Granada,  y  Miranda  en  Venei 
primera  categoría  de  los  iniciadores  de  la  revi 
la  Independencia,— si  do  fue  un  caudillo,  c 
var,  ni  nn  legislador  como  Oamilo  Torres  j 
liz  Bestrepo,  ni  un  filósofo  y  diplomático  c 
el  Franklin  de  Colombia, — el  nombre  de  Sa 
está  más  intimamente  ligado  qne  el  de  ning 
la  obra  de  la  fundación  de  la  República  y  d 
trncción  de  los  primeros  cimientos  de  ins 
politicas  sobre  qne  reposa  nuestra  actual  nac 
Santander  fue  el  genio  organizador  de  Gol 
rante  el  segando  período  de  la  guerra  de  h 
delicia,  y  el  grande  administrador  del  prim 
de  paz  en  la  Nneva  Granada. 

La  grandeza  de  su  Sgura  histórica  dat) 
del  año  de  crisis  suprema  en  la  lucha  de  An 
tra  el  poder  de  BspaDa.  En  los  dos  años  at 
madre  patria,  libre  yá  de  las  guerras  ñapóle 
la  habían  anarquizado  desde  1808,  había  h 
timo  esíoeizo  pira  reconquistar  sus  colonit 
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ci6n  del  alma  de  O'Connell,  de  Wilsou,  de  Lord  Ho- 
Uand;  pero  debían  perecer  casi  todos  en  nuestras  pla- 
yas insalubres,  al  principio  no  más  de  su  heroica  cru- 
zada; dejando,  eso  sí,  el  perdurable  recuerdo  de  gra- 
titud y  de  gloria,  inseparable  del  nombre  de  la  legión 
extranjera,  inmortalizada  en  los  campos  de  Pantano 
de  Vargas,  Oarabobo  y  Pichincha. 

Mal  secundado  tal  vez  el  genio  impetuoso  de  Bolí- 
var por  sus  tenientes,  lamentaba  en  esos  momentos  dos 
reveses  en  .sus  tentativas  de  invasión  al  corazón  de 
Venezuela.  Zaraza  había  perdido  primero  una  van- 
guardia de  más  de  2,000  hombres  en  La  Hogasa,  an- 
tes de  verificar  su  reunión  con  el  grueso  del  ejército 
Libertador,  salido  de  Angostura  y  apenas  acampa- 
do en  San  Diego  de  Oabrutica.  Bolívar  mismo  des- 
pués, aunque  sorprendiendo  con  una  marcha  de  rapi- 
dez vertiginosa  desde  San  Fernando  de  Apure,  al  Pa- 
cificador Morillo  en  su  campamento  de  Calabozo,  per- 
día luego  los  frutos  de  esta  victoria  en  los  desgracia- 
dos combates  del  Sombrero,  el  Paso  del  Semen  y  Or- 
tiz.  Morillo'y  Latorre  quedaban  dueños  de  las  provin- 
cias litorales  de  Venezuela,  y  los  patriotas  reducidos 
á  las  llanuras  que  median  entre  San  Fernando  y  An- 
gostura, espacios  despoblados  poco  á  propósito  para 
la  organización  de  grandes  ejércitos. 

El  Libertador  pensó  entonces  en  la  Nueva  Grana- 
da. Esta  tierra  de  patriotas,  en  donde  la  cuchilla  de 
Morillo  antes,  de  Sámano  y  Enrile  después,  había  se- 
gado impunemente  en  los  cadalsos  y  las  prisiones  las 
cabezas  de  millares  de  libres,  sólo  necesitaba  de  un 
jefe  de  grandes  talentos  y  espíritu  organizador  que 
diera  dirección  al  sentimiento  nacional:  y  SAürrAK- 


J 
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ae  desde  1816  y  1817  al  lado  de  Paéz, 
1818  en  anión  de  Bolívar,  había  particl 
>s  los  infortunios  y  glorias  de  esos  díai 
Q  colocaciones  comparatÍTamente  eubal 
asignado  para  eate  pueato  de  honor. 
icargo  de  expedicionar  contra  los  opreso 
ria,  y  para  ello  ee  le  suministró  por  todo 

0  fusiles,  algunas  maniciones  y  cuaín 
cuyos  noiíibres  damos  aquí  para  que  lai 
epitan   á  nuestros  hijos  en  los  momentoi 

1  que  ellas  saben  abrir  «1  corazón  de  loi 
M'  de  la  patria:  ni  Üuronel  Jacinto  Lari 
dantes  Antonio  Obando,  Joaquín  Psríi 
luzález.  Con  estos  recursos  partió  de  Gna 
asanare  e!  día  27  de  Agosto  de  1818,  j 

capital  do  la  provincia,  el  29  de  Noviem 
10  afio. 

nonos  un  momento  en  este  lagar. 
tndenciii  de  Colombia  atravesaba  ana  cri 

Venezuela  había  combatido  en  vano  poi 
esde  1811,  y  había  agotado  yá  su  sangn 
o,  Miranda  había  aido  vencido  en  1811 3 
ravillosa  campaña  de  Bolívar  sobre  Gara 

habí»  terminado   desastrosamente  en  li 

Mateo  y  Aragua  do  Barcelona,  en  1814. 
mpo  Elias  y  José  Félix  Kíths;  Oirardot 

Bicaurte  habían  terminado  su  carrera  er 

Salvador  G-orrio,  José  Tomás  Boves  j 
>más  Morales,  jefes  espadóles,  habían  ad 
prioridad  material  sobre  los  patriotas  d< 
uu  su  hizo  irresistible  despu  :B  con  la  pre 

huestes  aguerridas  de  Morillo,  formadaí 
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en  la  escnela  de  Wellíngton,  dorante 
PenÍDsnla.  Dueños,  en  fin,  loaospaD 
qne  de  las  llanaras  del  Qaarico  y  la 
bntarios  del  Orinoco,  conducen  á  li 
Caracas  7  Valencia,  y  cubriendo  las 
tafiosas  que  abren  paso  á  las  llanurai 
aguerridas,  — las  íaerzas  de  caballería  1 
grueso  de  los  ejércitos  republicanos  1 
para  medirse  en  aquel  teatro  coa  las  1: 
lio  y  Latorre.  Las  poblaciauea  renezc 
estaban  oanaadas  de  la  gaerra,  y  el  pa 
Baba  á  faltar. 

Sólo  en  S'oeva  Granada  había  catt 
la  locba;  pues  allí  casi  no  se  combatí 
babía  una  población  numerosa,  exa 
crueldades  de  los  espaDoIes,  ansiosa  c 
para  levantarae  en  maaa  contra  los  opi 
ciso  cambiar  de  teatro,  boacar  auelc 
triunfos  y  pueblo  áyido  yá  de  combat 

Comprendiendo  Saütiander  eata  1 
da  y  solemne,  empleó  en  el  desempetK 
actividad  y  prudencia  aorprendentea. ' 
él  mismo  en  loa  Apuntamientos  para 
era  el  teatro  de  la  máe  fnneata  diec< 
jefea  que  la  habían  libertado  de  Ic 
1817 — Juan  Galea,  Bamón  Nonato  Pi 
pomuceno  Moreno,  igualmente  ilustri 
disputaban  entre  sí  el  mando  de  la  Prc 
conflicto  resultaba  la  más  completa 
TANDBR  yá  era  conocido  de  ellos,  qu 
clamado  General  en  Jefe  del  ejñrcito 
va  Granada  y   Venezuela  en  1816,   y 
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las  renoillse:  un  solo  sentimiento  de 
ixaáo  reinó  en  todas  partea.  Tres  mesea 
llegada  había  nn  ejército  medianamen- 
íe  1,300  infantes  j  600  jinetea, 
ien  desde  el  punto  de  vista  militar  era 
digno  de  Bolívar,  habia  tenido  noticia 
3e  Santander  y  no  habia  tardado  eo 
1  Coronel  Barreiro,  jefe  do  laa  fuerzas 
Virreinato.  Procediendo  éste  con  acti- 

&  atacarlo  en  Marzo  de  1819,  y  áprin- 

yá  había  ocupado  á  Pore,  capital  de 
na  ejército  de  2,500  hombrea, 
otro  jefe  menoa  convencido  que  San- 
i;ravedad  del  momento,  no  hubiera  vaci- 
la suerte  de  la  República  en  una  bata- 
de  nn  golpe  de  fortuna  que  le  abriese 
>odcr  j  á  la  fama.  Derrotado  Barreiro 
1  vencedor  hubiera  tenido  abierto  el  ca- 
va Granada  ;  con  ello  una  posición  su- 
miemo  Bolívar.  Ante  esta  perspectiva 
aso  habría  buscado  ocasión  á  su  carrera; 
ZR  participaba  más  del  genio  de  Wae- 
el  de  otros  guerreros  menoa  consagrados 

de  su  alma  á  las  grandes  cansas  de  los 
iendo  que  el  ejército  de  Casanare,  com- 
idos novicios  entonces,  debía  llegar  &  ser 
inza  de  salud  para  Colombia,  se  limitó  á 
.  vista  del  enemigo,  siempre  en  líneas 
e,  para  aprovechar  la  superioridad  de  la 
ición  del  soldado  casanareüo  en  esas  lla- 
8,  sobre  tropas  acostumbradas  á  loa  cli- 
cordillera.  Después  de  varias  marchas  y 


cotitramarcbaa,  en  las  qne  Barreiro  perdió  la  esperai 
zs  de  batir  á  Saittandeb  en  nn  cembate  genera 
aqoél  emprendió  una  retirada  vergonzosa  hacia  Sog 
moBo,  8in  haber  consegnido  ninguno  de  loa  objetos  ( 
la  campiíBa,  7  6ste,  afirmado  yá  en  bus  planea  de  íj 
rasión  al  interior  granadino,  invitó  dennevoal  Libe 
tador  para  apreaurar  el  día  de  la  redención  de 
patria. 

Ese  día  no  se  hizo  esperar.  El  25  de  Mayo  sal. 
del  Manteca!,  en  dirección  á  Arauca,  á  órdenes  d 
General  Anzoátegai,  la  División  de  retaguardia,  ío 
mada  por  loa  batallones  Rifles,  á  órdenes  del  Teniei 
te  Coronel  Arturo  Sanders;  Bravos  de  Páez,  del  T 
niento  Coronel  Cruz  Carrillo;  Barcelona,  del  Coron 
Ambrosio  Plaza;  Albión,  del  Coronel  Jaime  Rook, 
de  cuatro  escuadrottee  de  caballería  regidos  por  ]< 
Coroneles  Hermenegildo  Mujica,  Leonardo  Infant 
Juan  José  Bondón  y  Juan  Mellao,  con  nna  fuerza  c 
no  más  de  1,300  hombres  por  todo,  que  antea  de  Bi 
yac&  debió  de  quedar  reducida,  por  las  deserciones,  li 
enfermedades  y  el  frío  de  los  páramos,  .i.  menos  de 
mitad.  Formaban  lu  División  de  vanguardia,  organ 
zada  por  Sastakder,  otros  cnatro  batallones  mandi 
dos  por  los  Coroneles  Antonio  Obando,  Antonio  Arr 
donde,  José  María  Caneino  y  Pedro  Fortoul,  y  varii 
oscoadrones  comandados  por  lus  Coronelea  Ramón  tí' 
nato  Pérez  y  Jnim  Hepomuceno  Moreno,  con  un;i  fue 
za  efectiva  de  1,ÜOO  infantes  y  fiOO  jinetes,  Ijab  di 
Divisiones  a«  unieron  en  Tame  el  11  do  Junio,  y  el  £ 
entraron  á  Pore,  reducidos  k  un  total  de  2,500  hon 
bres.  Era  éste  un  ejército  de  jóvenes,  cu  el  qne  el  G 
neral  en  Jefe  (el  Libertador)  no  había  oomplido  trei: 
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ta  j  seis  «ñoa;  el  General  Soablette,  Jefe  del  Estado 
Mayor,  no  liogaba  á  treinta;  el  General  Anzoátegní, 
Jefe  di  tina  do  las  DlTÍsiones,  upenaa  habia  cumplido 
veintinueve,  y  el  General  Sautakdek,  Jefe  de  la  otra, 
tan  sólo  veintisiete.  Entre  los  jefes  do  los  cuerpos, 
sólo  el  Coronel  Fortoul  llegaba  i't  la  de  treinta  y  nue- 
ve flfios;  Obando  y  Cancino  tenían  veintinueve,  los  Co- 
mandantes Eamón  Guerra  y  Joaquín  París  no  pasa- 
ban de  veinticaatro,  y  José  María  Córdoba  apenas  ha- 
bía cnmplido  veinte. 

Son  conocidos  los  sucesos  ocurridos  en  esta  campa- 
ña, hasta  la  nnupacíón  do  Bogotá,  cuarenta  y  cinco 
días  después.  Santander  dirigid  con  habilidadybra- 
vnra  todas  los  operaciones  de  vanguardia  hasta  tras- 
montar la  cordillera  y  remontar  las  caballerías  en  las 
llanuras  de  Bonza. 

"En  ningún  tiempo— dice  Restrepo  -desplegó  Bolf- 
yar  más  energffi  ni  mayor  firmeza  y  habilidad , . .  En  ope- 
racíoDes  tan  iiaportanteB  es  ausiliado  eficazmente  por  los 
dlstiügnidos  Jefes  qne  le  acompañan,  los  Generales  Son- 
blette,  Anzoátegni  y  Santaxdkk.  asi  como  por  loa  Go- 
rnaadaotes  de  los  ouerpos  de  iaíanterla  7  caballería. 
Santahder  era  el  qne  más  trabajaba,  7  testigos  presen- 
ciales de  la  mayor  respetabilidad  aseguran  qae  á  él  se 
debió  ea  gran  parte  el  feliz  ésito  de  la  campaña." 

Boyacá  fue  una  batalla  perfectamente  decisiva  que 
los  espafioles  no  disputaron.  Desde  Gámeza  y  Vargas, 
en  todas  las  escaramuzas  y  combates  parciales  qae  ha- 
bían tenido  lugar  desde  la  llegada  del  ejército  al  pue- 
blo de  Soeha,  el  6  de  Julio,  hasta  el  día  de  la  gran 
victoria,  los  republicanos  habían  fundado  en  pruebas 
irresistibles  la  superioridad  de  sus  armas  (1).  De  uno 

(1)  El  Comandante  José  Alaría  Espinosa  refiere,  en  sus  Mt- 
uicriag  de  un  Abanderado,  la  BÍg\iieQte  anécdota: 

"Eelando  yo  retratando  al  General  Boadón,  él  me  divertía 
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j  otro  lado  no  llegaroD  tal  vez  á  cincuenta  los 
tos.  En  poder  d«  los  patriotas  quedaron,  fuera  i 
seiscientos  prieioneroB,  más  do  dos  mil  fasiles, 
Das  piezas  de  artillería  y  gran  cantidad  de  mu 
Des.  X¡a,  solo  golpe  había  bastado  para  redimir 
tra  patria.  Desde  los  corrales  de  Bonza,  días  an 
la  batalla,  Bolívar  había  despachado  já  á  los  C< 
les  Antonio  Morales  j  Pedro  Fortonl  ¿  encarga 
las  gobernaciones  de  las  provincias  del  Socorro; 
piona. 

Ya  había  Patria;  pero  era  preciso  organizi 
esta  fue  la  tarea  encomendada  por  Bolívar  á  Sa] 
DEK  f>\  día  30  de  Septiembre  siguiente,  con  el 
bramiento  de  Yicepresidente  de  Gundinamar 
tiempo  que  aquél  regresaba  á  Angostura,  resic 
del  Gobierno  central  que  empezaba  á  delinearse. 

¡Organizar  el  país!  Jamfia  tarea  alguna  habí 

leñriéndome algo  do  suscampafisB,  '¿Qué  le  pareceá  u&t 
dijo  un  día:  habiéndose  acampado  el  General  Barrein 
fiw,  al  [reiit«  del  Pantano  d^  Vargas,  ee  acercaron  á  i 
campo  dos  hüaareade  Fernando  y»,  seguramente  con 
de  desafiar  &  dos  de  loi  nuestros.  Venían  en  magnifico 
líos  y  muy  bien  uniformados,  con  chaqueta  verde  | 
dda  de  pieles  colgada  sobre  el  hombro  izquierdo;  tenia 
da,  carabina,  un  par  da  pistolas,  cantimplora,  etc.  N 
est&bamoE  vi6ndoloa  hacer  morisquetas,  cuando  se  me  p 
un  zamblto  de  caballería  del  b»jo  Apure,  j  me  dijo-  ' 
ner&,  me  da  permiso  de  epautá  aquello  dos  gooa?'  iT  t 
'sí  sefiú,'  me  contesió  el  zambito,  que  estaba  mediode 
con  BU  lanza,  montado  en  pelo  en  un  caballito  que  n 


B  la  herida  h  ¡cha  af  caballo ;  entonces 
a  uno  ae  ios  eos  godos  y  el  otro  salió  corriendo,  y  la  caal 
la  rolaba  con  la  precipitación  con  que  Iba:  pero  no  o1 
esa  ligereza  fue  alcanzado  por  el  nuestro,  y  corrió  la 
suerte  del  primero.  El  zambo  fue  aplaudido  por  todo  e 
campo,  á  Junde  volvió  con  un  caballo  de  cabestro,  y  yo  1 
'Itehaslucidol'  á  lo  que  me  contestó:  'Esonoesnáa, 
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do  á  Io8  ojos  de  un  estadista  difioaltades,  al  pa- 
,  más  insaperables.  Colambia  era  un  caos,  j 
reciao  formar,  en  el  orden  político,  una  creaciÓB 
ie  la  nada.    ¡  Por  todas  partes  no  había  más  qne 

>3! 

II  Gobierno  espaflol  no  había  dejado  tradiciones  de 
irno  organizado.  TTna  cosa  confusa  y  distante  lia- 
1  el  rey  era  el  principio  de  donde  emanaba  toda 
-¡dad  j  á  la  coal  debía  estar  sometida  toda  obe- 
;ia.  Eso  había  desaparecido.  Otra  institución  lia* 
i  virrey,  única  cosa  que  nuestras  poblaciones  ha- 
visto,  habia  desaparecido  también.  De  derechos 
'¡duales,  garantías  políticas,  soberanía  popular, 
mentación  del  pueblo,  asambleas  deliberantes;  de 
de  eso  80  había  oído  hablar  hasta  1810  (salvo  du< 
)  el  corto  periodo  de  la  insurrección  de  los  comu- 
¡  en  1781).  Uariflo  había  traducido  é  impreso  en 
la  declaración  de  los  derechos  del  hombre,  de  la 
'encióu  francesa,  y  ese  hecho  habia  sido  mirado  por 
ipaQoles  como  un  sacrilegio.  Había  un  embrión  de 
ir  Judicial  en  laB  tradiciones  de  la  Andiencia,  y 
gioa  de  organización  municipal  en  los  Ayunta- 
tos  de  las  ciudades:  eso  era  todo.  De  organización 
lativa  no  había  nada:  los  principios  fnndamentales 
'ganización  del  Poder  Ejecativo  eran  los  de  la  ti- 
t  contra  la  cual  se  luchaba  j  cujo  recuerdo  se  de- 
i  extirpar.  Toda  la  vida  política  de  la  colonia  es- 
lía ee  concentraba  en  Bogotá:  en  las  poblaciones 
,ntes  reinaban  la  indolencia  y  el  sopor.  Algún  hi- 
9,  aquí  y  allá,  introducía  fnrtivamente  algunos 
s  prohibidos,  y  ee  alimentaba,  en  las  soledades  rú- 
en donde  vivía,  ó  en  las    no  menos  estancadas 
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mansíODes  orbanaa  de  pueblos  adormecidí 
tura  de  los  filósofos  franceses  del  siglo  zi 
fianza  del  latín  que  se  daba  en  San  Bsrt 
Rosario,  eo  Bogotá,  ponía  á  unos  pocos  e 
las  tradiciones  de  las  repúblicas  griegas  y 
y  ese  ideal  maerto  de  vida  política  era 
vivía  en  la  méate  de  nuestros  padres;  pe 
ideal  confuso,  oscurecida  por  la  niebla 
glo3.  Ooatambres  políticas  no  había  ninj 
miento  de  solidaridad  y  de  asociación  fr 
poblaciones  diseminadas  y  sin  relacione: 
territorio,  mncfao  menos.  El  amor  á  la 
consistido  para  el  pueblo  en  el  amor  y  el 
ente  desconocido  que  se  llamaba  el  rey. 
población  de  estos  países,  por  una  parí 
inerte,  amorfa,  dispuesta  á  recibir  cualqi 
y  cualquiera  forma  de  administración,  y 
ción  política  no  pasaba  más  allá  de  la  fo 
tribu  de  los  pneblos  semisalvajes.  Por  la 
queOo  número  de  filósofos  formados  en 
en  la  contemplación  solitaria,  pero  sin  p 
na  de  la  vida  real  ó  ignorantes  en  lo  absol 
que  es  la  lucha  de  las  ideas,  pasiones  é 
cóntrados  de  los  hombres  en  organizaci< 
reunidas  y  contrapuestas. 

Naturalmente  resultó  de  aquí  que  < 
biemo  de  1810  fne  un  gobierno  paterna 
fundado  en  teorías  abstractas  y  en  el  idei 
sepultados  en  el  olvido  por  muchos  sígloí 
biemo  patriarcal,  lleno  do  filantropía  y  ( 
nes  á  la  libertad,  que  pretendía  apoyare 
en  la  razón  humana:  mitad  Solón  y  Líoui 
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Catón;  mitad  Baynal,  D'Alainbart  y  Rousseau.  Sobre 
las  paredes  de  este  ediñcio  se  había  dado  un  bafio  de  fe- 
deración americana  moderna  para  completar  la  ilusión. 
Estados  federales  no  los  había  entonces,  como  hoy  to- 
davía no  los  hay  en  realidad.  Provincias  sin  organiza- 
ción, sin  rentas,  sin  milicias,  sin  Poder  Judicial,  sin  un 
ejecutivo  fundado  en  la  tradición,  no  eran  ni  podían 
ser  lo  que  en  los  Estados  Unidos  se  llaman  Estados,  que 
son  Bepnblicas  poderosas,  perfectamente  organizadas, 
capaces  de  defenderse  contra  todos  y  á  las  que  solóles 
falta  el  manejo  de  las  relaciones  exteriores.    Gobier- 
no federal   obedecido,   respetado,  no  hubo  jamás.  La 
anarquía  y  la  guerra  civil  tomaron  posesión  de  nues- 
tra patria  desde  el  primer  día.   Aunque  nominalmen- 
te  la  primera  organización  de  1811  se  componía  de  on- 
ce ó  doce  provincias  federales  (1), — aparte  de  algu- 
nos territorios  que  quedaban  sin  pertenecer  á  nadie  y 
sin  administración  de  ningún  género — sólo  había  cin- 
co centros  verdaderos  de  alguna  actividad  política,  que 
eran  Bogotá,  el  Socorro,  Popayán,  Antioquia  y  Carta- 
gena; pero  en  el  seno  de  estas  mismas  demarcaciones 
políticas  reinaba  la  mayor  confusión.    Cundinamarca 
pretendía  incorporar  dentro  de  sus  límites  á  Tunja,  So- 
corro, Pamplona,  Mariquita  y  Neiva,  y  al  favor  de  di- 
senciones  locales  en  esas  provincias,  obtuvo  y  aceptó 
pronunciamientos  de  incorporación  á  su  obediencia, 
por  parte  de  los  Ayuntamientos  deSogamoso  y  Leiva, 
en  la  de  Tanja,  de  Vélez  y  San  Gil,  en  la  del  Socorro, 
y  de  Timaná  y  Purificación,  en  la  de  Neiva. 

A  pesar  de  estas  dificultades,  que  no  eran  obra  de 

(1)  Panamá,  Veraguas  y  Santa  Marta  permanecían  aún  bajo 
el  poder  español. 
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los  hombres  sino  do  ItM  costumbres  de  la  O 
el  Gobierno  federal  de  Tunjn,  combatido  siem] 
el  partido  centralista  ile  Bogotá,  encabezado  f 
riOo,  el  hombre  de  Estado,  diplomático  y  milil 
eminente  de  esos  días, — el  Gobierno  federul  d 
ja,  decimos,  que  apenas  era  un  embrión  de  go 
presidido  por  el  eminente  Camilo  Torres,  pndc 
tar  varios  actos  de  vigor,  qne  rápidamente  en 
remos : 

1.°  Enviar  sobre  el  Canoa  j  sobre  Pasto  nn 
rosa  espedioión,  muy  notable  para  ese  tiemp< 
denes  del  General  Nariflo  mismo. 

¡t.°  Enviar  otra,  para  dar  independencia  t 
zuela,  á  órdenes  de  Boliyar,  cayo  genio  ad^ivin¿ 
en  relieve  primero  que  nadie  el  sagaz  instinto 
n-es.  Con  ella  hizo  Bolívar,  guerrera  de  trein 
de  edad,  la  campana  inmortal  de  1813. 

3.°  La  represión  del  partido  centralista  d< 
tá,  cnya  ciudad  fue  ocupada  á  viva  fuerza  por  i 
cito  á  órdenes  de  Bolívar,  el  13  de  Diciembre  ¿ 

4.°  El  envío  en  1815  de  una  expedición  ¿ 
para  formar  un  ejército  con  qué  socorrer  la  p 
Cartagena,  sitiada  yá  por  Morillo.  Esta  ope 
uoade  las  m¿B  graves  que  hubieran  ocurrido  hi 
tonces,  confiada  al  joven  Coronel  Fbancisco  i 
LA  Sastaudeb,  que  apenas  frisaba  en  los  ve 
afios,  fue  frustrada  por  la  aparición  repentina 
zada  en  Pamplona  con  nn  ejército  espalLol,  sac 
Apure,  con  el  cual  batió  en  el  río  de  Chitagá 
cito  republicano  del  Norte;  circunstancia  qui 
al  Coronel  Santandes  á  retirarse  precipitad 
á  Bucaramanga,  &   defender  el  interior  de  la 
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etirada,  hecha  sin  perder  nn  hombre, 
3CÍó  lae  gracias  del  Congrefio  j  h»  sido 
ao  nno  de  los  más  brillantes  hechos 
;nerra  de  la  Independencia. 
ización  militar  do  Oasanare  en  1814 
(8  del  General  Joaquín  Ricaurte;  he- 
riaión,  paos  Cosanare  fae  luego,  en 
tabla  de  salTación  de  U  libertad  gra- 

ización  constante  del  ejército  republi- 

qie  mantuvo  á  raya  los  espatioles, 
^enezaela  desde   1814;   pero  ejército 

vez,  paes  fue  dos  veces  batido  por  el 
lastián  de  la  Calzada,  en  Chitagá,  lia- 
álaga,  en  1815,  j  en  Cachiri,  en  1816. 
esos  dos  desastres,  todavía  hubiera  po- 
jn  Afajo  de  1816  un  frente  de  más  de 

Unzas,  á  órdenes  de  G-arcía  Rovira, 
íDBB  y  Monaalve. 

3  hombres  de  Estado  que  se  mostró  k 
[eras  federalee  en  esos  primeros  días 
ncin  hubiera  podido  hacer  honor  á 
il  mundo,  y  no  ha  tornado  á  verse  en- 
:una  lista  tan  numerosa  después.  Oa> 
re   Tadeo   Lozano,  Custodio   García 

Camacho,  José  Acebedo,  Emlgdio 
tria  del  Castillo,  José  Fernádez  Ma- 
'alenzQcla,  Luis  Eduardo  de  Azoola, 
apo,  Siiiforoao  Mutis,  Joaquín  Uma- 
tarcia  Toledo,  José   María   Salazar, 

José  Manuel  Restrepo,  José  Ayala, 
rosé  Gregorio  y  Frutos  Joaquín   Gu- 


tiérrez,  JosS  María  Dáviln,  Joüquíii  Gaicedo  Oi 
Francisco  Antonio  Ullott,  José  María  y  Miguel  Ci 
Manuel  Eodiiguez  Tonccs,  Francisco  José  de  Cal 
tatitos  otros,  forman  un  haz  tan  poderoso  de  fnt 
intelectuales,  que  causa  asombro.  Parecería  que  li 
turaleza,  previsora  del  próximo  alumbramiento  di 
naevo  mundo  político,  hubiera  querido  prepara 
acompaQamiento  indispensable  de  esas  nuevas  ¡ns 
cíones.  Puede  ser  también  que  las  crisis  supremt 
loa  pueblos  retiemplan  la  inteligencia  j  cI  cari 
de  loa  hombrea  que  ñguran  en  ellaa. 

Toda  esa  larga  lista  de  hombres  distinguido! 
borrada  por  los  cadalaoa  de  Morillo  j  de  Sámano: 
cinco  ó  seis  de  ellos  aobrevivieron  á  la  ynelta  de 
bertad.  El  día  en  que  Boyacá  abrió  de  par  en  pa 
puertas  de  la  independencia,  el  día  en  queaeriam 
se  trató  de  organizar  nu  gobierno,  faltaron  hora! 
No  había  máa  que  guerreros,  caracteres  ensefiac 
la  violencia,  corazones  heridos  eu  sus  afectos  de  b 
de  padres  ó  hermanoa,  respirando  vengauza.  Mal 
gamasa  para  cimentar  la  República. 

Esaera  una  de  laaiIíñcaltadeB  supremas  délas 
ción.  La  otra,  que  no  había  inatitucionos  ni  mod 
darlas  en  medio  de  la  guerra.  La  campafia  de  Be 
había  abierta  apenas  una  trocha  de  sangre  hae 
capital  dol  Nuevo  Keino;  pero  todo  el  resto  del  t 
torio  quedaba  aún  bajo  el  poder  cspaSol;  de  Lucas ' 
zález  en  el  Socorro,  de  Warleta  en  Antioquia,  de 
zada  en  el  Cauca,  de  Sámauo  en  Cartagena.  Me 
ó  algano  de  aus  tenientes  no  podía  tardar  eu 
recer  por  el  Norte :  refuerzos  españoles  enviodoi 
Perú  podían  llegar  de  un  momento  &  otro  por  el 
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nsanchado  el  teatro  de  la  gnerra,  pero  no 
¡recido  la  necesidad  de  allegar  elementos 
ir  y  vencer, 

ira,  en  fin,  no  sólo  la  falta  de  rentas  orga- 
crédito  para  levantar  empréstitos  en  un 
3o  por  la  gaerra,  sino  la  escasez,  la  falta 
:nlos  de  guerra  y  de  medios  para  traer- 
mjero,  dnefios  como  eran  los  españoles 
puertos,  excepto  Guajana,  y  de  todos  los 
■  el  bajo  Orinoco  y  el  alto  Apure. 
*  actividad  incanaablo  y  un  espíritu  de  or- 
bicia  nunca  desmentido  podía  hacer  fren- 
Icultades.  En  pocos  días  hubo  recursos 
jefes  y  bases  de  columnas  en  todas  direc- 
>nio  Obando  y  Alanuel  Valdés  hacia  el 
u-fa  Córdoba  á  Antioquia,  Hertnógenes 
dalena;  oñciales  y  reclutas  á  Anzoátegui, 
oablette  á  Pamplona,  dinero  en  gran  can- 
ostura. 

Istu,  empero,  la  difícaltad  del  momento, 
i  más  en  el  orden  moral  que  en  el  fisioo, 
lest.ros  ojos,  la  necesidad  de  empezar  á 
1   las  costumbres   la   forma    do   la   vida 

La  antigua  sociedad  colonial  se  desplo- 
¡rita  de  obediencia  á  los  superiores,  la  cla- 
árquica  de   lai  capas  sociales,  la  espío* 

inferiores  por  los  superiores,  la  negación 
choe  individuales  y  la  absorción  coin- 
mbre  en  el  Estado  ó  en  la  Iglesia;  todo 
la  sociedad  antigua  constituía  el  orden, 
ue  desaparecer  en  medio  dül  cataclismo 
,  de  quince  aD03.  Había  que  fundar  nna 


sociedad  enteriLm(tDte  dístíntu  sobre  bases  de  ign 
social  y  politicK,  sobre  el  reconocimiento  de  loa 
'  choa  de  toJgs,  sobre  lafutulacíón  de  qq  príncíi 
autoridiid  cmauailo  de  la  ley,  sometido  al  con 
miento  guneml,  y  ejercida  de  acaerdo  con  un  prii 
de  aíternubilidadinceBante.  Toío  eso  requiríend 
participación  universal  en  Ja  vida  política  de  un 
blo  HCostuDibrado  á  la  más  absoluta  presoinc 
y  olvido  de  los  intereses  generales.  Fácil  era, 
tonces  más  que  nunca,  fundar  la  obediencia  ene 
do  y  la  autoridad  en  la  espada:  no  solamente 
sino  que  pareciaqneno  pudiera  existir  otro  estad 
ese.  Gobierno  militar  de  una  aristocracia  m 
era  todo  lo  que  podía  esperarse  ver  surgir  de 
tnaciÓD,  como  surgió  en  México  y  Centro-Améi 
aun  en  las  Bepúblicaa  del  Plata,  hasta  la  ca< 
Kosas. 

Hasta  dónde  se  deba,  en  parte  á  lo  menos, 
Bultado  distinto  entre  nosotros  á  loa  trabajos  di 
neral  Santander,  no  es  fácil  decirlo;  pero  es  f 
admitirlo  en  principio.  Ko  era  el  General  Sa 
BEB  nn  soldado  sin  educación  civil:  afortunada 
la  revolución  le  había  sorprendido  en  los  moE 
en  que  daba  ñu  k  sus  estudios  políticos,  bajo 
rección  de  patriotas  eminentes:  sus  últimos 
tros  habían  sido  los  doctores  Gutiérrez  (Frute 
quín)  yEmigdio  Benítez,  ambos  fogosos  repnbl 
muertos  después  en  el  patíbulo.  En  San  Bar) 
había  recibido  la  iniciación  sagrada  al  miste 
la  ley,  y  era  sacerdote  de  su  templo.  Con  el  G 
Santandee  continúa  la  práctica  real  del  sistei 
publicano  en  el  Gobierno,  iniciada  en   1810   p 
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primeros  padree  de  la  revolaeión.  Entre  el  Congreso 
de  Cácata^  convocado  y  elegido  bajo  ios  auspicios  del 
General  Santander,  en  1821,  y  el  constituyente  de 
Angostura,  reunido  por  el  Libertador  Bolívar,  se  nota 
yá  ia  diferencia  entre  los  dos  principios  y  la  lucha  que 
más  tarde  había  de  surgir  entre  los  dos  hombres.  Bo' 
lívar.era  un  legislador  militar:  Sant-ANDER  un  mili- 
tar jurisconsulto. 

Los  primeros  pasos  de  un  pueblo,  como  los  de  un 
hombre  en  la  carrera  de  la  vida,  son  de  ordinario  de- 
cisivos é  imprimen  carácter  en  el  curso  de  su  exis- 
tencia. Estas  primeras  líneas  de  una  nacionalidad  nue- 
va en  las  páginas  todavía  en  blanco  de  su  historia,  esos 
primeros  movimientos  instintivos  de  un  pueblo  que 
nace  á  la  luz,  obra  inconsciente  de  la  naturaleza  mis- 
ma de  las  cosas,  son  la  revelación  de  fuerzas  ocultas, 
forman  el  credo  de  las  futuras  generaciones,  y  á  ellas  se 
torna  siempre  la  vista  en  busca  de  inspiración  y  de  luz 
en  los  días  de  tiniebla  y  de  duda  que  vienen  después. 
Para  comprender  el  espíritu  que  animaba  al  General 
Santander  en  esos  primeros  días  de  1819,  y  la  luz 
que  le  guiaba  en  la  marcha  de  un  gobierno  nuevo  en 
medio  de  un  país  no  constituido  aún,  es  necesario  vol- 
ver á  los  primeros  orígenes  de  la  Bepública,  á  los  tiem- 
pos en  que,  muy  joven  aún  y  sin  presentir  los  altos 
destinos  que  le  esperaban,  formaba  su  educación  re- 
publicana en  los  ejemplos  de  los  primeros  padres  de 
la  revolución:  en  la  escuela  política  de  1810  á  1816. 

Sin  la  traición  de  Bayona  y  la  conquista  de  Espa- 
lia por  Napoleón,  no  es  posible  decir  cuántos  años  hu- 
biera tardado  el  grito  de  separación  dado  por  las  coló- 
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ea  1810;  pero  la  anarquía  de  la  I 
DÍnsala,  envuelta  repeatiaameote  en  una  guerra 
nacionalidad,  aceleró  en  América  el  nacimiento  de  1 
gérmenes  naturales  de  emancipación  en  todas  las  ( 
loniaa  y  el  de  las  semillas  nuevas  de  independen* 
qne  la  de  loa  americanos  del  Norte  había  regado  di 
de  1776  por  todos  los  pueblos  hispano-americam 
.  Algunos  espíritus  inqnietos, — como  Miranda,  lleva 
en  alas  de  misterioso  destino  al  torbellino  de  la  Re^ 
lucióii  francesa, — y  Pedro  Fermín  Vargas  y  Naríf 
qne  desde  fines  del  siglo  xviii  conspiraban  prim( 
en  Bogotá  y  desuéa  en  las  cortes  europeas  contra 
poder  espaDol, — habían  concebido  el  pensamiento 
Ja  emancipación  americana  y  mendigado  inútilmei 
para  ella  el  auxilio  de  Inglaterra,  de  Francia  y  de 
Estados  Unidos;  pero  ninguno  de  esos  proyectos  tu 
eco  resonante  entre  los  americanos  del  Snr.  Miranc 
después,  protegido  en  1804  por  dos  negociantes  ame 
canos  de  Kneva  Tork  (los  señores  Ogden  y  Smith) 
en  1806  por  Sir  Alejandro  Cochrane,  jefe  de  la  escí 
dra  inglesa  en  loa  mares  de  las  Antillas,  hizo  nn  d' 
embarco  en  las  costas  de  Coro,  sin  encontrar  de  pai 
de  las  poblaciones  venezolanas  más  que  indiferencit 
tal  vez  recelo. 

Fue  exclusivamente  la  ocupación  de  Eapafl»  f 
Napoleón  el  origen  del  prematnro  movimiento  de  18' 
pero  esa  coyuntura,  valiosa  por  una  parte,  nos  pri 
por  otra  de  loa  auxilios  qne  el  Gobierno  inglés  esta 
dispuesto  á  concedernos;  pnea  la  alianza  posterior  < 
tre  Inglaterra  y  Espafia  contra  los  franceses  obligi 
la  primera  de  estas  potencias  á  guardar  estricta  n< 
tralidad  en  la  lucha  de  las  colonias  contra  la  mai: 
patria. 
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os  primeros  diae,  sin  embargo,  la  independen- 
ncoDtró  oposición  alguna  oi) tro  nosotros,  á  di- 
de  lo  que  sucedió  en  Venezuela,  en  donde  si 
,  y  tan  grave,  que  toda  ella  fue  reconquistada 
por  Monteverde,— jen  la  Presidencia  de  Quito 
¡e  g1  feroz  Buiz  de  Castilla  conservó  su  antori- 
medios  sangrientos  de  represión. 
Nueva  Granada  la  disposición' universalmen- 
able  de  los  pueblos   permitió  pensar  desde  un 

0  en  las  bases  de  ana  organización  politica 
f  desde  entonces  surgieron  los  dos  principios 
dieron  y  aún  divi^iciii  la  opinión  de  estos  pue- 
isa  materia.  Los  unos  se  contentaban  con  sólo 
endencia;  pero  querían  conservar  en  lo  demás 

1  de  la  organización  social  y  política  de  la  co- 
lmo elementos  necesarios  para  organizar  laUí- 
legurar  la  independencia.  No  porque  los  que 
aban  fuesen  partidarios  de  la  permanencia  de 
So  de  cosas,  sino  porque  juzgaban  prematuro  é 
3Bte  cambiarlo  desde  entonces;  pero  ellos  se 
taban  dispuestos  Centrar  después  en  el  camino 
eformas,  cuando  nncstm  independencia  dejase 
aateria  de  duda.  Los  otros  querían  que  la  in- 
snoia  y  la  libertad  marchasen  de  acuerdo  al 
tiempo:  juzgaban  que  la  independencia  no  va- 
cosa  sin  las  libertades  índividnalea,  y  temían 

,  nacionalidad  conquistada  sin  concesiones  al- 
1  pueblo  sólo  sirviese  para  entronizar  otra  es 
1  distinta  de  la  espadóla,  pero  siempre  escla- 
reinado  de  los  pocos  en  permanente  explóta- 
los muchos.  Al  orden  de  loa  primeros  pette- 
1  Miranda  y  Bolívar  en  Yeneznela,  San  Mar- 


tln,  O'Higgins  y  otros  en  Buenos  Aires  y  Chile,  y 
tre  nosotros  Narifio,  Manuel  Bernardo  Alvarez  y  i 
pocos  más.  La  gran  mayoría,  aquí  como  en  el  restí 
las  otras  repúblicas,  pero  principalmente  entre  i 
otros,  se  decidió  per  el  segando  térmíDO  do  esta  a1 
nativa:  querían  nuestros  padrea  ser  á  un  tiempo  ii 
pendientes  y  libres.  El  más  notable  hombre  de  est 
de  este  partido  era  el  doctor  Camilo  Torres,  com( 
hemos  dicho. 

Dos  ejemplos  recientes  se  presentaban  naturalir 
te  á  l<t  imitación  y  al  estudio  de  nuestros  padre» 
de  la  revoIuoiÓQ  americana,  federal,  pacífica,  y 
grandes  pretonaiones  filosóficas  de  las  colonias  del  í 
te;  y  el  de  la  trágica,  gloriosa  y  sangrienta  repáb 
francesa  de  1789  á  1802.  El  primero  había  sido  c 
nado  por  loe  resultados  máa  felices  en  todo  eent 
pero  exigía  una  condición  difícil  de  llenar  por  nosot 
qna  no  teniamos  la  escuela  de  libertad  municipa 
las  colonias  inglesas:  la  federación.  Et  segundo 
deslumbrador  por  sus  triunfos,  su  espíritu  de  prc 
ganda  filosófica  y  sus  recuerdos  ds  suprema  energí 
propósito  para  arrastrar  las  imaginaciones  exalta 
en  días  de  oonmeción  y  entusiasmo;  pero  el  recae 
de  BUS  escenas  sangrientas  y  desbordes  anárquicos 
pagnaba  á  la  índole  benévola  y  apacible  de  nuesi 
poblaciones.  A  despecho  de  las  dificultades  que  ) 
sentaba  la  ausencia  de  oostumbres  federales,  á  de: 
cho  de  la  infiuencia  considerable  de  Kariño,  gra 
apóstol  de  la  república  central,  y  algún  tanto  inoli 
do  á  las  tradiciones  francesas,  el  ejemplo  de  los  E 
dos  Unidos  del  Norte  prevaleció,  y  de  sus  ¡nstitni 
nes  tomaron  nuestros  padres  los  primeros  rudimei 
de  nuestra  organización  política. 


CenBurada  como  lo  ha  sido  hasta  el  día  esa  prefe- 
rencia que,  8B  dice,  íue  obstáculo  eotonoes  pura  la 
creación  do  un  gobierno  vigoroso;  motejado  como  fue 
y  aun  es  todavía  ese  espirita  apacible  y  de  «spiracio- 
nes  filantrópicas  de  nuestros  padree,  con  el  ridículo 
apodo  áepaíria  boba, — noa  permitimos  disentir  de  ese 
jnioio,  con  la  sospecha  de  que  los  fundadores  déla  in- 
dependencia no  pudieron  hacer  otra  cosa  distinta,  go- 
bernados  como  tenían  que  estar  por  la  fberza  >rreBÍ8> 
tibie  de  los  hechos  mismos.  La  dificultad  grave  en 
tiempos  de  renovación  rovoiucionaria  consiste  precisa- 
mente en  la  relajaojón  imprescindible  de  las  ideas  de 
obediencia  tradicional  yen  el  desarrollo  del  principio 
contrario  de  insubordinación  y  de  autonomía  local. 
Kos  atrevemos  á  juzgar  que  laorganización  de  un  nue- 
vo gobierno  central,  fuerte  y  autoritario,  hubiera  sido, 
por  lo  menos,  tan  difícil  en  esos  momentos,  como  lo 
era  formar  súbitamente  costumbres  de  estrecha  aso- 
ciacióD  federal.  La  idea  dominante  en  esos  momen- 
tos era  la  de  independencia  municipal;  la  de  ruptura 
de  los  TÍnculoB  estrechos  de  obediencia  á  un  centro  co- 
mún; la  de  preponderancia  de  las  libertades  individua- 
lee,  difícilmente  compatible  con  la  idea  d«  otro  gobier- 
no qne  se  temía  pudiese  ser  más  tiránico  quo  el  mis- 
mo de  la  distaute  metrópoli  eapaDola.  Preteuder  que 
en  tiempos  de  conmoción  popular  reine  un  espíritu  de 
obediencia  y  disciplina  severas,  es  un  contrasentido 
notorio:  las  épocas  de  revolución  tienen  que  ser  épo- 
cas revolucionarias  y  de  anarquía.  Argumento  de  que 
ése  era  e!  querer  de  los  pueblos  y  ésa  la  corriente 
necesaria  de  la  revolución  es  el  hecho  de  que,  sin  es- 
fuerzos extraordinarios,  sin  caudillos  ni  violeBcias,  ese 
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BÍatema  triunfó;  prueba  de  qae  él  era  la  espresiÓD 
necesuria  de  la  naturaleza  de  las  cosas.  Confírmalo, 
además,  la  ciroanstancia  de  qne  ese  orden  ha  reapa- 
lecido  despaés  por  el  consentimiento  de  todo¿,  y  ea  el 
único  qae  ha  resistido  á  Teintitrés  afios  de  luchas  }> 
combates. 

Empero,  la  organización  de  nna  repdblica  federal, 
qne  no  consiste  solamente  en  lu  creación  j  organiza- 
ción de  Estados  federales — sino  qno  exige  igualmen- 
te la  creación  y  organización  de  un  gobierno  general 
provisto  de  medios  de  existencia  y  sostenido  por  el 
concurso  espontáneo  de  Estados  aatónomos, — requie- 
re tiempo  para  sn  consolidación.  La  míema  confedera- 
ción americana  del  Norte  no  había  logrado  organizar 
sn  gobierno  general  durante  los  siete  aSos  de  la  guerra 
de  independencia,  de  1776  á  1783,  ni  logró  establecer- 
lo hasta  seis  d  ocho  aOos  después,  entre  1789  y  1791, 
cuando  la  segunda  constitución  federal  fue  ratificada 
por  todos  loa  Estados,  y  completada  la  obra  con  la  fun- 
dación de  la  hacienda  federal.  Otro  tanto  sucedió  en- 
tre nosotros.  Desde  1814  habían  propuesto  los  gobier- 
nos locales  de  Cartagena  y  Antioquia  la  organización 
del  poder  federal  en  loa  ramos  de  guerra  y  hacienda,  y 
apenas  se  había  dado  principio  á  esta  tarea  difícil, 
cuando  casi  á  un  tiempo  aparecieron  Sámano  por  el 
Sur,  Calzada  en  Pamplona,  y  Morillo  al  frente  de  la 
plaza  de  Cartagena.  Entonces  yá  sólo  sepcnaóen  com- 
batir; pero  desgraciadamente  loa  elementos  de  combate 
eran  muy  desiguales,  j  la  fortuna  hizo  traición  á  las 
armas  independientes. 

SANTAifDEE  había  militado  desde  ISll  bajo  las 
banderas  del  Cíobierno  de  las  ProTÍncias  Unidas  de 
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Nueva  Granada;  es  decir,  había  pertenecido  al  parti- 
do federalista  qne,  con  excepción  de  Bogotá,  había 
sido  favorecido  en  todas  partes  por  la  opinión  po- 
pular. Era  ese  un  partido  exclusivamente  civil,  que 
profesaba  el  dogrna  de  la  República  fundada  en  el  im- 
perio de  la  ley,  emanada  de  la  voluntad  popular,  en 
el  reinado  de  la  igualdad  civil  y  política,  en  la  prác- 
tica de  las  libertades  para  todos  los  hombres,  y  en  el 
reconocimiento  del  derecho  de  gobierno  propio  en  to- 
dos los  grupos  seccionales  unidos  por  el  lazo  de  inte- 
reses comunes  en  territorio  circunscrito.  Pero  ese  go- 
bierno no  había  tenido  tiempo  para  desarrollarse  en 
su  organización  ni  de  consolidarse  en  la  obediencia 
de  las  secciones  que  dependían  de  61:  desaparecía  al 
primer  embate  de  la  lucha  formal  con  el  poder  espa- 
ñol, é  iba  á  ser  sustituido  por  otro,  emanado  de  las 
circunstancias,  hijo  de  los  azares  de  guerra  y  fundado 
exclusivamente  por  el  poder  de  la  espada.  A  ese  nue- 
vo gobierno  tocóle  á  Santander  presidir  en  sus  pri- 
meros dias  de  prueba,  y  esa  fue  una  circunstancia  fe- 
liz que  tal  vez  salvó  el  porvenir  de  este  país. 

El  nuevo  Gobierno  de  Colombia  consistía  en  Bolí- 
var. El  había  mantenido  la  unidad  de  la  lucha  en  Ve- 
nezuela; él  había  convocado  y  reunido  el  Congreso  de 
Angostura,  compuesto,  más  que  de  representantes  de 
los  pueblos,  de  representantes,  de  los  diversos  jefes  mi- 
litares que  habían  sostenido  la  guerra  en  Venezuela  y 
en  la  provincia  de  Casanare;  Bolívar  había  derrocado 
en  Boyacá  el  poder  español  en  el  Nuevo  Eeino;  su  au- 
toridad era  reconocida  y  apoyada  por  todos;  en  los  pri- 
meros días  de  la  independencia  él  era  la  soberanía  po- 
pular, puesto  que  era  la  voluntad  de  donde  emanaban 
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todos  los  poderes.  En  Bolirar  estaban  fincadas  las  es- 
peranzas de  la  independencia.  En  nna  palabra,  Bolí- 
Yar  era  todo.  El  día  siguiente  á  Boyacá  fae  el  del  cé- 
nit de  su  gloria. 

El  Congreso  de  Angostura,  aunque  hechura  suya, 
había  intentado  luchar  con  él  desconociendo  su  auto- 
ridad, tan  luego  como  se  ausentó  para  internarse  en 
las  montafias  de  la  Nueva  Granada  durante  la  campa- 
fla  de  Bojacá.  Una  insurrección  militar  encabezada 
por  Arismendi  y  Francisco  Esteban  Gómez  había  obli- 
gado á  renunciar  al  Vicepresidente  de  Colombia,  sefior 
Zea:  el  Congreso  había  aceptado  la  renuncia  y  nom- 
brado Vicepresidente  al  jefe  mismo  de  la  insurrección, 
^ariflo,  rival  de  Bolívar  entonces,  había  sido  nombra- 
do otra  vez  jefe  del  ejército  de  Oriente  en  Venezuela, 
y  sin  la  victoria  de  Bojacá  Bolívar  mismo  hubiera  sido 
depuesto  también;  pero  esta  victoria,  decisiva  como 
ninguna  otra  en  la  guerra  de  la  independencia,  puso 
término  á  la  anarquía  consolidando  sin  contradicción 
la  autoridad  del  vencedor. 

¿Qué  iba  á  resultar  de  esta  situación? 

Lo  más  probable,  lo  que  parecía  ineludible,  era  la 
aparición  de  un  gobierno  militar,  no  siquiera  semejan- 
te al  de  Esparta, — al  que  Bolívar  preconizaba  en  An- 
gostura como  '^una  invención  quimérica  que  había 
producido  gloria,  virtud  moral,  felicidad  nacional  y 
por  consiguiente  más  efectos  reales  que  la  obra  inge- 
niosa de  Solón," — sino  algún  otro  más  fundado  en 
la  fuerza  que  el  de  Licurgo.  Bolívar  no  era  demócrata. 
El  creía  que  "Pisís trato,  usurpador  y  tirano,  había 
sido  más  saludable  á  Atenas  que  sus  leyes;'^  afirma- 
ba que  ^'Solón  había  desengafiado  al  |mundo  ense- 
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fiándole  cnán  difícil  es  dirigir  por  simples  leyes  á  los 
hombres."  **Los  códigos,  los  estatutos,  los  sistemas," 
agregaba,  *'por  sabios  que  sean,  son  obras  muertas  que 
poco  influyen  sobre  las  sociedades."  Su  ideal  de  Go- 
bierno para  Oolombia  consistía  en  un  Senado  heredi- 
tario, el  cual  será,  decía,  ^Ma  base  fundamental  del 
Poder  Legislativo,  y  por  consiguiente,  la  base  de  todo 
el  Gobierno."  Este  Senado  debía  componerse  de  los 
guerreros  libertadores,  porque,  decía  también:  **éstos 
(los  libertadores)  son  acreedores  á  ocupar  siempre  un 
alto  rango  en  la  Bepública  que  les  debe  su  existencia: 
es  del  interés  público,  es  del  honor  nacional  conser- 
var con  gloria  hasta  la  última  posteridad,  una  raza 
de  hombres  virtuosos,  prudentes  y  esforzados  que,  su- 
perando todos  los  obstáculos,  han  fundado  la  Bepú- 
blica á  costa  de  los  más  heroicos  sacrificios."  Tenía 
una  idea  mediocre  del  valor  del  sufragio  popular,  y 
creía  preferible  educar  á  costa  de  la  Bepública  los  Se- 
nadores futuros,  hijos  de  los  Senadores  actuales,  an- 
tes que  abandonar  al  pueblo  la  elección  de  los  que  cre- 
yese más  dignos.  ''Todo,  decía,  no  se  debe  dejar  al 
acaso  y  á  la  ventura  en  las  elecciones:  el  pueblo  se  en- 
gaña más  fácilmente  que  la  naturaleza  perfeccionada 
por  el  arte." 

Tampoco  se  distinguía  mucho  el  republicanismo 
de  sus  ideas  en  el  asunto  de  facultades  al  Ejecutivo. 
En  materia  de  equilibrio  de  los  poderes  era  de  concep- 
to que  ''en  las  repúblicas  el  ejecutivo  debe  ser  el  más 
fuerte,  porque  todo  conspira  contra  él;  en  tanto  que 
en  las  monarquías  el  más  fuerte  debe  ser  el  Legislati- 
vo, porque  todo  conspira  en  favor  del  monarca." 

A  pesar  de  estas  ideas,  francamente  expuestas  en 
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0D  fogoso  discnreo  al  Coogreso  de  Angostura, 
so  en  donde,  á  peaar  de  la  extraDeza  de  algaa 
ceptoB,  brillan  Jntengas  f u Igaraciones  de  genú 
beitador  no  tnvo  la  menor  Tacilación  para  ent 
Gobierno  de  Cnndinatnarca — de  Candinama 
donde  debían  salir  los  recnrsos  necesarios  parai 
tar  la  independencia  de  Colombia, — á  las  inspii 
de  Santander,  hombre  nutrido  en  ideas  enter 
distintas  de  las  snjas.  [Tanta  aa!  debía  ser  lai 
ridad  de  éste  sobre  todos  loa  hombres  de  esos  c 
Pero  también  es  ese  acto  de  abnegación  a 
el  rasgo  probablemente  más  heroico  de  toda 
pública  del  Libertador.  Entregar  los  destinos  ' 
que  acababa  de  libertar  j  de  las  demás  nación 
libertad  bullía  también  en  su  mente,  á  los  ins 
nes  de  otro  genio  adversario  del  suyo;  despr 
en  lo  absoluto  de  todo  pensamiento  de  domiii 
inñuencia  personal  para  pensar  sólo  en  la  rea 
del  grande  objeto  que  todavía  era  problema  qu 
la  independencia  americana;  renunciar  al  trii 
SQB  propias  ideas  para  consagrarse  sólo  al  tri 
la  gran  cansa,  cuale^qniera  que  hubieran  de 
pues  las  Gonsecueaoias  que  le  trajera  su  abne 
reservar  para  sí  loe  peligros  de  las  batallas,  la 
sabilidad  de  los  desastres,  todavía  no  sólo  ; 
sino  probables,  dando  al  adversario  conocido  y 
temible  de  suu  opiniones  políticas,  los  mediot 
cer  triunfar  sistemas  distintos  y  de  conquistar : 
cías  que  hubian  de  frustrar  luego  todo  lo  que 
de  personal,  puramente  personal  en  sus  aspiri 
todo  eso  coaatituye  el  rasgo  mayor  de  desprem 
to,  de  patriotismo,  de  devoctóu  profunda  á  ni 
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cansa,  que  hayamos  encontrado  en  los  anales  de  la  his- 
toria antigaa  y  moderna.  Todo  eso  explica  y  enaltece 
la  sinceridad  de  esas  palabras  también  sayas,  también 
inspiradas  por  una  alma  de  héroe:  "  el  título  de  Li- 
bertador es  más  sublime  que  el  trono/'  Convencido 
seguramente  de  que  el  pueblo  colombiano  tenía  en  la 
mente  otro  ideal  de  gobierno  distinto  del  suyo,  el  Li- 
bertador abandonó  todo  pensamiento  de  hacer  triun- 
far sns  ideas  políticas,  y  se  consagró  exclusivamente 
desde  ese  día  hasta  1827,  á  su  regreso  del  Perú,  á  las 
operaciones  militares  requeridas  por  la  independencia 
del  continente  americano. 

Un  aflo  debía  tardar  la  preparación  de  la  toma  de 
Cartagena,  dos  ia  victoria  de  Oarabobo,  tres  las  de  Pi- 
chincha y  Bombona,  cuatro  la  rendición  de  Puerto 
Cabello,  cinco  las  jornadas  de  Junín  y  Ayacucho,  y 
seis  la  rendición  final  de  las  fortalezas  del  Callao. 


La  tarea  confiada  á  Santander  era  también  in- 
mensa. 

Con  excepción  de  las  orillas  del  Apure  y  del  bajo 
Orinoco,  despobladas  entonces  como  hoy,  Venezuela  es- 
taba dominada  por  el  ejército  expedicionario  de  Mo- 
rillo; el  Ecuador  no  daba  señales  de  vida,  y  Antio- 
quia,  el  Cauca  y  nuestra  costa  del  Atlántico  habían 
sido  pacificados  desde  1816.  La  victoria  de  Boyacá  ha- 
bía dado  á  los  independientes  sólo  el  territorio  que 
ocupan  hoy  los  cuatro  Estados  de  Cundinamarca, 
Boyacá,  Santander  y  Tolima:  de  ahí  debían  salir  los 
hombres  y  el  dinero  para  el  sostenimiento  de  ejércitos 
de  más  de  30,000  hombres,  empleados  en  un  inmen- 
so tablero  de  más  de  quinientas  leguas  de  largo  de 


Korte  á  Sur  y  de  más  d^  doscieotaa  de  Oriet 
dente.  Era  preciso  envhic^jníanteriae  «1  ¿ 
cnbrir  la  líoea  de  batalla  en  que  el  Genera 
cía  frente  á  Morillo,  desde  las  vertientes  c 
hasta  Angostura.  Formar  un  ejército  pan 
Venezuela  por  las  provincias  de  la  cordillera, 
cuta  hasta  6a  rq  ni  si  meto,  á  ñn  de  inquieta 
guardia  de  Morillo.  Construir  nna  escuadrill 
embarazar  el  Magdalena  y  abrir  paso  á  las 
dependientes  hasta  Cartagena.  El  ejército  i 
Cartagena  debía  empezar  á  formarse  en  A 
en  Honda,  á  órdenes  de  Córdoba  y  de  Maz 
debSan  bajar  el  uno  por  el  Cauca  y  el  otro  pi 
dalena,  á  reunirse  en  el  empuje  irresistible 
fe,  para  ponerse  en  Calamar  á  órdenes  á( 
Moniilla.  Sitiar  j  ocupar  á  Cartagena:  ma 
go  sobre  Saeta  Marta  y  Biohacha,  y,  atra 
Península  goajira,  embestir  por  la  espalda  i 
bo.  Favorecer  la  insurrección  del  valle  del  ' 
vadir  á  Popaján  por  el  valle  de  Neíva,  hace 
del  Atraboy  conquistar  salida  por  él  al  Atli 
Pacifico.  Ocupar  á  Pasto,  proteger  lainsuri 
Guayaquil  y  cortar  la  comunicación  entre 
del  Perú  y  la  Presidencia  de  Quito.  Sostencí 
ara  del  Atlántico  á  órdenes  de  Briou,  formai 
va  bajf  la  dirección  de  Padilla,  el  Nelson  co 
y  preparar,  en  ña,  los  elementos  para  incorpa 
lombia  la  gran  posición  comercial  y  estratég 
mo  de  Panamá,  hasta  entonces  cutdadosami 
tenida  bajo  el  poder  espaQol. 

Si  hoy,  después  de  sesenta  aQos  de  iu 
cía,  se  tratase  de  repetir  esos  esfuerzos  titán 
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qaier  hombre  de  esfcado,  el  más  poderoso  de  to- 
dos, sacumbiría  infaliblemente  bajo  el  peso  de  la 
carga.  Era  preciso  mover  un  pueblo  acostumbrado  í 
la  servidumbre;  sacar  de  un  país  esquilmado  por  Sá- 
mano  y  Morillo  valores  de  más  de  diez  y  seis  millo- 
nes de  pesos  anuales;  organizar  rentas  normales;  for- 
mar costumbres  administrativas;  establecer  un  poder 
judicial  fuerte  y  respetable,  primera  piedra  angular 
de  la  libertad  y  del  orden;  y  al  mismo  tiempo  que  esta 
obra  de  construcción  del  nuevo  ediñcio,  suavizar  toda 
lo  posible  la  de  desorden  y  violencia  que  viene  siem- 
pre en  pos  de  la  guerra.  Tarea  incomparable,  esfuer- 
zo superior  á  todos  los  trabajos  de  Hércules.  Juzgan- 
do retrospectivamente  las  exigencias  de  esa  situación, 
y  comparándola,  por  ejemplo,  con  la  lucha,  que  nos 
parece  colosal,  de  nuestra  guerra  civil  de  1876  y  1877, 
se  llena  uno  de  asombro  y  se  siente  inclinado  á  creer 
imposible  que  se  hubiera  hecho  lo  que  se  hizo.  Todo 
ese  programa  fue  cumplido  hasta  la  última  línea,  y 
después  de  realizado,  cuando  se  hubiera  creído  que  era 
indispensable  el  descanso,  no  hubo  reposo:  fue  nece- 
sario ir  á  asegurar  la  independencia  de  Colombia  desde 
las  costas  inhospitalarias  del  Perú  hasta  las  heladas 
cumbres  de  los  Andes  del  Potosí. 


Al  principiar  esos  trabajos  surgió  la  primera  difí- 
cuitad. .  Bogotá  había  quedado  desguarnecida:  tres 
años  de  dominación  española  habían  engendrado  res- 
pecto de  los  peninsualres,  por  una  parte  odios  profun- 
dos^ por  otra,  influencias  y  relaciones  hasta  entre  los 
patriotas  mismos:  los  treinta  y  ocho  jefes  y  oficiales 
prisioneros  de  Boyacá  trataban,  como  era  natural,  de 
procurar  su  evasión  y  tanteaban  la  posibilidad  de  una 
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reacción:  esa  reacción  era  satura!,  era  ana  ley  del 
den  moral,  en  medio  del  teclutiamioQto,  las  con&i 
ciones,  los  empréstitos  y  las  medidas  rigurosas  de  i 
diaa.  Empero,  las  sombras  de  siete  mil  víctimas 
sacrificadas  por  Uorillo,  Sámano  y  Earile  «n  el  ct 
de  1S16  á  1S19,  B6  alzaban  sangrientas  de  sus  sepali 
pidiendo  venganza:  Sámano  había  negado  el  canji 
prisiotieros  propuesto  por  Bolívar  por  los  de  la  e: 
dición  inglesa  que  Mac-Oregor  había  traído  á  Fo 
helo,  ün  jefe  formado  en  nueve  aOos  de  comba 
cinco  do  ellos  de  guerra  á'Diuerte,  envenenado  con 
crueldades  de  Lizón  y  Matate  en  los  valles  de  Cáu 
con  el  patíbulo  de  Torree,  Caldas,  Lozano,  Beni 
los  Gutiérrez,  García  Revira  y  tantos  otros,  sns  m 
tros,  sus  amigos,  sub  oopartidurtoa,  tuvo  un  dis 
vértigo,  la  venganza  subió  á  su  cerebro  en  una  oí 
sangre,  y. . . .  mandó  |>ikáar  por  tus  armas  &  esos 
sioneroB. 

No  ensayaremos  defensa  ni  excusa  pura  este  bi 
inhumano,  que  no  fue  digno  de  la  magnitud  pro 
bial  del  carácter  granadino  ni  de  las  aspiraciones  ñ 
trópicas  do  la  revolución  americana,  llamada  á  fui 
en  el  Nuevo  Mundo  un  orden  de  ideas  morales  dii 
to  del  que  la  tiranía  había  puesto  en  vigor  en  el  t 
gno.  Sólo  diremos  que  ese  espíritu  de  venganza 
harto  común  entonces  entre  los  beligerantes,  anl 

(1)  El  Viraey  Montalvo  en  au  Memoria  de  mando  al 
de  EspaSa  hace  subir  á  este  guarisrao  el  Dúmero  de  patr 
perteaedentes  á  las  priacipales  familias  del  Nuevo  Bein 
crificadoaenlOHÍosafiosde  1816¿18Iti  en  los  potibuloi 
cárceles  y  los  presidios  en  trábalos  v  climas  íasalubree. — I 
de  1693), 
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despaés  de  Bojacá,  hasta  que  le  paso  término  el  tra- 
tado sobre  regalarización  de  la  guerra  celebrado  en 
Santa  Ana  un  año  después.  Ese  acto  célebre^  al  que 
tanta  repugnancia  mostró  Morillo  en  un  principio,  hu* 
biera  sido  imposible  sin  la  revolución  liberal  de  Espa- 
ña, encabezada  por  Riego  y  Quiroga,  el  1.°  de  Enero 
de  1820.  Ese  movimiento  puso  al  servicio  de  la  causa 
liberal  en  la  Península  los  22,000  hombres  acanto- 
nados en  Cádiz  para  expedicionar  sobre  las  colonias 
americanas,  y  obligó  á  Fernando  vii  á  jurar  la  Cons- 
titución d^  1812.  El  nuevo  Oobierno  español  cre- 
yó por  un  momento  posible  pacificar  por  medio  de 
concesiones  tardías  á  sus  subditos  insurreccionados  de 
América;  pero  las  negociaciones  que  con  este  objeto 
mandó  abrir  sólo  dieron  por  resultado  el  tratado  de  27 
de  Noviembre  de  1820,  que  puso  término  á  la  guerra  á 
muerte. 

La  segunda  cuestión  grave  de  esos  momentos  era 
la  proyectada  unión  de  Nueva   Granada,   Venezuela 
y  el  Ecuador  en  una  sola  nacionalidad,  idea  que,  aun- 
que acariciada  por  el  gran  patriota  Camilo  Torres  des- 
de 1813,  y  propuesta  en  Venezuela  por  los  venerables 
patriotas  Cristóbal  Mendoza  y  Antonio  Muñoz  Tébar, 
en  1814,  no  había  tenido  eco  simpático  allende  ni 
aquende  el  Táchira.  Esa  idea  era,  1819,  toda  de  Bolí- 
var, pero  había  sido  acogida  con  entusiasmo  por  los  se- 
ñores Zea  y  -Salazar,  Representantes  granadinos  de  la 
Provincia  de  Casanare  en  el  Congreso  de  Angostura. 
Como  la  ejecución  de  ella  forma  uno  de  los  hechos 
más  trascendentales  de  ese  tiempo;  como  ese  pensa- 
miento vive  aun,  á  pesar  de  más  de  medio  siglo  de  se- 
paración, natural  parece  que  nos  detengamos  algunos 
instantes  en  este  terreno.  35 
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Dorante  el  régimen  colonial  el  Naero  Beino  y  ^ 
nesoela  habían  sido  siempre  dos  colonias  distint 
sin  relaciones  comerciales  ni  administrativas  de  n 
gún  género;  pero  conservaban  el  vinculo  de  com 
origen,  común  dependencia,  igualdad  de  institucisi 
lengna,  religión  ;  aspiraciones.  Entra  ellas,  sin  t 
bargo,  hab'an  aparecido  desemejanzas  notables  ei 
largo  j  adormecido  período  colonial,  por  la  inflaec 
de  cansas  naturales  que  brevemente  pasamos  á 
fialar. 

Procedía  la  primera  de  la  distinta  topografía  de 
dos  países.  El  Knevo  Reino  había  sido  colonizado  pi 
ci  pal  mente  en  territorios  distantes  del  mar,  endi 
doB  en  el  corazón  de  los  Andes,  en  climas  fríos  po: 
major  parto,  con  nua  población  consagrada  á,  i 
agricuitnra  limitada  por  las  necesidades  de  sn  prc 
sustentación  y  en  parte  &  la  explotación  de  las  mi 
de  metales  preciosos.  De  aqní  nace  probabiem 
te  ese  carácter  tranqnilo,  menos  expansivo,  algo  t 
tumo  y  poco  aventurero,  coman  á  los  habitantes 
las  montaCas,  qne  se  nota  en  las  poblaciones  del 
tiguo  Virreinato. 

Venezuela,  al  contrario.  Dividida  en  dos  fajas  ] 
fectamente  distintas  de  población,  nna  de  ellas  c 
paba  la  orilla  del  mar  desde  las  bocas  del  Orinoco  I 
ta  el  lago  de  Moracaíbo,  y  la  otra  las  extensas  Ha: 
ras  interiores  que  sin  interrnpcién  corren  desde 
vertientes  del  Apure  j  del  Arauca  hasta  las  Guayar 

La  primera  de  estas  zonas  tenia  en  la  vecindad 
mar  grandes  facilidades  para  la  agricultura  y  el 
mercio,  indnetrias  á  las  que,  por  la  ausencia  de  i 
ñas  en  los  Andes  de  Venezuela,  se  consagró  de  prf 
rencia  la  atención  de  los  colonos  venezolanos,  y 
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laa  que  deade  antes  de  la  independencia  tenfan  ellosi 
coma  aún  conseryan  hoy,  decidida  Buperioridad  sobre 
loa  granadinos.  Los  habitantes  «le  las  llanaras  tenían 
que  ser  por  necesidad  pueblos  pastores,  con  todas  las 
cualidades  j  defectos  que  esa  clase  de  vida,  de  lucha 
permanente  con  la  soledad  y  la  natoralesa  ealraje,  ha 
desarrollado  siempre  en  los  pueblos  sometidos  á  este 
género  de  ocupaciones.  A  esa  Tocación  natural  de  su 
configuración  física  consagraron  toda  sa  actividad  en 
la  formación  de  grandes  hatos  que,  á  principios  de 
este  siglo,  contaban  por  millones  el  número  de  sus  cabe- 
zas de  ganado  vacnuo  y  caballar. 

La  facilidad  de  las  comunicaciones,  por  mar  y  por 
tierra,  bacía  más  frecuentes  que  en  Nueva  Granada 
los  viajes  entre  loa  habitantes  de  esos  territorios,  cir- 
cunstancia que  naturalmente  debía  comunicarles  más 
amplitud  de  idens  y  carácter  más  franco  y  abierto  al 
trato  de  los  demás  hombres. 

Dependía  la  segunda  del  tronco  distinto  de  pobla- 
ción sobre  el  que,  conel  transcurso  del  tiempo,  yínoá 
ingertarse  definitivamente  la  colonización  espafiola. 
Con  excepción  del  valle  del  Canea,  de  Antioquia  y  de 
las  costas  del  Atlántico,  en  donde  prevaleció  la  coloni- 
zación africana,  la  raza  madre  en  el  Nuevo  Beino  era  la 
indígena;  mientras  que  en  casi  toda  Venezuela  la  ra- 
ma espafiola  se  propagó  en  tronco  africano,  probable- 
mente pQt  exterminación  completa  de  las  tribus  ame- 
ricanas, 6  por  haberse  retirado  los  restos  de  ÍJstas  á 
las  orillas  del  alto  y  del  bajo  Orinoco,  á  donde  no  lle- 
garon los  establecimientos  permanentes  del  pneblo 
conquistador.  La  diferencia  entre  estas  dos  razas  pri- 
mitivas de  África  y  de  América  explica  las  que  se  no- 
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tan  entre  las  razas  mestizas  formadas  deapaés 
zamiento  con  la  espafiola. 

£1  africano  tiene  m&a  robustes  fÍBica,  an 
carácter  é  tridcpeodeacia  personal.  El  indíg 
centro  del  Nuevo  Reino  era  menos  f  aerte  y  ni 
so;  pero  en  cambio  estaba  más  civilizado  qnei 
máH  acostumbrado  á  la  disciplina  de  la  vida 
BQ  cerebro,  más  ejercitado  en  la  observación  i 
turaleza,  tenía  evolución  más  profunda  y  era 
tibie  de  ideas  más  complicadas.  La  raza  indi 
centro  del  Nuevo  Beino  formaba  uno  de  loe 
más  adelantados  en  civilización  qne  los  espaE 
centraron  en  América:  tenia  noa  agricultur 
primitiva,  comercio  bastante  extendido  coa  I 
tación  de  las  minas  de  sal  de  Zipaquirá,  artí< 
viajaba  hasta  el  Magdalena  y  Antioquia;  tenii 
del  valor  de  las  esmeraldas  de  Somondoco  y  d 
y  de  liorganización  social  de  tribus  empezaba 
tai'se  á  la  idea  de  una  nacionalidad  comparati 
importante.  Sus  costnmbrea  eran  pacíficas, 
hospitalarias:  los  sacriñeíos  hum^tUMS  erau  caí 
nocidos  yá,  y  el  canibalismo,  muy  genera!  h 
vía  entre  las  poblaciones  del  eentro  del  Afric* 
del  todo  abolido  en  esa  región  de  América. 

Los  descendientes  por  cruzamiento  eapaHo 
dos  razas  atrasadas  formaban,  pues,  á  prim 
este  siglo  dos  pueblos  algo  distintos.  Elgrnnadi 
sometido,  menos  vigoroso,  menos  audaz,  má 
dor,  más  disciplinado,  tenía  menos  expansiói 
pulsos  y  carácter,  pero  más  genio  de  organi 
espíritu  de  colectividad.  El  venezolano,  más 
más  emprendedor,  dotado  de   más  indepeni 


jrsonal,  eru  más  aventurero,  más  apto  para 
combate  aingular,  y  debía  dar,  como  dio, 
ida  lid  tanto  caudillo!" — Marino,  losBer- 
smendi,  José  Féifs  Rivp.e,  Zuriza,  los  Mo- 
eño,  Carreflo,  Páez,  Fiórez,  Aramendi,  el 
lendi,  Jenaro  Váaquez,  cnyo  valor  incom- 
el  asombro  de  esos  días;  toda  esa  legión  de 
^n  ñn,   deja  el  recuerdo  de  hazañas  que  en 

á  las  que  tres  mil  aflos  antee  dieron  el 
e  la  inmortalidad  á  los  vencedores  de  Tro- 
31ranada  podía  dar  más  batallones;  Vene- 
efes;  la  primera  más  ideas;  la  segunda  más 
orzadas,  más  hechos.  El  venezolano  indis- 
odia  sostener  má^  resistencia  en  sus  gue- 
-anadino,  más  acostumbrado  á  la  vida  so- 
ler más  fácilmente  subyugado;  pero  podía 
eaentar  un  frente  más  temible  en  ejércitos 
.  El  uno  era  más  terrible  en  los  combates 
mer  en  sus  cóleras;  más  apacible  el  otro, 
la  guerra  un  carácter  más  serio,  pero  me- 
Fueranos  permitido  comparar  lo  pequeDo 
le,  lo  que  ha  pasado  á  los  siglos  rodeado  de 

imperecedera,  con  lo  que  apenas  ha  re- 
mer  njo  de  una  aurora  de  vida — diríamos 
íla  mostraba  mucho  de  la  viril  fortaleza  de 
lí'ueva  Granada  algunos  rayos  de  la  inspi- 
rosa  de  Atenas;  pueblos  que,  unidos,  usom- 
undo,  y  que  sepsradoa  en  rivalidad  ince- 
ndieron  en  el  abismo  de  una  desgracia 

erencias  eran  relativas  á  los  caracteres  ge- 
jnían  excepciones  notables  en  uno  j  otro 
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lado.  Yeoeznela  tuvo  en  la  primera  época  g: 
hombres  de  Estado,  j  logró  organizar  ejércitoa 
roBOB,  pero  siempre  de  poca  duracióu.  Nuera  Gi 
dio  también  cnndilloa  uotablee,  como  NaríOo, 
TAKDBR,  Cabal,  García  Revira,  Girardot,  D'El 
Córdoba,  Alaza  y  Padilla,  entre  loa  hombres  de  c 
zaoióa  y  estrategia;  y  caadillos  de  lanzayporfc 
valor  personal,  como  Bomerito,  Nonato  Pérez  i 
varios;  menos  nameroeos,  eao  sí,  qne  en  Veneza< 
donde  la  vida  y  la  naturaleza  especial  de  la  gae 
lae  llanuras  Be  prestaba  más  á  este  género  dt 
primitivo. 

De  estas  desemejanzas  resultaba  qne  el  ord 
bía  de  ser  de  más  fácil  aclimatación  en  Nuev 
nada  qne  aa  Veneznela,  y  más  fácil  sostener  la  , 
contra  EgpaQa  en  Venezuela  que  en  Nueva  Gn 
Cada  ano  de  loa  dos  países  tenía  los  defectos 
cualidades,  y  la  reunión  de  los  dos,  ai  bien  pod 
sentar  dificultades  en  tiempo  de  paz,  debía  pr 
nn  todo  qne  se  completaba  perfectamente  en  t 
de  gaerra.  Oon  la  ayuda  de  quinientos  gran 
pudo  recorrer  Bolívar  en  triunfo  todo  el  cam 
Cuenta  hasta  Caracas  en  1813;  con  la  de  otroa 
venezolanos  pudo  repetir  la  hazaOa  en  1819  dei 
márgenes  del  Apure  basta  Bogotá.  Reducido  á  ai 
pioB  recursos,  ninguno  de  los  dos  países  hubiera  | 
conqnistar  y  mantener  su  independencia:  reunii 
obra  pareció  fácil  y  el  esfuerzo  fue  irresistible. 

Estas  consideracionea  decidieron  la  unión. 
TANDER  no  había  sido  simpático  á  ella  hasta  lí 
común  infortunio  y  la  lucha  común  impuesta  | 
circnnstancias  de  ese  aQo  en  adelante,   lo  deci 


Santander 

itftrla,  tal  vez  tan  a61o  como  nua  neceai 
to.  Las  distancias  inmensas,  la  falta  de 
licaciÓD  7  de  relaciones  comerciales  e 
3los  debían  hacer  tal  vez  impoaible,  Ó 
'  dificil,   una  admÍDiatración   central 

Una  federacióu  hnbiera  presentado  ii 
mucho  menorea;  pero  esa  forma  de  g 
caído  en  descrédito  en  esos  días,  y  el 
enia  carácter  á  propósito  para  sopor 
iociones  y  rodeos  en  los  medios  de  aoci 
ima  requiere:  su  alma  dominadora  exi{ 
^8  obediencia  abaolnta. 
Deberemos  creer  que  la  aeparación  | 
los  piases  ha  sido  eterna?  ¿Qne  su  di 
líneas  dlTerge otes,  cuja  distancia  segu 
[o  con  el  transcDFSo  de  los  nQoa? — Nc 
La  marcha  de  loa  dos  p^íeea  ha  sido  ti 
a  evolución  de  ana  formas  políticas  t: 
eadencias  políticas,  sociales  é  industria 
;entes,  qae  en  nnestro  concepto  la  reí: 
pueblos  no  tardará  en  reanndarsemás 
ate  siglo.  Los  recnerdos  del  antiguo  p 
,ls comunidad  de  Ticiaitudea  durante  I 
QCipaciÓn,  el  sentimiento  de  solidarir 
(ojo,  la  comunidad  de  glorias,  aspirado 
os,  todo  engendra  simpatías  inexplicab 
.  inconsciente  del  uno  hacia  el  otro  pu 
menos  pensado,  con  motivo  de  algñn 
1,  surgirán  repentinamente  á  la  luz  di 

atracción  provideücial  inevitable.  Ese 
e  solidaridad  no  enaeQada  de  que  los 
on  pruebas  de  1813  á,  1816,  viniendo  ■ 
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mente  á  servir  en  las  filas  granadÍDfts:  Bolívar  ; 
blette,  üidaneta  y  Páez,  los  Montillaa  y  AnzoA 
los  Carabafloa  y  los  heduanos  Vásquez,  Pedro 
Torres  y  los  dos  Valdés,  es  un  vínculo  de 
y  coDÍederHción  más  fuerte  qns  el  de  las  negoc 
nes  y  loB  tratados.  La  sangre  Tenezolanay  gn 
na  corrió  confundida  en  tintos  campos  de  bi 
qne  hoy  se  ignora  la  nacionalidad  verdadera  d 
chos  jefes  ilnstrea.  Ka  sido  posible  dividir  la 
exterior  entre  los  doe  países;  pero  so  lo  ha  sidf 
dir  la  gloria  común  de  La  Grita,  Horcones,  Bá 
Vigirima  y  Las  Trincheras;  de  Boyacé,  Pichinch 
nin  y  Ayacucho.  El  día  en  qae  el  telégrafo  pon 
contacto  eléctrico  el  cerebro  de  los  dos  paíaei 
ferrocarril  haga  solidarios  tos  sudores  del  trab 
el  correo,  mejor  organizado,  el  pensamiento  del 
diemo  de  uuo  y  otro  pueblo;  el  día  en  que  el  pr< 
de  las  instituciones  federales  asegure  í  cada  cual 
bre  administración  de  sus  intereses  locales  y  hag 
par  la  indivisibilidad  de  sus  intereses  generales; 
en  que  se  vea  con  claridad  que  las  llanuras  oríei 
de  ano  y  otro  país,  llamadas  &  tan  altos  destini 
tienen  fronteras;  que  el  Meta  y  el  Quaviare,  el  A 
y  el  Apure,  y  sobre  todos  ellos  el  Padre  Orinoco 
conexiones  con  el  Amazonas,  no  pueden  partii 
ese  dia  se  verá  que  el  genio  do  los  dos  pnebloa,  n 
entre  ai,  completa  un  solo  genio  de  nacionalidad 
loa  ángulos  entrantes  y  loa  ángulos  salientes  del  ( 
ter  de  las  dos  Naciones  pueden  fundirse  en.  pe 
y nzta -posición,  yque  si  lunnión  de  los  doa  paisi 
necesaria  para  conqaistar  su  independencia,  la  i 
de  las  dos  naciones  no  es  menos  necesaria  para  oc 
varia  y  darle  respetabilidad  delante  del  mando. 


amoB  todavfa  del  Ecaador.  Sometido  al 
opresorea,  —  en  parte  por  la  tenacidad  de 
población  enclavada  en  laa  agrias  breSas 
era  de  lofí  Andes,  que  se  ostentan  nqni  en 
ir,  decididamente  adictos  al  rey,  en  parte 
Hoe  que  la  caQ?a  do  éste  recibía  del  fuer- 
eapaflol  de  ocupación  del  Perú, — la  Pr«- 
Quito,  aunque  nos  había  precedido  des- 
08  movimientos  revolucionarios  que  agi- 
i  de  América,  todavía  no  pesaba  en  la 
)  independencia,  y  sólo  más  tarde  debía 
mtienda,  Oamito  Torres  j  NariDo  habían 
pensamiento  de  redimirla  desde  1813; 
e  de  la  guerra  había  detenido  su  marcha 
de  Pasto.  Complemento  natural  del  terri- 
;ran  nación  qne  habrá  de  extenderse  dee- 
las  Antillas  hasta  las  riberas  del  Amazo- 
do  parte  esencial  de  la  hoya  hidrográñoa 
e  gran  río  y  el  poderoso  Orinoco  encierra 
destino  de  un  gran  porvenir;  enlazada 
etnológicos  á  la  raza  primitiva  del  Kiie- 
rmadas  ambas,  en  parte,  por  tas  avenidas 
I  civilizado  qae  en  tiempos  anteriores  á  la 
)afiola  se  regó  desde  las  orillas  del  lago  de 
rcada  por  las  huellas  de  Belalcázar  con  el 
lio  contingente  de  la  gran  nacionalidad 
le  gravitación  ha  de  quedar  en  la  cuna  de 
el  Bcnader  esperaba  la  presencia  de  nuea- 
i  para  alzar  la  voz  de  Olmedo  y  Boca- 
mar  j  de  Modesto  Larrea,  que  sería  oída 
'  amor  en  el  concierto  colombiano. 
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Ko  podía  existir  organización  militar  p 
de  la  independencia  qa«,  puede  decirse, 
grandes  proporciones  en  1819,  sin  que  su 
organización  existiese  otra  de  poder  polítici 
de  preparar  los  recursos  ;  de  unir  las  volun 
hombres.  Asi,  desde  1819  debía  principia 
la  oonEtitüción  política  de  Colombia;  y  en 
luchaban  secretamente  dos  teorías  rivales. 
ideas  europeas,  de  las  que  era  depositario  i 
de  las  ideas  americanas,  alojadas  priocipali 
cerebro  de  Santander.  £stos  dos  hombre 
cañen  nuestra  historia  esas  dos  tendencias, 
á  los  dos  polos  de  una  pila  generadora  de  la  t 
social.  La  vida  da  esos  dos  patriotas  está  h 
fundida  en  una  sola  hebra  en  nuestra  hiai 
inseparables  la  una  de  la  otra.  Algún  nuei 
escribirá  algnu  dia  en  un  trabajo  gemelo  < 
das,  y  formará  el  paralelo  qne  el  escritc 
complace  en  presentar  á  los  ojos  de  sus  lee 
los  personajes  ilustres  consagrados  por  U 
ea  buril  imperecedero.  Delante  de  la  po: 
hay  rÍTsÜdades  ni  envidias:  la  muerte  ext 
dos  BU  palma  de  eterna  paz  y  eterno  descaui 
tra  reooDciliadas  á  la  luz  de  la  historia,  de: 
el  Telo  que  ocultaba  los  designios  do  la  P. 
las  almas  que  durante  su  peregrinación  p 
el  mundo  parecieron  antagonistas  y  enemií 

Bolívar  había  recibido  parte  de  su  ed 
España,  y  viajado  por  Francia  en  los  monie: 
Napoleón,  encadenando  la  Revolución  frnn 
plazHba  el  gobierno  republicano  con  una 
popular.  Vastas  lecturas  de  historia  había 
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ioooDscieDte  de  lo  qae  en  tiempos 
amado  \e, filosofía  positiva;  filoaoíía 
minación  inoostrastable  de  los  he- 
lades  como  la  primera  de  las  leyes 
oa.  Según  ella,  en  vano  pretenden 
}cer  sistemas  artiñoialea  para  mo- 
I  humanas  á  la  medida  de  oreacío- 
noebídas  por  la  imaginaci6n.  In- 
ataría  eB  Inglaterra  la  ignaldad  so- 
deaignaldad  en  todo,  la  enperposi- 
les  inertemente  incorporada  en  laa 
allf  á  loa  ojos.  La  aristocracia  go- 
la ánica  que  sabe  y  que  pnede  go- 
la únioa  á  quien  hay  costumbre  d^ 
r  medio  de  la  inSnencia  que  dan 
tierra  sobre  los  cultivadores  de  ella, 
alada  durante  los  siglos  sobre  la 
a  de  muchas  generaciones.  Mien- 
a  conserve,  los  propietarios  ter rito- 
sufragio  popular  de  arrendatarios 
led  gobernar  en  Francia  sin  el  con- 
5  el  vaofo  se  formará  en  vuestro 
la  república  eleotiva  y  alternativa 
los  boyardos  oomo  los  paisanos  os 
nemigo  de  la  humanidad.  Los  he- 
38  inútil  luchar  contra  ellos:  tanto 
no  hay  Océano  interpuesto  entre 
.  En  política,  en  ei  gobierno  de 
imbres,  domina  un  hecho  sobre  to- 
la fuerza.  Fuerza  de  L 
stumbre  otras,  de  la  riqueza  e 
teligencia  en  algunas,  de  la  ci 


650  Santander 

cia  6  de  la  preocnpacióa  en  muchas  más,' 
problema  ee  redace  á  faerzas  físicas  6  á  fner: 
les;  pero  que  ee  transforman  las  naas  en  las  o 
que  fuerza  física  es  también  autoridad  ó  fuer 
y  fuerza  moral  concede  dominio  sobre  las  vol 
que  vienen  á  parar  en  fuerza  física.  En  polit 
da  tan  sólo  el  que  es  obedecido,  y  sólo  es  obe< 
que  tiene  fuerza  para  mandar.  Tales  eran  li 
políticas  de  Bolívar.  Aplicadas  á  Oolombia,  i 
traba  qae  un  pueblo  sin  costnmbre  de  ejer 
derechos,  no  era  capaz  de  ejercerlos;  que  sol 
qnefio  número  de  hombrea  medianamente  in 
estaba  en  capacidad  de  ocuparse  en  los  actos  d 
pública,  y  que,  en  consecuencia,  ese  peqae&o 
debía  únicamente  constituir  el  cuerpo  elect( 
na  círculo  mncho  más  estrecho  era  quien  ten 
cimientos  snñcientes  para  deoidir  en  las  cu 
de  interés  público  y  era  duefio  de  la  confian: 
lar,  y  que  en  ét  debía  recaer  la  representado 
nal;  que  los  caudillos  libertadores  eran  loa  ún 
tenían  autoridad  para  mandar  y  costumbre  de 
decides,  y  por  lo  mismo  que  ellos  debían  ser, 
y&  eran,  la  clase  gobernante;  que  sólo  un  jefe  i 
estaba  en  posesión  del  hecho  de  mandarlos  á, 
de  ser  obedecido  de  todos,  por  lo  cual  ese  d< 
naturalmente  el  elegido  para  desempeQar  ei 
Ejecutivo.  La  aberración  notoria  de  esta  lógi 
BÍBtia  en  creer  que  la  clase  gobernante  tenía  el 
de  transmitir  por  herencia  ese  carácter,  por 
transmisión  ee  separaba  yá  del  dominio  de  los 
Los  libertadores  no  habían  adquirido  por  h 
sino  por  grandes  hazsQas  y  heroicos  safrimiei 


I  de  popularidad  j  respeto,  j  sin  embargO)  Bo- 
ueria  que  ar  tí  6  cía!  meo  te  se  reconocíeae  en  sus 
ros,  por  medio  de  una  Buposlción  algo  más  que 

eea condición  procerosa  j  heroica  desús  padres, 
autoridad  feudal  transmitida  de  padres  á  hijos 
fiejas  sociedades  europeas  ai  era  un  hecho  tra- 
il,  obra  de  fe  violencia  j  de  la  fuerza  en  su  prin- 
irraigado  en  las  costumbres  al  través  de  las  ge* 
mes;  y  ese  fenómeno  de  épocas  caliginosas,  con* 
mal  forcejeaban  con  éxito  más  ó  menos  favora- 
a  pueblos  modernos  del  viejo  mando,  por  una 
ontradicción  del  genio,  pretendía  Bolívar  im- 
rlo  en  América. 

atra  esa  obra  de  la  tradición  y  de  )a  fuerza  lucha- 
Europa  los  filósofos,  y  combatían  y  habían 
tido  y  triunfado  tanto  en  Europa  como  en  Amé- 
s  guerreros  de  larevoluoión  de  los  cantones  sui- 
el  siglo  XIV,  de  la  revolución  inglesa  en  el  xvii 
revolución  americana  y  francesa  en  el  xtiii.  To- 
es habían  sostenido  que  uno  de  los  hechos  más 
abados  y  positivos  en  materia  de  organización 
a  era  el  de  la  evolución,  ley  universal  de  des- 
,  crecimieuto,  decadeucla  y  renovación  tanto 
rden  físico  como  en  el  orden  político;  que  aparto 
hechos  existentes  debían  ser  tomados  ea  cuf  uta 
ihos  nacientei,  resultado  del  movimiento  ince- 
lel  mundo;  que  en  política  aparecía  un   hecho 

engendrado  por  la  inflnencia  déla  imprenta,  la 
la  de  Lutero  y  los  progresos  de  las  ciencias  y  de 
es,  al  que  Rousseau  dio  después  el  nombre  de 
to  social,  llamado  cotí  más  sencillez  por  otros 
istas  Ja  ley  del   cúnsentimienta  popular,  sin  el 


r]  nada  puede  ser  estable  en  los  oaerp 
1  esta  virtud,  Bostenfaa  qae  la  ciencia  polít 
Día  de  dos  órdenes  de  fenómenos  distint 
«loB,  á  saber:  el  de  loa  hechos  exístentei 
)  por  la  fuerza,  y  el  de  las  transíormaci 
I  reclamadas  por  las  voluntades:  la  poses: 
'ación,  la  realidad  y  el  ideal.  La  Améi 
indo  nnevo  adonde  deliberadamente  ht 
los  padres  peregrinos  de  Nneva  Inglat 
rana  sociedad  nnev'a,  no  encadenada  p< 
I  de  la  tradición  enropea;  j  en  donde  ai 
n  espaflola,  sin  voluntad  alguna  detern 
iconstitnído,  sin  pensarlo,  otra aglomerac 
de  la  misma  especie  qne  la  del  Norte,  ut 
3  aspiraba  í  la  libertad  y  la  igualdad,  j 
amo  aislamiento  de  loa  pueblos  antiguos, 
anchurosos  que  la  separaban  de  ia  met 
■  facilidades  para  realizar  esa  aspiración. 
Al  finalizar  el  siglo  xyiii  el  mundo  p 
iBpectáculo  de  esa  gran  lucha  entre  el  prini 
rza  y  el  principio  del  consentimiento  po¡ 
ervaba  que,  si  en  Europa  se  inclinaba 
favor  de  los  grandes  batallones,  en  ¿m 
ia  el  lado  de  las  grandes  ideas.  £u  el  Vie 
infaba  aparentemente  la  realidad,  en 
ndo  el  ideal. 

Como  fían  Martío,  como  Miranda,  come 
I  habían  i'ecibido  educación  europea  j  pi 
eacción  contra  la  Revolución  francesa  ei 
de  1800  é,  1815,  Bolívar  no  tenía  confif 
aocracia,  tal  vez  mny  poca  en  la  Repúb 
lambió,    era  ferviente  adorador  de  la 


linémonoi  con  respeto  delante  de  la  si&ce- 
;ta  de  sns  ore«nciaB,  en  nada  complicadas 
carrera  de  qaince  afios  de  batallas  con  nin- 
ito  de  ambición  personal.  El  se  limita  á 
m  e!  GoDgreso  de  Angostara  con  toda  leal- 
u  franqneza,  sin  ningún  linaje  de  hipó- 
lo qae  el  pneblo  decidiese  despaés  con  en- 
i. 
do  para  1820  el  Congreso  Constituyente 

él  no  qaiso  que  las  deliberaciones  de  esa 
mdiesen  ser  perturbadas  en  nada  por  las 
militares  de  qae  en  esos  momentos  era  tea- 
era  renezolana,  con  la  aproximación  de 

ana  parte,  y  los  preparativos  de  los  inde- 
para  atacar  &  Uaracaibo  por  la  otra.  Hizo 
mnión  del  Congreso  para  1821,  é  inter- 
pnésen  las  provincias  de  Venezuela  con 
la  primera  Asamblea  popular  de  Colombia 
1  el  Rosario  de  Cácuta,  despejado  yá  el 
iradas  á  más  de  cien  leguas  de  distancia 
írzas  militares  que  hubieran  podido  ejercer 
encia  sobre  sus  deliberaciones. 
8  algunos  momentos  atrás. 
leros  trabajos  de  organización  civil  del  país 

en  1819  no  eran  obra  del  General  Sah- 
sólo:  en  ellos  habían  tenido  participación, 
le  Secretarios,  dos  hombres  distinguidos 
:ia  debe  registrar  en  stia  anales.  Eran  el 
andró  Osorio,  Secretario  del  General  N'a- 
)  la  campana  del  Sur,  milagrosamente  es- 
cuchilla  espaüola,  y  el  ductor  Estanislao 
mbre  de  Estado,  que  fue  después  también 
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Secretario  de  Selacionei  Exteriores  de  Colombia,  j  á 
quien  el  Libertador  dirigió  desde  bu  lecho  de  muerte, 
en  carta  fechada  el  S  de  Diciembre  de  1830,  éateposi 
scriptum,  escrito  de  eu  propio  pullo,  conesoa  caracte- 
res desiguales  é  inqoietos  como  bu  genio,  y  como  la 
postrera  despedida  del  águila  qoe  eentía  próximo  yí 
el  término  de  bu  vuelo:  "La.  amistad  qub  xbngo  roB 
CSTEM  Ea  MAS  PDRA  QUE  LA  LUZ  DEL  80L":  (1)  Últi- 
mos liueas  tal  vez  trazadas  por  la  mano  del  héroe. 

Aparte  de  la  ratificación  de  loa  Ayuntamientos, 
autoridades  j  reuniones  de  padres  de  familia,  solici- 
tada por  el  Gobierno  del  General  Santander  en  fa- 
vor del  acto  de  rcnnióa  de  Venezuela  y  Mueva  Grana- 
da, decretado  por  el  Congreso  de  Angostura,  ias  me- 
didas priucipalea  de  orgauizacióa  del  país  dictadas 
en  esos  dos  años  habían  nido  las  sigaientes: 

Organizución  de  Iob  grandes  Departamentos  mili- 
tares; circnnEcripciones,  en  las  que  más  tarde  debía 
aparecer  la  Bemilla  de  agrupación  de  lub  Estados  fe- 
derales. 

Organizucióa  generul  de  Us  milicias,  iustitución 
esencial  para  todo  pueblo  que  aspiíu  á  ser  libre.  A 
este  ramo  de  eervicío  dio  siempre  el  Oenersl  San- 
tander una  atención  especial  en  todo  bu  largo  perío- 
do de  mando. 

Beconoci miento  de  las  provincias  con  la  misma  de- 
marcación territorial  que  les  había  dado  el  Gobierno 
eapaüol,  y  creación  de  la  entidad   nueva  íU  Iob  canto- 

(1)  Original  tenemos  á  la  vieta  esa  carta,  escrita  de  letra 
del  señor  Fernando  Bolívar,  su  eobiino.  que  le  acompafiaba,  y 
en  la  cual  anuncia  que  empieza  á  sentir  mejoría  notableensu 
salud.  £1  post  ioriptum  parece  el  grito  repentino  de  un  mori- 
bundo que  oje  acercarse  los  paaoB  de  la  muerte 
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neB,  intermedia  entre  éstos  y  las  ciudades  y  villas,  úni- 
cas entidades  administrativas  inferiores  admitidas  en 
la  colonia. 

Origen  popular  de  los  Ayuntamientos  de  las  ciu- 
dades y  villas,  cuyas  plazas  eran  compradas  y  vitali- 
cias bajo  el  Gobierno  espafiol.  Inútil  es  decir  que  esta 
reforma  había  tenido  origen  en  la  primera  época  de  la 
independencia. 

Oreación  de  Juntas  de  protección  á  la  agricultura 
y  el  comercio  en  las  capitales  de  las  provincias,  bien 
que  no  todavía  de  origen  popular;  pero  estas  Juntas 
fueron  la  institución  que  precedió  á  la  de  Cámaras  de 
provincia  nombradas  posteriormente  por  el  sufragio 
popular. 

Establecimiento  de  Tribunales  en  las  capitales  de 
los  Departamentos,  pues  hasta  entonces  la  jurisdic- 
ción había  sido  ejercida  sólo  por  el  Virrey,  los  Gober- 
nadores de  las  provincias  y  los  alcaldes  pedáneos  de 
las  ciudades  y  villas,  con  derecho  de  apelación  á  la  Au- 
diencia de  Santaf é — único  tribunal  judicial  verdadero 
bajo  el  Gobierno  espafiol — ^y  al  Consejo  de  Indias  en 
Madrid. 

Beconocimiento  de  jurisdicción  en  los  alcaldes  de 
los  pueblos,  en  donde  nunca  había  existido  adminis- 
tración de  justicia  inmediata  al  ciudadano,  pues  sólo 
la  había  en  las  ciudades  y  villas. 

Devolución  de  los  bienes  confiscados  por  el  Go- 
bierno espafiol  á  los  patriotas  por  causa  de  su  amor  á 
la  independencia. 

Indulto  y  plena  seguridad  en  sus  personas  y  pro- 
piedades á  los  amigos  pacíficos  del  Gobierno  espafiol^ 
ñempre  que  prometiesen  obediencia  á  las  autoridades 
de  la  Bepública.  86 
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Arreglo  del  negociado  de  secuestros  de  los  bienes 
de  los  espafioles  hostiles  á  la  República^  asante  que  en 
los  primeros  días  había  sido  materia  de  indigno  des- 
orden j  pillaje. 

Establecimiento  de  presidio  en  las  minas  de  Baja» 
provincia  de  Pamplona^  pues  antes  sólo  existían  los 
de  Ohagres  y  Cartagena. 

Primera  fundación  de  un  Lazareto  en  el  interior 
de  la  Nueva  Granada,  en  el  sitio  de  Contratación, 
provincia  del  Socorro. 

Fundación  del  Museo  en  la  ciudad  de  Bogot&. 

Establecimiento  de  armería,  fábrica  de  pólvora, 
nitrerías  y  maestranzas  para  la  reparación  del  arma- 
mento, fabricación  de  municiones  y  construcción  de 
vestuarios  para  el  ejército. 

Mejoras  en  la  recaudacióii,  contabilidad,  rendición 
de  cuentas  y  arreglada  inversión  délas  rentas  publicas, 

Bigurosas  medidas  preventivas  contra  los  abusos 
de  hospedaje  de  militares  en  campaña,  exacción  vio- 
lenta y  despilfarro  de  bagajes  y  expropiaciones  arbi- 
trarias de  ganado  para  las  tropas  en  marcha. 

Persecución  rigurosa  de  las  bandas  de  ladrones^ 
formadas  principalmente  de  soldados  desertores. 

Adquisición  de  empréstitos  voluntarios  mediante 
distribuciones  equitativas  entre  todas  las  clases  de  la 
sociedad;  materia  que  requería  un  espíritu  de  justicia 
y  un  tacto  infinitos,  porque  se  comprende  que  tales 
empréstitos  tenían  que  ser  muy  frecuentes  j,  &  la  lar- 
ga, excesivos. 

Establecimiento  de  esencias  y  colegios,  las  prime- 
ras en  todos  los  distritos,  los  segundos  ^n  las  capitales 
4e  las  provincias.  E9te  es  el  gran  timbre  de  la  admi- 
nistración republicana  del  General  Sáktakdsr,  y  di 
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que  por  8Í  solo  bastaría  para  darle  un  tftnio  incon- 
testable á  la  gratitud  de  los  colombianos.  Nadie  ha 
mostrado  después  el  vigor  y  perseverancia  de  esfuer- 
zos que  él  para  poner  este  ramo  esencial  de  la  Bepft- 
blica  en  la  altura  que  le  corresponde.  El  General  Sav- 
TAHDEB  es  sin  disputa  el  fundador  de  la  educación 
pública  en  Colombia.  Esos  trabajos^  en  medio  de  otras 
multiplicadas  y  urgentes  tareas^  del  atraso  del  tiempo^ 
de  la  penuria  del  tesoro,  de  la  escasez  de  maestros,  de 
la  ignorancia  de  los  métodos,  revela  convicciones  pro- 
fundas, espíritu  republicano  de  la  más  pura  ley,  y  alta 
previsión  del  porvenir. 

Consecuencia  de  todas  estas  medidas  destinadas  & 
inspirar  confianza,  fundar  el  orden  y  hacer  amable  la 
independencia,  f  ae  él  espíritu  republicano  que  predo- 
minó en  las  elecciones  para  Diputados  al  Oongresa 
Constituyente  de  Cñcuta,  primeras  elecciones  genera- 
les hechas  en  nuestra  patria  en  ejercicio  de  los  derechos 
conquistados  por  la  revolución.  Acto  solemne,  el  más 
solemne  de  la  vida  republicana  en  que  estos  países  iban 
á  entrar.  El  Congreso  se  reunió  al  fin  el  6  de  Mayo  de 
1821. 

Compuesto  de  patriotas  eminentes  y  probablemen- 
te de  las  inteligencias  más  distinguidas  de  Nueva  Ora* 
nada  y  Venezuela,  era  yá  otra  generación  la  que  venía 
aponer  el  sello  á  la  independencia  decretada  ocho 
afios  antes:  entre  sus  miembros  sólo  el  sefior  Fernan- 
do Pefialver  había  pertenecido  al  Congreso  de  las  Pro- 
Tinoias  Unidas  de  Venezuela,  y  al  de  la  Nueva  Gra- 
nada sólo  José  María  del  Castillo,  los  dos  Bestrepos  y 
Sinf oroso  Mutis.  La  fortuna,  envidiosa  antes,  lisonjera 
en  estos  momentes,  había  reservado  al  Oeneral  Antonia 
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Narifio  el  honor  de  instalarlo,  con  el  carácter  de  Vi- 
oepreeidente  de  Colombia.  El  alma  generosa  de  este 
noble  lidiador  de  la  causa  americana  debió  de  creer 
xetribnídos  todos  sus  largos  sufrimientos  con  ese  sólo 

instante  de  gloria. 

Concurrieron  á  él,  además,  Vicente  Azuero,  Fran- 
cisco Soto,  José  Ignacio  de  Márquez,  Diego  Feman- 
do Gómez,  José  Oornelio  Valencia,  Manuel  María 
Quijano,  José  Francisco  Pereira,  Alejandro  Osorio, 
Miguel  Tobar,  Salvador  Camacho  y  otros  menos  no- 
tables por  las  Provincias  de  Nueva  Granada,  y  Pedro 
Oual,  Diego  Bautista  Urbaneja,  Miguel  Pella,  Jos4 
Félix  Blanco  y  Ramón  Ignacio  Méndez,  entre  otros, 
por  las  de  Venezuela,  y  durante  las  sesiones,  prolon- 
gadas hasta  mediados  de  Octubre,  ocurrieron  triunfo» 
notables  para  las  armas  colombianas  que  dejaron  re- 
suelto definitivamente  el  éxito  de  la  guerra.  El  24  de^ 
Junio  la  victoria  de  Oarabobo,  que  aseguró  la  liber- 
tad de  Venezuela;  el  1."  de  Octubre  la  rendición  de  la. 
pías»  de  Cartagena,  debida  en  primer  término  &  las 
Iiazanas  de  Padilla;  la  entrega  de  Oumaná,  el  16  de- 
Octubre,  al  ejército  de  Oriente  de  Venezuela,  manda- 
do por  José  Francisco  Bermádez,  y  un  mes  más  tarde, 
el  28  de  Noviembre,  el  grito  de  independencia  de  la» 
Provincias  del  istmo  de  Panamá,  á  las  órdenes  del 
General  Fábrega,  El  primer  acto  de  este  memorable 
Congreso,  aunque  insignificante  al  parecer,  fue  un. 
ejemplo,  por  desgracia  no  imitado  después.  Bn  aten- 
oión  i  las  circunstancias  de  la  Bepñblica,  loa  dipa- 
tadós  redujeron  la  asignación  de  dietas,  de  diez  pe- 
go* diarios  seflalados  en  el  Congreso  de  Angostura,  á 
■610  tres.  Bn  lo  pequeflo  coíno  en  lo  grande  se  mues- 
tnm  los  rasgos  distintitos  de  cada  una-  de  nuestra* 
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épocas.  La  piedra  de  toqne  del  Terdadero  patriotísia 
es  el  desinteréa. 

Del  espirita  allf  dominante  da  teatimonio  el  nom 
bramiento  para  an  primer  Presidente  en  el  gran  pi 
tricio  de  la  primera  época,  Félix  Boetrepo,  oaya  vid 
había  preaeirado  la  Protideacia  para  que  á  él  8 
debiese  deepaés  la  le;  qae  pnao  término  á  la  eacla 
TÍtnd. 

Sabido  es  qae  en  aegnida  ratifica  la  nnión  de  I 
Nueva  Granada  j  Veneznela,  bajo  laoondioién  ezpre 
sa  de  que  el  Gobierno  de  la  Bepáblioa  aerfa,  entonoo 
y  siempre,  P0PcrLA.R-BEPaB8BirrA.iiTO,  y  nanea  el  p» 
trimonio  de  ninguna  familia  ni  persona,  j  de  qae  ada 
máa  de  eetas  bases,  la  Oonstitnción  qne  se  daría,  oomi 
ae  dio  en  segnida,  "contendría  los  principios  libéralo 
conaagradoa  por  la  sabía  práctica  de  otraa  naciones.' 
{12  de  Jnlio). 

Decretó  también,  "sigaíendo  los  prínoípioa  etei 
nos  do  la  Taz6n,  de  la  jaatioia  j  de  la  más  sana  políti- 
ca, en  Tirtnd  de  los  cuales  no  pnede  existir  un  gobíer 
no  republicano  verdaderamente  justo  y  ftlantrópioo, 
ai  no  trata  de  aliviar  en  todas  las  clases  á  la  humani- 
dad degradada  y  afligida — la  libertad  de  los  hijos  de  loi 
esclavos  que  naciesen  desde  el  día  de  la  publicación  di 
eaa  ley." — Ademia  ratificó  la  libertad  de  loa  esolavoi 
que  la  habían  obtenido  por  leyes  y  decretos  de  los  go- 
biernoa  republioanoa  desde  1813  hastn  1816  (en  cayo 
oaao  estaban  loa  de  Neiva  y  Antíoquia)  y  habían  sida 
reducidos  de  nuevo  &  la  esclavitud  por  el  Gobierno«i- 
paflol. 

Abolió  el  Tribunal  de  la  Inquisición,  restabletúdo 
por  Morillo  en  Cartagena;  estableció  libertad  religiosa 


556  Santander 

para  los  extranjeros  y  sus  descendientes;  snprimió  los 
tributos  de  indígenas,  los  derechos  de  sisa  y  de  expor- 
tación interior  (¡vergaenzal  hoy  restablecidos  en  va- 
rios Estados)  y  los  impuestos  sobre  las  minas  de  oro 
corrido;  mandó  establecer  escuelas  en  todos  los  dis- 
tritos y  de  ñiflas  en  todos  los  conventos  de  monjas;  su- 
primió los  conventos  menores  y  mandó  aplicar  &  la 
educación  primaria  sus  bienes  y  rentas;  estableció  re- 
glas de  equidad  para  la  conscripción  militar;  dio  li- 
bertad á  la  introducción  de  armas  y  municiones,  exen- 
ción de  porte  de  correo  á  los  impresos,  libertad  á  la 
imprenta,  y  abrió  los  puertos  de  la  República  al  co- 
mercio de  todas  las  naciones.  Mandó  establecer  la  con- 
tribución directa;  dio  providencias  hacia  la  uniformi- 
dad de  pesos  y  medidas;  organizó  la  administración 
política  y  la  judicial;  decretó  honores  á  los  muertos 
por  la  patria  y  auxilios  á  sus  viudas  y  huérfanos; 
mandó  presentar  expresiones  de  gratitud  /  simpatía  á 
los  filántropos  que  en  el  Extranjero  habían  defendido 
la  causa  de  la  independencia  colombiana:  los  más  no- 
tables entre  ellos  Henry  Glay  en  los  Estados  Unidos; 
O'Connel,  Sir  Bobert  Wilson  y  Lord  Holland  en  la 
Oran  Bretafia,  yel  Abate  de  Pradten  Francia;  expidió 
la  Constitución  republicana,  y  nombró  Presidente  de 
Colombia  al  Libertador  Bolívar  y  Vicepresidente  al 
General  Saktakdbb. 

Nunca  una  Asamblea  nacional  ha  tenido  más  de- 
rechos á  la  gratitud  eterna  de  los  pueblos,  ninguna 
mejor  inspirada,  ninguna  más  laboriosa,  ninguna  que 
dejara  un  lampo  más  brillante  y  más  puro  de  luz. 

En  el  nombramiento  de  Vicepresidente  ocurrió  ñu 
incidente  doloroso,  cuyos  pormenores  y  causas  nos  son 
desconocidos  en  parte. 
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Sran  candidatos  para  ese  puesto  el  Tenerable  } 
rilio,  presente  en  Cuenta,  j  Saktahder,  anaei 
en  Bogotá;  y  nunca  competencia  alguna  pndo  ser  n 
diñcil  para  los  que  debían  pronunciarse  acerca  de  el 
El  primero,  procer  de  la  independencia  desde  17! 
liabia  padecido  destierros,  prisiones,  mina  en  sub 
tereses  ;  dolores  supremos:  babía  combatido  por  t 
con  nn  valor  denodado,  al  que  sólo  pnede  ser  com; 
nblé  el  de  los  invictos  caudillos  de  las  llannras  ori< 
tales;  babfa  conquistado  el  concepto  de  ser  el  priii 
político  ;  diplomático  de  los  primeros  días  de  la  ; 
tria;  acababa  de  salir  de  las  mazmorras  de  Cádiz 
llegaba  á  la  primera  Asamblea  republicana,  que  n 
gano,  tal  vez  ni  Bolivar  mismo,  tenia  mejor  derec 
para  presidir.  M  otro  era  un  joven  que  aún  no  ha 
eamplide  los  treinta  aflos  requeridos  para  desempe 
iui  alto  puesto;  si  grandes  eran  sns  merecimientos, 
davfs  no  tal  vez  iguales  &  loa  de  sa  rival;  no  ambit 
naba  ese  puesto,  y,  al  contrario,  había  dirigido  á 
amigos  congre^iatas,  desde  Bogotá,  las  más  fervien 
aúplioas  para  que  lo  relevasen  del  mando  civil  y  le  [ 
Biitiesen  ir  &  ofrendar  su  vida  á  la  patria  en  las  bf 
Has:  "No  miraré  como  amigo — había  dicho  en  ce 
de  7  de  Junio  al  doctor  Vicente  Asnero — á  ningí 
que  apoye  mi  continuación  en  el  mando."  Sin  embaí 
por  nn  voto  de  dos  terceras  partes  el  Congreso  le  n< 
bró  Vicepresidente.  Tanta  asi  era  la  confianza  que  i 
administración  de  dos  aflos,  en  medio  de  I«  más  d 
ciles  oircnnstancias,  había  inspirado  en  sns  tálente 
en  el  raro  equilibrio  de  bus  dotes  de  mando.  Esta 
ooBstancia,  que  tal  vez  amargó  los  días  últimos  de 
vida  de  KariBo,  no  íue  paite,  sin  embargo,  para  in 
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rar  á  este  grande  hombre  DÍngán  Bentimiento  de  mea- 
quina  envidia  por  su  joven  competidor:  ''No  convengo 
con  los  deseos  de  usted — ^le  escribía  desde  Tanja  en 
carta  de  17  de  Septiembre— de  hacer  renuncia  de  la 
Yicepresidencia  que  desempefia;  los  jóvenes  activos  y 
de  luces,  los  hombres  qae  desde  el  principio  han  esta- 
do presentes  á  todos  los  sucesos,  son  los  únicos  que 
pueden  reorganizar  la  República.'' 

Santakdbs  se  resignó  al  fin,  y  en  ese  nuevo  puea* 
to  que  abría  un  campo  más  vasto  para  su  genio,  tuva 
por  compafieros  y  Secretarios  á  los  sefiores  Pedro  Oual 
en  la  Cartera  de  Belaciones  Exteriores,  José  Manuel 
Bestrepo  en  la  de  lo  Interior,  José  María  del  Castillo 
en  la  de  Hacienda,  y  Pedro  Brioefio  Méndea  en  la 
de  Guerra;  nombramientos  hechos  por  el  Libertador» 
de  acuerdo  con  Santakdbb  (1). 

(Del  Papa  Periódico  Ilutírado  de  15  de  Octubre  de  1881  y  L* 
de  Abril  de  1882). 


(1)  Bate  ensayo  biográfico  del  General  BAmANOB»  no  ka 
•  podido  hasta  hoy  ser,  pero  será,  completado  por  el  autor.— (No- 
ta de  1893). 
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CUARTO  CEHTEBAEIO 


DEL   DBaCDBBIMlBIiTO    DB   AXÍBIOA 


[DlictiHO  prananoiado  en  la  plaM  de  BoUrarl. 

Sxtátn^mo  8«fw  Vteeprtíidente, 

Señorea: 

Obediente  &1  desee  de  una  GomisiÓD  del  Gong 
colombiano,  me  cabe  el  honor  de  nnir  mi  voz  al  ii 
merablA  concierto  qne  boy  se  levanta  i  nno;  otro 
del  Atlántico  para  celebrar  el  coarto  OentoDarío 
^esonbr  i  miento  de  América  por  Orietóbal  Colón. 

De  los  días  fastos  en  qne  el  hombre  oonmemort 
grandes  hechos  de  transformación  feliz  de  la  vida 
mana,  pocos  alcanzan  la  traaoendencia  de  éste 
absorbe  boy  la  atención  de  los  más  oivilizad(»  co 
nentea.  La  forma  y  la  extensión  de  la  tierra — I 
necesaria  para  las  ciencias  físicas  j  matemáticas — ■ 
qne  aproximadamente  estimadas  desde  hace  mái 
treinta  siglos  por  los  egipcios,  los  caldeos  y  los  g 
£08,  necesitaba  ana  prueba  práctica  al  alcance 
todas  las  inteligencias.  Esa  demostración — complet 
Teintiocho  aDos  despnés  por  Magallanes — la  dit 
TÍaje  del  insigne  geaovés,  qoe  atravesó  primero  el  i 
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pnoíándo  al  través  de  los  espacios  desiertos,   desde 
las  playas  espafiolas  hasta  las  riberas  de  América. 

De  entonces  aóá  élatan  el  inmenso  progreso  de  las^ 
«delicias  y  sns  aplicaciones  &  las  artes  para  ensanchar 
indefinidamente  las  antes  débiles  faerzas  del  hombre. 
Completó  éste  el  conocimiento  de  la  superficie  de 
nuestro  planeta,  y  adquirió  la  determinación  matemá- 
tica de  las  relaciones  que  lo  unen  á  los  astros  poblado- 
res del  firmamento.  En  la  eterna  sucesión  de  los  tiem- 
po0  algún  otro  Colón,  habitante  del  nuestro,  ó  tal  yez. 
de  otto  de  esoei  mundos  distantes,  llevará  su  audacia 
liasta,  ponernos  en  contacto  con  seres  semejantes  al 
liombre  en  esos  globos  de  luz  que  parecen  ejercer  atrae* 
€Í6n  sobre  nosotros  en  medio  del  silencio  de  la  noche 
serena.  La  posibilidad  remota  de  esa  expectativa  es  la 
único  que  nos  hará  comprender  la  magnitud  del  es- 
fuerzo que  domina  hoy  nuestra  admiración. 

El  nombre  del  navio  Argos,  el  de  Jasón  y  los  ar- 
gonautas de  la  Propóntida  mereció  de  los  griegos  ser 
€M>nfiado  al  resplandor  eterno  de  las  constelaciones  del 
tíelo.  Pues  no  menos  alto  monumento  merece  el  nom- 
bre de  Oolón. 

La  obra  de  éste  había  tenido  larga  gesti^ción  en  la 
mente  de  la  humanidad,  porque  el  pensamiento  hu- 
mano es  una  cadena  eterna  á  la  que  cada  mortal,  por 
poderoso  que  sea,  no  agrega  más  de  un  solo  esjabón. 
Los  cambios  observados  desde  siglos  remotos  por  los 
navegantes,  en  la  altura  de  las  estrellas  vecinas  al 
polo,  en  sus  viajes  al  Norte  y  al  Sur,  y  la  desaparición 
de  los  buques  en  el  mar,  en  distancias  á  donde  todavía 
pudiera  llegar  la  vista  natural,  habían  hecho  com- 
prender la  forma  esférica  de  la  tierra  y  sospechar  la 
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existencia  de  otros  continentes  distintos  de  los  que 
bafia  el  Mediterráneo,  único  mar  entonces  bien  cono- 
cido. Esos  atrevidos  normandos  (1),  en  cuyo  cerebro 
despuntó  primero  la  civilización  propiamente  europea^ 
habían  colonizado  á  Islandia,  de  allí  navegado  hasta 
his  costas  meridionales  de  Groenlandia  primero,  j 
líasta  las  de  Bhode  Island  después;  pero  ceos  descu- 
brimientos, exhumados  apenas  en  este  siglo,  habían 
quedado  sepultados  en  el  olvido  en  medio  de  las  tinie- 
blas de  la  larga  noche  de  la  historia  que  siguió  á  la  des- 
trucción del  imperio  romano.  £1  movimiento  de  las^ 
Cruzadas  en  los  siglos  décimo  al  decimotercio  había 
sostenido  el  genio  navegante  de  los  genoveses  y  vene- 
cianos 7  llevádolos  en  empresas  comerciales  á  los  últi- 
mos límites  orientales  del  Asia;  de  donde  el  veneciana 
Marco  Polo  y  el  inglés  Juan  de  Mandeville,  entre 
otros,  habían  regresado  con  relaciones  fabulosas,  repu- 
tadas increíbles  por  unos,  fácilmente  aceptadas  por 
la  exaltada  fantasía  de  otros.  Animados  los  portu- 
gueses por  la  tenacidad  del  Príncipe  Enrique  en  sos- 
tener exploraciones  á  lo  largo  de  la  costa  occidental  de 
África,  habían  descendido  dos  mil  leguas  hacia  el  Sur, 
desde  Tánger  hasta  el  Cabo  de  Buena  Esperanza.  AHÍ 
llegó  Bartolomé  Díaz,  en  1480,  presagiando  la  llega- 
da de  Vasco  de  Oama  á  las  Indias  Orientales  diez  y  sie* 
te  afios  más  tarde.  En  esa  expedición  célebre  se  encon- 
traba Bartolomé  Colón,  hermano  del  Almirante. 


(1)  Los  escandinavos,  que  en  los  siglos  vm  al  zz  fuudaronr 
•1  reino  de  Suecia  y  Noruega,  organizaron  el  de  Normandia, 
conquistaron  á  Inglaterra  y  fundaron  el  reino  de  las  dos  Sid- 
lias,— pitaes  en  donde  apareció  primero  la  idea  de  nacionali* 
dades  bien  constituidas— parecen  ser  la  raza  á  quien  Europa 
debe  más  en  la  tarea  ó»  dar  estabilidad  y  seguridad  á  las  orga- 
nizaciones poliücas. 
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El  siglo  xy  llegaba  á  sa  término  esplendoroso.  La 
brújala  había  reñido  de  la  Ohina  por  el  intermedio 
de  los  árabes  y  permitido  á  los  nayegantes  perder  de 
yista  las  costas.  La  caída  de  Oonstantinopla  en  poder 
de  los  turcos  habia  diseminado  en  los  países  de  Occi- 
dente^ con  los  griegos  emigrados,  la  literatnra  y  las  be- 
llas artes  de  Grecia.  Gattemberg  habia  dado  la  últi- 
ma mano  k  la  inyención  de  la  imprenta,  y  con  ella  el 
-espíritu  del  libre  examen  tenía  abiertas  las  puertas  & 
más  amplios  horizontes.  Las  monarquías  europeas  em- 
pezaban á  triunfar  de  la  anarquía  feudal  de  los  siglos 
medios.  Castilla  y  Aragón  se  unían  bajo  un  solo  cetro» 
formaban  así  el  reino  más  poderoso  de  Earopa,  y  con 
la  conquista  de  Granada  daban  término  feliz  á  una 
lucha  de  casi  ochocientos  afios  entre  las  razas  árabe  y 
espafiola»  entre  la  media  luna  y  la  cruz. 

En  estos  momentos  apareció  Oolón  en  la  Gorte  de 
Espatia  ofreciendo  á  sus  reyes  los  mundos  cuya  exis- 
tencia le  habían  reyelado  la  ciencia  antigua  y  la  mo- 
derna, los  cálculos  del  cosmógrafo  y  las  recientes  ob- 
-seryaciones  de  los  navegantes. 

A  la  yerdad,  no  pensaba  él  hallar  un  continente  del 
todo  desconocido,  sino  una  prolongación  haci»  el 
'Oriente  de  las  islas  asiáticas:  creía  encontrar  los  famo- 
sos  imperios  del  Catay  y  Zipango,  hoy  conocidos  con 
los  nombres  de  China  y  el  Japón,  afanosamente  bna- 
cados  por  los  portugueses  en  la  circunnayegación  del 
continente  africano.  Anticipándose  Oolón  á  esa  expeo- 
tatiya  por  la  yía  del  Oeste,  tropezó  en  su  camino  con 
el  cordón  de  las  Antillas  y  el  continente  de  América^ 
Ocho  afios  después  Vasco  de  Giima  fondeaba  tam- 
vbién  sus  naves  en  las  costas  del  Indostán. 
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AbÍ,  antes  de  terminar  el  siglo  XT  Europa 
encontrado  el  osmíno  de  dos  mundos  Bnevos.  Kái 
más  poblado  j  máa  civilizado  el  de  Oriente;  p( 
el  de  Occidente  por  tribus  indígenas  atrasadas, 
parativamente  pobres,  pero  en  nn  territorio  d 
con  rasgos  de  grandeza  incalcnlable.  Dos  grande 
tinentes  nnidos  por  nna  angosta  garganta;  nna  i 
llera  inmensa,  repleta  de  metales  en  sus  entraCs 
tendida  por  120  grados  de  Norte  á  Snr;  los  río 
caudalosos  del  orbe;  espaciosos  ralles  &  sns  cosí 
altas  j  anchnrosas  meaos  posadas  en  loa  hombí 
loe  Andes;  tierras  vírgenes  dueflas  de  todos  los  c 
y  capaces  de  reproánoír  los  frutos  de  todas  las 
nea  del  orbe.  A  ese  grandioso  suceso  habían  conot 
la  audacia  de  los  noruegos,  bus  primeros  dcscul 
res,  la  ciencia  de  los  marinos  italianos,  la  perseí 
te  energía  de  los  exploradores  portagnesee,  j  el 
indomable  del  pueblo  español  retemplado  ea  oc 
glOi  de  batallar  incesante. 

Oon  excepción  del  oro  y  de  la  plata,  qae  los 
qnistadores  buscaban  como  supremo  bien  de  la 
no  dio  la  América  en  los  tres  primeros  siglos  ei 
qneíaa  fabulosas  que  prometía  á  los  reyes  católii 
fogosa  fantasía  del  descubridor:  la  India  Orient 
reoió  más  bien  realizar  esas  grandes  promesas: 
ese  fue  el  teatro  de  luohas  Sangrientas  en  que  s 
TBment«  disputaron  su  explotación  los  portug 
los  holandeses,  loe  franceses  y  los  ingleses.  Tat 
1m  bucaneros  codiciaron  aqu!  por  algún  tiempo 
de  loe  galeonee;  pero  el  siglo  xiz,  oon  la  indepe 
üt  obtenida  por  bu  dirersaa  oolonias,  ha  vet 
mostrar  la  yerdadera  grandeza  de  los  destinos  del 
do  de  Colón. 
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En  él  se  realizará  primero  la  fusión  de  las  tres  gran- 
des razas  do  Baropa,  África  y  América;  en  él  ha  subí- 
do  la  producción  del  oro  y  de  la  plata,  desde  cuarenta 
ó  cincuenta  millones  á  principios  de  estesiglo,  á  más 
de  doscientos;  el  comercio  exterior  desde  menos  de 
ciento  á  tres  mil  quinientos  millones;  el  ganado  vácu- 
nOy  desconocido  ahora  cuatrocientos  atlos,  á  guarismoi 
de  más  de  cien  millones;  el  ganado  lanar  á  los  de  cien- 
to  cincuenta;  y  la  población  humana,  que  no  llegaba 
quizás  á  treinta  al  principiar  este  siglo,  á  más  da  cien- 
to veinte  millones  en  la  actualidad. 

América  suministra  hoy  á  las  poblaciones  euro- 
peas masas  inmensas  de  cereales,  de  café  y  de  carnes 
para  su  alimentación;  las  tres  cuartas  partes  del  algo- 
dón que  trabajan  en  sus  fábricas;  millones  de  quinta- 
les de  lana;  las  tres  cuartas  partes  del  cobre  que  em- 
plean en  sus  producciones;  todo  el  oro  que  guardan 
en  sus  bancos  y  toda  la  plata  con  que  pagan  los  frutos 
del  Asia.  Ha  dotado  al  mundo  con  las  poderosas  fuer» 
zas  del  vapor  y  de  la  electricidad  aplicadas  á  las  artes; 
ha  enriquecido  el  dominio  de  la  historia  con  hechos 
que  se  llamarán  la  historia  del  pueblo,  nó  la  de  los  re* 
yes,  y  con  dos  nombres  que  pasarán  á  la  más  remota 
posteridad:  Washingtoit  y  Bolívab. 

Algo  de  más  valor  aun.  La  transformación  social  y 
política  del  hemisferio  occidental.  El  mundo  antiguo 
levantado  por  las  conquistas  romanas,  aunque  destro- 
zado por  la  irrupción  de  los  pueblos  del  Asia  central, 
bregaba  por  reconstituirse  sobre  el  molde  conocido  áé 
la  tiranía  imperial,  y  las  semillas  de  Hbevtad  y  jnstí- 
oia  nacidas  en  los  bosques  de  Helvecia,  en  los  pantanoa 
de  Holanda,  entre  las  nieblas  de  las  Islas  británicas^ 
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parecían  ahogadas  en  el  ambiente  de  la  tradición  de  Ift 
conquista  y  de  la  guerra  constante,  fúñeles  propicio  el 
^nelo  del  nuevo  continente,  en'  el  cual  aparecieron  in-r 
«speradamente  á  fines  del  siglo  pasado  estas  solemnes 
palab'  '^s  del  primer  Oongreso  continental  de  América: 

'^Consideramos  evidente  que  todos  los  hombres  han 
sido  creados  iguales;  que  fueron  dotados  por  su  Orear 
dor  con  derechos  inenajenables,  entre  los  cuales  están  la 
vida,  la  libertad  y  el  trabajo  por  la  felicidad  individual; 
que  para  asegurar  estos  derechos  han  sido  establecidos 
gobiernos  con  poderes  que  se  derivan  únicamente  del 
-consentimiento  de  los  gobernados.'' 

Declaración  tranquila  7  solemne  llevada  porLafa* 
yette  como  una  antorcha  que  encendió  la  luz  esplendo- 
rosa de  la  revolución  francesa  de  1789^  repercutida  lué* 
.go  por  la  voz  de  los  volcanes  de  América  desde  el  Monte 
San  Elias  hasta  las  cumbres  antarticas  de  la  Tierra  del 
Fuego. 

Hé  aquí,  sefiores,  la  grande  obra  á  que  ha  condu- 
cido el  pensamiento  de  Odón:  la  transformación  ddl 
gobierno  de  los  pueblos  de  la  esclavitud  á  la  libertad, 
del  reinado  de  la  tiranía  hereditaria  al  contrato  social, 
del  imperio  de  Nerón  á  la  Bepública  de  Washington 
7  Franklin. 

América  recibió  de  Europa  el  cristianismo^  las  leu* 
guas  inglesa^  portuguesa  y  castellana^  las  ciencias  y  las 
artes;  pero  ha  devuelto  en  cambio  la  tolerancia  reli* 
^giosa»  la  idea  de  la  unidad  de  la  especie  humana,  la  re- 
dención de  los  oprimidos  fundada  en  gobiernos  repre- 
'éentativos.  Poca  cosa  es  el  oro,  aljgo  más  el  oon^ercio^ 
gran  cosa  la  fraternidad  de  los  pueblos  y  de  las  razas; 
pero  lo  mÍ9  grande,  lo  excelso,  es  la  libertad. 

Glorifiquemos,  pues,  al  iniciador  de  estos  grandes 


ú 
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ivaaltadoa  cntindo  al  celebrar  este  eaarto  üentenario- 
'  empiesan  á  verse  los  frntoe  de  ea  genio. 

Kacido  ea  SaTona,  cerca  de  Genova,  despertada  en 
mente  en  la  Universidad  de  Fdvfa,  levantado  en  el 
triste  seno  de  la  pobreza,  fortificado  en  los  trabajo» 
maTÍtinaoB  de  ese  gran  BÍglo,-~Goldn  habia  navegado^ 
por  todoa  los  ámbitos  del  Mediterráneo;  viajado  á  las 
illas  Afortunadas,  priuera  estación  de  sa  largo  viaje 
posterioi;  penetrado  hasta  Islandia,  en  las  regiones 
átticae  más  distantes  entonces  conocidaej  ofreoide 
en  vano  so  descubrimiento  al  Senado  de  Qénova  j  á. 
las  cortes  de  Inglaterra  ;  Portagal;  lachado  con  la 
incrednlidad  de  la  mente  bnmana,  tan  fácil  de  sedn- 
(ñr  á  las  preocupaciones  j  á  la  creencia  de  lo  imposible» 
tsomo  dura  para  ceder  al  iuSajo  déla  razón:  sólo  en 
dos  humildes  frailes  franciscanos  había  encontrado 
apoyo  para  llevar  al  generoso  corazón  de  la  gran  reina 
Isabel  la  chispa  de  entasiasmo  que  abriera  la  puerta  & 
la  realización  de  sus  y&  casi  muertas  esperanzas.  Coa 
él  auxilio  de  un  millón  de  maravedís,  equivalente  k. 
mil  quinientos  pesos  de  la  moneda  actual,  suminis- 
trado de  su  peculio  particular  por  Luis  de  San  AngeV 
Tesorero  del  rey  Fernando,  4  la  insinuación  de  Isabel 
de  empeOar  sus  joyas  para  suplir  el  vaeío  del  Teaoio 
de  Castilla;  «on  tres  pequeñas  carabelas,  la  mejor  (fo^ 
las  cuales  no  llegaría  á  la  capacidad  de  doscientas  to- 
neladas, obtenidas  la  ana  con  el  suministro  real,  las- 
otma  dos  pertenecientes  &  loa  hermanos  Martín  Aloa- 
ao ;  Vicente  T&aez  Pinzón,  acaudalados  y  expertos 
nañnos  del  pnerto  de  Falos;  con  120  hombres  por 
toda  tripnlacióD  de  los  tres  buques;  con  vlrerea  pan 
■eis  meses  en  un  viaje  que  podía  requerir  afios, — el 
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célebre  desea bridor  8e  lanzó  impávido  á 
nocidos,  á  leTKDtar  la  tierra  con  la  pal 
pnesta  en  el  cielo. 

Ko  era  ua  hombre,  era  un  Dios  el  que,  & 

De  las  tinieblas  del  error  profundo, 
Juego  j  escarnio  de  los  hombres  hecho, 
Y  armado  de  una  idea  contra  un  mundo. 
Dijo  á  ese  mundo  altivo  j  satisfecho: 
"Yo,  íólo  yo,  vuestro  saber  contundo, 
To  en  mi  pobre  locura  os  desafio 
Con  otro  mundo  inmenso,  j  nuevo  y  ido. 
''Tú,  genio  de  loa  genios  sin  segundo, 
Fedeatal  de  tu  estatua  hiciste  un  mundo." 

DoB  f  aerzaa  invencibles  poseía  el  alma 
jre,  doB  alaa  baBtantei  para  levantar  el  j 
cierra  á  las  altaras  de  la  inmortalidad:  li 
'  la  perBeveraiicia. 

Estaba  convencido  de  la  forma  eBférioa 
ontr<i  la  opinión  dominante  que  la  repnl 
10  horizontal  limitado  por  tinieblas  éter 
OBÍciones  cientíScas  habían  sido  derrota 
na  vez  en  los  Oonsejos  de  las  Cortes  de  P< 
¡astilla  con  textos  de  la  Biblia  mal  com 
eor  apIicadoB.  Sns  argomentoe,  resnltai 
Btndios  3  observaciones,  no  podían  tener 

0  para  probar  la  existenoia  de  lo  qne  Aris 
emás  sabios  del  mnndo  habían  ignorado. 

1  esférica,  se  le  deoia,  bien  podrá  recori 
la  bajada,  pero  será  imposible  remontorl 
i,  Nada  de  esto  bastó  para  hacerle  vacila 
.onio  da  su  convicción  ofreció  su  vida 
ar  lo  desoonocido,  á  los  ojoa  de  los  hombi 
;[080  que  el  misterio  de  la  muerte. 

(1)  Rafael  Fombo. 
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No  era  menor  su  perseverancia.  Ocho 
ron  sUB  BolicJtudes  en  la  Corte  de  Castilla; 
antes  las  había  heclio  también  en  Génora, 

j  Portugal,  es  do  eaponer  qne  databan  d 
cinco  aQoa  autos  sns  planos.  Probablement 
dos  éstos  ó,  BU  regreso  de  Porto-Santo,  isla 
de  Madera, — en  donde  residié  algñn  tien 
ocasión  de  tomar  noticia  de  alganas  oavej 
Oeste, — es  de  presumir  también  que  toma 
tencia  decidida  en  Islandia,  en  donde  alg( 
debió  de  tener  relativa  á  las  antiguas  col( 
de  Helandia  y  Vinlandia  en  las  costas  de  G 
y  de  Tíneva  Inglaterra.  Así  puoa,  se  podr  a 
desde  los  treinta  y  dosafios  de  edad  ballin  < 
te  el  proyecto,  que  6.  esfuerzos  incansables 
al  fin  realizar  i  los  cnarenta  y  cinco  (1). 


Una  mujer  al  fin la  que  jjrimerí 

En  SUB  manoB  llevara,  bÍu  m&acilla, 
Con  la  crUtiana,  espléndida  basde» 
Los  cetros  de  Aragón  y  de  Cutilla; 
La  que  noble,  piadosa,  Juaticfera 
Más  que  cual  reiaa,  como  madre  brilli 


Excusad,  eeaores,  mis  frecuentes  apela 
voz  de  nuestros  poetas  nacionales.  Ko  ales 
milde  prosa  A  expresar  la  simpatía  prof nnd 
necimiento  que  se  levanta  en  nuestros  peí 
blar,  en  relación  con  América,  de  la  gran  re 

(1)  Arturo  Helps,  en  su  Slsioria  de  la  wnguiét 
América,  obra  notable  por  su  eaplritu  decritlcaÉ  li 
H  decide  á  añrmar  que  Cotón  nació  entre  1447  j  '. 
1435,  como  dice  la  mayor  parte  de  bus  biógrafos. 

(S)  Pinzón  Rico. 
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personificación  en  la  historia  de  las  virl 
lo  espsQol;  al  recordar  la  magnáaima  n 
ine  apoyó  los  que  se  juzgaban  devaneo! 
me;  para  expresar  la  gratitud  que  noa  i 
irdo  del  amor  y  la  piedad  que  mostró  sie 
:a  de  que  descendemos  en  medio  déla  ci 
!B  de  esos  últimos  días  de  la  edad  del  M 
a  ingratitud  respecto  de  Colón  do  que  se ' 

consiste  en  la  preferencia  de  sa  magna 
1  por  la  miseria  de  los  indios  opiimídoi 
leza  de  aqnel  á  quien  se  acusaba  de  ser 
GFran  lección,  seSores,  de  esa  reina  tipo 
femenina  en  sn  tiempo,  humilde,  abnegí 
ilor  en  los  peligros  y  de  amor  por  su  pE 
cho  de  muerte  su  último  peneamient 
icción  y  justicia  á  los  antiguos  dueOos 
te  continente,  &  nuestra  raza  infeliz,  qni 
rga  serie  de  infortunios,  espera  levao' 
ileza  y  la  libertad  en  el  seno  fecundo  de 
mes  republicanas.  L^  memoria  de  Isab 
le  los  fuertes  vínculos  de  fraternidad 
icnrso  de  los  siglos  unirán  siempre  á  la 

espaflola  las  Bepúblioas  libres  é  indepi 
mérica. 
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